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El evangelio de Mateo fue considerado en la Iglesia
de los primeros siglos como el primer «catecismo» para
educar en la fe a los creyentes. Por eso, entre los cuatro
evangelios, el de Mateo fue el más querido y empleado
por la comunidad cristiana, tanto porque ofrecía una
gran cantidad de temas pastorales, ligados a la vida co-
tidiana y significativos para un itinerario de fe, como
porque la comunidad cristiana vio reflejada en él, fren-
te a los falsos maestros, el ansia por la fidelidad a las
enseñanzas de Jesús-Maestro (cf. 7,15; 24,24-26) y el
sendero seguro para caminar siguiendo su ejemplo hacia
el Padre (5,48).

En esta breve introducción a Mateo pretendemos de-
tenernos, a fin de obtener una mayor comprensión teo-
lógico-espiritual de la Lectio divina propuesta en este
volumen, primero en el plan general del evangelio, fiján-
donos en algunas de sus características; a continuación,
en la estructura literaria de sus veintiocho capítulos;
por último, en las principales coordenadas temáticas
que el evangelista contempla en torno a la presencia de
Cristo en la Iglesia y brinda también a la reflexión de la
comunidad cristiana de todos los tiempos.

Papías de Hierápolis alabó ya en la antigüedad la su-
cesión de los distintos capítulos que presenta el evange-
lista Mateo por la exposición ordenada y amplia de las
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distintas enserianzas de Jesus de Nazaret, por las indi-
caciones concretas respecto a la organizacion de la Igle-
sia y a la vida de los cristianos. El texto evangelic° esta
enmarcado en la historia de la salvacion, que comienza
con el patriarca Abrahan (1,1) y tiene su punto focal en
la persona de Jesus, el Emmanuel, que Ileva a su cum-
plimiento los anuncios de los profetas y abre a los hom-
bres el horizonte de una vida nueva con estas palabras:
No penseis que he venido a abolir las ensecianzas de la

ley y los profetas; no he venido a abolirlas, sino a llevar-
las hasta sus filtimas consecuencias» (5,17), y concluye
con la promesa de la presencia eficaz del Serior ohasta
el final de este mundo» (28,20).

Estas son algunas de las particularidades de la obra
de Mateo que saltan facilmente a los ojos del lector
atento y que debemos tener presentes al hojear el texto
evangelic°.

Las palabras de Jesus estan recogidas en cinco exten-
sos discursos, precedidos por una seccion narrativa, te-
jida tambien con dichos, breves dialogos y enserianzas
del Maestro.

El texto esta repleto de referencias al Antiguo Testa-
mento: hay 70 citas explicitas y unos 130 textos que se
refieren a la primera Alianza; por otra parte, aparecen
varias formulas semiticas, como atar-desatar, Reino de
los Cielos, carne-sangre.

Es caracteristica la referencia explicita a la oIglesia.,
la comunidad de los creyentes en Jesus, que, recogida
en torno a su Serior, cumple siguiendo su ejemplo la vo-
luntad de Dios Padre.

El evangelio de la infancia que presenta Mateo
(1,1-2,23) se distingue del que presenta el evangelista
Lucas (1,1-2,52). Mientras que este ultimo escribe desde
el punto de vista de Marfa en un ambiente sereno y lleno
de alegria, Mateo otorga sobre todo importancia a los
episodios relacionados con la figura de Jose y subraya

un fondo mas bien dramatic°, como el asunto del sus-
picaz Herodes, la matanza de los inocentes y la huida a
Egipto.

Mateo nos presenta un evangelio antiguo, ligado al
evangelista Marcos y destinado a una comunidad cris-
tiana de origen judio. Este evangelio fue redactado al
menos en dos ediciones sucesivas: la primera en len-
gua aramea, y la segunda, mas desarrollada, en lengua
griega.

1. El plan general

En general, los exegetas modemos, aun con algunas
divergencias e hipotesis diferentes, coinciden en presen-
tar la estructura literaria de Mateo con un esquema pro-
ximo al evangelio de Marcos, que incluye las cuatro eta-
pas fundamentales del kerigma o de la predicacion
primitiva: el bautismo de Juan el Bautista, la actividad
publica de Jesus en Galilea, el viaje a Jerusalen y el rela-
to de la pasion, muerte y resurreccion del Serior. Otros,
sin embargo, prefieren dividir el evangelio en dos gran-
des partes: la proclamacion del Reino con palabras y
obras (4,17-16,20), y la revelacion de Jesus, el meslas re-
chazado por Israel y glorificado por Dios (16,21-28,20),
precedidas por una introduccion que presenta el origen,
la infancia y el destino de Jesus vinculado a la predica-
cion del Bautista (1,1-4,16).

Nosotros preferimos seguir el texto de Mateo, po-
niendo de relieve su material tradicional en tomo a al-
gunas unidades tematicas que tienen su punto focal en
la confesion de fe de Pedro. El apostol, respondiendo a
la pregunta de Jesus: Y vosotros, equien decis que soy
yo?, afirma: «Tfi eres el Mesias, el Hijo de Dios vivo'
(16,16). Esta perspectiva cristologica permanece como
centro vital no solo del texto del evangelista, sino de los
problemas concretos de la misma comunidad primitiva,
que ye en el Maestro el cumplimiento de la profecia,
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contenida en la Ley y en los Profetas, la relación justa
con el ambiente exterior y con el obrar cristiano. En
efecto, el texto evangélico sitúa, entre la profesión de fe
de Pedro y el retorno final del Señor, la vida de la co-
munidad cristiana, que, influenciada por la confronta-
ción con la sinagoga, con el problema de la autoridad de
la ley y con las diferentes modalidades judaizantes de
contestación de la fuerza del anuncio cristiano, había
cedido el paso a una crisis de fe y padecía una profun-
da inseguridad en torno a los grandes temas de la pre-
dicación apostólica, conocidos desde el comienzo del
camino de conversión.

A esta Iglesia le vuelve a proponer el evangelista Ma-
teo, de una manera genuina, lo esencial del mensaje y
de la tradición cristianos, con conceptos y términos to-
mados del lenguaje y de la cultura judeopalestinenses
de aquel tiempo, sin ceder a compromisos y a contami-
naciones: una Palabra de Dios capaz de interpelar a la
existencia cristiana.

2. La estructura literaria

El evangelio de Mateo está estructurado en siete sec-
ciones. De ellas, la primera tiene que ver con la infancia
de Jesús (1,1-2,23), y la última con la pasión y resurrec-
ción del Señor (26,1-28,15). El cuerpo central de la obra
está dividido en cinco secciones o libritos que evocan en
cierto modo al Pentateuco mosaico. Cada una de estas
secciones se compone de una parte narrativa (3,1-7,29;
8,1-9,34; 11,2-12,50; 13,53-17,27; 19,1-23,39), que da luz
al lector para comprender la siguiente, es decir, los cinco
discursos (5,1-7,29; 9,35-11,1; 13,1-52; 18,1-35; 24,1-25,46),
que constituyen una extensa catequesis sobre el tema del
«Reino de los Cielos».

Éste es el esquema de la composición literaria del
texto de Mateo:

1. Prólogo: genealogía y relatos de la infancia
(1,1-2,23).
a. La genealogía de Jesús (1,17).
b. El nacimiento de Jesús (1,18-25).
c. La adoración de los Magos y la huida a Egipto

(2,1-15).
d. La matanza de los inocentes, y Jesús va a

Nazaret (2,16-23).

2. El anuncio del Reino (3,1-7,29).
e. Sección narrativa: el comienzo del ministerio de

Jesús (3,1-4,25).
f El sermón de la montaña (5,1-7,29).

3. El ministerio en Galilea (8,1-11,1).
g. Sección narrativa: los diez milagros (8,1-9,34).
h. El discurso misionero (9,35-11,1).

4. Controversias y parábolas (11,2-13,52).
i. Sección narrativa: el rechazo de los judíos

(11,2-12,50).
j. El discurso en parábolas (13,1-52).

5. Jesús y los discípulos (13,53-18,35).
k. Sección narrativa: episodios anteriores al viaje

a Jerusalén (13,53-17,27).
1. El discurso eclesial (18,1-35).

6. El viaje de Jesús a Jerusalén (19,1-25,46).
m. Sección narrativa: acontecimientos a lo largo

del viaje (19,1-23,39).
n. El discurso escatológico (24,1-25,46).

7. La pasión, muerte y resurrección (26,1-28,15).

Epílogo: el Resucitado y la misión de los discípulos
(28,16-20).
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Vista la estructura literaria del evangelio, ahora nos
encontramos en condiciones de comprender algunas re-
flexiones entrañables del apóstol sobre la presencia de
Cristo en la vida de la Iglesia y del creyente.

3. Los principales temas teológico-espirituales

Tras haber expuesto de una manera breve el plan
general de la obra de Mateo con algunas de sus caracte-
rísticas, veamos los principales temas teológico-espiri-
tuales que interesan a Mateo, que vamos a reunir en tor-
no a tres centros de interés: Jesús, la Iglesia y la vida del
cristiano.

a) Jesús, protagonista del Evangelio

Si bien es cierto que el evangelio de Mateo se presen-
ta como un texto catequético por excelencia, debemos
afirmar también que es, en primer lugar, cristológico,
en cuanto que el evangelista expone el significado salví-
fico de la persona de Jesús, de su palabra y de su acon-
tecer humano. El retrato del Jesús que realiza Mateo no
se aleja del que hacen los otros evangelistas, aunque asu-
me, ciertamente, algunos rasgos característicos que lo
vuelven original.

En efecto, Jesús es el Mesías davídico anunciado por
las Escrituras; es el Maestro superior a todos los escri-
bas de Israel (7,28s), alguien que enseña con autoridad;
el nuevo Moisés que lleva a su cumplimiento la Torá,
la ley de la nueva Alianza, en cuyo rostro resplandece
la gloria de Dios (cf. Ex 34,20-30; Mt 5,21-48; 17,1-8).
Jesús es el Señor resucitado, el Kyrios, que anuncia el Rei-
no a los hombres; el Emmanuel, que acompaña a la co-
munidad cristiana por su camino; es el Hijo del hombre,
a quien se le ha conferido todo poder en el cielo y en la
tierra, y a quien la comunidad de los creyentes recono-
ce como Señor y Juez de la historia y del mundo; el que

evalúa las acciones del hombre y pone de relieve los
rasgos trascendentales y la auténtica manifestación de
Dios. Pero también es el Médico que sana de todo mal y
enfermedad (4,23; 9,35; 10,1) y el Misericordioso que
carga sobre sus hombros el peso y los sufrimientos de
los hombres (9,13.36; 12,7; 15,29-31).

Con todo, el atractivo del evangelio de Mateo se
concentra en el discurso programático que Jesús dirige
a las muchedumbres en el «sermón de la montaña»
(5,1-7,29), en el que se contiene la proclamación del
Evangelio del Reino resumida en las palabras «está lle-
gando el Reino de los Cielos» (4,17.23). De este discurso
brota asimismo la misión de Jesús, que consiste en dar
a conocer la voluntad del Padre como proyecto de vida
para los discípulos. Semejante adhesión a la voluntad
de Dios se realiza por medio de la «justicia», condi-
ción esencial para llegar a ser verdaderos discípulos del
Maestro y para entrar en el Reino, formando parte de la
familia de los hijos de Dios (5,17.20.48; 7,12; 22,37-40).
Ahora bien, la virtud de la «justicia» se practica en la
medida en que los creyentes viven el amor a los «pe-
queños» y a los «reconciliados» (11,25s.; 18,3), a imita-
ción del Hijo de Dios, que se hizo pobre y pequeño para
revelar y realizar la nueva presencia del Padre.

b) La Iglesia, comunidad de los discípulos de Jesús

Mateo es el único de los cuatro evangelistas que usa
la palabra «Iglesia», y esto saca a la luz su elevada ecle-
siología. Por eso podemos llamar a Mateo, con toda jus-
ticia, el evangelista de la comunidad cristiana (16,18;
18,17), y a su escrito lo podemos llamar «evangelio ecle-
sial». Muchos de los textos que presenta el apóstol son
eclesiales no sólo porque van dirigidos a los miembros
de una comunidad judeocristiana diseminada por la tie-
rra de Palestina, sino sobre todo porque intentan res-
ponder a las exigencias concretas de la comunidad, que
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vivia a finales del siglo I en conflicto con el judaismo
ortodoxo, anclado en la rigida ley de los escribas y los
fariseos. Sin embargo, la concepcion eclesiologica de
Mateo se concentra en tomb a la persona de Cristo,
como afirma justamente el evangelista cuando refiere
las palabras del Senor: .Donde estcin dos o tres reunidos
en mi nombre, alli estoy yo en medio de ellos» (18,20), y
se hace visible en la persona del apOstol Pedro, cabeza
de la comunidad eclesial (16,17-19). Con su confesion
de fe: « Ta eres el Mesias, el Hijo de Dios vivo '  (16,16),
Pedro se convierte en la «rocaD sobre la que se va a
construir la comunidad de los discipulos, cuya vocacion
consiste en instruir a todas las gentes, siguiendo el man-
dato del Serior (28,19).

La idea de Iglesia que Mateo se preocupa por presen-
tar en su evangelio es la convocacion de los discipulos
del Senor, que el mismo Jesus reline en torno a si y a los
que forma personalmente en una «justiciaD que supera
la ley mosaica y se caracteriza por la vida fraterna y por
el amor a Dios y a los hermanos. Con todo, es la inicia-
tiva de Dios Padre la que figura en el origen de la con-
vocacion de los discipulos, y a traves de la persona de
Jesus los elige para el Reino de los Cielos por ser «pobres
en el espiritu» y «pequerios. (18,3). En efecto, el mode-
lo de relacion que debe estar presente en el interior de
la Iglesia es el que el mismo Jesus perfilO cuando presen-
to a un nirio en medio de sus discipulos: Yo te alabo,
Padre, Senor del cielo y de la tierra, porque has escondido
estas cosas a los sabios y prudentes, y se las has dado a
conocer a los sencillos» (11,25).

Tras el retorno de Jesus al Padre, el evangelista im-
pulsa a esta comunidad para que, a su vez, reviva la his-
toria del profeta de Nazaret formando una fraternidad
que escucha y realiza la voluntad de Dios, en continui-
dad con las Escrituras antiguas y actualizando las pala-
bras y las acciones realizadas por Jesus. A traves de esa
comunidad, comprometida a vivir en un clima de rela-

clones fraternas y de amor misericordioso, es como
Cristo resucitado continda estando presente y actuando
para la salvacion de los hombres. Esta relacion de per-
tenencia personal al Serior y la practica de la «justiciaD
califican la concepcion de Iglesia y la convierten en mi-
sionera con el alegre anuncio de la venida del Reino y
de la experiencia concreta y gozosa del espiritu de las
bienaventuranzas.

La mision de la Iglesia se une a la del Maestro, que
envia a sus discipulos a las ovejas perdidas de la casa de
Israel (10,6). En particular, las instrucciones que Jesus
dirige a los Doce, para formarles en su seguimiento, se
convierten en la carta magna de todos los discipulos de
todos los tiempos, enviados a realizar precisamente el
anuncio del Evangelio con un testimonio coherente de
vida (10,1-42). Esta mision de la Iglesia esta expuesta a
la inseguridad, al rechazo y tambien a la persecucion en
un mundo frecuentemente hostil al mensaje de Jestls:
.Yo os envio como ovejas en medio de lobos. Sed, pues,
astutos como serpientes y sencillos como palomas»
(10,16). Ahora bien, toda dificultad o sufrimiento pade-
cidos a causa de la «justiciaD son sostenidos y guiados
por el don del Espiritu, que, como don de Dios, hace
animosos y libres a los discipulos frente a toda prueba.
Ellos, con un valor confiado y en la fidelidad evangelica,
serail «sal de la tierra y luz en el mundo» para que todos
los hombres puedan reconocer al unico Padre bueno
que esta en los cielos (5,13-16).

c) La vida del cristiano, fiel al Evangelio

Un elemento significativo de la catequesis de Mateo
tiene que ver tambien con los diversos aspectos de la
vida cristiana y con el consiguiente comportamiento de
fe del cristiano. En efecto, su evangelio pretende es-
timular una praxis cristiana ligada a la enserianza de
Jesds. Los miembros de la comunidad cristiana deben
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huir, de hecho, de una vida superficial y liberarse de for-
mas individualistas para dar testimonio de una vida fiel
a las exigencias del Reino. Este estilo concreto de vida
se traduce, según el espíritu de las bienaventuranzas, en
la conformidad con la voluntad de Dios, es decir, con la
«justicia», que Jesús realizó respecto al Padre y al que
cada cristiano debe mirar como modelo. Esta «justicia»
que es don de Dios, en vistas al Reino de los Cielos, de-
bemos buscarla constantemente.

De ahí que la vida de fe del cristiano, a pesar de las
dificultades de todo tipo que se le presentan, debe ser vi-
vida comprobando cada día si sus obras están basadas
en Dios, tanto para superar el peligro constante de la
indiferencia como para caminar hacia la santidad, la san-
tidad del Padre, que está en los cielos. El desprendimien-
to de los bienes del mundo, las pruebas y las persecu-
ciones de la vida, vividos siguiendo el ejemplo de Cristo,
traen consigo la presencia del Espíritu de Dios, que pro-
porciona alegría y una profunda paz interior al corazón
del cristiano.

Con esta condición, cada miembro de la comunidad
cristiana puede comprender y vivir las exigencias del
Reino y ver con corazón renovado la presencia de Dios.
Sin embargo, la norma de vida que permite al cristiano
practicar la «justicia» sigue siendo la ley de la caridad,
criterio último y de juicio por parte de Dios sobre las ac-
ciones humanas. El juicio final, en efecto, se realizará
sobre las obras de misericordia practicadas con el pró-
jimo hambriento, sediento, forastero, desnudo, enfermo
o en la cárcel, recibido como la persona misma de Jesús
(25,31-46).

En el evangelio de Mateo todo se encuentra bajo el
signo del juicio, como bien se dice en el sermón de la
montaña: «No todo el que me dice: ¡Señor, Señor! entra-
rá en el Reino de los Cielos, sino el que hace la voluntad
de mi Padre, que está en los cielos» (7,21). En realidad,

quien ha conocido el amor de Dios está en condiciones
de hacerlo y debe amar, a su vez, libremente, como Dios
nos ha amado.

Conclusión

La aparición del Señor resucitado y las palabras que
dirige a los discípulos en Galilea resumen de manera
adecuada toda la enseñanza del evangelio de Mateo, en
doble fidelidad a la memoria histórica de Jesús y a la
vida de fe de la comunidad. «Dios me ha dado autoridad
plena sobre cielo y tierra. Poneos, pues, en camino, haced
discípulos a todos los pueblos [..] Y sabed que yo estoy
con vosotros todos los días hasta el final de este mundo»
(28,18-20). Ahora bien, la enseñanza pastoral de la teo-
logía espiritual de Mateo, que brota de su cristología y
su eclesiología, es la de una experiencia personal con
Cristo, que interpela la existencia del cristiano, y la de
una vida fraterna vivida en la comunidad cristiana, don-
de se hace visible un amor a todos los hombres, espe-
cialmente a los «pequeños», los pobres y los necesitados
de perdón.
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Giorgio Zevini

1
Prologo: genealogia

y relatos de la infancia
(Mt 1,1-2,23)



La genealogía de Jesús
(Mt 1,1-17)

Genealogía de Jesús, Mesías, hijo de David,
hijo de Abrahán:

Abrahán engendró a Isaac;
Isaac engendró a Jacob;
Jacob engendró a Judá y a sus hermanos.

Judá engendró, de Tamar,
a Farés y a Zara;
Farés engendró a Esrón;
Esrón engendró a Aran;
Arán engendró a Aminadab;

Aminadab engendró a Naasón;
Naasón engendró a Salmón.

Salmón engendró, de Rajab, a Booz;
Booz engendró, de Rut, a Obed;
Obed engendró a Jesé;
Jesé engendró al rey David.

David, de la mujer de Unías,
engendró a Salomón.

Salomón engendró a Roboán;
Roboán engendró a Abías;
Abías engendró a Asá;

Asá engendró a Josafat;
Josafat engendró a Jorán;
Jorán engendró a Ozías;
9 Ozías engendró a Joatán;
Joatán engendró a Acaz;
Acaz engendró a Ezequías;

Ezequías engendró a Manasés;
Manasés engendró a Amón;
Amón engendró a Josías.
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" Josias engendr6 a Jeconias
y a sus hermanos
cuando la cautividad de Babilonia.

Despues de la cautividad de Babilonia,
Jeconias engendro a Salatiel;
Salatiel engendro a Zorobabel;

Zorobabel engendro a Abiud;
Abiud engendro a Eliaquin;
Eliaquin engendro a Azor;
14 Azor engendr6 a Sadoc;
Sadoc engendr6 a Ajin;
Ajin engendro a Eliud;
" Eliud engendro a Eleazar;
Eleazar engendr6 a Matan;
Matan engendro a Jacob.
16 

Y Jacob engendro a Jose, el esposo de Maria, de la cual
nacio Jesus, llamado Mesias.

" Asi pues, son catorce las generaciones desde Abrahan hasta
David, catorce desde David hasta la cautividad de Babilonia,
y catorce desde la cautividad de Babilonia hasta el Mesias.

La Palabra se ilumina

El evangelio segim Mateo se abre con un titulo so-
lemne: «Genealogia de Jesus, Mesias, hijo de David, hijo
de Abraham> (v. 1), seguido de un larguisimo elenco de
nombres de elevado significado teologico. El verbo que
domina el pasaje es «engendrar», que, en su sentido
mas profundo, significa «crear por Dios», «crear en
nombre de Dios». En efecto, las genealogias ejercen en
las Escrituras el papel de interpretar la historia a partir
de su fundament°, de la vida transmitida como bendi-
cion divina.

Entre las distintas genealogias biblicas solo hay una
introducida de manera semejante a la de Mateo: se tra-
ta del «Libro de la generacion de Addno, o sea, del «pri-
mer hombre., que, hecho a imagen y semejanza de
Dios, engendra hijos comunicandoles esta misma seme-
janza (cf. Gn 5,1-32). Mateo, por consiguiente, recorre
el rio de las generaciones para indicar que la cadena de

la transmision de la vida a traves de la carne y de la san-
gre se detiene en Jesucristo: con el comienza una nueva
creacion, obra del Espiritu (v. 18; cf. Jn 1,12s). Este
cambio decisivo esta indicado por el mismo verbo «en-
gendrar» empleado en forma pasiva (v. 16).

En el texto aparece tambien la menciOn insolita de
cuatro mujeres -ademas de Maria-, de las que lies son
de origen extranjero y vivieron la maternidad en condi-
ciones irregulares; se confirma asi el aspecto universal
de la Buena Noticia, implicit° ya en el v. 1, asi como su
absoluta gratuidad. Al11, en efecto, se definio a Jesus
como Mesias, hijo de David (por consiguiente, como el
Mesias esperado por Israel), hijo de Abrahcin (por consi-
guiente, como el verdadero hijo de la promesa), herede-
ro de la bendicion para todas las naciones.

Mateo atribuye un significado particular a la subdi-
vision de las generaciones en tres series de catorce (dos
veces siete, numero que indica la perfeccion), hasta el
punto de hacer que salgan las cuentas solo con un cierto
artificio. El evangelista quiere demostrar que en Jesus ha
llegado la plenitud de los tiempos, el cumplimiento de las
promesas de Dios a su pueblo y a todas las gentes.

La Palabra me ilumina

El comienzo del evangelio segun Mateo nos sorpren-
de con su larga serie de nombres, en su mayoria desco-
nocidos: nos encontramos frente a una cultura muy di-
ferente de la nuestra y sentimos la tentacion de tomar
nuestras distancias. Con todo, si sentimos en nuestro
corazOn el deseo de entrar en la «Buena Nueva., enton-
ces la genealogia, como la corriente de un ries, nos em-
puja siempre mas aiiá, hacia las profundidades del mis-
terio de Dios, que no desderia entrar el mismo en la
historia humana para convertirla en una historia sagra-
da. Mientras los nombres se suceden, el verbo engendrar
sigue igual, como para decir que los hombres pasan,
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pero la vida permanece; más aún, se renueva a través de
la obra de quien la transmite. Así pues, a la espalda de
cada uno de nosotros hay una historia, tal vez humilde
y oscura, pero rica en bendiciones y en amor: tiene el
rostro y el nombre de un padre, de un abuelo, de un bi-
sabuelo... Es bueno hacer memoria de nuestras propias
raíces para descubrir que se hunden en el terreno de
un designio providencial, en el que nosotros tenemos un
puesto único.

Empujados por el fluir de la genealogía, mientras
discurre la historia sagrada bajo nuestra mirada, nos
preguntamos cuál es el fruto que el Señor espera de
nosotros... Indudablemente, uno de esos frutos -que de-
bemos volver a descubrir en toda su grandeza y belleza-
es precisamente la generación de la vida, la paternidad
y la maternidad.

Más allá de la generación fisica, sin embargo, existe
también una generación espiritual. Ésta se hace posible
cuando, olvidándonos de nosotros mismos, estamos
dispuestos a ponernos a total disposición de Dios, para
cooperar en su designio de salvación. En esta actitud de
humilde disponibilidad encontró el Señor a María. Con
su «sí» de fe y de amor comenzó una generación nueva,
la de Jesús y la de todos los hijos de Dios; ella es, en
efecto, Madre de Cristo, Madre de la Iglesia y Madre de
todos los hombres. Desde entonces continúa fluyendo el
inmenso río de las generaciones, y sus aguas, vivificadas
por el Espíritu, aunque pasan por valles ásperos e in-
transitables, se dirigen hacia el océano del Amor eterno,
hacia la luz de la Santísima Trinidad.

La Palabra se convierte en oración
Oh Dios, Padre eterno, que nos has elegido en Cristo

antes de la creación del mundo, concédenos una mirada
pura para contemplar el milagro de la vida y reconocer
el valor inestimable de la persona humana, creada a tu

imagen y semejanza. Tú, que nos has hecho partícipes
de tu paternidad, haz de nosotros padres y madres res-
ponsables, humildemente al servicio de la vida, sobre
todo allí donde está más amenazada y en peligro, des-
preciada e indefensa. Guarda viva en nuestro corazón la
llama de la fe, entre los acontecimientos alternos de la
existencia terrena, para que en el discurrir del tiempo
crezca cada vez más en nosotros el deseo del cielo con
la certeza de que nuestro destino no es la muerte, sino
la vida en plenitud, en tu Reino de luz, de paz y de amor.

La Palabra en el corazón de los Padres
Dice Mateo: «Genealogía de Jesús, Mesías, hijo de Da-

vid, hijo de Abrahán» (Mt 1,1). [...] Y así, mientras la Sa-
biduría se iba construyendo su casa, «el Verbo se hizo
carne y habitó entre nosotros» (Jn 1,14): habitó con la
carne que había tomado del hombre y que animó con el
aliento vital. La humildad fue tomada por la majestad,
la debilidad por la potencia, la mortalidad por la eterni-
dad, y, para destruir la deuda que pesaba sobre nuestra
condición, sucedió así que, en conformidad con las
exigencias de nuestra salvación, nació el verdadero Dios
en una perfecta naturaleza de verdadero hombre. [...]
Enriqueció el elemento humano, pero no disminuyó el
elemento divino. El rebajamiento que hizo -lo invisible,
visible- y por el que el creador y señor de todas las cosas
quiso ser un mortal común fue un acto de misericordia.
Por tanto, el que en la condición de Dios se hizo hombre,
en la condición de hombre se hizo esclavo.

El demonio se gloriaba porque el hombre, al caer víc-
tima de su engaño, había quedado privado de los dones
de Dios y, despojado del privilegio de la inmortalidad,
había quedado herido por la inexorable sentencia de
muerte... Hace, por consiguiente, su entrada en medio
de las miserias de este mundo el Hijo de Dios: baja del
cielo, su sede, pero no se separa de la gloria del Padre y
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es engendrado a través de un modo y un nacimiento ab-
solutamente nuevos. Nuevo fue el modo, porque él, in-
visible en su naturaleza, se hizo visible en la nuestra;
inalcanzable de por sí, quiso ser alcanzado; el que vivía
antes de todos los tiempos, empezó a ser en el tiempo;
siendo señor del universo, asumió la condición de es-
clavo, escondiendo la inmensidad de su majestad; sien-
do Dios inmortal, se dignó someterse a las leyes de la
muerte. Y también fue nuevo el nacimiento con el que
fue engendrado, porque la virginidad inviolada de la
madre no conoció hombre, sino que suministró la ma-
teria de la carne. Su nacimiento es extraordinario. El
que es verdadero Dios es también verdadero hombre; en
esta unidad subsisten en relación mutua la humildad
del hombre y la alteza de la divinidad. Y como el Verbo
no se separa de la gloria paterna, tampoco la carne
abandona la naturaleza de nuestra estirpe humana
(León Magno, Lettera XXVIII. A Flaviano, 2-4, UTET,
Turín 1969, 531-535, passim; existe edición española en
Cartas cristológicas, Ciudad Nueva, Madrid 1999).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Nació Jesús, llamado Mesías» (Mt 1,16b).

Caminar con la Palabra

Cuando se trata de proclamar este pasaje evangélico en la
liturgia, no pocas veces nos sentimos en una situación embara-
zosa. Hay quien considera la lectura de ese texto como un ejer-
cicio carente de significado, casi como una repetición aburrida.
Otros lo leen a toda velocidad, haciéndolo incomprensible a los
fieles; otros lo abrevian, saltando algunos fragmentos.

Para nosotros, los asiáticos, y en particular para mí, que soy
vietnamita, el recuerdo de nuestros antepasadas tiene un gran
valor. Siguiendo nuestra cultura, guardamos con piedad y devo-

ción en el altar doméstico el libro de nuestra genealogía familiar.
Conozco los nombres de quince generaciones de mis antepasa-
dos, desde 1698, cuando mi familia recibió el santo bautismo.
A través de la genealogía nos damos cuenta de que pertenece-
mos a una historia que es más grande que nosotros. Y captamos
con mayor verdad el sentido de nuestra propia historia.

Por eso agradezco a la santa madre Iglesia que al menos
dos veces al año, en el tiempo de adviento y en fa lesta de la
Natividad de María, haga resonar en nuestras asambleas, dise-
minadas por todo el mundo católico, los nombres de tantos per-
sonajes significativos que han tenido, según el misterioso desig-
nio de Dios, un papel importante en la historia de la salvación y
en la realidad del pueblo de Israel. Estoy convencido de que las
palabras del «Libro de la genealogía de Jesucristo» contienen el
anuncio esencial de la Antigua y de la Nueva Alianza, el núcleo
del misterio de la salvación, que nos encuentra a todos unidos:
católicos, ortodoxos y protestantes. Verdaderamente, la mise-
ricordia de Dios se extiende y se extenderá de generación en ge-
neración, «porque es eterna su misericordia». Que esta lista de
nombres de pecadores y pecadoras que Mateo pone de relieve
en la genealogía de Jesús no nos escandalice. En ella se exalta
el misterio de la misericordia de Dios (F. X. Nguyen van Thuan,
Testimoni della speranza, Cittá Nuova, Roma 2000, 15-17.20,
passim; edición española: Testigos de esperanza. Ejercicios es-
pirituales dados en el Vaticano en presencia de S.S. Juan Pablo
II, Editorial Ciudad Nueva, Madrid, 2000).



El nacimiento de Jesus
(Mt 1,18-25)

18 El nacimiento de Jesus, el Mesias, fue asi: su madre, Ma-
ria, estaba prometida a Jose y, antes de vivir juntos, result()
que habia concebido por la accion del Espiritu Santo. 19 Jose,
su esposo, que era justo y no queria denunciarla, decidio se-
pararse de ella en secreto. 20 Despues de tomar esta decision,
el angel del Setior se le aparecio en sueilos y le dijo:

-Jose, hijo de David, no tengas reparo en recibir a Maria
como esposa tuya, pues el hijo que espera viene del Espiritu
Santo. " Dard a luz un hijo y le pondras por nombre Jesus,
porque el salvard a su pueblo de los pecados.

22 Todo esto sucediO para que se cumpliera lo que habia
anunciado el Senor por el profeta:

23 La virgen concebird y dara a luz un hijo,
a quien pondran por nombre Emmanuel
(que significa oDios con nosotros))).
24 Cuando Jose desperto del sueflo, hizo lo que el angel del

Setior le habia mandado: recibio a su esposa 25 y, sin tener
relaciones conyugales, ella dio a luz un hijo, al que Jose puso
por nombre Jesus.

La Palabra se iluirriina

Para comprender el sufrimiento del justo Jose, debe-
mos considerar el hecho de que en aquella epoca el con-
trato matrimonial judio exigia a los prometidos un ver-
dadero acto de repudio en caso de ruptura del noviazgo.
Es probable que Maria le hubiera contado a Jose el ori-
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gen divino de aquel niño, pero como José no era el pa-
dre, no podía reconocer al niño según la ley. La prome-
tida quedaba expuesta así a la acusación de adulterio y
a la consiguiente lapidación. ¿Cómo habría podido obe-
decer José, simultáneamente, a la ley divina y a la con-
ciencia? El ángel le hace intuir su papel insustituible en
el designio de Dios: es él quien deberá introducir en la
vida humana a aquel que procede del Espíritu Santo,
asumiendo su paternidad legal. Le impondrá al niño, in-
sertado en la descendencia de David, un nombre que
encierra toda su misión: Jesús, «Dios salva». Mateo in-
terpreta con su primera cita de cumplimiento un acon-
tecimiento absolutamente nuevo a la luz de las profe-
cías, para afirmar que Jesús es el cumplimiento de las
promesas de Dios y que su origen es, al mismo tiempo,
humano y divino. Por otra parte, la traducción de Em-
manuel, Dios-con-nosotros, indica que se cumple en él
la nueva y eterna Alianza; en efecto, la fórmula de la
Alianza se compendiaba así: «Yo seré su Dios y ellos se-
rán mi pueblo» (cf. Jr 31,33). El nombre de Jesús, con el
que se abría el evangelio, cierra el capítulo: el hijo de
David, hijo de Abrahán, es, en realidad el Hijo de Dios.
Se abre así una nueva inclusión que abarca todo el
evangelio de Mateo: Jesús es el Dios-con-nosotros desde
su concepción, y su ascensión al cielo no cortará este
vínculo con nuestra humanidad: «Y sabed que yo estoy
con vosotros todos los días hasta el final de este mundo»
(28,20).

La Palabra me ilumina

El evangelio según Mateo nos sitúa de inmediato
frente a nuestra dignidad y nuestra responsabilidad
como creyentes. La historia de la humanidad, el seg-
mento de tiempo que ocupa nuestra vida y el proyecto
del Señor no son realidades separadas e incomunica-
das, como vemos claramente en el relato del nacimien-

to de Jesús. El Dios-con-nosotros ha entrado en la his-
toria a través de la intervención de tres factores dife-
rentes por su importancia, aunque igualmente necesa-
rios: el poder del Espíritu Santo, el consentimiento de la
virgen María y la paternidad legal de José. Este aconte-
cimiento ha cambiado de una manera irrevocable el
destino de la humanidad, además de la existencia de
quien lo ha acogido en la fe. Jesús sigue siendo para
siempre el Emmanuel, está con nosotros hasta el fin de
los tiempos y nosotros estamos con él desde ahora,
«sentados a la diestra del Padre» (Col 3,1), de una mane-
ra misteriosa, pero real. Debemos volver a considerar a
menudo los inmensos horizontes de la vida cristiana:
sólo así podremos sostener sin temor los acontecimien-
tos que no comprendemos o la agobiante falta de senti-
do de los días y el afán de una existencia probada de
modo variado.

Lo que nos es dado vivir forma parte de un proyecto
divino que nos supera y busca la salvación de todos. De
aquí podemos tomar la fuerza y la alegría para afrontar
el presente con pasión y responsabilidad: el hoy está
cargado de Cristo, y nuestra tarea consiste en velar
amorosamente la presencia del Dios-con-nosotros, a fin
de dejarla manifestarse a los hermanos. Soy yo quien,
como José, debo introducir al Hijo de Dios en los tiem-
pos y en los ámbitos del hombre: en mi ambiente de tra-
bajo o de apostolado, en mi familia, en las mínimas ocu-
paciones. Cada uno de nosotros debe pronunciar, como
José, el nombre de Jesús sobre todo y sobre todos, para
legitimar su presencia o bien para que ésta sea puesta
como fundamento de opciones tomadas según la volun-
tad de Dios. Será el Señor quien mida el caudal de gra-
cia de nuestra fe obediente a la Palabra. A nosotros nos
basta ofrecer con confianza nuestra vida como espacio
en donde el Dios-con-nosotros pueda fijar su morada
hasta el final de los tiempos.
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La Palabra se convierte en ()radon

Oh Padre, en Cristo, tu Hijo, has concebido un mara-
villoso designio de salvacion para cada hombre, y lo vas
realizando en el discurrir de nuestros dias. Te damos
gracias, porque nos conduces a comprender que el pre-
sente nos lleva a acoger, a amar, a introducir a Jesus en
el tejido de nuestro vivir cotidiano. Haznos, como a
Jose, colaboradores de tu proyecto. Pon en nuestros la-
bios el nombre que salva, Jesus, como sello de nuestras
actividades y de nuestros encuentros, de nuestras ale-
grias y de nuestros sufrimientos, a fin de que nuestros
hermanos puedan conocer que el es el Dios-con-noso-
tros, al vernos vivir para el y con el

La Palabra en el corazon de los Padres

Esta escrito: «Jose, su esposo, que era justo y no queria
repudiarla, decidio despedirla en secreto.. <1Por que despe-
dirla? En este hecho te ofrezco tambien no mi juicio, sino
el de los Padres. Jose quiso dejar a Maria por el mismo
motivo por el que tambien Pedro rechazaba al Senor
diciendo: «Alejate de mi, Senor, porque soy un pecador»
(Lc 5,8), y por el mismo motivo por el que el centurion
impedia al Seiior entrar en su casa diciendo: «Senor, no
soy digno de que entres en ml casa. (Mt 8,8). Asi pues,
tambien Jose, considerandose indigno y pecador, decia
para Si que no se le debia conceder la compaffia familiar
de una criatura tan grande y excelsa. Vela que llevaba en
ella el signo certisimo de la presencia divina y, puesto que
no podia comprender el misterio, queria despedirla.

Mientras reflexionaba sobre estas cosas, se le apare-
cio un angel en suetios y le dijo: Jose, hijo de David, no
tengas reparo en recibir a Maria como esposa tuya, pues
el hijo que espera viene del Espiritu Santo..

Deduce, por tanto, de la denominacion con la que,
aunque sea por una concesion, merecio ser considerado

y creido padre de Dios, que hombre era este Jose y
cuanta virtud habia en el. Recuerda tambien a aquel
gran patriarca vendido una vez en Egipto (cf. Gn 37,27)
y enterate que de este no tuvo solo el nombre, sino que
obtuvo tambien la castidad, le igualo en inocencia y en
gracia. A ague se le concedio interpretar los suetios; a
este, entrar en el conocimiento y participar en los mis-
terios celestes. Aguel conserve) el trigo no para el, sino
para el pueblo; este recibio para su custodia el Pan vivo
bajado del cielo no solo para el, sino para todo el mun-
do. No hay duda: este Jose fue el «siervo fiel y prudente.
(cf. Mt 24,25) que el Senor constituyo en consuelo de su
Madre para que le sirviera de apoyo, y le dispuso como
el Unico y fidelisimo cooperador en la tierra para su
magna mision. Fue perfecto hijo de David, digo, no tan-
to por la descendencia carnal, sino por la fe, por la san-
tidad y por la devocion: el Setior encontro en el a otro
David, segan su corazon, a quien poder confiar el secre-
to profundisimo y santisimo de su corazon (Bernardo
de Claraval, In lode della Vergine Madre, II, 13-16; edicion
espanola: Las alabanzas de Maria y otros escritos escogi-
dos, Ciudad Nueva, Madrid 1998).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Le pondrcis por nombre Jesus, porque a salvarci a su

pueblo de los pecados. (Mt 1,21).

Caminar con la Palabra

Jose es el hombre de los suenos, el carpintero es tambien el
sonador: manos endurecidas por el trabajo y corazon enterne-
cido por el amor y por los suerios. Es el hombre de Fe que <<es-
cucha y pone en procticcP y da nombre a aquel que es el Nom-
bre. Es el hombre que no acttia por miedo, que hace suya la
primera palabra con la que Dios se dirige al hombre desde
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siempre: «No temas». El miedo, principio de toda huida, es lo
contrario de la fe, del matrimonio, de la paternidad. José no es-
cucha el miedo: se convierte en verdadero padre de Jesús, aun-
que no es su progenitor. Bastan unos pocos instantes para llegar
a ser progenitor, mas para llegar a ser padre y madre hace fal-
ta toda la vida.

Imaginemos el conflicto interno de José: por un lado, no pue-
de continuar su matrimonio con María; por el otro, está el hom-
bre enamorado que no quiere perder a su amor. Su grandeza
humana consiste en haber resuelto el conflicto dando prioridad
al papel afectivo respecto al papel institucional. Prefiere el amor
de María a su propia descendencia. Grandeza humana que
hace decir: el amor es más Fuerte. Grandeza de la fe que hace
decir: acepto que no me pertenezcas, no ser yo la medida de mi
vida, porque cualquier cosa vale más que ella.

Si superponemos los dos evangelios —el de Mateo y el de
Lucas— descubriremos que el anuncio va dirigido en realidad a
la pareja, al esposo y a la esposa, dentro del matrimonio. A los
dos, al justo y a la virgen, casados.

Dios lleva a cabo sus hechos más extraordinarios y organiza
el futuro nuevo del mundo a través del diálogo, del drama, de
la crisis, de las dudas y de los impulsos de una pareja ya for-
mada. El «sí» de María y José a Dios tiene lugar en el interior
de un «sí» recíproco, que ellos se han dicho ya. Dios no rompe
la pareja, no roba espacio a la familia; pide y busca este doble
«sí», este «sí» creativo propio, porque se <Ice juntos y en común.
Porque la comunión es siempre fuerza creativa. Ella misma es
profecía, Palabra de Dios (E. M. Ronchi, Bibbia e pietá maria-
na, Queriniana, Brescia 2002, 72-75).

La adoración de los Magos
(Mt 2,1-12)

2. ' Jesús nació en Belén, un pueblo de Judea, en tiempo del
rey Herodes. Por entonces unos sabios de Oriente se presen-
taron en Jerusalén 2 preguntando:

- ¿Dónde está el rey de los judíos que acaba de nacer? He-
mos visto su estrella en el oriente y venimos a adorarlo.

3 Al oír esto, el rey Herodes se sobresaltó, y con él toda Je-
rusalén. 4 Entonces convocó a todos los jefes de los sacerdotes
y a los maestros de la ley y les preguntó dónde tenía que na-
cer el Mesías. 5 Ellos le respondieron:

- En Belén de Judea, pues así está escrito en el profeta:
6 Y tú, Belén, tierra de Judá,
no eres, ni mucho menos,
la menor entre las ciudades
principales de Judá,
porque de ti saldrá un jefe,
que será pastor de mi pueblo, Israel.
' Entonces Herodes, llamando aparte a los sabios, hizo

que le informaran con exactitud acerca del momento en que
había aparecido la estrella, 8 y los envió a Belén con este en-
cargo:

- Id e informaos bien sobre ese niño; y cuando lo encon-
tréis, avisadme para ir yo también a adorarlo.

9 Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino, y la
estrella que habían visto en oriente los guió hasta que llegó
y se paró encima de donde estaba el niño. '" Al ver la estre-
lla, se llenaron de una inmensa alegría. " Entraron en la
casa, vieron al niño con su madre, María, y lo adoraron pos-
trados en tierra. Abrieron sus tesoros y le ofrecieron como
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regalo oro, incienso y mirra. 12 Y advertidos en suelms de que
no volvieran donde estaba Herodes, regresaron a su pals por
otro camino.

La Palabra se ilumina

La adoracion de los Magos introduce el tema de la
relacion entre los pueblos paganos y Jesds, y prea-
nuncia su desenlace: a el se dirigird el camino de los
gentiles (cf. Is 60,3.6), que reconoceran su senorio y su
divinidad. Tambien el adivino Balaan, cuya profecia
subyace en nuestro fragmento (cf. Nm 24,17), pertene-
cia a la categoria de estos sacerdotes y sabios persas.
Los Magos llegan a Jerusalen, meta de la peregrina-
cion de las naciones (cf. Is 2,2-4; Zac 8,20ss; 14,16ss),
guiados por la aparicion de una nueva estrella, acon-
tecimiento que en el Antiguo Oriente indicaba el naci-
miento de un rey divinizado. Aqui esperan que la luz
de la revelacion complete su saber y les guie a la ado-
racion (v. 2).

A la busqueda sincera de los <dejanos>> se contrapo-
ne la hostilidad de los custodios de las promesas divi-
nas. Jesus es desde su nacimiento «sign° de contra-
diccion» (cf. Lc 2,34): serail los paganos quienes le
declaren rey de los judios, reconociendo su realeza
mesianica en la pobreza del pesebre y en la desnudez
de la cruz (cf. Mt 27,37.54; Jn 19,19ss). Los «cerca-
nosD, sin embargo, no son capaces de captar los signos
de Dios y se quedan prisioneros del miedo, privados de
la inmensa alegria que acompaila y confirma a los Ma-
gos junto a la estrella. Ellos buscan a un rey; sin em-
bargo, sin prejuicios que se lo impidan, entran en la
casa y, con una sencillez absoluta, adoran al nino que
encuentran con Maria, su madre, ofreciendole dones
preciosos.

El confiado abandono de los Magos a la conduccion
divina hace fracasar la astucia de Herodes (v. 12): esta

es la verdadera sabiduria de los sabios venidos de
Oriente. El tema del rechazo del Mesias por parte de
Israel y la acogida de las naciones recorre todo el evan-
gelio de Mateo hasta su Ultimo capitulo, donde se ofre-
ce a todos los pueblos la gran alegria del que cree (cf.
28,19). Y del mismo modo que la estrella, signo del
Mesias, habia guiado a los Magos, asi la luz del Resu-
citado acompaiiard la mision de sus discipulos «todos
los dias hasta el final de este mundo» (cf. 28,20).

La Palabra me ilumina

El camino de busqueda emprendido por los Magos
interroga hoy nuestras certezas o nuestras dudas de fe y
solicita una respuesta que nos ponga tambien a noso-
tros en camino por el sendero de un deseo de Dios nue-
vo y mas profundo. Tai vez haya algo que hemos dado
por descontado, por ya conocido: sabemos bien donde
esta y quien es «el rey de los judios que acaba de nacer»,
e incluso estamos en condiciones de dar indicaciones
precisas a quien nos pregunte al respecto, pero .es ver-
dad que le conocemos?

Los sabios orientales de los que nos habla el evange-
lio han convertido sus nociones en un equipaje de viaje:
lo que habian aprendido antes les ha servido para trazar
y sostener una busqueda guiada no por la luz de su pro-
pio intelecto, sino por la luz de los signos de Dios. Que
no nos pase, por el contrario, que nos acomodemos en
lo que sabemos de Cristo sin dar un paso mas para en-
contrarle de verdad, para adorarle y convertirle en el
centro de nuestra existencia y en la meta hacia la que
tender siempre con nuevo impulso. Los Magos dejaron
sus seguridades, buscaron al que no conocian, encon-
traron a un niiio y a su madre en una pobre casa y re-
conocieron en una realidad muy comun la presencia del
Dios-con-nosotros. Se inclinaron para depositar a los
pies de un niiio sus riquezas, su corona, su sabiduria.
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Todo lo que el Serior nos ha dado es un medio para p0-
der entregarnos a el y descubrir asi el verdadero don:
Cristo con nosotros cada dia hasta el fin de los tiempos.
Cuando le hayamos adorado con la sencillez desnuda de
lo cotidiano, cuando le hayamos servido con la pobreza
de nuestros hermanos mas indigentes, conoceremos la
.inmensa alegriaD que supone vivir a la luz de su pre-
sencia.

La Palabra se convierte en oraci6n

Oh Dios, Padre bueno, tü quieres que todos los hom-
bres se salven y lleguen al pleno conocimiento de la ver-
dad. Haz brillar tu luz en la oscuridad de nuestra pre-
sunta sabiduria y en la niebla de nuestra indiferencia.
Pon en nuestro acontecer cotidiano los signos lumino-
sos que conducen a Cristo y haz que sepamos recono-
cerlos con humildad e interpretarlos con rectitud. Con-
fiando en tu Palabra podremos retomar cada dia., con
una inmensa alegria, el camino que lleva a Jesus, el Se-
nor, que revela su gloria en medio de la sencillez de las
circunstancias y en el amor estupendo con que siempre
se hace don para nosotros.

La Palabra en el corazon de los Padres

iBendita la luz que viene en el nombre del Senor y
que ha brillado para nosotros! Te damos gracias, luz
verdadera, que revistes de luz a <dodo hombre que vie-
ne a este mundo» (Jn 1,9) y que, precisamente por eso,
has venido a este mundo. Te damos gracias, luz verda-
dera, que te has hecho lampara, para que la Palabra de
Dios se vuelva olcimpara para mis pasos» (Sal 118,105).
Hermanos, todos vosotros .sois hijos de la luz e hijos del
dia. No somos de la noche ni de las tinieblas» (Ef 5,17).
La noche, en efecto, esta avanzada, pero el dia se ha
acercado. Si bien un tiempo estuvimos en las tinieblas,

ahora estamos en la luz del Senor. A pesar de esto, si,
dado que no somos tinieblas, ni hijos de las tinieblas,
dijeramos que no experimentamos para nada las tinie-
blas, nos engariariamos a nosotros mismos e intro-
duciriamos en nosotros las tinieblas de la muerte. Lo
poco que veo se lo debo, Senor, a que tü has revestido
de luz mi lampara; ahora bien, dado que es poco lo que
veo, reviste tambien de luz, Dios mio, mis tinieblas.
el Quien comprende, en efecto, sus propios pecados
cuando el vicio le engaria presentandose tambien con
el aspecto de virtud? Es ciertamente grande y se
encuentra verdaderamente revestido de luz el que ha
podido y querido comprender de manera evidente sus
pecados.

Oh Dios, que revistes de luz a todas las gentes, a ti te
cantabamos: «He aqui que vendra el Serior y revestird
de luz los ojos de sus siervosD (antifona I, domingo de
Adviento). He aqui: has llegado, oh luz mia, reviste de
luz mis ojos, a fin de que no me duerma nunca en la
muerte y el pecado no atraiga mi consentimiento. Has
llegado, oh luz de los fieles, y he aqui que hoy nos has
concedido gozar de la iluminacion de la fe, que es nues-
tra lampara. Nos has dado la luz de la fe; danos tambien
la luz de la justicia, la luz del conocimiento y la luz de
la sabiduria. Creo, oh alma fiel, que debes avanzar pre-
cisamente por estos grados para alcanzar, una vez des-
pojada de las tinieblas de este mundo, la patria del es-
plendor eterno, donde tus tinieblas seran como la luz
del mediodia. Entonces, verdaderamente entonces, ye-
ras, y tu corazon se sorprendera y se dilatard y se vera
en ti la gloria de tu Dios. Caminemos, pues, como hijos
de la luz, de esplendor en esplendor, conducidos por el
Espiritu del Serior. Nosotros, que gracias a la fe estamos
ya en la luz, a partir de ella y gracias a ella avancemos
hacia el interior de una luz mas grande y mas serena
(Guerrico de Igny, Sermoni, III per l'Epifania, 1-4, Qiqa-
jon, Magnano 2001, 183-188, passim).



38 Prólogo: genealogía y relatos de la infancia (Mt 1,1-2,23)

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Vieron al niño con su madre, María, y lo adoraron

postrados en tierra» (Mt 2,11).

Caminar con la Palabra

La dimensión aventurada de la fe de los Magos es evidente;
es un aspecto que produce fascinación. Sin embargo, es más
verdadero su aspecto de fatiga. En la búsqueda de Dios parti-
mos a veces con entusiasmo, pero vienen después los poderes
persuasivos de turno, que reducen la fe a una cuestión marginal.
Está el muro de la indiferencia, el impulso desviador de las ne-
cesidades cotidianas, exasperados por los mensajes de las mil
promesas. Está el viento del contratestimonio de los creyentes. Y
de este modo nos acecha el desánimo. Tal vez sea ésta la pato-
logía más difundida de la fe. Hay mil razones que pesan sobre
la fatiga de la búsqueda; y acabamos por abandonarnos, per
didos en los barrios de Jerusalén, que saben de Babel. Busca-
mos una vida exenta de compromisos al calor de una existencia
amasada de dudas y de componendas. Con todo, no faltan dos
certezas para volver a encendemos en la aventura de la fe: Dios
no deja que se apague «su>> estrella. Es él quien llama en lo pro-
fundo de la conciencia, el que siembra la semilla de la inquietud
y de la nostalgia. Es él quien nos empuja hacia Belén: sobre todo
con la Palabra, la oración, el testimonio creíble de la comunidad
cristiana. Pero la fe reserva, en no menor medida, alegría y paz:
la mayoría de las veces después de un montón de eclipses de
Dios; después del túnel de la crisis y de la duda, con tal de que
no nos falte la paciencia de buscar con un corazón honesto. La
alegría de los Magos tampoco fue una alegría barata (E. Mas-
seroni, La Parola come pane. II Vangelo della dominica. Anno
A, San Paolo, Cinisello B. 1 998,  37s, passim).

La huida a Egipto,
la matanza de los inocentes

y Jesús se va a Nazaret

(Mt 2,13-23)

13 Cuando se marcharon, el ángel del Señor se apareció en
sueños a José y le dijo:

- Levántate, toma al niño y a su madre, huye a Egipto y
quédate allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar
al niño para matarlo.

14 José se levantó, tomó al niño y a su madre de noche, y
partió hacia Egipto, " donde permaneció hasta la muerte de
Herodes. Así se cumplió lo que había anunciado el Señor por
el profeta:

- De Egipto llamé a mi hijo.
16 Entonces Herodes, viéndose burlado por los sabios, se

enfureció mucho y mandó matar a todos los niños de Belén y
de todo su término que tuvieran menos de dos arios, de acuer-
do con la información que había recibido de los sabios. 17 Así
se cumplió lo anunciado por el profeta Jeremías:

" Se ha escuchado en Ramá un clamor
de mucho llanto y lamento;
es Raquel, que llora por sus hijos
y no quiere consolarse
porque ya no existen.

" Cuando murió Herodes, el ángel del Señor se apareció en
sueños a José en Egipto " y le dijo:

- Levántate, toma al niño y a su madre, y vuelve a la tierra
de Israel, porque han muerto los que atentaban contra la vida
del niño.

21 José se levantó, tomó al niño y a su madre, y regresó con
ellos a la tierra de Israel. " Pero al oír que Arquelao reinaba
en Judea como sucesor de su padre, Herodes, tuvo miedo de ir
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allí. Entonces, avisado en sueños, se retiró a la región de Ga-
lilea 23 y se estableció en un pueblo llamado Nazaret. De esta
manera se cumplió lo anunciado por los profetas: que sería
llamado nazareno.

La Palabra se ilumina

El capítulo segundo del evangelio según Mateo con-
cluye con tres episodios acomunados por el tema del re-
chazo del Mesías por parte de su pueblo. Esa hostilidad
pesa sobre Jesús desde la infancia; sin embargo, experi-
menta la protección del Padre celestial a través de su
padre según la ley, José, cuya obediencia pronta y con-
fiada permite el cumplimiento del designio divino de
salvación.

La Sagrada Familia, perseguida por Herodes, en-
cuentra refugio en Egipto, país que había ofrecido a me-
nudo un refugio de emergencia a los judíos; precisa-
mente en el éxodo de aquella tierra nació Israel como
pueblo y como hijo predilecto de Dios (cf. Os 11,1). Sin
embargo, la profecía de Oseas sólo se realiza en Jesús,
puesto que él es verdaderamente el Hijo de Dios (v. 15).
Otra cita bíblica (cf. Jr 31,15) interpreta la segunda es-
cena de este pasaje: la matanza de los inocentes (v. 18);
sin embargo, no aparece en ella la expresión acostum-
brada: «a fin de que se cumpliera»; el evangelista indica
así que Dios había previsto desde siempre -aunque él no
lo había querido- la matanza llevada a cabo por Hero-
des. La elección de este pasaje depende de la proximi-
dad de la tumba de Raquel en Belén y del hecho de que
el texto profético, referido al exilio, continúa preanun-
ciando el retorno futuro: puesto que Jesús es el «santo
resto» que vuelve a la tierra de Israel.

En el tercer cuadro (vv. 19-23) se explica la proce-
dencia de Jesús de Nazaret. Los textos sagrados ignora-
ban esta aldea, y por eso muchos judíos no creían en el
mesiazgo de Jesús. Mateo refuta la objeción empleando

el adjetivo nazoraios, que recuerda temas proféticos im-
portantes a través de la asonancia con términos clave:
neser, el retoño mesiánico que brotará del tronco de Jesé
(Is 11,1); nasur, resto, y el adjetivo nazir, consagrado a
Dios. El capítulo 2 concluye asimismo con la imposi-
ción del nombre: según la indicación del ángel, José lla-
mó Jesús al hijo nacido de María, mientras que la gente
le llamará Nazareno, según la indicación de los profetas.
¿Cómo no recordar la imposición extrema del nombre
-Rey de los judíos- en el titulum de la cruz (cf. Mt 27,37;
Jn 19,19)?

La Palabra me ilumina

La escucha meditativa de la Palabra hace pasar ante
la mirada del corazón tristísimas imágenes que perte-
necen también a nuestro tiempo: filas de refugiados sin
número, emigrantes obligados a una precariedad humi-
llante, niños que son objeto de todo tipo de violencia y
de explotación. Si nos sacude un estremecimiento de
compasión, podemos intuir la com-pasión de Dios. Él
ha respondido desde siempre a la prepotencia, al egoís-
mo, a los abusos de la libertad humana, no con la om-
nipotencia, sino con el amor que se hace cargo de los
fardos aplastantes que imponemos a los otros cuando
perseguimos nuestros intereses a toda costa. Dios «no
perdonó a su propio Hijo...» (Rom 8,32). No le dispensó,
desde la infancia, de la condición de perseguido, de re-
fugiado, de emigrante, de hombre sin futuro. Y ello para
dar un horizonte de esperanza a todos sus hijos.

En verdad, la Palabra que se nos ofrece es «evange-
lio», buena noticia: el Señor asume cada situación de
pobreza para rescatarla, para poder reconducir también
el mal -ese mal que Dios no quiere- a un fin salvífico;
tal vez no lo veamos realizado en el breve segmento de
nuestra vida, pero en un determinado momento, fijado
por él, se realizará. En Jesús se ha realizado ya y en él
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esta presente todo acontecimiento futuro. Tambien no-
sotros, injertados en el por la fe y el bautismo, tenemos
como don y como tarea la posibilidad de apresurar el
camino de la humanidad hacia su meta. Podemos ha-
cerlo -como hizo Jesus- mediante una compasion sin
medida, es decir, una atencion sincera, gratuita y con-
creta a quien roza nuestras seguridades y se queda ais-
lado: cuantas situaciones de miseria, moral o material,
se cruzan en nuestros recorridos diarios, y nunca les he-
mos hecho caso...

e.Estamos dispuestos a correr el riesgo de la generosi-
dad? «Dios no perdono a su propio hijo...»

La Palabra se convierte en oracion

Oh Padre, Fuente inagotable de bien, td nos haces en-
trever el rostro de tu Hijo amado, al que ofreciste por to-
dos nosotros, en cada hombre que sufre, en cada nitio
que llora. Nosotros creemos, Padre, que al final de los
tiempos enjugards cada lagrima de los ojos de tus po-
bres (cf. Ap 21,4), pero te pedimos que sacudas desde
ahora el entorpecimiento de nuestro bienestar; haznos
capaces de una autentica compasion, a fin de que sea-
mos capaces de ver y asumir el peso de la miseria que
aplasta a tantos herrnanos nuestros y de comunicarles
la alegria de ser tus hijos, buscados y acogidos siempre
amorosamente.

La Palabra en el corazon de los Padres

La perversidad de Herodes nos ha revelado hasta
donde se deja llevar la envidia. i Oh ambicion, que ciega
estas siempre! ;Oh presunci6n, cuan pesima te muestras
siempre! Herodes, intentando defender su reino terre-
no, asalta el celestial; deseando ardientemente los bie-
nes terrenos, se precipita contra los divinos y persigue a
la piedad misma con toda la vehemencia de la impie-

dad. Habla oido que habia nacido un rey; habla pre-
guntado donde, cuando, de quien, y no pregunto por
que ni de que modo: en efecto, en el no existlan ni el
miedo a pecar ni el amor a la inocencia. Herodes,
ciego, temiendo al sucesor, asalta al Creador; mata a los
inocentes, precisamente el, que hubiera debido querer
la eliminacion de las maldades.

por que? e. De donde deriva la culpa? La edad
no los excuso, el silencio no defendio a aquellos que a
los ojos de Herodes solo tenian la culpa de haber naci-
do. e. P o r que hada Cristo esto? Porque conocla el futu-
ro, sabia los secretos, juzgaba los pensamientos, escru-
taba las mentes. Por que abandono a los que habrian
de ser buscados por su causa y por su causa habrian de
morir? El habla nacido rey, y rey del cielo, e .por que
abandono a los que eran inocentes? . Por que desdetio
un ejercito de su misma edad? (1Por que abandon6 de
esa manera a los que descansaban en una cuna como el,
y el enemigo, que buscaba solo al rey, causo dario a to-
dos los soldados?

Hermanos, Cristo no abandon() a sus soldados, sino
que les dio una suerte mejor: les concedio triunfar antes
que vivir, les hizo alcanzar la victoria sin lucha alguna,
les concedio las coronas antes de que sus miembros se
hubieran desarrollado; quiso que pasaran por encima
de los vicios por su poder, que poseyeran el cielo antes
que la tierra, y fueron plantados en el cielo antes que en
la tierra. Asi pues, Cristo man& a sus soldados delante,
no los perdi6; recibio a sus huestes, no las abandon&

Bienaventurados esos a los que hemos visto nacer al
martirio, no al mundo. Viven, viven, porque viven ver-
daderamente los que merecen morir por Cristo. Biena-
venturados los senos que llevaron tales criaturas. Bie-
naventuradas las lagrimas que, derramadas por ellos,
concedieron a quien lloraba la gracia del bautismo. En
efecto, de una manera diferente, las madres, con un solo
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don, son bautizadas en sus lágrimas, y los hijos en su
propia sangre. Las madres recibieron el martirio en el
martirio de sus hijos; en efecto, la espada, al traspasar
los miembros de sus hijos, llegó al corazón de las ma-
dres. En consecuencia, es necesario que participen del
premio, porque fueron compañeras del martirio.

En este punto el oyente debe prestar atención para
comprender que el martirio no acontece por mérito,
sino por gracia. Entregar el cuerpo, recibir gloria de las
ofensas, la vida de la muerte, no depende de la fuerza
humana, sino de una victoria divina sobre el diablo. El
que corriera al martirio confiando en sí mismo no al-
canzaría la corona (Pedro Crisólogo, «Sermoni», 152, en
G. Banterle [ed.], Opere di san Pietro Crisologo, 3: Ser-
moni 125-179, Biblioteca Ambrosiana - Cittá Nuova,
Milán - Roma 1997, 54, passim [existe edición catalana
de los Sermones en Alpha, Barcelona]).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Dichosos seréis cuando os injurien y os persigan, y di-

gan contra vosotros toda clase de calumnias por causa
mía. Alegraos y regocijaos, porque será grande vuestra re-
compensa en los cielos» (Mt 5,11s).

Caminar con la Palabra

El relato de la huida a Egipto es de una sobriedad escueta,
pero es toda la historia de una familia exiliada y sumergida en
el silencio de una existencia sin notoriedad. Tal vez sea éste el
clima más verdadero para cruzar de puntillas el umbral de la fa-
milia modelo de todas las familias humanas. Jesús entra en el
mundo como marginado, prueba el sabor amargo del exilio. En
la lenta caravana de los exiliados aparecen con evidencia tres
fuertes contrastes. El primero: la riqueza, admirablemente única,
de la imagen esbozada por Mateo. En su evangelio de la infan-

cia vuelve cinco veces la expresión «el niño y su madre». La mi-
rada cae sobre el niño, sobre el que se inclina el rostro intensa-
mente amoroso de su madre. La imagen habla por sí sola. La ri-
queza de María es la maternidad tiernamente aferrada por el
Hijo. La riqueza de José es su fe esencial, acompasada por dos
verbos: uno en modo imperativo («toma») y otro en pasado
(«tomó»), en perfecta sintonía. La fe es obediencia puntual, es
discernimiento trabajoso para comprender, en el interior de las
calles retorcidas de los hombres, la dirección justa de Dios. El
calor de este amor envolvente de María y de José es el único re-
fugio seguro del niño.

El segundo contraste son las tramas del odio y de la opresión.
El drama de la huida a Egipto parece anticipar todas las agre-
siones a la existencia terrena de Jesús y de los discípulos. Las
agresiones contra la familia están ante los ojos de todos. Las se-
ñales son inquietantes: son demasiados los poderes que acechan
a la vida, al niño, a la mujer, al amor, a la fidelidad, a la co-
munión, a la paz, al diálogo. Tal vez sea éste el gran desafío
profético: «tomar al niño y a su madre»; restituir a la vida su
centralidad. La civilización del amor significa restituir al seno
materno su dignidad de absoluta seguridad para el niño, al am-
paro de la espada de Herodes. Significa restituir al niño el don
de una [paternidad fiel, de una maternidad acogedora y de una
fraternidad gozosa.

Y, por último, hay un tercer contraste en esta historia a mer-
ced de los caprichos de Herodes. El cabo de la madeja está
siempre en las manos de Dios. Según Mateo, la aventura de Je-
sús realiza un misterioso plan divino, un plan que ningún poder
humano puede impedir. A pesar de todo, Dios lleva adelante su
designio, por encima de la intriga siniestra de las tramas huma-
nas (E. Masseroni, La Parola come pane. II Van gelo della dome-
nica. Anno A, San Paolo, Cinisello B. 1998, 31-34, passim).



Juan el Bautista
y el bautismo de Jesus

(Mt 3,1-17)

31 En aquellos dias aparecio Juan el Bautista predicando en
el desierto de Judea. 2 Decia:

-Arrepentios, porque esta llegando el Reino de los Cielos.
3 A el se referia el profeta Isaias cuando dijo:
Voz del que grita en el desierto:
oPreparad el camino al Senor,
allanad sus senderos».
4 Llevaba Juan un vestido de pelo de camello y una correa

de cuero a la cintura, y se alimentaba de saltamontes y miel
silvestre. 5 Acudian a el de Jerusalen, de toda Judea y de toda
la region del Jordan; 6 ellos reconocian sus pecados y Juan los
bautizaba en el rio Jordan.

' Viendo que muchos fariseos y saduceos venian a que los
bautizara, les dijo:

-iltaza de viboras! e. Quien os ha ensefiado a escapar del
juicio inminente? 8 Dad frutos que prueben vuestra conversion
9 y no credis que basta con deck: «Somos descendientes de
Abrahan». Porque os digo que Dios puede sacar de estas pie-
dras descendientes de Abrahan. 10 Ya esta puesta el hacha en
la raiz de los arboles, y todo arbol que no de fruto va a ser cor-
tado y echado al fuego. " Yo os bautizo con agua para que os
convirtais, pero el que viene detras de ml es mas fuerte que
yo, y no soy digno de quitarle las sandalias. El os bautizard
con Espiritu Santo y fuego. " Tiene en su mano el bieldo y va
a aventar su parva; recogera su trigo en el granero, y la paja
la quemard con un fuego que no se apaga.

" Entonces Hee) Jesus desde Galilea al Jordan y se dirigio
a Juan para que lo bautizara. " Pero Juan trataba de impedir-
selo diciendo:



50 El anuncio del Reino (Mt 3,1-7,29) Juan el Bautista y el bautismo de Jesús 51

—Soy yo el que necesito que tú me bautices, y ¿eres tú el
que vienes a mí?

15 Jesús le respondió:

—Deja ahora, pues conviene que así cumplamos toda jus-
ticia.

Entonces Juan accedió. 16 Nada más ser bautizado, Jesús
salió del agua y, mientras salía, se abrieron los cielos y vio al
Espíritu de Dios que bajaba como una paloma y venía sobre
él. 17 Y una voz del cielo decía:

—Éste es mi Hijo amado, en quien me complazco.

La Palabra se ilumina

«En aquellos días...»: esta expresión -que Mateo sólo
emplea aquí- indicaba en el lenguaje profético el co-
mienzo del tiempo escatológico. En consecuencia, Juan
es el profeta esperado, el que debía preceder al Mesías;
sus vestidos (cf. 2 Re 1,8ss; Zac 13,4) y, sobre todo, su
predicación le identifican como tal. El Juez escatoló-
gico, cuya venida es inminente, tendrá los caracteres del
Hijo del hombre de los apocalipsis: cribará a todos
(v. 12) y llevará el Vspíritu como fuego y viento para dis-
cernir lo hecho por cada uno. El bautismo de Juan pre-
para el acontecimiento final y sanciona el compromiso
de una vida nueva, pero no puede perdonar los pecados:
Mateo reserva semejante prerrogativa a la muerte salví-
fica de Jesús (26,28).

El hecho de que quiso recibir el bautismo de Juan es,
indudablemente, histórico: lo refieren, en efecto, los
evangelistas, a pesar de que planteara dificultades en la
primera comunidad cristiana: ¿acaso no era Jesús el
Inocente?, entonces ¿por qué quiso recibir el bautismo?
La reflexión posterior encontrará respuesta en la soli-
daridad de Jesús, que, como Siervo de Yahvé, «fue con-
tado entre los malhechores» (cf. Is 53,12; Lc 22,37). El
sentido original del fragmento hemos de buscarlo, sin
embargo, en las primeras palabras pronunciadas por

Jesús en el evangelio. El término «justicia» significa, se-
gún Mateo, lo que Dios pide a los hombres: en conse-
cuencia, Jesús viene al bautismo para cumplir perfecta-
mente lo que siempre permanecía desatendido y pedía
conversión y cumplimiento. La teofanía que sigue viene
a confirmar el carácter definitivo de la misión de Jesús:
se abren los cielos como en los apocalipsis y desciende
sobre él el Espíritu, que obra como en una nueva creación
(cf. Gn 1,2). La voz del cielo presenta solemnemente a Je-
sús no sólo como el Siervo de YHwil (cf. Is 42,1), sino
como el Hijo de Dios (cf. la elección de huiós, «hijo», en
vez de páis, «siervo/hijo»). La expresión no tiene sólo el
sentido mesiánico de consagración para la misión de
Cristo: aquellos a quienes se dirige el Evangelio, dado
que ya conocen los orígenes de Jesús (capítulos 1-2),
comprenden su significado profundo.

La Palabra me ilumina

Este evangelio viene a sacudir hoy nuestra conciencia
con la fuerte voz del Bautista. Es una invitación a la cla-
ridad y a la decisión franca: ¿qué objeto tiene nuestra
vida? ¿A dónde se dirigen nuestros caminos? Debemos
reconocer que tenemos muchos fines sin una jerarquía
de valores; debemos tomar conciencia de que nuestros
caminos son con frecuencia tortuosos, múltiples, con-
tradictorios y, en consecuencia, que nos falta la paz del
corazón. Se dijo a propósito de Elías, con quien se com-
para a Juan, que «su palabra quemaba como antorcha»
(Eco 48,1), puesto que la antorcha, al arder, ilumina.
Dejemos, pues, que la Palabra de Dios se acerque tam-
bién hoy como fuego a nuestro corazón y lo ilumine,
precisamente mientras destruye la escoria que se le ha
adherido, el cascabillo de tantos objetivos ambiguos, de
perspectivas de realización exclusivamente mundanas,
espejismos de una felicidad que equivale a la satisfac-
ción de nuestro egoísmo. Bajo esta luz incandescente
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podremos ver nuestro pecado y el bien que debemos ha-
cer. Ahora bien, e.tendremos la fuerza necesaria para
realizarlo, para volver a empezar a combatir siempre de
nuevo contra nuestras miserias reconocidas? He aqui
una vez mas la respuesta consoladora de la Palabra: el
Senor Jesus viene a ,visitarnos en nuestra condiciOn de
extrema debilidad. El, enviado por el Padre para «cum-
plir toda justicia. (v. 15), puede darnos las fuerzas nece-
sarias para cumplir la voluntad de Dios alli donde no lo
consigamos y no sepamos cOmo proceder. Viene no con
el fuego inextinguible del juicio, sino con el fuego del
Espiritu Santo, a fin de que tambien nuestra debilidad
se transforme en instrumento de la gracia divina y de
«frutos que prueben vuestra conversion. (v. 8) para glo-
ria del Padre, por medio de su Hijo amado, en el Espi-
ritu de amor que hace de nosotros una creacion nueva.

La Palabra se convierte en ()radon

Serior Jesus, Hijo predilecto de Dios, tU has venido
con la plenitud del Espiritu Santo; impulsado por el
amor que se consume por el Padre y por nosotros, pe-
cadores, td, el Inocente, quisiste acercarte al bautismo
de penitencia para cumplir toda justicia. Ten todavia
piedad de nuestro vagar cada vez Inas alejado de la
meta de la paz. Ven a traernos la antorcha de la Palabra,
luz para nuestro camino; ven a traernos la gracia de vol-
ver a empezar cada dia de nuevo. Ven a injertarnos en
ti, Vid verdadera, para que podamos dar los frutos de
conversion y de santidad que el Padre y los hermanos
esperan de nosotros.

La Palabra en el corazon de los Padres

Hermanos, la lectura del santo evangelio que acaba-
mos de escuchar nos da un gran ejemplo de perfecta hu-
mildad tanto en el Senor como en el siervo. En el Serior

porque, aun siendo Dios, se digno hacerse bautizar por
un siervo. Ahora bien, puesto que «el que se humilla serci
exaltado. (Lc 14,11) -y el Senor apareciO humilde con la
forma de hombre para instruir a los hombres-, Dios Pa-
dre demostro enseguida cuan superior era a los horn-
bres -mas aim, incluso a los angeles y a todo lo creado-
haciendo descender desde su admirable gloria una voz
dirigida a el: «Este es mi Hijo amado, en quien me corn-
plazco.. Tambien Juan es un siervo fidelisimo y humil-
disimo: al preferir ser bautizado por el Serior en vez de
bautizarlo el, merecio que se le abrieran los ojos del
alma de suerte que viera al Espiritu descender sobre el.

El Hijo de Dios fue bautizado por un hombre, no
obligado por una angustiosa necesidad de lavar sus pro-
pios pecados -.E1 no cometio pecado, ni se hallo engario
en su (1 Pe 2,22)-, sino con la misericordiosa in-
tencion de lavar toda mancha de nuestros pecados,
«puesto que todos hemos pecado en muchas cosas. y «si
decimos que no tenemos pecado, nos engaciamos a noso-
tros mismos y la verdad no esto en nosotros. (1 Jn 1,8).

Tras haber aprendido por la lectura del evangelio la
humilde disposicion del Senor, consideremos tambien
la humilde obediencia del siervo. Sigue, en efecto:
«Juan trataba de impedirselo diciendo: Soy yo el que ne-
cesito que tit me bautices, y eeres tá el que vienes a mi?»
Con razon aquel hombre, nacido de mujer y, por consi-
guiente, no inmune de la mancha del pecado, tenia mie-
do de bautizar al Dios que, nacido de una virgen, sabia
que no tenia ninguna mancha de pecado. Ahora bien,
puesto que la verdadera humildad es la que va acompa-
nada por la obediencia, humildemente realizO el servi-
cio del que antes habia experimentado temor.

Hemos hecho, hermanos queridisimos, estas consi-
deraciones sobre el bautismo de nuestro Salvador segim
lo que el mismo nos ha concedido; volvamos ahora a
nosotros mismos y, puesto que hemos escuchado la hu-



mudad y la obediencia tanto del que bautiza como del que
ha sido bautizado, intentemos conservar con humilde
obediencia el santo bautismo que hemos recibido, puri-
ficándonos de toda contaminación de la carne y del es-
píritu, y perfeccionando la santidad en el temor de Dios
(Beda el Venerable, Omelie sui vangeli, Cittá Nuova,
Roma 1990, 133).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Éste es mi Hijo amado, en quien me complazco»

(Mt 3,17).

Caminar con la Palabra

Ante este evangelio difícil me encuentro como Juan, que no
comprende y repite a Jesús: Soy yo quien necesita ser bautizado
y eres tú, sin embargo, el que viene como alguien que tiene ne-
cesidad. ¿De qué te sirve a ti el bautismo? Y Dios, en la fila con
los pecadores, repite: es justo. Justicia es lo que Dios quiere, y
quiere un Hijo que se haga hermano, Cordero que lleve sobre sí
el pecado del mundo, que se sumerja en nuestro mal, para salir
juntos a la superficie, para un cielo que se abre, para una voz
que te llama hijo, para una paloma que aletea sobre tu caos,
sobre tu cosmos.

Soy como Juan y quisiera impedirlo, porque me espero un
Dios diferente. Jesús, Dios-con-nosotros, aparece donde nunca
le habríamos esperado, mezclado con los pecadores para reci-
bir un bautismo de penitencia y de conversión.

Jesús recibe sobre sí no tanto el agua del Jordán como nues-
tra humanidad: eso es el bautismo. Y se sumergirá en la muer-
te, como nosotros.

Se sumerge ahora en nuestro límite, Dios-con-nosotros, y va
lejos, va al interior de la fragilidad de la caña que es el hombre;
van tan al interior y tan lejos para que nadie se sienta tan solo
que no pueda ser alcanzado por el cielo desgarrado, por una
voz de Padre, por un agua que es nueva génesis, por una palo-

ma que expresa amor. Aparece la revelación de quién es el
hombre, 'porque en Cristo cada hermano se convierte en hijo. Y
las palabras «éste es mi Hijo amado» están dirigidas a mí, me
revelan a mí mismo. Cada uno es hijo amado de Dios, Dios ama
a cada uno. Le repite a cada uno: «Tienes todo mi amor. Tú eres
mi hijo». Soy hijo porque vivo de mis fuentes. Ahora bien, ¿es
Dios verdaderamente la fuente de mis palabras, de mis opcio-
nes? Si es así, toda vida humana se vuelve en cierto modo rela-
to de Dios; toda vida es teología, habla de Dios, revela algo de
Cristo. Cada uno de nosotros es un Cristo incipiente, un hijo ina-
cabado.

Jesús comprende en el Jordán que su vocación es ser hijo, es
decir, asemejarse a Dios, mostrar cómo actúa Dios. Y nuestra
vocación es la misma: actuar en el mundo como actúa el Padre:
«Sed perfectos como el Padre», «Sed misericordiosos como el
Padre», el Dios cuya perfección consiste en la misericordia.
Bendigamos esos momentos de gracia estupenda, en los que nos
parece escuchar dirigidas a nosotros estas palabras: «Tú eres mi
hijo, eres mi predilecto, en ti he puesto todo mi amor» (E. M.
Ronchi, Dietro i mormorii dell'arpa, Sollo il Monte — Bérgamo
1999, 62s, pasírm).



La tentacion en el desierto
(Mt 4,1-11)

' Entonces el Espiritu llevo a Jesus al desierto, para que el
diablo lo pusiera a prueba. 2 Despues de ayunar cuarenta dias
y cuarenta noches, sintio hambre. 3 El tentador se acerco en-
tonces y le dijo:

- Si eres Hijo de Dios, manda que estas piedras se convier-
tan en panes.

'Jesus le respondio:
—Esta escrito: No solo de pan vive el hombre, sino de toda

palabra que sale de la boca de Dios.
5 Despues el diablo lo llevo a la ciudad santa, To puso en el

alero del templo 6 y le dijo:
- Si eres Hijo de Dios, tirate abajo, porque esta escrito: Darci

ordenes a sus cingeles para que te lleven en brazos, de modo que
tu pie no tropiece en piedra alguna.

' Jesus le dijo:
—Tambien esta escrito: No tentarcis al Senor, tu Dios.
8 De nuevo lo llevo consigo el diablo a un monte muy alto,

le mostrO todos los reinos del mundo con su gloria 9 y le dijo:
-Todo esto te dare si te postras y me adoras.
10 Entonces Jesus le dijo:
-Marchate, Satands, porque esta escrito: Adorarcis al Senor,

tu Dios, y solo a a le darcis culto.

" Entonces el diablo se alejo de el, y unos angeles se acer-
caron y le servian.
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La Palabra se ilumina

Jesús, que había venido a «cumplir toda justicia» (cf.
3,15), debe ser sometido a la tentación (cf. v. 1) como to-
dos los hombres, y nos enseña a afrontarla con el ayu-
no y a vencerla con la humilde obediencia a la Palabra
de Dios. El tentador elige el momento de la debilidad
para acercarse a él (v. 2b), se insinúa con la duda y pro-
pone signos portentosos de confirmación. El fin del dia-
blo es siempre separar de Dios y de su proyecto, proba-
blemente con el pretexto de un bien mayor. Jesús
responde citando las Escrituras, empleadas también
por el adversario de una manera distorsionada. Éste era
el estilo de las discusiones rabínicas, pero en este con-
texto significa que el camino de Jesús consiste en la ad-
hesión a la voluntad de Dios expresada en la Palabra, en
su perfecto cumplimiento, hasta poder ser reconocido
él mismo como el cumplimiento de las Escrituras.

La perícopa evoca las caídas del pueblo en el desier-
to, pero las respuestas de Jesús son válidas para todos:
a cada uno se le tienta en la fidelidad a su propia mi-
sión. El diablo invita al Salvador al egoísmo autosufi-
ciente, sugiriéndole que se salve por sí mismo; la misma
trampa se le presentará en la cruz (27,42s). A continua-
ción, le tienta con la vanagloria, pidiéndole que experi-
mente hasta qué punto está dispuesto Dios a salvarle.
En la tercera tentación, el demonio hace brillar ante la
mirada de Cristo la posibilidad de realizar de una ma-
nera rápida y eficaz su misión de Salvador.., a cambio
de un gesto de adoración.

La respuesta de Jesús -«Márchate, Satanás» (v. 10)-
es muy parecida a la que dirigirá a Pedro cuando in-
tente desviarlo del camino de un mesianismo de dolores
(16,23): el designio de Dios no se realiza a través del
éxito mundano, del compromiso con la idolatría del po-
der. La trampa del divisor se hace, por tanto, manifies-
ta para todos, pero la presencia del Espíritu (v. 1) deja

intuir que, junto con la prueba, se da la fuerza necesa-
ria para superarla (cf. 1 Cor 10,13).

La Palabra me ilumina

Jesús, el Salvador, fue tentado como nosotros: ésta es
la «buena noticia», el evangelio que hoy nos conforta. Él
no rechazó al diablo con un poder divino, sino con la
clara adhesión de su voluntad humana a la Palabra de
Dios, que también se nos entrega a nosotros. Ésta es la
enseñanza que hoy nos anima. ¿Cómo discernir la ten-
tación, que se presenta revestida siempre con las apa-
riencias de un bien?

El divisor trabaja siempre de una manera insidiosa
para separarnos de la comunión con Dios, de su volun-
tad y del camino que él nos traza para cumplirla. Sin
embargo, la tentación no se dirige a producir inmedia-
tamente la grieta de un rechazo, de una abjuración de la
fe: al enemigo le basta con una hendidura, que podrá
dilatar fácilmente, como una brecha en un muro de de-
fensa. Se limita a insinuar en el corazón humano, ras-
guñado por la duda y la desconfianza hacia Dios, el
estímulo del egoísmo que le impulsa a «saciarse» por
sí mismo, en todos los ámbitos. Después ensancha la
brecha con pensamientos de orgullo: nos parece que no
somos nunca bastante apreciados, bastante vistosos...
Corremos el riesgo de precipitarnos trágicamente, en
sentido moral y espiritual, con tal de probar al mundo
nuestro valor.

Por último, nos induce con la soberbia al rechazo de
los caminos del Señor: nos hemos alejado sobremanera
de la humildad y de la cruz necesarias para realizar el
Reino. Es preciso destrozar al instante las pequeñas
sugerencias del maligno, porque crecen rápidamente,
como un tumor del alma cuyo desarrollo mortal, al lle-
gar a cierto estadio, se vuelve imparable. Si vigilamos
los umbrales de nuestro corazón con la luz y la fortale-
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za de la Palabra, podremos rechazar las tentaciones. Y
puesto que Jesus es esta misma Palabra hecha came, in-
voquemos con confianza su nombre santisimo, que tie-
ne la fuerza necesaria para hacer fracasar las insidias
diabolicas. Entonces podremos percibir innumerables
presencias angelicas que nos apoyan en el servicio del
bien, en el cumplimiento de la voluntad de Dios.

La Palabra se convierte en °radon

Jesus, Hijo de Dios y Salvador nuestro, te damos gra-
cias por haber afrontado, como nosotros y por nosotros,
las insidias del diablo. III nos has mostrado que la co-
muniOn con el Padre se realiza no en cosas excelsas,
superiores a nuestras fuerzas, sino en la adhesion hu-
milde y cotidiana a su voluntad, que la Palabra nos ma-
nifiesta. Te suplicamos que veles sobre nosotros para
ayudarnos a rechazar toda tentaciOn del divisor y que
hagas que alcancemos fuerza por la invocaciOn de tu
nombre santo y por el abandono confiado a la bondad
del Padre, a fin de poner nuestra vida enteramente al
servicio del Reino.

La Palabra en el corazon de los Padres

Pues nuestra vida en medio de esta peregrinacion no
puede estar sin tentaciones, ya que nuestro progreso se
realiza precisamente a traves de la tentacion, y nadie se
conoce a sí mismo si no es tentado, ni puede ser corona-
do si no ha vencido, ni vencer si no ha combatido, ni
combatir si carece de enemigo y de tentaciones.

Este que invoca desde los confines de la tierra esta
angustiado, pero no se encuentra abandonado. Porque a
nosotros mismos, esto es, a su cuerpo, quiso prefigurarnos
tambien en aquel cuerpo suyo en el que ya mud& resuci-
to y ascendio al cielo, a fin de que sus miembros no deses-
peren de llegar adonde su cabeza los precedio.

De forma que nos incluyo en sí mismo cuando quiso
verse tentado por Satands. Nos acaban de leer que Jesu-
cristo, nuestro Senor, se dejo tentar por el diablo. i Nada
menos que Cristo tentado por el diablo! Pero en Cristo
estabas siendo tentado tu, porque Cristo tenia de ti la
came, y de el procedia para ti la salvacion; de ti proce-
dia la muerte para el, y de el para ti la vida; de ti para el
los ultrajes, y de el para ti los honores; en definitiva,
de ti para el la tentacion, y de el para ti la victoria.

Si hemos sido tentados en el, tambien en el vence-
mos al diablo. z Te fij as en que Cristo fue tentado y
no te fijas en que vencio? Recon6cete a ti mismo ten-
tado en el y reconocete tambien vencedor en el. Podia
haber evitado al diablo, pero, si no hubiese sido tenta-
do, no te habria aleccionado para la victoria cuando
tu fueras tentado.

zQue nos decimos cuando leemos estas cosas? Que
Dios no quiere, ciertamente, nuestra condena, si ha en-
viado a su Hijo a ser tentado, a ser crucificado, a morir
y a resucitar por nosotros. Decimos que a Dios no le fal-
ta estima por nosotros, si por nosotros no dispenso a su
Hijo. En el puedes ver tu fatiga y tu recompensa: tu fa-
tiga en la pasion, tu recompensa en la resurrecciOn. No-
sotros tenemos, en efecto, dos vidas: una es aquella en
la que estamos, la otra es aquella que esperamos. Resis-
te en esta vida y obtendras la vida que no tienes ahora.
Ahora bien, .que quiere decir «resisteD? No dejarte ven-
cer por el tentador. Cristo, con sus tentaciones, sufri-
mientos y muerte, te ha mostrado la vida que debes vi-
vir ahora, y con su resurreccion te ha mostrado la vida
que te espera. Nosotros solo sabiamos que el hombre
nace y muere, pero no sabiamos que resucita y vive
eternamente. El asumio lo que tü conociste, para mos-
trarte lo que no conocias. Por eso se ha convertido en
nuestra esperanza y nos hace caminar hacia la esperan-
za (Agustin de Hipona, Comentario a los Salmos, LX, 3s,
passim).
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Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra

que sale de la boca de Dios» (Mt 4,4; cf. Dt 8,3).

Caminar con la Palabra

Con frecuencia, incluso con muchísima frecuencia, nos acon-
tece encontrar en la voluntad divina motivos que parecen en
contradicción con la razón humana. Todos conocéis la famosa
frase de Ovidio: «Video me/jora, proboque, deteriora sequor»:
«Veo cuáles son las cosas mejores, y las apruebo, pero sigo las
peores». Porque me resultan más cómodas en sustancia. Apruebo
ciertas cosas, me gustan ciertamente otras. Y no consigo armoni-
zar, por consiguiente... prefiero optar por las «peores».

El apóstol Pablo realiza el mismo discurso, aunque en otra
clave, cuando dice: «Me complazco en la ley de Dios según el
hombre interior, pero advierto otra ley en mis miembros que lucha
contra la ley de mi razón y me esclaviza a la ley del pecado que
está en mis miembros. ¡Pobre de mí! ¿Quién me librará de este
cuerpo que me lleva a la muerte? Responde él mismo con la úni-
ca respuesta plausible: «¡Me liberará la gracia de Jesucristo, nues-
tro Señor!» O sea, que existe una fuerza capaz de guiar al hom-
bre por encima de las derrotas, una fuerza y una luz que
proceden sólo de Cristo, que sólo la fe puede darnos, que sólo
la gracia divina puede ayudarnos a realizar. Y he aquí que en
un determinado momento se resuelve la contradicción como con-
secuencia de una respuesta positiva de mi inteligencia y de mi
voluntad, iluminadas, sostenidas y atraídas por la gracia.

Existe, por tanto, una contradicción sólo aparentemente im-
placable entre la Palabra y la voluntad de Dios, y la inteligencia
y la voluntad del hombre, porque allí donde el alma acoge la
gracia, la contradicción, aunque continúe haciéndose sentir con
su punzón cotidiano, se resuelve en una estupenda armonía de
la mente y del corazón, y entonces se libera el poema del amor
y de la santidad.

Sin embargo, permanece realmente implacable la contradic-
ción entre la mentalidad de Cristo (el mensaje del Reino de los

Cielos y toda la enseñanza evangélica), por una parte, y, por
otra, la mentalidad humana corriente, guiada y estimulada sólo
por las fuerzas y por los instintos de la naturaleza corrupta.

Dicho con otras palabras: la contradicción la experimentan
tanto Pablo como Ovidio. Ahora bien, Pablo la resuelve cada
día, porque gime al constatarla y, en su gemido honesto, recu-
rre humildemente a la gracia de Cristo, en la que encuentra la
fuerza que le falta: «Todo lo puedo en aquel que me da fuerza».
Ovidio no la resuelve, porque se limita a una constatación esté-
ril (P. Beltrame-Quattrocchi, Questo sconcertante Evangelo, Ma-
rieiti, Turín '1975, 17-19, passim).



Los primeros discipulos
y la actividad y la fama de Jesus

(Mt 4,12-25)

' 2 Al oir Jesus que Juan habia sido encarcelado, se volvio a Ga-
lilea. " Dejo Nazaret y se fue a vivir a Cafarnaim, junto al lago,
en el termino de Zabulon y Neftalf, para que se cumpliera To
anunciado por el profeta Isaias:

7ierra de Zabulon, tierra de Neftall,
camino del mar, al otro lado del Jordan,
Galilea de los paganos.
16 El pueblo que habitaba en tinieblas
vio una luz grande,
a los que habitaban en una region
de sombra de muerte
una luz les brillo.
" Desde entonces empezo Jesus a predicar diciendo:
-Arrepentios, porque esta llegando el Reino de los Cielos.
18 Paseando junto al lago de Galilea, vio a dos hermanos: Si-

mon, llamado Pedro, y su hermano Andres, que estaban echan-
do la red en el lago, pues eran pescadores. 19 Les dijo:

-Venid detras de Till y os hare pescadores de hombres.
" Ellos dejaron al instante las redes y To siguieron. 21 Mas ade-

lante vio a otros dos hermanos: Santiago, el de Zebedeo, y su her-
mano Juan, que estaban en la barca con su padre, Zebedeo, re-
parando las redes. Los Ham() tambien, 22 y ellos, dejando al punto
la barca y a su padre, To siguieron.

" Jesus recorria toda Galilea, ensehando en sus sinagogas.
Anunciaba la Buena Noticia del Reino y curaba las enfermedades
y las dolencias del pueblo. 24 Su fama Hee) a toda Siria; le tra-
jeron todos los que se sentian mal, aquejados de enfermedades
y sufrimientos diversos, endemoniados, lunaticos y paraliticos, y
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él los curó. " Y le siguió mucha gente de Galilea, la Decápolis,
Jerusalén, Judea y del otro lado del Jordán.

La Palabra se ilumina

El comienzo de la misión de Jesús está presentado en
tres cuadros, que perfilan tres aspectos fundamentales.
Jesús es la luz de las naciones (vv. 12-17); invita a todos
a la conversión para entrar en el Reino de Dios. La lla-
mada es muy esencial: el sermón de la montaña y el res-
to del evangelio ilustrarán todo el alcance de la conver-
sión requerida. Jesús es el camino (vv. 18-22); Mateo
repite dos veces la estructura de la llamada de los pri-
meros discípulos para imprimir sus rasgos esenciales.
En primer lugar, es el Maestro quien elige a los discípu-
los: eso no era en absoluto lo acostumbrado; el modelo
es, por consiguiente, el de la transmisión de un carisma
profético (cf. 1 Re 19,19-21), antes que el de la ense-
ñanza sapiencial. Por otra parte, el seguimiento de Je-
sús exige el desprendimiento radical del propio contex-
to para abrazar una misión nueva que es don (v. 19b).

La respuesta de los discípulos, pronta e incondicio-
nada, introduce en una fraternidad diferente, en una co-
munión que trasciende todo vínculo de sangre, en una
condición de vida donde la seguridad ya no se basa en
lo que se hace o se proyecta, sino en la confianza en el
Maestro. Jesús es el Salvador (vv. 23-25): pasa haciendo
el bien a manos llenas con la palabra y con el poder
taumatúrgico. El evangelista distingue entre la ense-
ñanza dirigida a los discípulos y la predicación a las
muchedumbres: en la enseñanza revela el designio sal-
vífico de Dios y explicita los pasos del camino de con-
versión; la predicación, en cambio, tiene siempre como
objeto la alegre noticia del Reino realizado en Jesús pre-
sente; en consecuencia, la conversión requerida tam-
bién es fuente de alegría.

La Palabra me ilumina

Jesús es la magna luz que se ha levantado sobre nues-
tra tierra y brilla para nosotros. La luz verdadera, que
ilumina a todo hombre, pasa a lo largo de la orilla de
ese mar, una veces en calma y otras borrascoso, que es
nuestra vida. Nos ve mientras estamos ocupados en las
cosas de cada día. Sin embargo, cuando nos descubri-
mos mirados por Jesús en el momento presente, algo
cambia en nosotros. Más aún, si nuestra mirada interior
se encuentra con la suya y se establece en ella, ningún
día será ya como antes. Jesús pasa como por casualidad
por nuestras vidas; sin embargo -y esto es algo que se
comprende después-, está buscando precisamente a cada
uno de nosotros para iluminar la grisura y la sombra de
muerte en las que nos encontramos sumergidos.

Acoger sin reservas la invitación a seguirle es la gran
ocasión, la mejor suerte que nos puede acontecer. Para
algunos, se tratará de dejarlo todo -trabajo, compromi-
sos, afectos- para seguirle y encontrar en él toda la ple-
nitud. A otros, el encuentro con Jesús les impondrá el
abandono de esquemas interiores, certezas adquiridas,
una manera habitual de relacionarse con las personas y
las circunstancias. Seguirán viviendo aún la vida de siem-
pre, aunque de una manera diferente, puesto que Jesús se
convierte en su centro de irradiación. Su Palabra, que
anuncia la alegría y traza su sendero, nos proporciona el
entusiasmo de un comienzo siempre nuevo, la pasión de
un compromiso retomado con un vigor siempre nuevo.
Su Espíritu, que cura nuestras debilidades interiores, nos
va plasmando poco a poco a su imagen. La dura realidad
que tal vez debamos afrontar será nuestra tierra de mi-
sión: Jesús nos precede y nos invita a seguirle precisa-
mente allí donde la gente de costumbre nos espera en el
sitio de siempre. Es preciso que pueda encontrar en no-
sotros hombres nuevos, capaces de llevar a la existencia
la luz de la mirada de Cristo y la alegría de su Reino.



68 El anuncio del Reino (Mt 3,1-7,29) Los primeros discipulos y la actividad y la fama de Jesus 69

La Palabra se convierte en °radon

Pasa, Jesus, por las calles de nuestra vida, a lo largo
de las orillas de nuestra soledad repleta de gente con la
mirada apagada. Mira, Senor, la fatiga, la tristeza, la
pena o el aburrimiento de nuestros dias, e invitanos a
seguirte dejando toda seguridad, para ponerte a ti como
utile° fundamento de nuestra existencia. Atraenos fuer-
temente hacia ti, para que podamos caminar a la luz de
tu Palabra y morar en la alegrla de tu presencia, unidos
los unos a los otros por un vinculo de fraternidad nue-
vo, mientras nos apresuramos juntos hacia tu Reino de
amor y de paz, donde tu nos esperas.

La Palabra en el corazon de los Padres

Habeis old°, oh hermanos queridisimos, conics Pedro
y Andres abandonaron las redes a la primera invitacion
y siguieron al Redentor. Todavia no le hablan visto ope-
rar prodigios, todavia no le habian oldo hablar del pre-
mio eterno, y, sin embargo, a una orden del Senor aban-
donaron todo lo que parecian poseer.

Qué diremos, pues, oh queridisimos? e. Que diremos
el dia del juicio nosotros, que no queremos desprender-
nos del amor al mundo ni nos decidimos a convertimos?
Tal vez alguien pueda pensar: zQue dejaron, pues, esos
dos pescadores para seguir la voz del Senor, dado que
no poselan casi nada? Pues mirad, hermanos queridisi-
mos, deja mucho aquel que no se queda nada para si;
deja mucho aquel que, aun abandonando poco, lo ha
abandonado todo, no obstante.

Nosotros, a decir verdad, estamos apegados a las
cosas que tenemos, y buscamos con el deseo las que no
tenemos. Nuestras cosas exteriores, por muy pocas que
sean, le bastan al Senor, que mira el corazOn y no la sus-
tancia material, que no mira cuanto le ofrecemos, sino
el animo con el que se lo ofrecemos.

Si miramos despues el valor material de la cosa deja-
da, veremos a nuestros santos traficantes adquirirse la
vida eterna, en comun con los angeles, al precio de unas
pocas redes y una barca. El Reino de Dios, aun siendo su-
perior a cualquier valoraciOn, en la practica cuesta todo
lo que uno tiene. A Pedro y Andres les cost() las redes y la
barca; a la viuda le costo dos piezas de calderilla; a otro
le costO un vaso de agua fresca. Si por casualidad alguien
no tuviera ni siquiera un vaso de agua fresca para darse-
lo a un pobre, ni siquiera en ese caso tendria, a los ojos
de Dios, las manos vacias, si el arca de su corazon esta
llena de buena voluntad..., puesto que a Dios le agrada la
oblacion del corazon. Es Indice de buena voluntad ale-
grarse de la prosperidad del projimo como de la nuestra;
estimar como nuestros los males ajenos; soportar a quien
se considera enemigo nuestro -mas amarle-; no
hacer a nadie lo que no quieres que te hagan a ti; no ne-
gar a nadie lo que tu tambien deseas que te hagan justa-
mente a ti; socorrer las necesidades del projimo no solo
en la medida de nuestras propias fuerzas, sino querer
serle Util incluso mas alla de nuestras fuerzas (Gregorio
Magno, Homilias sobre los evangelios, V, 1-3, passim).

Para custodiar y viv-ir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
cEllos dejaron al instante las redes y lo siguieron.

(Mt 4,22).

Caminar con la Palabra

Jess tiene ideas claras: Dios vuelve a partir desde los pobres
de la tierra. La novedad irrumpe a tray& de tres opciones, a las
que corresponden tres respuestas por parte del hombre. En pri-
mer lugar, Jests <<empezci a predicar)). El Reino es anuncio, Pa-
labra, es noticia. Al anuncio de Jesus le hace eco la urgencia in-
diferible de la conversion. Jesos habla al corazon del - hombre.
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La nueva historia del mundo se decide en el fondo del corazón
humano: allí donde cada uno es árbitro de su propia libertad.

El segundo movimiento inédito del ministerio de Jesús es el
hecho de llamar. También aquí nos sorprende el rabí de Naza-
ret: es él quien elige y quien llama. Y la llamada provoca la li-
bertad, la vida, todo: «Ellos dejaron al instante las redes y lo si-
guieron». Se produce una especie de ruptura entre el pasado y
el futuro: el pasado es rutina, echar las redes desde la mañana
a la noche y desde la noche a la mañana, en un mundo cerra-
do, hecho a nuestra medida; el futuro es echar otras redes como
«pescadores de hombres», en un mundo sin medida o a medi-
da de Dios.

Y, por último, la tercera novedad del Reino: Jesús «curaba las
enfermedades y las dolencias del pueblo». El evangelio cura.

Así pues, la noticia del Reino irrumpe sobre la ola de tres
verbos: «predicar», «llamar», «curar». Son los tres verbos que
cambian la historia del mundo.

«¿Quién soy yo?»: se trata de una pregunta que atraviesa la
existencia de cada uno de nosotros. Las respuestas son infinitas.
Cada uno tiene su filosofía: los maestros del pensamiento..., pero
también el chico o la chica de dieciocho años ebrios de su lilDer-
tad, el obrero que suda por un puñado de dinero, el ama de casa
que se ocupa de sus asuntos, la diva prendada de su belleza.
Cada uno tiene su visión de esta partida irrepetible de la vida.
¿Qué dice Dios de ella? La Palabra habla claro. La vida es una
llamada marcada por cuatro llamadas fundamentales. Está la
llamada a la existencia, al banquete común de una familia; está
la llamada a la vida de los hijos de Dios que se produce en el bau-
tismo; está la llamada dirigida a Pedro y a sus amigos para que
dejen las redes y se ocupen de una misión particular: engendrar
vida en los otros; y está la llamada a la existencia en el tiempo «a
la vida sin tiempo». Darnos cuenta de que hemos sido llamados
es el juego de la fe; es el compromiso .:Je comprender, de orar,
de dar, de discernir. La aventura del Evangelio es un juego se-
rio y fascinante. ¿Sabes que tú también eres uno de los llamados?
(E. Masseroni, La Parola come pane. II Vangelo della domenica.
Anno A, San Paola, Cinisello B. 1998, 48s, passim).

Las bienaventuranzas
(Mt 5,1-16)

1 Al ver a la gente, Jesús subió al monte, se sentó, y se le
acercaron sus discípulos. 

2 
Entonces comenzó a enseñarles

con estas palabras:
Dichosos los pobres en el espíritu,

porque suyo es el Reino de los Cielos.
Dichosos los que están tristes,

porque Dios los consolará.
Dichosos los humildes,

porque heredarán la tierra.
6 Dichosos los que tienen hambre y sed
de hacer la voluntad de Dios,
porque Dios los saciará.
' Dichosos los misericordiosos,
porque Dios tendrá misericordia de ellos.

Dichosos los que tienen un corazón limpio,
porque ellos verán a Dios.
9 Dichosos los que construyen la paz,
porque serán llamados hijos de Dios.
I ° Dichosos los perseguidos por hacer la voluntad de Dios,
porque de ellos es el Reino de los Cielos.
" Dichosos seréis cuando os injurien y os persigan, y digan

contra vosotros toda clase de calumnias por causa mía. 12 Ale-
graos y regocijaos, porque será grande vuestra recompensa en
los cielos, pues así persiguieron a los profetas anteriores a
vosotros.

" Vosotros sois la sal de la tierra, pero si la sal se desvirtúa,
¿con qué se salará? Para nada vale ya, sino para tirarla fuera
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y que la pisen los hombres. 14 Vosotros sois la luz del mundo.
No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un
monte. 15 Tampoco se enciende una lampara para taparla
con una vasija de barro, sino que se pone sobre el candele-
ro, para que alumbre a todos los que estan en la casa. '' Bri-
lie de tal modo vuestra luz delante de los hombres que, al ver
vuestras buenas obras, den gloria a vuestro Padre, que esta
en los cielos.

La Palabra se ilumina

El evangelio segun Mateo se caracteriza por la pre-
sencia de cinco grandes discursos en los que el evange-
lista concentra las enserianzas del Maestro. En el cal:A-
tulo 5 comienza el llamado osermon de la montaria».
Jesus proclama solemnemente, desde lo alto de un
monte -lugar evocador del monte de la ley antigua-, las
bienaventuranzas, que representan al mismo tiempo el
exordio y la sintesis del largo discurso programatico
(capitulos 5-7).

El Reino de Dios ha llegado ahora (cf. Mt 4,17); Jesus,
al realizar la profecia de Is 61,1-3, anuncia la Buena No-
ticia: la felicidad no esta en la riqueza y el poder, sino
en la pobreza. Aguellos a quienes desprecia el mundo
son .dichosos», porque su misma indigencia les hace
abrirse y acoger el don de Dios: Jesus mismo, manso y
humilde de corazon. Sorprende descubrir en las bie-
naventuranzas que aquellos a quienes se clasifica, por
lo general, como los gultimos. tienen en realidad un
nombre y un rostro precisos; en ellos resplandece, por
asi decirlo, la multiforme gracia de la riqueza de Dios.

Son dichosos los pobres, porque de ellos oes» -desde
ahora- el Reino de los Cielos: se han configurado, en
efecto, con Cristo, que de rico se hizo pobre por noso-
tros. Dichosos los humildes, es decir, los que esperan
con paciencia la salvacion de Dios; dichosos los que es-
tan tristes, los que, frente al mal del mundo, derraman
lagrimas de sufrimiento, de arrepentimiento y de inter-

cesion: Dios mismo los consolard en Cristo, en la resu-
rreccion. Estan despues los que tienen hambre y sed de
hacer la voluntad de Dios, es decir, de realizar la justicia
de una manera Integra y generosa.

Vienen, a continuacion, los misericordiosos: se abre
con ellos la segunda serie de las bienaventuranzas, don-
de se presentan las exigencias .operativas>> indispensa-
bles para entrar en el Reino de los Cielos. El Miseri-
cordioso (cf. Ex 34,6) declara bienaventurado al que
practica el amor la forma de perdon ilimitado y de so-
corro activo.

Siguen los que tienen un corazon limpio, es decir, los
que no aceptan la maldad en su ser Intimo; a ellos se les
promete la realizacion del mas profundo de los deseos
de los justos: «ver a Dios., algo que tendra su cumpli-
miento en la Jerusalen de alla arriba (cf. Ap 22,4). Lue-
go vienen los que construyen la paz: seran reconocidos
como hijos del Dios que hace salir su sol sobre los bue-
nos y sobre los malos (cf. Mt 5,45).

En la octava bienaventuranza vuelve a aparecer la
expresion ohacer la voluntad de Dios. o .justicia»: es
bienaventurado el que es capaz de adherirse de mane-
ra incondicional a la voluntad de Dios sin retroceder
frente a las persecuciones. Esta bienaventuranza esta
recogida en la Ultima formula, donde se produce un
significativo cambio de sujeto. Se pasa de la tercera per-
sona del plural a un .vosotros» bien determinado: los
discipulos; ellos han sido llamados a sufrir por causa
de Jesus.

Con todo, el seguimiento no comporta solo incom-
prension y hostilidad, sino tambien una gran exulta-
cion, porque a traves de la cruz conduce a la gloria. Ese
seguimiento, vivido de una manera integral, hace a los
discfpulos, de modo individual y comunitario, .sal.,
porque difunden el Evangelio que da sabor a la vida;
oluz., porque anuncian a Jesus, luz del mundo, y .ciu-
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dad situada en la cima de un monte», bien visible para
todos no porque se jacten de sí mismos, sino porque sus
obras y su vida dan testimonio de la gratuidad del amor
de Dios y darán gloria al Padre celestial.

La Palabra me ilumina

El texto paradójico de las bienaventuranzas, escán-
dalo y provocación, no cesa de inquietar a los que topan
con él. Jesús nos sorprende una vez más. Nadie conoce
como él el corazón del hombre, su sed de alegría, de
paz, de plenitud. ¿Por qué afirma entonces que son di-
chosos los que resultan derrotados, los eternos perde-
dores? Sin embargo, sólo él tiene palabras de vida eter-
na. Más aún, él mismo es la Palabra que no pasa. Una
palabra acallada en el trágico silencio de un día en el
que el odio pareció triunfar, pero en el que resultó de-
rrotado. Precisamente desde lo más hondo de las tinie-
blas de muerte resonó la hora de la resurrección que ha
hecho feliz cada lágrima. Es, efectivamente, gracias a su
cruz como Jesús puede dar, en su misma persona, la
plenitud de la felicidad a quien cree en él y le entrega la
vida.

Siguiendo el camino trazado por él, o sea, viviendo el
Evangelio, la pobreza, el hambre y la sed de hacer la vo-
luntad de Dios, la humildad, la compasión..., cambian
de rostro: de experiencias de privación pasan a ser actos
de amor; ya no son derrota de quien es aplastado por la
prepotencia de los otros, sino opción libre del que re-
nuncia a sí mismo por amor a Cristo y por el bien de los
hermanos.

Jesús no se contenta con las apariencias; nos impul-
sa a ir más allá de cada fachada. Invita a sus discípulos
a seguirle por un camino poco frecuentado, que sólo
puede recorrer aquel a quien no ahoga la voz que desde
su ser íntimo se levanta contra toda componenda con el
mal, con la injusticia y la prepotencia.

Y ésta es precisamente la primera tarea que espera a
cada hombre: no dejar que se ofusque su conciencia con
falsos valores, no hacerla opaca ni permitir que se ador-
mezca con opciones demasiado fáciles y cómodas, sino
conservarla limpia y pura, como la de los pequeños y
pobres de la tierra, la de los que no cuentan pero son
capaces de una bondad y una solidaridad sinceras, sa-
biendo ofrecer, en su pobreza, más de lo que tienen. En-
tonces brillarán las bienaventuranzas con su verdadera
belleza. Al acogerlas y vivirlas se va descubriendo que
traen la «Buena Noticia» que es Jesús mismo, pobre,
afligido, pacífico y humilde de corazón, misericordioso,
crucificado por su debilidad y resucitado por el amor
del Padre.

Como la eucaristía bajo las pobres especies del pan y
del vino nos ofrece el cuerpo y la sangre de Cristo, así
las bienaventuranzas, tras la apariencia de palabras
«duras», nos hacen entrar en comunión con Jesús. Lo
atestiguan la vida de los santos, que, sin tener nada para
ellos, a no ser fatigas y privaciones, son luz de esperan-
za por el camino de la humanidad y con su testimonio
consiguen tocar los corazones más endurecidos, y has-
ta consiguen hacer nacer la duda de que es posible el
amor, de que incluso es fácil por ser simple.

La Palabra se convierte en oración

Señor Jesús, cántanos aún tu espléndida promesa de
felicidad para los pobres, los desolados, los oprimidos.
Purifica nuestro corazón para que acojamos tu Palabra
en un terreno bueno que la haga fructificar en cosecha
de alegría y de bienaventuranza para todos los pobres
de la tierra. Que tu anuncio llegue así a los confines de
la tierra y sea apoyo para nuestro camino en el tiempo
de la fe, hasta el día en que tú mismo -enjugada toda
lágrima de nuestros rostros- te muestres como eres:
Señor glorioso y nuestra eterna felicidad. Amén.
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La Palabra en el coraz6n de los Padres

En la sagrada tienda del testimonio, que Moises pre-
paro para los hebreos segun el modelo que Dios le ha-
bia mostrado en la montatia, todo lo que se encontraba
en su interior era sagrado y santo; lo que habia todavia
mas adentro recibia el nombre de «santo de los santosD:
esta expresion daba a entender una mayor santidad y
pureza. Al mismo tiempo, pienso que entre todas las
bienaventuranzas proclamadas en la montatia, sagradas
todas ellas, la bienaventuranza de los constructores de
la paz es como el «santo de los santosD. Llegar a ser hi-
jos de Dios es, efectivamente, sin duda, una felicidad su-
perior a todas las otras.

El hombre sobrepasa su naturaleza: de mortal se vuel-
ve inmortal; de efimero, eterno; en suma, de hombre,
Dios. jOh magnanimidad de tan rico Setior! Pues bien,
«pacificadorD es aquel que da la paz, y nadie podria co-
municarla a otro si no la poseyera antes. En consecuen-
cia, el texto desea que tu, en primer lugar, estes colma-
do del bien de la paz, para poder procurarla despues a
los que carecen de ella.

Examinemos, en primer lugar, que es la paz. e.Que
otra cosa puede ser sino una disposicion de animo be-
nevola respecto al prOjimo? e. Que hay, pues, en abierto
contraste con la paz? El odio, la ira, la envidia, el ren-
cor, la hipocresia, la desgracia de la guerra. El Evangelio
quiere que tit estes lleno de la gracia de la paz, de ma-
nera que tu vida pueda ser la cura de las enfermedades
ajenas. El que con la benevolencia y con la paz une a su
projimo y conduce a los hombres a una amistosa con-
cordia, no hace, verdaderamente, una obra digna del
poder divino, en cuanto que limita los defectos de la na-
turaleza humana e introduce en su lugar el goce de las
cosas buenas? Por ese motivo dice la Escritura que el
pacificador es hijo de Dios, por ser imitador del verda-
dero Dios, que da estos bienes a la vida humana.

Ahora bien, tal vez la bienaventuranza no mira solo
al bien ajeno: a ml me parece que hay que llamar ver-
daderamente pacificador a aquel que conduce la lucha
que se da en el mismo entre la came y el espiritu a una
pacifica concordia. Y eso tiene lugar cuando la ley de la
came deja de imponer su propio dominio y se hace obe-
diente a las ordenes de Dios. Cuando el bien obrar exte-
rior llega a coincidir con los sentimientos escondidos y
los buenos sentimientos escondidos coinciden con las
acciones visibles, entonces se realizard verdaderamente
la bienaventuranza y se llamaran verdaderamente hijos
de Dios los que se encuentren asi unificados (Gregorio
de Nisa, Omelia settima, UTET, Turin 1992, passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
qDichosos los que tienen un corazon limpio, porque

ellos vercin a Dios» (Mt 5,8).

Caminar con la Palabra

Jest-is vuelve a decir lo indecible. Dichosos los pobres. Dicho-
sos los que 'loran: para anunciar lo opuesto de nuestra historia,
para contradecir toda nuestra logica.

Dichosos los pobres. Unas palabras que creo comprender,
que estoy seguro de no comprender.

Dichosos los pobres: y cada vez experimento el mismo some-
ti miento, el mismo miedo de arruinar el mensaje. Nuestras pa-
labras lo velan, por muy bellas y apasionadas que sean: solo el
silencio, solo la pura escucha vuelve a dar la inocencia al cora-
zon y virginidad a la palabra.

eQueremos ser dichosos? eQueremos correr este riesgo? Bus-
quemos entonces en el fondo del corazon el coraje de ser po-
bres. La audacia de la pobreza no como carencia de algo, sino
como cualidad del espiritu. Pero entonces simplifiquemos la
vida. Tengamos el valor de encaminarnos hacia el empobreci-
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miento. Quítate la máscara, descubre tu desnudez, reconócete
un rostro de mendigo y te descubrirás depositario de una cade-
na infinita de dones: Dios te regala la vida, Dios te regala la luz
y el calor; el amigo te regala la alegría, su amor, la felicidad; lo
desconocido te hace sentir vivo. Cada hombre es una posible
fuente de riqueza, y tú te conviertes en una bendición para los
otros. Así, la pobreza se vuelve creadora, la pobreza se vuelve
feliz.

La pobreza y el amor van juntos en Jesús. Van juntos en cada
uno de sus discípulos, porque entonces, y sólo entonces, eres ca-
paz de dar prioridad a las personas sobre las cosas. Dichosos
vosotros.., porque tendréis. Hay una distancia entre el hoy y el
mañana. Es la distancia de nuestro coraje. Y el retraso de la fe-
licidad depende del retraso de nuestro coraje. Si pasáramos de
la lógica de la acumulación a la del encuentro, el retraso de la
felicidad se volvería verdaderamente breve (E. M. Ronchi, Dietro
i mormorii dell'arpa, Sollo il Monte - Bérgamo 1999, 130-135,
passim).

Se ha dicho, pero yo os digo
(Mt 5,17-48)

' 7 No penséis que he venido a abolir las enseñanzas de la ley
y los profetas; no he venido a abolirlas, sino a llevarlas hasta
sus últimas consecuencias. "Porque os aseguro que, mientras
duren el cielo y la tierra, la más pequeña letra de la ley estará
vigente hasta que todo se cumpla. 19 Por eso, el que descuide
uno de estos mandamientos más pequeños y enseñe a hacer
lo mismo a los demás será el más pequeño en el Reino de
los Cielos. Pero el que los cumpla y enseñe será grande en el
Reino de los Cielos. " Os digo que si no sois mejores que los
maestros de la ley y los fariseos, no entraréis en el Reino de
los Cielos.

21 Habéis oído que se dijo a nuestros antepasados: No ma-
tarás; y el que mate será llevado a juicio. " Pero yo os digo que
todo el que se enfade con su hermano será llevado a juicio; el
que lo llame estúpido será llevado a juicio ante el sanedrín, y
el que lo llame impío será condenado al fuego eterno. " Así
pues, si en el momento de llevar tu ofrenda al altar recuerdas
que tu hermano tiene algo contra ti, " deja allí tu ofrenda de-
lante del altar y vete primero a reconciliarte con tu hermano;
luego vuelve y presenta tu ofrenda. " Trata de ponerte a bue-
nas con tu adversario mientras vas de camino con él, no sea
que te entregue al juez, y el juez al alguacil, y te metan en la
cárcel. " Te aseguro que no saldrás de allí hasta que hayas pa-
gado el último céntimo.

" Habéis oído que se dijo: No cometerás adulterio. " Pero
yo os digo que todo el que mira con malos deseos a una mujer
ya ha cometido adulterio con ella en su corazón. " Por tanto, si
tu ojo derecho es ocasión de pecado para ti, arráncatelo y arró-
jalo lejos de ti: te conviene más perder uno de tus miembros
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que ser echado todo entero al fuego etemo. Y situ mano de-
recha es ocasion de pecado para ti, cortatela y arrojala lejos
de ti: te conviene mas perder uno de tus miembros que ser
arrojado todo entero al fuego etemo.

Tambien se dijo: El que se separe de su mujer, que le de
un acta de divorcio. " Pero yo os digo que todo el que se se-
para de su mujer, salvo en caso de union ilegitima, la expone
a cometer adulterio; y el que se casa con una separada, co-
mete adulterio.

" Tambien habeis (Ado que se dijo a nuestros antepasados:
No jurards en falso, sino que cumplirds lo que prometiste al
Senor con juramento. " Pero yo os digo que no jureis en modo
alguno; ni por el cielo, que es el trono de Dios; " ni por la tie-
rra, que es el estrado de sus pies; ni por Jerusalen, que es la
ciudad del gran rey. " Ni siquiera jures por tu cabeza, porque
ni un cabello puedes volver blanco o negro. " Que vuestra pa-
labra sea sí cuando es si y no cuando es no. Lo que pasa de
ahi, viene del maligno.

" Habeis oido que se dijo: Ojo por ojo y diente por diente.
" Pero yo os digo que no hagais frente al que os hace ma!; al
contrario, a quien te abofetea en la mejilla derecha, presentale
tambien la otra; 40 al que quiera pleitear contigo para quitarte
la tunica, dale tambien el manto; 41 y al que te exija ir cargado
mil pasos, ve con el dos mil. 42 Da a quien te pida y no vuelvas
la espalda al que te pide prestado.

43 Habeis oido que se dijo: Ama a tu prejimo y odia a tu ene-
migo. 44 Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos y orad por
los que os persiguen. 45 De este modo sereis dignos hijos de
vuestro Padre celestial, que hace salir el sol sobre buenos y
malos, y manda la lluvia sobre justos e injustos. 

46 
Porque si

amais a los que os aman, zque recompensa mereceis? No ha-
cen tambien eso los publicanos? 

n 
Y si saluddis solo a vues-

tros hermanos zque haceis de mas? No hacen lo mismo los
paganos? 

48 
Vosotros sed perfectos, como vuestro Padre celes-

tial es perfecto.

La Palabra se ilumina

Mateo responde en este extenso fragmento a una
pregunta importante para una comunidad formada por
personas procedentes del judaismo: como ser fieles a
la Escritura y a la tradiciOn judias? La conclusion plan-

teada es que verdadero judio es el cristiano, puesto que
en Cristo se encuentra el pleno cumplimiento de la ley
antigua. Jesus pide al discipulo eso que el evangelio lla-
ma la «justicia superior», que comporta una calidad de
adhesion diferente a los preceptos. El, en efecto, no in-
troduce novedades externas en la ley, sino que la recon-
duce a su autenticidad recuperando su verdadera inten-
cion y llevandola a plenitud. El, sobre todo, tras haber
asumido nuestra humanidad y habernos hecho el don
de su divinidad, nos ofrece la energia nueva para vivir el
amor autentico, que, por ser divino, supera la capacidad
de la naturaleza humana.

El discurso de Mateo se articula en una serie de seis
anfitesis que afectan a algunos puntos de la ley; tres de
ellos estan relacionados con el comportamiento con el
projimo (y, por consiguiente, con la caridad), dos con
el adulterio y el matrimonio, y otro con el juramento.

Aparece un modo diferente de leer la Escritura. Jesus
puede decir respecto a lo transmitido: «Pero yo os digo».
En el centro de la lectura se encuentra su persona. En el
se encarna, en efecto, la voluntad real de Dios, que tie-
ne como objeto la caridad, y es precisamente este «amor
mas grande. el que constituye la verdadera justicia. La
cumbre de la pericopa se encuentra, por tanto, en la
afirmacion del v. 48: « Vosotros sed perfectos, como vues-
tro Padre celestial es perfecto», para indicar que la per-
feccion del amor esta en el perdon, en ese don de si mis-
mo en grado superlativo que llega a dar lo que mas ama
-a su propio Hijo unigenito- para salvar lo que estaba
perdido: el hombre pecador.

La Palabra me ilumina

Vivimos en una sociedad contradictoria, que invita a
cada uno a ser ley para si mismo, aunque tenga que llo-
rar despues los efectos devastadores provocados por un
egoism° tan exasperado. Las paginas evangelicas pro-
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ponen al cristiano un mensaje claro e inmutable que
atraviesa la historia de la humanidad como signo de con-
tradicción. Por una parte están los poderosos, los listos,
los ricos según este mundo, que conculcan los derechos
de los otros afirmándose sólo a sí mismos. Por otra par-
te está el que sigue a Cristo pobre, humillado, escarneci-
do, aunque portador de la verdadera novedad de vida.
Una promesa de orden y de paz brilla ante el corazón ge-
neroso del que no quiere morir sofocado en las miasmas
de su «yo» tacaño y mezquino. La persona de Jesús nos
invita. Él es nuestra verdadera ley. Jesús es amor, luz; es
el Hijo obediente del Padre, que encuentra su gloria en
hacer gozar al Padre haciendo siempre lo que le agrada
(cf. Jn 8,29). El que se adhiere a Cristo supera todos los
sofismas de un moralismo estrecho; siguiendo las hue-
llas del Buen Pastor, recibe de él mismo, por gracia, el
impulso de amor necesario para vivir con un corazón di-
latado, dispuesto a correr por el camino del sacrificio
hasta la muerte con la certeza de que sólo quien pierde
su propia vida por Cristo y en Cristo, la vuelve a encon-
trar en él. Hasta los cabellos de nuestra cabeza están con-
tados por el Padre, que es el origen y la meta de nuestro
camino. Él nos invita a su perfección de amor dándonos
a su Hijo como modelo y al Espíritu santificador.

La Palabra se convierte en oración

Oh Dios, Padre nuestro, que en Jesús, tu Hijo, nos
diste la plenitud y el cumplimiento de toda ley, haz que,
alimentándonos de su cuerpo y de su sangre, y medi-
tando cada día la divina Palabra, lleguemos a ser partí-
cipes de su mismo amor y capaces de ver en cada hom-
bre, incluso en el enemigo, un hermano que, como
nosotros, ha sido salvado por Cristo al precio de su san-
gre. Concédenos un corazón nuevo y haz de nosotros
testigos alegres de la verdadera libertad que tú das a tus
hijos, en un mundo opaco y calculador.

La Palabra en el corazón de los Padres

El Señor nos ha enseñado hoy la gran sublimidad de
la filosofía celeste, el gran valor de la milicia cristiana,
diciendo: «A quien te abofetea en la mejilla derecha, pre-
séntale también la otra» (Mt 5,39). Considera difícil esta
manera de comportarse quien ignora lo grandes que
son las recompensas de la paciencia. ¿Piensas acaso que
puede obtener la victoria el que quiere conseguir la co-
rona sin recibir ni siquiera una bofetada? ¿Puede bus-
car la gloria aquel a quien le parece insoportable una
ofensa humana en defensa del honor divino? Pues para
demostrar que no son difíciles las cosas ordenadas, se
repite la misma lista de los mandamientos: «Habéis oído
que se dijo: Ojo por ojo y diente por diente. Pero yo os digo
que no hagáis frente al que os hace mal...»

Cuando habla así no pretende que nosotros compen-
semos vicios con vicios, sino que los superemos con la
virtud y apaguemos la ira a las primeras chispas, por-
que, si llega al incendio completo del furor, no se apla-
cará sin derramamiento de sangre. La ira se vence con
la mansedumbre, el furor se apaga con la docilidad, la
maldad se ablanda con la bondad, con la bondad se aba-
te la crueldad; la paciencia castiga a la impaciencia, la
contienda se supera soportando las injusticias, la hu-
mildad derriba a la soberbia. Por tanto, hermanos, el
que quiera vencer los vicios que empuñe las armas de la
piedad, no las del furor. Ésta es la cumbre de la bondad,
ésta es la cima de la piedad propia de la filosofía divina,
no de la humana: «No os resistáis al mal, antes venced el
mal con el bien» (Rom 12,21).

Pregunto: ¿qué locura puede haber más grande que
golpear la mejilla de un hombre santo, que azotar la
cara de un hermano dócil, que recubrir con triste ren-
cor la belleza de un rostro plácido, que emplear la vio-
lencia contra un individuo ocupado en sus asuntos y
considerar con alivio precisamente los sufrimientos aje-
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nos? Por consiguiente, hermanos, si ante actos como es-
tos sabemos que somos victimas de una gravisima locu-
ra, obedezcamos a Cristo y soportemos con toda la vir-
tud de la piedad los mordiscos y los golpes, tanto para
liberar a nuestros hermanos de su pena como para obte-
ner el premio eterno por nuestra paciencia (Pedro Cri-
sologo, «Sermoni», 38, en G. Banterle [ed.], Opere di san
Pietro Crisologo, 1: Sermoni 1-62 his, Biblioteca Ambro-
siana - Citta Nuova, Milan - Roma 1996, 272ss, passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
oVosotros sed perfectos, como vuestro Padre celestial es

perfecto» (Mt 5,48).

Caminar con la Palabra

Vamos a empezar enfrentondonos con el primer y descon-
certante desafio. Jesos lo resume en el sermon de la montaiia:
Wosotros secl perfectos, como vuestro Padre celestial es perfec-
to)) (Mt 5,48). He aqui una peticion verdaderamente excesiva.
eamo es perfecto Dios? El sermon de la montana y todo el res-
to de la ensefianza y de los actos de Jess nos dan indicios mas
que suficientes.

Dios Aace salir el sol sobre buenos y malos, y manda la Iluvia
sobre justos e injustos)) (Mt 5,45); Dios recompensa las acciones
realizadas en lo secreto; Dios perdona; Dios es fiel en preocu-
parse por todas nuestras necesidades; Dios da cosas buenas a
los que se las piden. La mayor alegria de Dios consiste en invitar
a coda uno de nosotros a un banquete y ofrecerle todo lo mejor
posible.

El punto crucial es este: Dios es completamente para nosotros,
pero de ninguna manera para sustraernos de nuestras respon-
sabilidades. Al contrario, Dios es para nosotros de suerte que
nosotros podamos ser, de todo corazon, para Dios y para los
otros. Dios comparte tanto la alegria como la responsabilidad.
Y Dios nos da siempre mas de lo necesario, para ponernos en

condiciones de seguir sus deseos divinos. Las virtudes son, en
todo esto, nuestra manera habitual de ser para los otros en la
vida cotidiana. Surgen de corazones plasmados por Jesucristo,
en cuanto huespedes de nuestra ocomunidad del corazonD y por
el deseo de Dios por nosotros y de nosotros por Dios. La abun-
dancia de Dios significa que la gracia y la energia para ser vir-
tuosos eston siempre a nuestra disposicion.

Es inUtil pensar en limitarse a vivir una vida suficientemente
buena cuando se esta frente a un Dios asi. Dios no se conforma
con menos que la plena responsabilidad y la alegria absoluta,
y nos ofrece todo lo necesario para ello. Dios nos lo da todo, y
cuando nosotros fallamos, continoa perdonondonos y nos sigue
dando (D. F. Ford, Dare forma alla vita, Qiqajon, Magnano
2003, 97s, passim).



Actuar en lo secreto
(Mt 6,1-18)

1 No hagáis el bien para que os vean los hombres, porque
entonces vuestro Padre celestial no os recompensará. 2 Por
eso, cuando des limosna, no vayas pregonándolo, como hacen
los hipócritas en las sinagogas y en las calles, para que los ala-
ben los hombres. Os aseguro que ya han recibido su recom-
pensa. 3 Tú, cuando des limosna, que no sepa tu mano iz-
quierda lo que hace la derecha. 4 Así tu limosna quedará en
secreto, y tu Padre, que ve en lo secreto, te premiará.

5 Cuando oréis, no seáis como los hipócritas, a quienes les
gusta orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las pla-
zas para que los vea la gente. Os aseguro que ya han recibido
su recompensa. 6 Tú, cuando ores, entra en tu habitación, cie-
rra la puerta y ora a tu Padre, que está en lo secreto; y tu Pa-
dre, que ve en lo secreto, te premiará. ' Y al orar, no os perdáis
en palabras, como hacen los paganos, creyendo que Dios los
va a escuchar por hablar mucho. 8 No seáis como ellos, pues
ya sabe vuestro Padre lo que necesitáis antes de que vosotros
se lo pidáis. ' Vosotros orad así:

Padre nuestro, que estás en el cielo,
santificado sea tu nombre;
'' venga tu Reino;
hágase tu voluntad
en la tierra como en el cielo;
" danos hoy el pan que necesitamos;
12 perdónanos nuestras ofensas,
como también nosotros perdonamos
a los que nos ofenden;

no nos dejes caer en la tentación
y líbranos del mal.
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" Porque si vosotros perdondis a los demas sus culpas,
tambien os perdonard a vosotros vuestro Padre celestial. " Pero
si no perdondis a los demas, tampoco vuestro Padre perdonard
vuestras culpas.

16 Cuando ayuneis, no andeis cariacontecidos como los hi-
pocritas, que desfiguran su rostro para que la gente yea que
ayunan. Os aseguro que ya han recibido su recompensa.
cuando ayunes, perfamate la cabeza y layate la cara, 18 de
modo que nadie note tu ayuno, excepto tu Padre, que esta en
lo escondido. Y tu Padre, que ye hasta lo mas escondido, te
premiard.

La Palabra se ilumina

Jesus considera los tres fundamentos de la religio-
sidad judia -la limosna, la oracion y el ayuno- y los
reconduce a una dimension de mayor interioridad. A
buen seguro, es necesario practicar la justicia (v. 1), esto
es, corresponder a las exigencias divinas, pero lo que da
significado y valor a todos los actos humanos es la in-
tencion del corazOn. A partir de la afirmacion inicial se
desarrollan tres cuadros estructurados de una manera
identica para favorecer la memorizacion. A la parodia
de una actitud hipocrita le sigue una clara sentencia de
reprobacion y una indicacion positiva. Jesus dirige la
atencion a la finalidad (recompensa) que nos prefija-
mos, porque, aun cuando la accion sea buena y pia-
dosa, su finalidad puede ser perversa, estar dirigida al
provecho de la propia vanidad. El bien, en cambio,
debemos alcanzarlo siempre de aquel que es su fuente,
el Padre, y estar orientado en Ultima instancia a el. El
secreto en su realizacion es garantla de autenticidad,
mientras que su exhibicion esta considerada como hipo-
cresia, que, en el griego bfblico, significa no sOlo ficcion,
sino verdadera impiedad. El cuadro central se amplia
con la enserianza del padrenuestro. Las expresiones
con las que Jesus introduce y concluye esta oracion pro-
porcionan su cave de lectura: es una ()radon de plena

confianza en un Dios que es Padre omnipotente y bue-
no, pero que no puede ser plegado de una manera ma-
gica a nuestros fines (vv. 7s); y es impetracion de mise-
ricordia que nos remite a los otros, para emprender un
camino de reconciliacion y de fraternidad (vv. 14s). Su
originalidad no esta en las peticiones particulares, que
ya se encuentran de una manera semejante en la litur-
gia sinagogal, sino en la relacion filial con Dios, que
aparece en la oraciOn de Jesus y en toda su vida, algo
que el comunica a sus discipulos. Por otra parte, Jesus
dispone las invocaciones en un orden que confiere un
nuevo sello a la oraci6n: las tres primeras estan orienta-
das al cumplimiento escatologico del designio del Pa-
dre, y las otras cuatro tienen que ver con el hombre y
con sus necesidades actuales. Eternidad y tiempo, glo-
ria de Dios y vida del hombre constituyen el horizonte
de la existencia cristiana y el objeto de la oracion que
florece en lo secreto de un corazon puro.

La Palabra me ilumina

Si hemos abierto el corazon a la escucha de la Pala-
bra, hoy sentiremos resonar en nosotros, como un eco,
esta pregunta: e. Por que? zPor quien? Estas pocas sfla-
bas bastan para reconducir todo nuestro hacer, todos
nuestros criterios, a su motivacion profunda. Ahora
bien, Jesils no quiere guiarnos sOlo a la introspeccion
psicologica; quiere llevarnos a la verdadera interiori-
dad, de donde brotan todo gesto y toda palabra con una
luminosa pureza. Lamentablemente, siempre estamos
necesitados de aprobacion y sentimos la tentacion de
transformar en vanidad las seguridades que nos vienen
de los otros, hasta el punto de que tendemos a buscar-
nos un pUblico, a pedir aplausos incluso para las accio-
nes mas nobles y santas, de las que boy nos ha hablado
el evangelio: la solidaridad diligente con los que se en-
cuentran en necesidad, la oracion, la mortificaciOn.
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Esta «comedia» -hipócrita significa también actor- es,
sin embargo, impiedad, según la Biblia. ¿Por qué actúas?
¿Por quién lo haces? Jesús hoy nos enseña que hay al-
guien que siempre nos mira y ve en lo secreto de nuestras
acciones, aunque no con la mirada sin piedad de un juez
omnipresente, sino con una mirada infinitamente piado-
sa de Padre que nos quiere humildes y auténticos. Cuan-
do rechacemos la tentación de buscar una «recompensa»
para nuestra presunta bondad y persigamos de manera
gratuita la gloria de Dios y el bien de los hermanos, en-
tonces se nos dará la verdadera recompensa: la comu-
nión con el Señor, una recompensa que nunca podremos
exigir. Entonces florecerá en nuestro corazón el don de la
oración filial: Padre nuestro... Entonces madurará en no-
sotros el fruto de una vida fraterna: el perdón.

La Palabra se convierte en oración

Padre nuestro, que estás en el cielo y ves en lo secreto
de nuestro corazón, ayúdanos a buscar en cada cosa tu
voluntad y tu gloria. Líbranos del maligno, que nos ace-
cha de manera sutil, para que, curados del necio prota-
gonismo, orientemos hacia ti todo nuestro ser y todo
nuestro obrar. Concédenos permanecer bajo tu mirada
con un corazón pobre, como hijos tiernamente amados,
para realizar todas nuestras acciones a la luz de la fe;
haznos capaces de entablar relaciones verdaderamente
fraternas, que expresen el canto de la vida nueva. Padre
nuestro, santificado sea tu nombre.

La Palabra en el corazón de los Padres

Lo que hoy vais a oír causa estupor a los ángeles, ad-
miración al cielo y turbación a la tierra. Supera tanto
las fuerzas humanas que no me atrevo a decirlo. Y, sin
embargo, no puedo callarme. Que Dios os conceda es-
cucharlo y a mí exponerlo.

¿Qué es más asombroso, que Dios se dé a la tierra o
que nos dé el cielo?, ¿que se una a nuestra carne o que
nos introduzca en la comunión de su divinidad?, ¿que
asuma él la muerte o que a nosotros nos llame de la
muerte?, ¿que nazca en forma de siervo o que nos en-
gendre en calidad de hijos suyos?, ¿que adopte nuestra
pobreza o que nos haga herederos suyos, coherederos
de su único Hijo? Sí, lo que causa más maravilla es ver
la tierra convertida en cielo, el hombre transformado
por la divinidad, el siervo con derecho a la herencia de
su señor. Y, sin embargo, esto es precisamente lo que su-
cede. Mas como el tema de hoy no se refiere al que en-
seña, sino a quien manda, pasemos al argumento que
debemos tratar. Sienta el corazón que Dios es Padre, lo
confiese la lengua, proclámelo el espíritu, y todo nues-
tro ser responda a la gracia sin ningún temor, porque
quien se ha mudado de Juez en Padre desea ser amado
y no temido.

Padre nuestro, que estás en los cielos. Cuando digas
esto no pienses que Dios no se encuentra en la tierra ni
en algún lugar determinado; medita más bien que eres
de estirpe celeste, que tienes un Padre en el cielo, y, vi-
viendo santamente, correspondes a un Padre tan santo.
Demuestra que eres hijo de Dios, que no se mancha de
vicios humanos, sino que resplandece con las virtudes
divinas.

Sea santificado tu nombre. Si somos de tal estirpe, lle-
vamos también su nombre. Por tanto, este nombre que
en sí mismo y por sí mismo ya es santo, debe ser santi-
ficado en nosotros. El nombre de Dios es honrado o
blasfemado según sean nuestras acciones, pues escribe el
apóstol: «Es blasfemado el nombre de Dios por vuestra
causa entre las naciones» (Rom 2,24).

Venga tu Reino. ¿Es que acaso no reina? Aquí pedimos
que, reinando siempre de su parte, reine en nosotros de
modo que podamos reinar en él. Hasta ahora ha impe-



92 El anuncio del Reino (Mt 3,1-7,29) Actuar en lo secreto 93

rado el diablo, el pecado, la muerte, y la mortalidad fue
esclava durante largo tiempo. Pidamos, pues, que, rei-
nando Dios, perezca el demonio, desaparezca el pecado,
muera la muerte, sea hecha prisionera la cautividad y
nosotros podamos reinar libres en la vida etema.

Hcigase tu voluntad asi en la tierra como en el cielo.
Este es el reinado de Dios: cuando en el cielo y en la tie-
rra impere la voluntad divina, cuando solo el Serior este
en todos los hombres, entonces Dios vive, Dios obra,
Dios reina, Dios es todo, para que, como dice el apostol,
Dios sea todo en todas las cosas (1 Cor 15,28).

El pan nuestro de cada dia ddnoslo hoy. Quien se dio
a nosotros como Padre, quien nos adopt() como hijos,
quien nos hizo herederos, quien nos transmitio su nom-
bre, su dignidad y su Reino, nos manda pedir el ali-
mento cotidiano. zQue busca la humana pobreza en el
Reino de Dios, entre los dones divinos? Un padre tan
bueno, tan piadoso, tan generoso, no dard el pan a los
hijos si no se lo pedimos? Si asi fuera, zpor que dice:
no os preocupeis por la comida, la bebida o el vestido?
Manda pedir lo que no nos debe preocupar porque
como Padre celestial quiere que sus hijos celestiales
busquen el pan del cielo ; Yo soy el pan vivo, que ha ba-
jado del cielo (Jn 6,41). El es el pan nacido de la Virgen,
fermentado en la came, confeccionado en la pasion y
puesto en los altares para suministrar cada dia a los fie-
les el alimento celestial.

Y perclonanos nuestras deudas asi como nosotros per-
donamos a nuestros deudores. Si td, hombre, no puedes
vivir sin pecado y por eso buscas el perdon, perdona
siempre; perdona en la medida y cuantas veces quieras
ser perdonado. Ya que deseas serlo totalmente, perdona
todo y piensa que, perdonando a los demas, a ti mismo
te perdonas.

Y no nos dejes caer en la tentacion. En el mundo la
vida misma es una prueba, pues asegura el Serior: es una

tentacion la vida del hombre (Job 7,1). Pidamos, pues,
que no nos abandone a nuestro arbitrio, sino que en todo
momento nos guile con piedad patema y nos confirme en
el sendero de la vida con moderaciOn celestial.

Mas lthranos del mal. zDe que mal? Del diablo, de quien
procede todo mal. Pidamos que nos guarde del mal, por-
que, si no, no podremos gozar del bien (Pedro Crisologo,
«Sermoni», 7/8, en G. Banterle [ed.], Opere di san Pietro
Crisologo, 1: Sermoni 1-62 his, Biblioteca Ambrosiana -
Citta Nuova, Milan - Roma 1996, 272ss, passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
« Y tu Padre, que ye en lo secreto, te premiarci» (Mt 6,4).

Caminar con la Palabra

La primera palabra de la oracion que Jestis nos ensefia y que
nosotros recitamos —en cierto sentido— con el, en el, en su Espi-
ritu, es Padre. Deteng6monos, en primer lugar, en la que es, ver-
daderamente, la primera palabra: oPadre>>. Se trata de una pa-
labra que tiene una extrafia resonancia para el hombre de hoy:
el hombre de hoy es huerfano, no tiene raices mos alio del es-
pacio-tiempo, se siente perdido en un universo sin limites. Se le
ha dicho que oDios Padre>> era el enemigo de su libertad, una
especie de espia celeste, un Padre sadico, castrante. Y es preci-
so admitir que la historia de la cristiandad, tanto en Oriente
como en Occidente, en una epoca o en otra, ha convalidado de
manera suFiciente esta acusacion. Si, somos huerfanos. La muer-
te del padre se inserta en el miedo al otro. Por ese mismo moti-
vo aumenta hoy de una manera extrana la nostalgia del padre.
Y la lglesia nos ensena esta oraci6n que comienza precisamen-
te con la palabra <<Padre>>.

Por consiguiente, ague significa <<Padre>> para nuestra vida
cotidiana? Significa que nunca estamos huerfanos, perdidos,
abandonados a las fuerzas y a los condicionamientos de este
mundo.
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Las nebulosas y los átomos —que también ellos son nebulosas—
aman al Padre de manera impersonal, con su misma existencia,
pero nosotros, los hombres, podemos amarle personalmente,
responderle de una manera consciente: cada uno de nosotros,
por tanto, en virtud de este vínculo personal con el Padre, es más
noble y más grande que todo el mundo. Los rostros se imprimen
más allá de las estrellas, en el amor del Padre. Los momentos
aparentemente efímeros de nuestra vida se imprimen para siem-
pre en la memoria amante del Padre Así, la angustia que habi-
ta en lo más hondo de nosotros se puede transformar en con-
fianza, el odio en adhesión. He aquí lo que tenemos que advertir
con fuerza cada día, y lo digo de manera particular a los jóve-
nes: es bello vivir, vivir es gracia, vivir es gloria, toda existencia
es bendición.

Nuestra teología y nuestra espiritualidad saben bien que es
imposible encerrar en palabras y en conceptos el misterio del
origen. Pero Jesús nos revela que este abismo es un abismo de
amor, un abismo paterno. Con Jesús, en él, en su aliento, nos
atrevemos a balbucear: «Abba, Padre», palabra de infinita ter-
nura infantil: aquí reside toda la paradoja cristiana (O. Clément,
Pregare el Padre Nostro, Qiqajon, Magnano 1988, 75-78,
passim).

El afán de los bienes terrenos

(Mt 6,19-34)

19 No acumuléis tesoros en esta tierra, donde la polilla y la
carcoma echan a perder las cosas, y donde los ladrones soca-
van y roban. 20 Acumulad mejor tesoros en el cielo, donde ni
la polilla ni la carcoma echan a perder las cosas, y donde los
ladrones no socavan ni roban. 21 Porque donde está tu tesoro,
allí está también tu corazón.

" El ojo es la lámpara del cuerpo. Si tu ojo está sano, todo
tu cuerpo está iluminado; " pero si tu ojo está enfermo, todo
tu cuerpo está en tinieblas. Y si la luz que hay en ti es tinie-
bla, ¡qué grande será la oscuridad!

" Nadie puede servir a dos amos, porque odiará a uno y
querrá al otro, o será fiel a uno y al otro no le hará caso. No
podéis servir a Dios y al dinero.

" Por eso os digo: No andéis preocupados pensando qué
vais a comer o a beber para sustentaros, o con qué vestido vais
a cubrir vuestro cuerpo. ¿No vale más la vida que el alimento
y el cuerpo que el vestido? 26 Fijaos en las aves del cielo: ni
siembran ni siegan ni recogen en graneros, y, sin embargo,
vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros mu-
cho más que ellas? " ¿Quién de vosotros, por más que se preo-
cupe, puede añadir una sola hora a su vida? 28 Y del vestido,
¿por qué os preocupáis? Fijaos cómo crecen los lirios del
campo: no se afanan ni hilan, " y, sin embargo, os digo que
ni Salomón en todo su esplendor se vistió como uno de ellos.
" Pues si a la hierba que hoy está en el campo y mañana se
echa al horno Dios la viste así, ¿qué no hará con vosotros,
hombres de poca fe? 3 ' Así que no os inquietéis diciendo:
¿Qué comeremos? ¿Qué beberemos? ¿Con qué nos vestiremos?
32 Ésas son las cosas por las que se preocupan los paganos. Ya



sabe vuestro Padre celestial que las necesitals. " Buscad ante
todo el Reino de Dios y lo que es propio de el, y Dios os (lath
lo demas. " No andeis preocupados por el dia de maiiana, que
el mafiana traera su propia preocupacion. A cada dIa le basta
su propio afan.

La Palabra se ilumina

Esta seccion del sermon de la montaria trata sobre la
relacion de los discipulos con las riquezas. Mateo reco-
ge en un unico fragmento enserianzas referidas tambien
por Lucas en distintos puntos de su evangelio.

El centro unificador de los diferentes dichos se en-
cuentra en el v. 33: el objetivo de quien sigue a Jesus
debe ser el Reino, o sea, el esfuerzo por realizar en su
propia existencia la soberanfa de Dios correspondiendo
a sus exigencias (justicia) expresadas por todo el ser-
mon de la montaria. Esto implica un recto discerni-
miento (ojo sano: v. 22) de las realidades de este mundo,
para poder evaluar en su justa perspectiva lo que pere-
ce y lo que permanece.

El verdadero tesoro inalienable al que vincular nues-
tro deseo debemos ponerlo en el cielo, en Dios, para que
tambien el corazon, en medio de los acontecimientos
mutables (v. 19), permanezca anclado ahi. Un discerni-
miento de este tipo da limpidez a la vida (vv. 22s) y ex-
cluye toda componenda: un siervo del Senor no puede
ser esclavo de las riquezas (v. 24), ni siquiera con el pre-
texto de proveer a su propio futuro (vv. 25-34). Dios,
mucho mas que un patron bueno, es un Padre atento
que conoce y provee incluso para las necesidades de las
mas pequerias de sus criaturas: .eque no hard con voso-
tros?» (v. 30).

Jesils nos invita, por tanto, a una fe mas grande, que
obra serenamente en el boy, nos hace abandonar toda
ansiedad por el mariana (vv. 31-34) y nos pone en las
manos del Padre.

El discipulo de Jesus no esta llamado al ocio, sino a
desplegar todas las energlas y potencialidades en lo que
cuenta de verdad: cumplir la voluntad del Serior en la
propia vida, momento a momento.

La Palabra me ilumina

No andeis preocupados pensando...» Jesus nos hace
comprender con toda claridad que el afan -esteril y de-
sordenado derroche de energias- no es un mal caracte-
ristico solo de los tiempos actuales: su causa Ultima no
se encuentra solo en el ritmo frenetico de nuestros dias,
sino en el corazon humano, siempre inclinado al mal.
La avidez de riqueza o simplemente la necesidad de se-
guridad nos transmiten esta genfermedadD, que con-
diciona extensos sectores de nuestra vida. Ahora bien,
Jesus es, verdaderamente, el medico celestial que ha
venido a curar nuestras enfermedades, y nos sosiega:
.Ya sabe vuestro Padre celestial... ». El Serior aplaca la
agitacion descompuesta de nuestros pensamientos y
proyectos unificandolos y orientandolos: «Donde estci tu
tesoro, alli estci tambien tu corazon». Jesus nos enseria a
evaluar con inteligencia y a buscar sin compromisos lo
que cuenta, o sea, esos bienes que nadie podra guitar-
nos nunca y que sacian la vida no solo para boy y para
mariana, sino para la eternidad.

Cuando optamos por amar a costa del sacrificio de
nosotros mismos, por perseverar en la fidelidad a nues-
tro compromiso de vida, por prescindir de propuestas
seductoras, pero que se realizaran a expensas de los
otros... en mil circunstancias semejantes, acumulamos
un capital en el cielo. Tras adoptar una opcion justa,
aunque dolorosa, empezamos a cobrar los intereses de
la cuenta que hemos abierto alla arriba: la paz nos inun-
da y una alegria secreta ilumina nuestros ojos. Eso no
significa desatender las necesidades concretas de la
vida, que requieren con frecuencia una clarividencia
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perspicaz. Sin embargo, ésta no coincide con el afán y
la inquietud; por lo demás, el que mira a la meta eter-
na es el que ve más lejos. La verdadera previsión es la
confianza en la providencia del Padre. Se trata de una
confianza laboriosa, porque buscar el Reino de Dios y
su justicia implica el compromiso de nuestras dotes; sin
embargo, se trata de una laboriosidad alegre y exenta de
afanes, puesto que el Reino entrevisto, el tesoro pregus-
tado, es Jesús.

La Palabra se convierte en oración

Señor Jesús, ponemos en tus manos nuestro presen-
te y nuestro futuro, nuestra vida y todas nuestras nece-
sidades. Tú, que eres nuestro tesoro y nuestra herencia
preciosa, haz que, a la luz del Espíritu, podamos ver con
claridad qué inútiles afanes nos dominan y qué com-
promisos obligatorios, en cambio, rehuimos. Enséña-
nos a acoger tu señorío de amor, que nos convierte en
hombres y mujeres plenamente confiados en la provi-
dencia del Padre celestial en toda circunstancia.

La Palabra en el corazón de los Padres

Hija mía muy querida, yo siempre proveo; más aún, te
digo que lo que he dado al hombre es providencia suma.
Con providencia lo creé, y cuando miré en mí mismo,
me enamoré de la belleza de mi criatura. Me complací
en crearla a mi imagen y semejanza con gran providen-
cia; así, proveí a darle la memoria a fin de que recor-
dara mis beneficios; le di el intelecto a fin de que, en la
sabiduría de mi Hijo unigénito, conociera mi criatura
mi voluntad de Padre eterno; le di la voluntad de amar,
haciéndole partícipe de la clemencia del Espíritu Santo.

Mi infinita y eterna providencia proveyó a revestir al
hombre, el cual, perdido el hábito de la inocencia y des-
nudado de toda virtud, perecía de hambre y moría de
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frío en esta vida de peregrinación. Pero yo, suma provi-
dencia, salí al encuentro de esta necesidad: he aquí por
qué, no obligado por vuestra justicia o por vuestra vir-
tud, sino sólo por mi bondad, os procuré el hábito que
os faltaba, por medio de este dulce y amoroso Verbo, mi
Hijo unigénito. Él, despojándose a sí mismo de la vida,
os revistió de aquella gracia e inocencia que recibís aho-
ra en el santo bautismo.

Mi providencia procuró también al hombre el ali-
mento para confortarle mientras va de peregrino y vian-
dante en esta vida, a fin de que pueda llegar a su desti-
no, que es el fin para el que lo creé.

¿Y qué alimento es éste? Es la sangre y cuerpo de
Cristo crucificado, todo Dios y todo hombre, alimento
de los ángeles y pan de vida. Es un alimento que sacia a
todo hambriento que se deleita con este pan, pero no al
que no conoce esta hambre: en efecto, quiere ser comi-
do con la boca del santo deseo y saboreado por amor.

Todo esto os ha concedido mi providencia, que desde
el principio del mundo hasta hoy ha provisto y provee-
rá, hasta el fin del mundo, para las necesidades y para
la salvación del hombre de muchos y diferentes modos,
en función de lo que yo, justo y verdadero médico, veo
necesario para vuestras enfermedades. Nunca faltará
mi providencia a quien quiera recibirla; o sea, que no
faltará a los que esperan perfectamente en mí (Catalina
de Siena, Dialogo della Divina Provvidenza, Edizioni
Studio Domenicano, Bolonia 1991, 359.361-363, passim;
existe edición española en Obras de santa Catalina de
Siena, BAC, Madrid, 1996).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Porque donde está tu tesoro, allí está también tu

corazón» (Mt 6,21).



Otras ensetianzas de Jesus
(Mt 7,1-29)

7.1 No juzgueis, para que Dios no os juzgue, 
2 

porque Dios
os juzgard del mismo modo que vosotros hayais juzgado y
os medird con la medida con que hayais medido a los demas.

z Como es que yes la mota en el ojo de tu hermano y no ad-
viertes la viga que hay en el tuyo? 0 zcomo dices a tu her-
mano: «Deja que te saque la mota del ojoD, Si tienes una viga
en el tuyo? Hipocrita, saca primero la viga de tu ojo y en-
tonces podras ver para sacar la mota del ojo de tu hermano.

6 No deis lo santo a los perros, ni echeis vuestras perlas a
los puercos, no sea que las pisoteen, se vuelvan contra voso-
tros y os destrocen.

' Pedid, y recibireis; buscad, y encontrareis; llamad, y os
abriran. 

8 
Porque todo el que pide recibe, el que busca en-

cuentra, y al que llama le abren. 9 zAcaso si a alguno de voso-
tros su hijo le pide pan le da una piedra?, '° o si le pide un pez
zle da una serpiente? " Pues si vosotros, que sois malos, sa-
beis dar cosas buenas a vuestros hijos, icuanto mas vuestro
Padre, que esta en los cielos, dard cosas buenas a los que se
las pidan! 

12 
Asi pues, todo cuanto querais que os hagan los

hombres, hacedselo tambien vosotros a ellos, porque en esto
consisten la ley y los profetas.

" Entrad por la puerta estrecha, porque es ancha la puerta
y espacioso el camino que lleva a la perdicion, y son muchos
los que entran por el. 14 En cambio, es estrecha la puerta y
angosto el camino que llevan a la vida, y son pocos los que los
encuentran.

" Tened cuidado con los falsos profetas: vienen a vosotros
disfrazados de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces.

Por sus frutos los conocereis. zAcaso se recogen uvas de los
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Caminar con la Palabra

1 0h divina Providencia! 10h divina Providencia! Nada es mos
amable ni adorable que hi, que alimentas maternalmente el !Dojo-
ro del aire y la flor del campo: a los ricos y a los pobrecitos.
abres los caminos de Dios y realizas los grandes designios de Dios
en el mundo.

En ti ponemos nuestra confianza, oh santa Providencia del
Senor, porque to nos amas mucho mas que nosotros nos ama-
mos a nosotros mismos. No, con tu ayuda divina, no quiero in-
dagarte mos; no, ya no quiero atarte las manos; no, ya no quie-
ro desfigurarte. Solo quiero abandonarme por completo en tus
brazos, sereno y tranquilo. Haz que te tome como eres, con la
sencillez del nino, con esa fe generosa que no ve limites. oFe, fe,
pero de esa...>>, de la fe del beato Cottolengo, que encontraba
luz por todas partes y vela a Dios en todo y a troves de todo.
iDivina providencia! iDivina Providencia!

Concedeme a ml, pobre siervo y zapatero remendon, y a las
almas que oran y traba ian en silencio y sacrificio de vida en tor-
no a los pobrecitos, concede a nuestros queridos benefactores
esa amplitud de corazon, de caridad, que no mide el bien con el
metro, ni funciona con calculos humanos: la caridad que es sua-
ve y dulce, que se hace todo para todos; que pone su felicidad
en poder hacer todo bien a los otros de manera silenciosa: la ca-
ridad que edifica y unifica en Jesucristo, con sencillez y candor.

iOh santa divina Providencia! Inspiradora y madre de la
caridad, que es la divisa de Cristo y de sus discipulos. Anima,
conforta y recompensa ampliamente en la tierra y en los cielos
a cuantos, en nombre de Dios, hacen de padre, de madre, de
hermanos y de hermanas con los infelices (Le ph) belle pagine di
Don Orione, Edizioni Don Orione, Tortona 1980, 85s).
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espinos o higos de las zarzas? 12 Del mismo modo, todo árbol
bueno da frutos buenos, mientras que el árbol malo da frutos
malos. ta No puede un árbol bueno dar frutos malos, ni un
árbol malo dar frutos buenos. " Todo árbol que no da buen
fruto se corta y se echa al fuego. 20 Así que por sus frutos los
conoceréis.

21 No todo el que me dice: ¡Señor, Señor! entrará en el Rei-
no de los Cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre, que
está en los cielos. 22 Muchos me dirán aquel día:

-¡Señor, Señor! ¿No profetizamos en tu nombre, y en tu
nombre expulsamos demonios, y en tu nombre hicimos mu-
chos milagros?

23 Pero yo les responderé:
-No os conozco de nada. ¡Apartaos de mí, malvados!
24 El que escucha estas palabras mías y las pone en prácti-

ca es como aquel hombre sensato que edificó su casa sobre
roca. 25 Cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vien-
tos y se abatieron sobre la casa, pero no se derrumbó, porque
estaba cimentada sobre roca. 26 Sin embargo, el que escucha
estas palabras mías y no las pone en práctica es como aquel
hombre necio que edificó su casa sobre arena. " Cayó la llu-
via, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, se abatieron
sobre la casa y ésta se derrumbó. Y su ruina fue grande.

" Cuando Jesús terminó este discurso, la gente se quedó
admirada de su enseñanza, " porque les enseñaba con autori-
dad y no como sus maestros de la ley.

La Palabra se ilumina

Las diferentes enseñanzas referidas en el capítulo 7
parecen simplemente yuxtapuestas; sin embargo, con-
siderándolas en el interior del sermón de la montaña,
se vuelve más evidente su hilo conductor. La primera
parte del capítulo (vv. 1-11) se puede entender, en efec-
to, como un comentario a las peticiones finales del
padrenuestro: la petición del perdón y la súplica de la
liberación del mal. Jesús exhorta a no condenar a los
hermanos y a tomar conciencia del propio pecado que
ofusca la conciencia (vv. 1-5). Eso no significa suspender
el discernimiento de una manera imprudente: el mal

existe, el rechazo obstinado de la gracia es una realidad.
De ahí que no haya que dar las cosas santas -la doctri-
na de Jesús, los sacramentos confiados a la Iglesia- a
quien las profanaría. El comentario del padrenuestro,
abierto con la llamada a procurarse el verdadero tesoro
(6,20), concluye con una invitación a la confianza en la
eficacia de la oración: la mirada se eleva para contem-
plar y experimentar la extraordinaria bondad de un
Dios que, aun siendo el Todo otro (en los cielos), es
nuestro Padre (vv. 7-11).

La segunda parte del capítulo (vv. 12-29) concluye
todo el sermón de la montaña: la «regla de oro» lo resume
(v. 12), y la imagen de las dos puertas y de los dos cami-
nos exhorta a abrazar de manera generosa sus exigencias,
puesto que conducen a la vida. Sigue un sencillo crite-
rio para evaluar a los que se presentan como «profetas»:
cada árbol se reconoce por sus frutos. La imagen de las
dos casas extiende la comprobación de la autenticidad
a todos los discípulos: es preciso fundamentar de ma-
nera concreta la propia vida sobre «estas palabras» de
Jesús para ser reconocidos por él en el día del juicio y
entrar en el Reino del que él es Señor. Al final del ser-
món de la montaña, el evangelista anota el asombro de
las muchedumbres, que empiezan a intuir la autoridad
absolutamente única de Jesús.

La Palabra me ilumina

El Maestro nos ha hablado con claridad, señalándo-
nos la puerta estrecha que se abre a los horizontes ili-
mitados de la luz, el camino estrecho que conduce a la
vida, al rostro mismo de nuestro Padre, que está en el
cielo y se inclina con una bondad inefable sobre noso-
tros para atraernos a él. También nosotros nos encon-
tramos, después de dos milenios, entre las muchedum-
bres asombradas por la autoridad y la fascinación de
Jesús. La palabra del Señor se dirige ahora a nosotros.
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Las enserianzas de Jesds en el sermon de la montaria
son como rocas graniticas, y ellas mismas constituyen
un monte elevado: tras haberlo contemplado, , que de-
cidimos? .E1 que escucha estas palabras mias y las
pone en procticao pone la solida roca de la voluntad de
Dios como fundament° de su propia existencia, y quien
hace la voluntad de Dios permanece para siempre (cf.
1 Jn 2,17). Si nuestra eleccion es sencilla y clara, si so-
mos capaces de renovarla cada dia, en las circunstancias
ordinarias, no deberemos temer las inevitables tempes-
tades de la vida: la hora en la que constatemos nuestra
precariedad extrema sera, al mismo tiempo, la hora de
gracia en la que podra hacerse mas intensa la experiencia
de la fidelidad del Padre que nos sostiene y conforta, ha-
ciendonos saborear en lo Intim° cosas buenas precisa-
mente allf. donde los hombres y las situaciones parecen
ofrecer unicamente el caliz de la amargura. Vivir el
Evangelio, o mas bien esforzarnos por vivirlo superan-
donos siempre a nosotros mismos y nuestros propios
intereses, es una eleccion contracorriente; Jesus no se
hace ilusiones (..son pocos los que...o), pero tampoco
nos desilusiona: .Pedid, y recibireis; buscad, y encontra-
reis; llamad, y os abrircino. Su promesa abarca no solo el
tiempo presente, sino tambien la eternidad. Nosotros,
que hemos escuchado sus palabras, debemos decidir si
las tenemos en cuenta. El mismo Senor nos presenta
una rapida sintesis: .Todo cuanto querciis que os hagan
los hombres, hacedselo tambien vosotros a elloso. Ojala los
hermanos puedan recoger frutos buenos y abundantes de
nuestra vida, una vida que se haya vuelto autenticamen-
te profetica por la adhesion a la Palabra de Jesus.

La Palabra se convierte en oraci6n

Te damos gracias, Senor Jesus, Verbo encarnado, por
las palabras de vida eterna que nos has comunicado. Tu
nos enserias a vivir como hijos del Padre, en la confian-

za orante y en la fraternidad sincera. No permitas que,
tras haber escuchado tus enserianzas, edifiquemos so-
bre otros fundamentos nuestra vida; ahonda, mas bien,
todavia mas nuestras rakes en la Palabra que no pasa,
para que en los lances tempestuosos de la vida podamos
permanecer firmes y dar frutos abundantes de caridad
y de paz en todo tiempo.

La Palabra en el corazon de los Padres

.Todo cuanto querais que os hagan los hombres, ha-
cedselo tambien vosotros a elloso (Mt 7,12). Obrando asf,
amaremos a nuestro projimo como a nosotros mismos.
Cuando procuramos al projimo el bien que deseamos
para nosotros y sentimos una sincera compasion por el
al verle sufrir el mal que tampoco nosotros queremos, lo
amamos verdaderamente. Hacer otra cosa serfa carecer
de caridad fraterna.

Por consiguiente, quien quiera vivir en la caridad con
el projimo, que evite todo lo que le pueda °fender, siem-
pre que, no obstante, la razon o los deberes que tene-
mos con Dios no exijan que nos comportemos de una
manera diferente. Haciendo la voluntad de los otros y
evitando todo lo que les ofende, la caridad sera durade-
ra e ird aumentando. San Juan, el discfpulo predilecto
de Jesus, nos da muchas y variadas recomendaciones y
exhortaciones sobre la caridad fraterna. Dice: Si noso-
tros nos amamos los unos a los otros, Dios permanece en
nosotros y su amor ha llegado en nosotros a su perfec-
ciono (1 Jn 4,12).

En efecto, la caridad verdadera y perfecta hace que
tratemos al projimo del mismo modo que deseamos ser
tratados nosotros, y esto en cada cosa, tanto en las ad-
versidades como en la prosperidad. Nadie es tan insen-
sato que no experimente disgusto con su propio ma!, Si
lo siente, y que no experimente, en cambio, placer con
su propio bien, silo conoce; que no desee que tengan
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misericordia con él y le den tiempo para enmendarse
cuando se ha equivocado; que no tema el castigo divino
y no desee poder evitarlo. En efecto, cuando nosotros
cometemos el mal, sabemos excusarlo ante Dios con
nuestra fragilidad e imperfección y le pedimos que no
nos trate como enemigos y rebeldes, sino que nos per-
done mirando nuestra pobreza y debilidad. Pues bien,
también nosotros debemos tratar de este modo a nues-
tro prójimo. La misericordia procede de la caridad. Afir-
ma la Escritura: «El hombre compasivo se hace bien a sí
mismo» (Prov 11,17). Lo repite Jesucristo: «Dichosos
los misericordiosos, porque Dios tendrá misericordia de
ellos» (Mt 5,7). Y, hablando a los fariseos, dijo: «Enten-
ded lo que significa: misericordia quiero y no sacrificios»
(Mt 9,13) (Dionisio el Cartujano, en AA. VV., Un itinera-
rio di contemplazione, Edizioni Paoline, Cinisello B.
1986, 309-311, passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Todo cuanto queráis que os hagan los hombres, ha-

cédselo también vosotros a ellos» (Mt 7,12).

Caminar con la Palabra

No juzguéis, dice el Señor. No juzguéis significa: «No os erijáis
en jueces de nadie»; no condenéis, no juzguéis mal, no encerréis
a la gente en un juicio definitivo y, de este modo, tampoco vo-
sotros seréis encerrados en un juicio sin perdón. Pienso en Jesús,
que alaba al centurión romano, al extranjero, a la mujer que co-
rre tras él para tocarle el borde del manto... La suya es una ala-
banza cordial. La alabanza es la cumbre de la oración precisa-
mente porque es, al mismo tiempo, la cumbre del amor.
Nosotros no sabemos alabar. Lo que sabemos es condenar, juz-
gar. En la familia donde no florece la alabanza se eliminan unos
a otros recíprocamente, se va en busca de vigas y motas antes
que de talentos, huellas centelleantes de Dios en el - cielo de toda

alma. Motas hay muchas, lo sabemos, pero ¿por qué nos en-
carnizamos en la fragilidad del otro? El riesgo grande es perder
el sentido de las proporciones, cambiar las vigas por motas y las
motas por vigas, por bloques, por obstáculos en las relaciones.
El Señor nos convoca ante el espejo de nuestra alma para que
también nosotros nos planteemos esta pregunta: «¿Por qué no te
das cuenta de la viga que hay en tu ojo?». Concentras tu aten-
ción en escrutar a los otros y pierdes la capacidad de verte a ti
mismo. Tu mirada se convierte en una mirada alienada. No eres
ante el hermano ni juez ni fiscal. El mundo no es un tribunal en
el que, por encima de todo, te pongas siempre de parte de la
razón y de parte del poder. El Señor nos llama a vivir con sen-
cillez las relaciones, con una medida que incluya también la ala-
banza y, también y sobre todo, la comprensión. No juzgues, in-
tenta comprender y comprender y después también comprender,
y, si lo consigues, prueba a alabar a tu hermano y se encende-
rá de luz el cielo <Je tu alma (E. M. Ronchi, Dietro i mormorii
dell'arpa, Sollo il Monte - Bérgamo 1999, 218-221, passim).



El leproso, el centurion de Cafarnann
y la suegra de Pedro

(Mt 8,1-17)

' Cuando Jesus baj6 del monte, le siguio mucha gente. 
2 

En-
tonces se le acerc6 un leproso y se postro ante el diciendo:

-Senor, si quieres, puedes limpiarme.
Jesus extendio la mano, lo toc6 y le dijo:

-Quiero, queda limpio.
Y al instante quedo limpio de la lepra. 4 Jesus le dijo:
- No se lo digas a nadie, pero ve, presentate al sacerdote y

lleva la ofrenda prescrita por Moises, para que tengan cons-
tancia de tu curaci6n.

Al entrar en Cafarnaun, se le acerco un centurion supli-
candole:

6 -Senor, tengo en casa un criado paralitico que sufre terri-
blemente.

' Jesus le respondio:
-Yo ire a curarlo.

Replica el centurion:
-Sefior, yo no soy digno de que entres en mi casa, pero di

una sola palabra y mi criado quedard sano. 9 Porque yo, que
soy un subaltern°, tengo soldados a mis ordenes y digo a uno:
ive! y va; y a otro: ; yen! y viene; y a mi criado: ihaz esto! y lo
hace.

Al oirlo, Jesus se qued6 admirado y dijo a los que le
seguian:

-Os aseguro que jamas he encontrado en Israel una fe tan
grande. 11 Por eso os digo que vendran muchos de oriente y
occidente y se sentaran con Abrahan, Isaac y Jacob en el
banquete del Reino de los Cielos, 12 mientras que los hijos del
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Reino serán echados fuera a las tinieblas; allí llorarán y les
rechinarán los dientes.

" Luego dijo al centurión:
-Vete y que suceda según tu fe.
Y en aquel momento el criado quedó sano.
14 Al llegar Jesús a la casa de Pedro, encontró a la suegra

de éste acostada con fiebre. " Jesús tomó su mano y la fiebre
desapareció. Ella se levantó y se puso a servirle.

16 Al atardecer le trajeron muchos endemoniados; expulsó
a los espíritus con su palabra y curó a todos los enfermos.
" Así se cumplió lo anunciado por el profeta Isaías:

El tomó nuestras flaquezas
y cargó con nuestras enfermedades.

La Palabra se ilumina

Al sermón de la montaña le sigue un serie de diez mi-
lagros (capítulos 8-9). Jesús, que había sido presentado
por el evangelista como el legislador definitivo, superior
a Moisés, aparece ahora en su calidad de obrador de
prodigios. Su figura se perfila en la descripción mateana
de una manera solemne y hierática sobre el fondo de los
relatos desbrozados de todos los elementos superfluos.
Si la autoridad de su enseñanza («pero yo os digo») le
había revelado poderoso en «palabras», ahora se revela
como tal también en las obras. La relación entre «pala-
bras» y «obras» es, en efecto, muy estrecha, como se su-
braya en la primera sección, donde Jesús, al concluir
con una cita bíblica de «cumplimiento» tomada del pro-
feta Isaías (53,4), anticipa en los milagros de curación la
salvación total del hombre que llevará a cabo con su
muerte como Siervo de YHwx.

Los destinatarios de sus intervenciones salvíficas -un
leproso, un pagano y una mujer- representan a la hu-
manidad enferma y marginada por los escrupulosos ob-
servantes de la ley y los preceptos, pero sobre a aquellos
hacia los que Dios, mediante su Cristo, se inclina con
piedad y los levanta con misericordia.

La purificación de los leprosos (vv. 1-4) constituye un
claro signo mesiánico. Jesús toca al hombre considera-
do impuro y le devuelve la salud con la fuerza de su pa-
labra. El segundo milagro -la curación del siervo del
centurión (vv. 5-13)- se lleva a cabo a distancia, ponien-
do así de manifiesto la eficacia de la Palabra de Cristo.
Su poder salvífico no sólo anula la lejanía en el espacio,
sino que, sobre todo, derriba el muro de separación en-
tre el pueblo elegido y los pueblos paganos: Jesús ofre-
ce la salvación a todos, con tal de que se abran para aco-
gerla mediante la fe. Aparece así de nuevo -como en la
adoración de los Magos- el tema de la llamada a los
gentiles, característico de Mateo.

Finalmente, la última curación está reservada a una
mujer enferma, símbolo transparente de la humanidad
enferma, que, al toque de Jesús, «se levantó» de su lecho
de muerte -se usa el vocabulario de la resurrección de
Jesús- y, renovada por el amor, revela su nueva identi-
dad poniéndose a servir. Coopera así, con humildad, al
plan de salvación universal: con su gesto, también ella,
como María, declara: «Aquí está la esclava del Señor»
(Lc 1,38).

La Palabra me ilumina

Un leproso, un pagano y una mujer enferma: éstas son
las figuras en las que hoy se nos llama a reconocernos
para descubrir nuestra necesidad de encontrarnos con
Jesús, el Salvador. Él nos pide a cada uno de nosotros
salir de nuestra propia situación de miedo, de soledad,
de impotencia, para abrirnos al don de su palabra de
salvación, con la certeza de que él está dispuesto a ex-
tender hacia nosotros su mano sanadora. Ahora bien,
¿dónde encontrarle, sino en la eficacia de los signos sa-
cramentales mediante los que todavía hoy se inclina ha-
cia nosotros para hacernos experimentar la omnipoten-
cia de su amor? Al entrar en el mundo, se «revistió de



    

debilidad. (cf. Heb 5,2), vein su omnipotencia para que
el hombre -todo hombre- pudiera acercarse a el con
plena confianza, sin esconder sus propias enfermeda-
des. Como varon de dolores que conoce a fondo el su-
frimiento, el Hijo del Altisimo vino como Siervo dolien-
te, que cura no solo las enfermedades humanas -del
cuerpo y del espiritu- en virtud de su fuerza, sino que
en su gran amor las toma sobre si, las hace suyas para
que el hombre pueda conocer a cambio la alegria de
resurgir cada vez de la muerte del pecado.

En este punto, liberado ahora de la esclavitud del
mal, se le plantea de nuevo la gran alternativa: consu-
mar su propia vida en la busqueda egoista y afanosa -y
a fin de cuentas perfectamente inUtil- de la gloria mun-
dana, del poder y del placer, o bien ofrecerla a Dios y vi-
virla en medio de la alegria de servirle.

La humilde figura de la suegra de Pedro nos ensetia
que en la entrega de nosotros mismos, en el perdemos
en favor de los hermanos, se saborea la belleza de la
vida nueva adquirida al precio de la sangre redentora de
Cristo. Hoy ya no se producen -o al menos no con tan-
ta frecuencia- curaciones espectaculares como cuando
Jesus pasaba entre muchedumbres de enfermos; sin
embargo, cada vez que una persona prefiere a los otros
por encima de si misma en su vida concreta, esto es
signo de que en su corazon se ha producido un milagro.
En efecto, por naturaleza no somos capaces de obrar el
bien, podemos desearlo, mas para realizarlo necesita-
mos el apoyo del Espiritu Santo. Pensar lo contrario es
hacerse ilusiones. Necesitamos la gracia tanto o mas
que el aire que respiramos. Y puesto que esta no se nie-
ga a nadie; podemos decir muy bien que hoy -a dife-
rencia de cuando Jesus vivia en la tierra- vivimos en un
estado de continuo milagro: basta con que, como el le-
proso y el centurion, pidamos la gracia con fe y con es-
peranza.

La Palabra se convierte en oraci6n

Setior Jesus, siervo doliente enviado por el Padre
para salvar a la humanidad perdida, tu que no dudaste
en hacerte cargo de nuestras enfermedades, concedenos
abrimos al don de tu salvacion y vivir en medio de la
gratitud y la alabanza por la vida que siempre nos re-
nuevas. Ensetianos a servirte en nuestros hermanos,
para que todos, liberados de la soledad y del pecado, vi-
vamos unidos en la paz y en la alegria de ser hijos del
unico Padre, que contigo y con el Espiritu Santo vive y
reina por los siglos de los siglos. Amen.

La Palabra en el corazon de los Padres

La suegra de SimOn estaba acostada con fiebre. 10j a-
ld venga y entre el Setior en nuestra casa y con un man-
dato suyo cure las fiebres de nuestros pecados! Porque
todos nosotros tenemos fiebre. Tengo fiebre, por ejem-
plo, cuando me dejo llevar por la ira. Existen tantas fie-
bres como vicios. Por ello, pidamos a los apostoles que
intercedan ante Jesus, para que venga a nosotros y nos
tome de la mano, pues si el toma nuestra mano, la fie-
bre huird al instante. El es un medico egregio, el verda-
dero protomedico. [...] Y acercandose a aquella, que es-
taba enferma... Ella misma no pudo levantarse, pues
yacia en el lecho, y no pudo, por tanto, saline al en-
cuentro al que venia. Mas este medico misericordioso
acude el mismo junto al lecho; el que habia llevado so-
bre sus hombros a la ovejita enferma, el mismo va jun-
to al lecho. «Y acercandose...D Encima se acerca, y lo
hace ademas para curarla. «Y acercandose...D Fijate en
lo que dice. Es como decir: hubieras debido salirme al
encuentro, llegarte a la puerta y recibirme, para que tu
salud no fuera solo obra de mi misericordia, sino tam-
bien de tu voluntad. Pero ya que te encuentras oprimi-
da por la magnitud de las fiebres y no puedes levantar-
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te, yo mismo vengo. Y acercándose, la levantó. Ya que
ella misma no podía levantarse, es tomada por el Señor.
Y la levantó, tomándola de la mano. La tomó precisa-
mente de la mano. También Pedro, cuando peligraba en
el mar y se hundía, fue cogido de la mano y levantado.
«Y la levantó tomándola de la mano». Con su mano
tomó el Señor la mano de ella. ¡Oh feliz amistad, oh her-
mosa caricia! La levantó tomándola de la mano: con su
mano sanó la mano de ella. Cogió su mano como un
médico, le tomó el pulso, comprobó la magnitud de las
fiebres, él mismo, que es médico y medicina al mismo
tiempo. La toca Jesús y huye la fiebre. Que toque tam-
bién nuestra mano, para que sean purificadas nuestras
obras, que entre en nuestra casa: levantémonos por fin
del lecho, no permanezcamos tumbados. Está Jesús de
pie ante nuestro lecho, ¿y nosotros yacemos? Levan-
témonos y estemos de pie: es para nosotros una ver-
güenza que estemos acostados ante Jesús. Alguien po-
drá decir: ¿dónde está Jesús? Jesús está ahora aquí. «En
medio de vosotros -dice el evangelio- está uno a quien
no conocéis». «El Reino de Dios está entre vosotros».
Creamos y veamos que Jesús está presente. Si no pode-
mos tocar su mano, postrémonos a sus pies. Si no po-
demos llegar a su cabeza, al menos lavemos sus pies con
nuestras lágrimas. Nuestra penitencia es ungüento del
Salvador. [...]

Y al instante -dice- la fiebre la dejó. Apenas la toma
de la mano, huye la fiebre. [...]

¿Por qué dije todo esto? Porque aquí está escrito: Y al
instante la fiebre la dejó y se puso a servirles. No basta
con que la fiebre la dejase, sino que se levanta para el
servicio de Cristo. «Y se puso a servirles». Les servía con
los pies, con las manos, corría de un sitio a otro, vene-
raba al que le había curado. Sirvamos también nosotros
a Jesús. Él acoge con gusto nuestro servicio [...] (San Je-
rónimo, Commento al Vangelo di san Marco, I, 1,13-31,
Cittá Nuova, Roma 1965, 45-48, passim; edición espa-

ñola: Comentario al evangelio de san Marcos, Ciudad
Nueva, Madrid 21995).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Señor, si quieres, puedes limpiarme» (Mt 8,2).

Caminar con la Palabra

Hablamos continuamente de «milagros» sin preocuparnos
demasiado de la exactitud con que lo hacemos. [...] Todos los
días hablamos de los milagros c:le la técnica, expresando de
esta manera nuestra admiración por los resultados del esfuer-
zo humano, que, hace poco, nos hubieran parecido imposibles.
Llamamos milagro a una circunstancia que, de manera repenti-
na y contra toda esperanza, nos libera de una opresión, o
también al cumplimiento de un deseo ante cuya realización nos
sentíamos impotentes y que, de pronto, se nos presenta como un
regalo caído del cielo.

Pero también es verdad que todas estas expresiones las to-
mamos por un tanto equívocas, pues, cuando realmente se ha-
bla de un milagro o sobre el milagro, fruncimos el ceño, sa-
biendo conscientemente que el milagro es algo que tiene que ver
con Dios. Dios mismo queda incluido, de una o de otra manera,
en la definición, pues, si ésta no ocurre de forma inmediata, no
hay posibilidad de hablar de un milagro auténtico. Sólo el mi-
lagro referido a Dios lo tomamos en serio. Quien habla de
Dios se hace, incluso, más consciente de sí mismo. ¿No será
ésta la razón de que el hombre se rebele tanto contra el mila-
gro? ¿No querrá dejar de plantearse esta cuestión y que le dejen
en paz?

Por otra parte, la tendencia, frecuentemente patológica, ha-
cia un contacto con lo maravilloso y milagroso está en franca
oposición con lo dicho, pues todo el mundo se apresura a co-
nocer al curandero o al charlatán que acaba de aparecer, y se
busca el ocultismo y el trato con las fuerzas misteriosas. Fuera
de la Iglesia nos percatamos de todo esto por el éxito que cose-
chan la astrología, la charlatanería profética y el espiritismo;
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son tipos de supersticion que, como una especie de pseudorre-
ligion, satisfacen la necesidad humana. Pero tambien dentro de
la lglesia hay muchos que est& cautivados por las apariciones,
profecias y sensacionalismos apocalipticos. [...]

Por estos motivos es de desear que se proponga la cuestion
del milagro en sí mismo, siendo de importancia que esto se
haga a partir de la Sagrada Escritura.

En el evangelio, el milagro da testimonio de la persona de Je-
sus. Su predicaci6n del Reino y las curaciones que realizo no son
independientes entre Si, sino que se completan reciprocamente
formando un Unica conjunto significativo. Su Palabra obra en los
milagros la salvacion. Sus milagros son verdaderamente el Rei-
no de Dios. Jesos no anuncia, en efecto, solo el Reino, sino que
lo hace presente con las obras. La actualidad del Reino se anun-
cia solo con la aparicion de JesUs. Dios ha ligado la realizacion
del Reino a la mision de Jes6s, y se sirve de el para la Ultima y
definitiva invitacion: gHacecl penitencia y creed en el Evangelic)))
(Mc 1,15). De este modo, el hombre queda situado frente a una
opcion inevitable, una invitacion que puede significar para el la
salvacion o la ruina (A. de Groot, El milagro en la Biblia, Verbo
Divino, Estella 1970, 7-8.72s).

Las exigencias del seguimiento
de Jesus y la tempestad calmada

(Mt 8,18-27)

"Viendo Jesus que le rodeaba una multitud de gente, man-
& que lo llevaran a la otra orilla. 19 Se le acerco un maestro de
la ley y le dijo:

- Maestro, te seguire adondequiera que vayas.
" Jesus le dijo:
- Las zorras tienen madrigueras y los pajaros del cielo nidos,

pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza.
21 Otro de sus discipulos le dijo:
- Serior, deja primero que vaya a enterrar a mi padre.
" Jesus le dijo:
-Sigueme y deja que los muertos entierren a sus muertos.
23 Jesus subio a una barca y sus discipulos lo siguieron. 24 De

pronto, se alboroto el lago de tal manera que las olas cubrian
la barca, pero Jesus estaba dormido. 25 Los discipulos se acer-
caron y lo despertaron diciendole:

-Senor, salvanos, que perecemos.
26 El les dijo:
- Por que teneis miedo, hombres de poca fe?
Entonces se levanto, increpo a los vientos y al lago, y so-

brevino una gran calma. 27 Y aquellos hombres, maravillados,
se preguntaban: zoDue clase de hombre es este, que hasta los
vientos y el lago le obedecen?

La Palabra se ilurnina

Jesus acaba de realizar numerosos milagros y le ro-
dea una gran muchedumbre. Entonces decide alejarse.
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Esa decisión suscita en algunos el deseo de seguirle. La
situación ofrece a Jesús el punto de partida para aclarar
lo que significa hacerse discípulo suyo.

En primer lugar se adelanta un maestro de la ley. A
éste, en vez de proponerle una carrera de honores, le ex-
plica Jesús que seguirle significa compartir en todo la
suerte del Maestro, designado aquí por vez primera
como Hijo del hombre, título que evoca antes que nada
una condición de humildad. Seguir a Jesús significa así
abrazar la inseguridad total y la pobreza del que es re-
chazado y está destinado a la muerte. Viene, a conti-
nuación, un discípulo que le pide que le deje ir primero
a enterrar a su padre. Jesús le opone a éste una clara ne-
gativa, una negativa que parece poco razonable, hasta
contraria a la caridad. Lo que en verdad pretende afir-
mar Jesús es que no se puede anteponer ningún interés
terreno a la llamada divina.

Hay, por último, otros discípulos que, tras haber acep-
tado seguirle, están con él en la barca. De improviso, se
desencadena una borrasca (literalmente: un trastorno
cósmico), que pone al descubierto los sentimientos secre-
tos de los corazones. A la tranquilidad soberana de Jesús,
que, abandonado en manos del Padre, descansa seguro,
se contrapone el miedo de los discípulos, que le despier-
tan invocando: «Señor, sálvanos, que perecemos» (v. 25).
Jesús les reprocha su falta de fe (oligópistoi), que les hace
incapaces de aceptar el aparente silencio de Dios. Des-
pués despliega su poder y realiza el milagro de aplacar
los elementos desencadenados. El verbo empleado (epetí-
mese) proporciona al episodio el color de un exorcismo:
Jesús, como ya antes YHWH en el Primer Testamento,
domina de manera soberana las fuerzas maléficas, re-
presentadas aquí por el mar, considerado como domi-
nio del mal. Surge en todos una pregunta: «¿Qué clase
de hombre es éste, que hasta los vientos y el lago le obe-
decen?». Aparecen una vez más los temas fundamenta-
les del relato de Mateo: la fe y la figura de Cristo.

La Palabra me ilumina

La confrontación con la persona de Jesús en este
fragmento evangélico es directa y radical. Por eso es de-
cisivo para poner a prueba la calidad de nuestra fe. Los
personajes que animan la escena, atraídos por él, quie-
ren seguirle, pero al mismo tiempo ponen límites a su
seguimiento. Se trata de una incongruencia que aconte-
ce a menudo, índice de una fe y de un amor todavía dé-
biles. ¿Y nosotros? ¿Estamos dispuestos a permitir que
sea el Señor quien dicte de una manera incondicional
las modalidades de su seguimiento? Si él es Dios, debe-
mos amarlo necesariamente con todo nuestro corazón,
con todas nuestras fuerzas, por encima de todas las co-
sas y personas. Ante sus requerimientos pierde sentido
toda sensatez humana. El misterio de la llamada divina
nos invita a dejarnos guiar por un amor puro, absoluto,
total, para el que nada es demasiado exigente; un amor
que no se detiene ni siquiera ante las incomprensiones;
más aún, que se refuerza y se vuelve más profundo pre-
cisamente en las dificultades.

Jesús mismo, venido a la tierra para hacer la volun-
tad del Padre, nos ofrece el ejemplo. Su cuerpo colgado
de la cruz se encuentra ante nuestra mirada como testi-
monio de que su amor no se detuvo ni siquiera ante el
rechazo más crudo. Sólo si aceptamos entrar conscien-
temente en este movimiento oblativo, conoceremos la
plenitud de la alegría y de la libertad de quien, por fin,
ha encontrado aquello por lo que no sólo vale la pena vi-
vir, sino también morir. La Iglesia, insinuada en la bar-
ca donde reposa Jesús, es el lugar en el que encuentra
apoyo nuestra adhesión a Cristo, a veces entusiasta, a
veces temerosa. Cuanto más estemos con él, más cono-
ceremos su poder. Jesús nos recuerda hoy que no debe-
mos dejarnos asustar por su silencio en los momentos
de prueba: él está verdaderamente con nosotros hasta el
final de los tiempos.
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La Palabra se convierte en oracion

Serior JesUs, concedenos el coraje de dejarlo todo
para seguirte por donde vayas. Haz que, impulsados por
tu amor, aceptemos sin dudas embarcamos contigo
para cualquier travesia que nos propongas. Enserianos
a no turbarnos durante tus silencios, y haz pura y ar-
diente nuestra oracion, con la certeza de que tU puedes
intervenir en cualquier momento con poder para libe-
ramos de todo peligro. TU que eres Dios y vives y reinas
con el Padre y el Espiritu Santo por los siglos de los si-
glos. Amen.

La Palabra en el corazon de los Padres

«Sigueme y deja que los muertos entierren a sus muer-
tos» (Mt 8,22). zPor que -me preguntareis- no da Jesus
su permiso? Y si os sorprende que este joven pida per-
miso para un acto tan necesario, much° mas debereis
admirar el hecho de que este, tras oir la prohibicion de
Jesus, se quede. zPero no era -replicareis- el colmo de
la ingratitud no asistir al entierro del propio padre? Si
se hubiera comportado asi por indiferencia o negligen-
cia, su acto hubiera sido, ciertamente, un acto de suma
ingratitud, pero si su intencion era la de no dejar un de-
ber mas importante, irse hubiera sido una insensatez
extrema. Cristo puso al discipulo aquella prohibicion
no para enseriamos a despreciar el honor debido a
quien nos ha engendrado, sino para indicamos que no
hay nada mas importante para nosotros que las realida-
des del cielo: por ellas debemos interesamos con todo
fervor y emperio, sin diferirlas ni un solo instante, por
muy graves y urgentes que sean los motivos que podrian
arrastrarnos a otros lugares. En consecuencia, Si no de-
bemos perder ni siquiera el tiempo necesario para se-
pultar a nuestro padre, juzgad de que castigo nos hare-
mos merecedores al alejarnos durante toda nuestra vida

de los intereses relacionados con Cristo, prefiriendo co-
sas absolutamente fatiles y vanas a compromisos ver-
daderamente necesarios. Deberemos admirar la sabidu-
ria de la enserianza de Cristo, que con tanta fuerza fija
al joven a su palabra y, al mismo tiempo, le libera de
una infinidad de dolores. En efecto, tras el entierro del
padre, es precis° leer el testament°, dividir la herencia;
en suma, llevar a cabo todas las cosas que siguen nece-
sariamente a la muerte de un progenitor. Con el flujo y
el reflujo de todos estos asuntos terrenos, el joven se ha-
bria visto trasladado bastante lejos del puerto de la ver-
dad. En consecuencia, Cristo le sustrae de todos estos
afanes y lo mantiene unido a el. En resumidas cuentas,
el comportamiento del Serior nos enseria que no debe-
mos perder ni un solo instante de tiempo, aunque haya
muchisimas obligaciones que nos urjan, y que es preci-
so anteponer los compromisos espirituales a todos los
negocios terrenos, incluso a los mas necesarios; por ul-
timo, comprendemos que es la vida y que es la muerte
(Juan Crisostomo, Comentario al evangelio de san Mateo
XXVII, 3s, passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Maestro, te seguire adondequiera que vayas» (Mt 8,19).

Caminar con la Palabra

Y Dios duerme. jCuontas veces, en medio de las tempestades
de la vida, hemos tenido la dolorosa impresion de que Dios es-
taba adormecido en alguna parte, lejos de nosotros! iCuontas
veces nuestras oraciones ban volado lejos, sin que ninguna de
ellas volviera afros para traernos una respuesta! Tal vez se deba
a que tenemos mos necesidad de milagros que de fe. El mundo
se encuentra en medio de la tempestad, en la barbarie; lucha
contra la muerte y la desesperacion, y Dios duerme, y Dios no
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hace nada mientras las criaturas que él ha hecho así s que él ha
hecho débiles, hacen frente a las horas de angustia. El está pre-
sente, pero de la única manera que se pueden salvar la libertad
y el amor. Sin esto deja de haber hombre; sin esto no hay ni si-
quiera Dios. Como ellos, también yo querría que no hubiera
nunca tempestades, y, sin embargo, la vida y la muerte están en
guerra también dentro de mí, y alimentan la muerte con nuestra
misma respiración y sangre. Y quisiera que al menos le regaña-
ra al huracán y le dijera: «Calla, cálmate»; que le repitiera a mi
angustia: «Cálmate». Quisiera ser eximido de la lucha. Quisie-
ra un cielo siempre sereno y luces para indicar el camino. Pero
sólo tengo la luz necesaria para dar el primer paso y la fuerza
necesaria sólo para el primer golpe de remo.

Y participo así en el conflicto entre el caos y la vida, partici-
po en la victoria, tal vez lejana, pero segura, del Señor de la
vida.

«Señor, ¿te importo?»: es la pregunta que nace de la historia
de cada uno de nosotros. Repitámosla, vivámosla; repitámosla
hasta que sacuda al que duerme, hasta que podamos oír la res-
puesta pacificadora y tranquilizadora: «Sí, me importas». Y en-
tonces cesarán los vientos que nos atormentan y dejará de dar-
nos miedo el mar e iremos con él de orilla a orilla, de vida a
vida, heridos, pero no rendidos, buscadores de un Dios próximo
para quien tiene el corazón herido (E. M. Ronchi, Ha fatto ris-
plendere la vita, Ed. Velar, Gorle, s. f., 161-164, passim).

Los dos endemoniados de Gerasa

(Mt 8,28-34)

28 Al llegar a la otra orilla, a la región de los gerasenos, sa-
lieron a su encuentro de entre los sepulcros dos endemonia-
dos. Eran tan agresivos que nadie se atrevía a pasar por aquel
camino. 29 Y se pusieron a gritar:

- ¿Qué tenemos nosotros que ver contigo, Hijo de Dios?
¿Has venido aquí a atormentarnos antes de tiempo?

3° A cierta distancia de allí, había una gran piara de cerdos
hozando, " y los demonios le rogaban:

- Si nos echas, envíanos a la piara de cerdos.
" Jesús les dijo:
- Id.
Ellos salieron y se metieron en los cerdos; de pronto, toda

la piara se lanzó al lago por el precipicio y los cerdos murie-
ron ahogados. " Los porquerizos huyeron a la ciudad y lo con-
taron todo, incluso lo de los endemoniados. 34 Toda la ciudad
salió al encuentro de Jesús, y cuando lo vieron le rogaron que
se marchara de su territorio.

La Palabra se ilumina

Tras bajar de la montaña, Jesús realiza algunos mila-
gros que suscitan estupor y santo temor: «¿Qué clase de
hombre es éste, que hasta los vientos y el lago le obe-
decen?» (v. 27). Con el transcurso del tiempo su poder
salvífico se hace cada vez más manifiesto. Mateo había
señalado precedentemente que, llegada la noche, le lle-



varon muchos endemoniados y el expulso a los espiritus
con su palabra (cf. 8,16). Ahora encontramos el relato
explicito de un exorcismo. Jesus ha pasado ahora a la
otra orilla (vv. 18.28); en consecuencia, desafia a Satands
en tierra pagana, o sea, en su propio territorio, alli don-
de el maligno manda. De inmediato le salen al encuen-
tro dos endemoniados relegados a los sepulcros, lugar
en el que -como en el desierto- el enemigo de la vida pa-
rece triunfar de manera indiscutible. Son los mismos
demonios, molestos setiores de dos hombres, los que
gritan la verdadera identidad de Jesus: «eQue tenemos
nosotros que ver contigo, Hijo de Dios -asi le increpan-?
eHas venido aqui a atormentarnos antes de tiempo?»
(v. 29). Reconocen la autoridad de Jesus y saben tambien
que les queda poco tiempo (cf. Ap 12,12): con la instau-
racion del Reino de Dios seran precipitados, efectiva-
mente, en el abismo del fuego eterno. Jesus no se deja
atemorizar en absoluto por sus estrepitos; al expulsar-
los con la fuerza de su palabra, muestra claramente que
el Reino de Dios esta ya presente y empieza a difundir-
se (cf. Mt 4,17).

La escena esta dominada por un fuerte contraste: Je-
sits esta solo y contra el estan muchos demonios, como
deja entender el hecho de que, tras ser expulsados, pi-
den -por consiguiente, solo pueden hacerlo con un per-
miso explicito- poder entrar en una piara de cerdos,
animales considerados tradicionalmente como inmun-
dos. El poder de Jesus es tal que con su sola palabra se
precipitan inmediata y definitivamente en el lago de
abajo.

La pericopa presenta, a continuacion, un ültimo cua-
dro: toda la ciudad sale en cortejo al encuentro de Jesus,
aunque para conjurarle a que se aleje de alit Mateo no
seiiala nada. No hay ningun comentario que amortigi_ie
el desconcertante rechazo. Jesus se va de alli, solo.

La Palabra me ilumina

Dejemonos guiar por el evangelista Mateo para man-
tener fija la mirada del corazOn en Jesus, Setior de la
vida, que baja hoy en campo abierto contra Satands,
que ha convertido los sepulcros en su reino, la violencia
homicida y la rabia feroz en sus armas para vejar a dos
pobres hombres. Estos salen al encuentro de Jesus, y el
los libera, concediendo al maligno trasladarse a una
piara de cerdos, para precipitarse despues en el abismo.
En efecto, alli donde se encuentra Cristo, no hay espa-
cio para el mal. Esta es la qbuena noticiaD que vuelve a
dar al hombre la esperanza de la salvacion. Sin embar-
go, tal como dice Juan en el prologo de su evangelio, el
Verbo no fue recibido -mas aün, fue obstaculizado-, y
no solo por los paganos, sino a menudo tambien por los
que le reconocian como Hijo de Dios.

Jesus -nos enseiia este pasaje del evangelio- es obje-
to de rechazo cada vez que, como sucede a los gerase-
nos, le salen al encuentro atraidos por su fama pero no
se abren a la alegria de la liberaciOn que el obra en sus
hermanos y que querria obrar tambien en cada uno de
nosotros. Por ella hay que pagar, en efecto, un precio, y
no siempre estamos dispuestos a pagarlo. Los gerasenos
se encuentran precisamente en esta situaci6n. El cami-
no de su territorio -el camino de la salvacion- puede ser
recorrido de nuevo sin miedo, pero no son capaces de
alegrarse de ello; piensan que es mejor vivir entre peli-
gros mortales, con tal de no arriesgarse a sufrir perdi-
das economicas. A sus ojos, la vida vale no por lo que es,
sino por lo que se posee para gozarla en medio de la
abundancia de riquezas puramente materiales.

He aqui la logica perversa: es mejor no tomar ni si-
quiera en consideracion el soberano poder de ese Jesus
que es el Hijo de Dios venido a liberar a los hombres.
Es mejor alejarle del horizonte, pedirle amablemente
que se vaya; es mejor que orar al Padre con las pala-



bras que el mismo Jesús nos enseñó: «Líbranos del mal»
(Mt 6,13b). Jesús no se detiene para hacer plegar nues-
tra mala voluntad. Por esta vez nos deja solos con nues-
tra mezquina torpeza, pero volverá a persuadirnos. Sin
embargo, no lo hará con su poder, sino con la debilidad
de un amor crucificado. ¿Sabremos acogerlo al menos
entonces?

La Palabra se convierte en oración

Señor Jesús, que viniste a la tierra para vencer a las
potencias del mal, concédenos llevar a cabo una viva ex-
periencia de tu amor que salva. Haz que, liberados del
pecado y llamados a recorrer el camino de la salvación,
sepamos seguirte con alegría y fidelidad, renunciando a
todo lo que nos podría separar nuevamente de ti y ser un
obstáculo en el camino. Que tu Santo Espíritu sostenga
en nosotros un ánimo generoso, capaz de vencer las os-
curas tentaciones y de sostener a todos los hermanos
que se encuentran en la prueba, para que ninguno, pa-
gado de una falsa felicidad o escandalizado por tu cruz,
pierda los verdaderos bienes y la verdadera alegría.

La Palabra en el corazón de los Padres

«Al narrar tus prodigios, te imploramos, oh Señor,
que nos liberes del maligno y de las desgracias que nos
procura, puesto que tú eres el único Maestro del uni-
verso»... Los discípulos, en coro, movidos por la com-
pasión, vinieron a Cristo y le suplicaron en favor del
hombre diciendo: «Mira, Cristo, ten piedad ante la vista
de la violencia cometida contra la naturaleza que creas-
te y de la enorme vergüenza infligida por el enemigo a
la imagen de tu gloria. Mira la tiranía que pesa sobre el
hombre al que tú mismo honraste con tus propias ma-
nos, cómo está castigado por el odio originado por el
enemigo. Sálvalo, Omnipotente y Maestro del universo.

Salva, salva, Cristo, al que te suplica y vuelve a sanarlo
en tu misericordia. Que no se dé gloria a nuestro ene-
migo, oh Salvador, y que no diga en su maldad: "He ven-
cido". A una simple seria tuya, podrá perecer». Tras es-
cuchar a sus discípulos, Cristo se alegraba de sus
palabras. Respondió enseguida: «Me agrada vuestro
celo, porque quiero que seáis misericordiosos... Ya an-
tes de vuestra oración os había abierto mis entrañas a
este hombre, y, si he venido del mar, ha sido a causa de
él, pues ya le conocía antes de su nacimiento. Vine del
cielo para salvar a todos los hombres; me hice hombre
para salvar de la maldición a la raza afín a mi carne».
En consecuencia, Jesús mismo, puesto que también es
el Dios fuerte, castigó al demonio triturando su jactan-
cia... Servidores de Cristo, vosotros que habéis escarne-
cido hoy al demonio, pidamos juntos a nuestro timonel
que nos haga superar felizmente la tempestad de la
vida. Sabemos que posee, para protegernos, un ojo que
no conoce el sueño, y que, por las oraciones de la Ma-
dre de Dios, nos conduce sanos al puerto tranquilo y se-
guro, él, el Maestro del universo (Romano el Melodioso,
Inni, )0(IV, 11-14.21.25, editado por G. Gharib, Edizioni
Paoline, Roma 1981, 255ss).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Ten piedad de mí, Señor, hijo de David» (Mt 15,22).

Caminar con la Palabra

¡Dios es inaccesible! ¿Cómo podría ofenderle la criatura? El
mal es un gran misterio. Sin embargo, el mal existe. Si bien si-
gue siendo difícil y casi imposible justificarlo, a pesar de todo el
creyente puede buscar sus motivos. Entre tanto, hay algo que se
impone: al hacerse hombre, Dios puede ser ofendido, traiciona-
do, odiado y negado ahora por el hombre.
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Dice la Sabiduria que la muerte entre) en el mundo por la en-
vidia. El maligno no puede tolerar que una criatura extraordi-
nariamente mos pobre que el angel, por la gratuidad del amor
divino, deba trascender la grandeza y la perfeccion natural de
la naturaleza angelica. De este modo cree que puede frustrar el
designio de Dios induciendo al hombre, apenas creado, a la de-
sobediencia. El hombre deberia morir por su desobediencia. Eso
era lo que queria el maligno, pero Dios habria de transformar
la misma muerte a la que ahora estaba sometido el hombre en
la revelacion mos esplendida de su amor.

En esta tierra donde habita el hombre y donde Dios se ha en-
carnado es donde acontece el choque del maligno con Cristo, y
Cristo es Dios. La historia no tiene otro contenido que la lucha
del maligno contra Dios, que, en Cristo, se hizo presente en el
mundo y, en cierto modo, est6 presente y es uno con coda hom-
bre. iEn que grandioso drama este, implicado el hombre! El mal
arrecia, parece que no puede desahogarse plenamente mos que
con la destruccion del hombre. Ahora -bien, dado que el hombre
es ahora inseparable de Dios, la victoria de Dios esta asegurada.

Ciertamente, se permiti6 al maligno encarnizarse en la lucha
para la salvacion del hombre, pero, en su debilidad, la huma-
nidad asumida por el Verbo no puede dejar de resultar victorio-
sa sobre el mal, y la primera victoria es que el hombre vive ya
ahora en union con Cristo tambien en el sufrimiento, en la

y en su misma muerte. Que pobre seria la ensenanza
cristiana si no tuvieramos que reconocer nosotros esta presencia
personal del maligno y la de Cristo que vence, no oponiendo al
odio y al mal el castigo y la muerte, sino cargando el sufrimien-
to y la muerte sobre si. Las fuerzas del mal no renuncian a su
proposito de arruinar la obra de Dios, aunque Dios saca coda
vez de las aparentes derrotas, de las humillaciones a los que se
ve sometida la humanidad, nuevos motivos para que resplan-
dezcan mos la omnipotencia y la gratuidad de su amor (D. Bar-
sotti, Dio... e Piemme, Casale M. 2001, 62-65, passim).

La curacion de un paralitico
(Mt 9,1-8)

' Subio a la barca, cruzo el lago y fue a su propia ciudad.
2 Entonces le trajeron un paralitico tendido en una camilla.
Jesus, viendo la fe que tenian, dijo al paralitico:

-Animo, hijo, tus pecados te quedan perdonados.
Algunos maestros de la ley decian para si: «Este blasfema..

4 Jesus, dandose cuenta de lo que pensaban, les dijo:
- zPor que pensais mal? zQue es mas facil, decir: Tus pe-

cados quedan perdonados, o decir: Levantate y anda? 
6 

Pues
vais a ver que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder para
perdonar los pecados.

Entonces se volvi() al paralitico y le dijo:
- Levantate, toma tu camilla y vete a tu casa.
' El se levant() y se fue a su casa. 8 Al verb, la gente se Re-

no de temor y daba gloria a Dios por haber dado tal poder a
los hombres.

La Palabra se ilumina

Mateo presenta el tercer prodigio de poder realizado
por Jesus -la curacion de un paralitico- con un relato
extremadamente conciso. La comparacion con las na-
rraciones de Marcos y Lucas muestra que se omiten una
gran cantidad de detalles coloristas, como, por ejemplo,
los cuatro porteadores que descuelgan al paralltico desde
el techo para eludir a la muchedumbre reunida ante la
puerta. Este atenerse a lo esencial permite al evangelis-
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ta concentrar toda la atención del lector en Jesús y en su
palabra. Tras haber mostrado su autoridad en la ense-
ñanza (cf. sermón de la montaña), Jesús manifiesta
ahora su poder (exusía) a través de la fuerza de su pala-
bra, revelando que ella es capaz de perdonar los peca-
dos. Después de haber mostrado su señorío sobre los
elementos naturales y sobre el demonio, se enfrenta
ahora con el pecado que anida en el corazón del hom-
bre y es la raíz de todo mal, incluso de la enfermedad fí-
sica. Jesús no se ocupa ahora de este problema -lo hará
en otro momento (cf. Jn 9,1-3)-, sino que se presenta
como salvador del hombre en sentido global, porque no
ha venido a condenar, sino a manifestar la misericordia
del Padre perdonando.

Algunos de los presentes -los maestros de la ley- se
indignan. Vuelve como murmuración la pregunta que
ya había aparecido otras veces: « Qué clase de hombre
es éste, que hasta los vientos y el lago le obedecen?» y, de-
trás de la pregunta, se formula también el juicio: es un
blasfemo, porque se arroga un poder que corresponde
únicamente a Dios. Sin embargo, Jesús, que conoce los
pensamientos de los corazones, convalida su palabra
realizando la curación exterior como contraprueba de
la interior. El paralítico fue curado, tomó su camilla y se
fue a su casa. Pero el relato prosigue con una nota muy
importante: la muchedumbre, testigo de lo acaecido, da
gloria a Dios, que «ha dado tal poder a los hombres», don-
de se pone de relieve el plural en lugar del singular, que
parecería más obvio. Se trata de la sensibilidad eclesial
de Mateo, que subraya el poder del perdón transmitido
por Cristo a su Iglesia.

La Palabra me ilumina

«No habiendo podido los hombres -afirma Pascal-
remediar la muerte, la miseria, la ignorancia, han deci-
dido, para ser felices, no pensar en ello» (Pensamientos,

168). ¡Qué gran verdad es esto también en nuestros
días! Como hijos de una cultura que hace del cuerpo y
de la eficiencia su ídolo, nos quedamos desorientados
cuando vemos amenazada nuestra salud física. Cuando
se insinúa lentamente la enfermedad o cuando llega de
manera fulminante y fatal a nuestras vidas, carecemos
de un recurso espiritual del que alcanzar gracia y fuerza
para hacer frente a la nueva situación en la que se en-
cuentra nuestra vida.

El fragmento del evangelio que estamos examinando
nos presenta a Jesús frente a una persona profunda-
mente marcada por la enfermedad, hasta el punto de no
ser ya autosuficiente. Su intervención desconcierta: pa-
rece dar una respuesta equivocada al problema que se le
plantea. Tiene ante él a un paralítico, y él habla de per-
dón de los pecados. Lo que se manifiesta de inmediato
a su mirada divina no es tanto el handicap físico, como
las heridas interiores. Si no cura en primer lugar el
cuerpo es porque, al ver más en el fondo, sabe que debe
sanar antes el corazón -el lugar donde el pecado ha roto
la armonía de la persona-; de otro modo, la misma cu-
ración física sería inútil.

Así pues, todos nosotros -aun cuando estemos físic-
amente sanos- estamos enfermos, puesto que, entu-
mecidos en la parálisis del egoísmo y del orgullo, nos
encontramos atados e impedidos interiormente para
ocuparnos de otra cosa que no sea nosotros mismos,
nuestra felicidad y nuestros intereses. Por nosotros mis-
mos no tenemos con frecuencia ni siquiera la fuerza ne-
cesaria para presentarnos a Jesús para ser sanados o -y
esta enfermedad todavía es más grave- ni siquiera nos
damos cuenta de que estamos enfermos, necesitados de
cura. Sin embargo, a ningún hombre se le deja solo, a
merced de sí mismo. La comunidad de los enfermos -la
Iglesia- se hace cargo de todos en la oración, con el
anuncio de la Palabra, con la gracia de los sacramentos
y con los gestos de la caridad diligente. A través de estos
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caminos se nos pone ante Jesus. Aqui entra en juego
nuestra libertad: solo si le permitimos penetrar en el
centro de nuestro ser y nos reconocemos pecadores
ante el, podremos ser renovados. El problema, pues, no
es, de entrada, teller o no tener salud fisica, sino tener
el corazon libre para amar. Entonces, la vida no se apa-
ga ni con el sufrimiento ni con la decadencia fisica, sino
que la acogemos cada dIa como don de Dios, para en-
tregarsela de nuevo a el. No se ha dicho que nuestro ver-
dadero bien pase sin mas por la recuperacion de la sa-
lud fisica. Lo mas importante es saber acoger, con
abandono confiado, el camino que el Padre ha trazado
para nosotros, aun cuando pase por los apuros de la en-
fermedad, del sufrimiento y, por ultimo, de la muerte.
Para el que cree, esta es la puerta que introduce en el
Reino de la vida.

La Palabra se convierte en oraci6n

Oh Dios, Padre bueno, que nos enviaste a tu Hijo
amado para liberarnos de la esclavitud del pecado, haz
que, sostenidos por la °radon de nuestros hermanos,
permanezcamos con fe bajo tu mirada misericordiosa.
Concedenos acoger siempre con humildad la gracia del
perdOn, a fin de que, sanados en el fondo de nuestro ser,
quedemos libres para amar y para servirte como tu de-
seas. Que por el don del Espiritu, pueda unirse nuestra
vida, con todas sus energias y su mismo sufrimiento, a
la muerte redentora de tu Hijo para la salvacion de to-
dos los hombres.

La Palabra en el corazon de los Padres

No vayas a decir: No me ha dado lo que le pedia.
iVuelve a tu conciencia! Examinala, escratala. Si has in-
vocado a Dios, puedes estar seguro de que no te ha dado
cuanto le has pedido para esta vida terrena porque no te

ayudaba. Hermanos, que crezca en vuestro corazOn esta
conviccion: el corazon cristiano, el corazon fiel! No
empeceis a poneros tristes, como si hubierais sido de-
fraudados en vuestros deseos, y no dejeis que os gane la
indignaciOn contra Dios. Consultad las Escrituras. iFue
escuchado el diablo y no fue escuchado el apostol! Los
demonios pidieron ir a los puercos y se les concedio (cf.
Mt 8,31s). Dice el apostol: «Tengo un aguijon clavado en
mi came L..] He rogado tres veces al Senor para que apar-
tase esto de mi y otras tantas me ha dicho: "Te basta mi
gracia, ya que la fuerza se pone de manifiesto en la debi-
lidad"» (2 Cor 12,7-9).

Tambien el enfermo le pide muchas cosas al medico,
y este nos se las concede. No se pliega a la voluntad del
enfermo, pero si escucha su deseo de curar. Considera a
Dios como tu medico. Pidele la salvacion y el mismo
sera tu salvaciOn. , Que te importa que no quiera que
tengas lo que tit querrias tener, Si despues se te dard el
mismo? Pensad y reflexionad, hermanos, cuantos bie-
nes concede Dios a los pecadores. Asi comprendereis lo
que reserva a sus fieles. A los pecadores, que blasfeman
de el, cada dIa les da el cielo y la tierra; les da las fuen-
tes, los frutos, la salud, los hijos, la riqueza, la fecundi-
dad. Es Dios quien da todos estos bienes. Y deberemos
pensar tal vez que el que da tales cosas a los pecadores,
no reserva nada a los fieles? iCiertamente, les reserva
algo! No la tierra, sino el cielo. Les reserva a si mismo,
que es creador del cielo. El cielo es bello, y mas hello es
el autor del cielo. Pues yo, dices, veo el cielo, pero no
veo al autor... Serial de que no tienes ojos capaces de ver
el cielo, pues no tienes todavia un corazon capaz de ver
al autor del cielo. Sin embargo, por eso mismo ha veni-
do del cielo a la tierra: para purificar tu corazOn, para
que pueda ver a aquel que hizo el cielo y la tierra. Mien-
tras tanto, espera pacientemente la salvacion (Agustin
de Hipona, Comentarios sobre los salmos, 85, 9).
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Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Ánimo, hijo, tus pecados te quedan perdonados» (Mt 9,2).

Caminar con la Palabra

Cuando Jesús, con la voz repentinamente dura, recalcó este
desafío -«¿Qué es más fácil»-, debió de producirse alrededor un
silencio de mármol. Uno de esos silencios henchidos de pánico
que se encuentran sólo en el evangelio: «El que de vosotros esté
sin pecado, que le tire la primera piedra». Jesús concede el don
de inmediato. «Ánimo, hijo, tus pecados te quedan perdonados».

Ahora bien, ¿dónde está la alegría por el gran beneficio? El
maestro mira alrededor, los ojos miran al suelo, las caras de-
cepcionadas. Y en aquellas caras, bien legibles, las palabras de
agradecimiento: Ese no ha comprendido, por tanto. No ha com-
prendido. Había esperado que esa noche correría por los sen-
deros del huerto...

Correr con nuestras piernas, saciarnos si tenemos hambre,
beber si tenemos sed, salvarnos si se hunde la barca, ver, sentir,
tocar, vivir mucho tiempo: por eso venimos a buscarte, y, si hace
falta, perforamos los techos. Si vuelves a darnos la inocencia y
la paz del corazón, refunfuñamos: «¿Eso es todo?».

Jesús busca inútilmente en aquellas caras un signo de alegría.
Sólo un malicioso contento aparece en el grupo de los fariseos.
Perdonar los pecados es algo que sólo corresponde a Dios. Jesús
ha blasfemado hoy. Le han cogido en fallo.

Pues decid -grita Jesús- «qué es más fácil...». Nadie respon-
de. Y seguiríamos todos allí, todavía hoy, mudos, en aquella casa
de Cafarnaún. Y el silencio, para no eternizar nuestra vida, lo
rompe una vez más él, con la orden esta vez milagrosa: «Leván-
tate, toma tu camilla y vete a tu casa». Ahora todos están alegres.
El rabí de Nazaret es un Dios. El lisiado correrá esta noche por los
senderos y todos bailarán. Alguien se aleja solitario. Y toma el
camino del monte para encontrarse con el Padre (L. Santucci,
Volete andarvene anche voi?, Mondadori, Milán 1969, 94s,
passim).

Jesús, los pecadores y el ayuno;
curación de una mujer

y resurrección de una niña
(Mt 9,9-26)

9 Cuando se marchaba de allí, vio Jesús a un hombre que se
llamaba Mateo, sentado en la oficina de impuestos, y le dijo:

- Sígueme.
Él se levantó y lo siguió.
1° Después, mientras Jesús estaba sentado a la mesa en casa

de Mateo, muchos publicanos y pecadores vinieron y se sen-
taron con él y sus discípulos.

" M verlo los fariseos, preguntaban a sus discípulos:
- ¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y los

pecadores?
12 Lo oyó Jesús y les dijo:
-No necesitan médico los sanos, sino los enfermos. " En-

tended lo que significa: misericordia quiero y no sacrificios;
yo no he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores.

14 Se le acercaron entonces los discípulos de Juan y le
preguntaron:

- ¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípu-
los no ayunan?

" Jesús les contestó:
- ¿Es que pueden estar tristes los amigos del novio mien-

tras él está con ellos? Llegará un día en que les quitarán al no-
vio; entonces ayunarán. 16 Nadie pone un remiendo de paño
nuevo a un vestido viejo, porque lo añadido tirará del vestido
y el rasgón se hará mayor. ' Tampoco se echa vino nuevo en
odres viejos, porque los odres revientan, el vino se derrama y
se pierden los odres. El vino nuevo se echa en odres nuevos, y
así se conservan los dos.
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18 Mientras Jesus les decia esto, Rego un personaje impor-
tante y se postro ante el diciendo:

- Mi hija acaba de morir; pero si tU vienes y pones tu mano
sobre ella,

Jesus se levanto y, acompaiiado de sus discipulos, lo si-
guio. 20 Entonces, una mujer que tenf a hemorragias desde ha-
da doce atios se acerco por detras y toco la orla de su manto,
2 ' pues pensaba: oCon solo tocar su vestido quedare curada».

" Jesus se volvio y, al verla, dijo:
- Animo, hija, tu fe te ha salvado.
Y la mujer quedo curada desde aquel momento. " Al llegar

Jesus a casa del personaje y ver a los flautistas y a la gente
alborotando, 

24 
dijo:

- Marchaos, que la niria no ha muerto; esta dormida.
Pero ellos se burlaban de el. " Cuando echaron a la gente,

entro, la tome) de la mano y la niria se levant& " Y la noticia
se divulgo por toda aquella comarca.

La Palabra se ilumina

El milagro de la curacion del paralitico -en el que
Jesus se manifiesta como alguien que tiene el poder de
perdonar los pecados- va seguido en el relato de Mateo
por la llamada de un publicano. Son dos episodios, a
primera vista diferentes, pero, en realidad, afines entre
si. Sorprende, en primer lugar, el nombre: Mateo -«don
de Dios D- en vez de Levi, como se dice en el evangelio
segim Marcos y en el evangelio segim Lucas. zAcaso
fue Jesus mismo quien «renombro» precisamente a
aquel a quien se atribuye el evangelio que estamos me-
ditando?

Como el paralitico, tambien Mateo fue liberado del
gran pecado que le tiranizaba: el apego al dinero. Al bre-
ve e intenso relato de la vocacion -una simple orden por
parte de Jesus y un acto de prontisima obediencia por
parte del llamado (v. 9)- le sigue una controversia: los
fariseos murmuran porque Jesus se sienta a la mesa con
personas consideradas .impuras D. En efecto, los publi-

canos, como recaudadores de impuestos, tenian fama
de ladrones y favorecedores del dominio extranjero.
Mateo, poniendo en labios del Rabi una sentencia bibli-
ca por la que siente un particular aprecio, ilumina el
comportamiento del Maestro: «Misericordia quiero y no
sacrificios. (Os 6,6). Si participa en banquetes con pe-
cadores es para manifestar la misericordia infinita del
Padre, que le ha enviado a la tierra como medico de los
enfermos para llevar la salvacion a todos.

La persona de Jesus esta destinada a suscitar las
reacciones mas diversas: asombro y alegria en los cora-
zones abiertos, hostilidad y escandalo en el que se con-
sidera justo. Esta tambien el que, perplejo y desorienta-
do, emprende un camino de busqueda: los discipulos de
Juan, que practicaban ayunos suplementarios para
apresurar la venida del Reino, interrogan a Jesus sobre
el comportamiento anomalo de sus seguidores. La res-
puesta de Jesus, que alude a sí mismo como al esposo,
representa el punto focal del fragmento. Desde ahora se
revela que su accion salvifica esta unida inseparable-
mente a la perspectiva de una suerte tragica que le
arrancard con violencia de sus discipulos (cf. Is 53, en
particular el v. 8).

Vienen, a continuacion, las dos sentencias parabOli-
cas del remiendo de patio nuevo al vestido viejo y del
vino nuevo puesto en odres viejos (vv. 16s): ambas ma-
nifiestan que la novedad del evangelio no puede ser en-
cerrada en los esquemas religiosos precedentes. Jesus
comunica una nueva vida que supera y derriba todas las
barreras, incluso la de la muerte. Lo experimenta el que
cree en la eficacia de su palabra, como atestiguan los
dos milagros referidos en los versiculos siguientes: la
curacion de la mujer que sufria perdidas de sangre y la
resurreccion de la hija del jefe de la sinagoga. Los rela-
tos, despojados de todo detalle anecdotic°, hacen con-
verger la mirada sobre Jesus, el unico Salvador.
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La Palabra me ilumina

La vocación de Mateo está contada en un solo ver-
sículo. Jesús vio a un hombre, le llamó y él «se levantó y
lo siguió». Ésta puede ser la historia de cada uno de no-
sotros, si reconocemos a Jesús cuando sale a nuestro
encuentro en medio de nuestros compromisos, de nues-
tro pecado. La vocación no es, en efecto, únicamente un
acontecimiento extraordinario que sucede una vez en la
vida para transformarla de manera radical. El Señor
renueva cada día su llamada y nos lleva siempre más
adelante por el camino del seguimiento; Jesús posa su
mirada sobre nosotros en cada momento cargada con el
mismo amor con el que desde siempre pensó y quiso
nuestra existencia. No desdeña sentarse a la mesa con
nosotros, pecadores, entra en comunión con nosotros y
acepta comer nuestro pan, mientras que él mismo es
para nosotros Pan de vida.

Cada hombre está invitado a la mesa del Señor: por
muy pecador que sea, por muy indigno que se reconoz-
ca, puede aceptar la invitación con alegría, porque Jesús
viene a buscar precisamente al que está enfermo y per-
dido, sin escandalizarse de nuestra miseria ni detenerse
ante la dureza de nuestro corazón. No es que esté ciego
para no ver el mal, pero es un Esposo enamorado: sólo
el amor cura las heridas más graves. No tengamos mie-
do, por tanto, a presentarnos ante él. Es seguro que
nuestros odres viejos no pueden contener la fragancia
espumante de la vida nueva que Jesús viene a ofrecer-
nos, pero es él mismo quien nos llama: es preciso que
seamos capaces de captar el momento, de decir sí sim-
plemente y seguirle sin dudas.

El camino nos llevará a revivir también el momento
en que el Esposo será perseguido, condenado y ejecuta-
do. Es la hora de la cruz, la hora de la fidelidad a toda
prueba, la hora de la gracia suprema, porque es preci-
samente en el momento de la mayor debilidad cuando

Jesús se hace reconocer como fuerza de vida, capaz de
hacer resucitar incluso a los muertos.

A nosotros se nos pide una fe sencilla y perseverante;
una fe -como la de la hemorroisa y la del jefe de la si-
nagoga- simultáneamente audaz e indiferente a ser
objeto de mofa, una fe que encuentra su fuerza en
mantenerse adherida de una manera tenaz al «manto
de Jesús», es decir, a la lectura y a la relectura del evan-
gelio, segura de que sólo en Cristo hay salvación y de
que sólo él tiene derecho a ser el «Señor» de nuestra
vida.

La Palabra se convierte en oración

Señor Jesús, que viniste a revelarnos la infinita mise-
ricordia del Padre, posa una vez más sobre nosotros tu
mirada colmada de inefable amor y arráncanos de la
adhesión a lo que nos mantiene alejados de ti. Enséña-
nos a acoger la novedad de vida que eres tú mismo, a fin
de que, resucitados de la muerte de nuestro pecado, nos
convirtamos también en un signo de esperanza para
todos nuestros hermanos. Amén.

La Palabra en el corazón de los Padres

Las riquezas revelaban a Mateo como maestro de avi-
dez y lo oprimían hasta tal punto con el peso de las bol-
sas que no conseguía levantarse hasta la inocencia, a al-
zarse hasta la justicia, a impulsarse hasta la virtud. El
hecho de que Cristo hubiera llamado para seguirle a un
hombre como él, el hecho de que le hubiera elegido
para tareas divinas, si no se investiga más a fondo, sus-
cita una cuestión muy difícil. ¡Y ojalá suscitara sólo
una cuestión y no el escándalo que manifestó en aquel
tiempo la acusación de los presentes! ¿Cómo no había
de encontrarse en un aprieto la fragilidad humana, al
ver que el dinero tenía tanto valor para Cristo, que le
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concedio su confianza a un hombre deshonesto, su fa-
vor a un individuo venal, el encargo de la caridad a un
maestro de la codicia, la enserianza de la santidad a un
maestro de la usura, a un publicano del mundo el se-
cret° del cielo?

Revisemos, pues, el orden de la lectura, a fin de escu-
char la razon de que Cristo fuera a donde estaba Mateo.
.Cuando se marchaba de alli -dice-, vio Jesus
se march() de alli para que Mateo tampoco se quedara.
.Y le dijo: "Ven y sigueme"». No le dijo .11evame., porque
buscaba a Mateo, no las bolsas de Mateo. .Sigueme», es
decir, deposita los pesos, rompe las ataduras, suelta los
lazos y sigueme; buscate a ti mismo, abandona la usura
para conseguir encontrarte.

Mas el justo pretende juzgar a Dios porque se .in-
clina. hacia el hombre, porque se vuelve al pecador,
porque esta avid° del penitente, porque tiene sed del re-
torno del pecador, porque bebe la copa de la piedad.
Hermanos, Cristo vino a la comida, vino al convite de la
Vida, para que resucitaran de los sepulcros aquellos que
yaclan muertos; se sienta a la mesa de la indulgencia
para aliviar a los pecadores con el perdon. La divinidad
vino a la humanidad para que la humanidad llegara a la
divinidad; vino el juez a la comida del reo para que el
reo consiguiera una sentencia humanitaria; vino el me-
dico entre los languidescentes para restablecer, comien-
do con ellos, a los extenuados. Inclino sus hombros el
buen pastor para llevar de nuevo al redil salutifero a la
oveja descarriada.

Sin embargo, el fariseo detesta todo esto; se mete en
sutilezas; considera que la comida del Sefior no es del
espfritu, sino de la came; de lujo terreno y no de gracia
celestial. Asi, asi ye el que no ve (Pedro Cris()logo, .Ser-
moni., 28, 30, passim, en G. Banterle [ed.], Opere di san
Pietro Crisologo, 1: Sermoni 1-62 bis, Biblioteca Ambro-
siana - Citta Nuova, Milan - Roma 1996).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
.Yo no he venido a Hamar a los justos, sino a los peca-

dores» (Mt 9,13).

Caminar con la Palabra

El descubrimiento de la nnisericordia de Dios aparece siempre
en primer lugar en la revelacion del Evangelio. Jesos no co-
mienza nunca con la denuncia frontal del pecado del hombre
culpable. Acoge, mos bien, al pecador en la mansedumbre y en
la humildad de su corazon, para descargarle del peso que le
oprime. Jesos revela antes que nada, con los gestos y las pala-
bras, la misericordia del Padre con los hombres peco:Jores y su
voluntad de salvarlos de la muerte y Ilevarlos de nuevo a la vi.da.
Solo ante esta misericordia ofrecida de manera sobreabundan-
te se vuelve capaz el hombre pecador de reconocer su propio
pecado y de acoger el perclon divino. Es en el orden de la ex-
periencia espiritual donde el descubrimiento de la misericordia
precede y provoca el descubrimiento del pecado. El conoci-
miento de nuestro pecado supone, en efecto, que disponemos de
bastante amor para mostrarnos sensibles a nuestra inadecua-
cion respecto a las exigencias del amor. Ahora bien, la revela-
cion de un amor infinito proyecta una luz incomparable sobre
nuestras debilidades. En este sentido, la misericordia de Dios
nos revela nuestro pecado. Cuanto mos nos acercamos a Dios,
mos nos descubrimos pecadores. Pasa con el amor misericor-
dioso de Dios como con la luz del sol, que invade la casa y, por
contraste, hace resaltar las tinieblas rechazandolas.

El perclon de Dios es la palabra brotada de su misericordia y
portadora de misericordia. El perclon es el acto mismo de la
misericordia que alcanza al hombre pecador, le envuelve por
completo y le libera de su pecado.

Esta muy claro que el perclon de Dios no tiene absolutamen-
te nada en cormin con la vaga indulgencia de un padre debil y
permisivo que hace como si ignorara el error del hijo para evi-
tar el choque. El perclon de Dios tampoco puede ser asimilado a
la comprensi6n repleta de benevolencia del amigo que, tenien-
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do en cuenta las motivaciones, las circunstancias o la pesada he-
rencia del pasado familiar, acaba por excusar a quien le confía
un error. No, perdonar es algo absolutamente distinto. Perdonar
significa construir ex novo, transformando los elementos que el
pasado ha dejado en pedazos. El perdón de Dios es el acto por
excelencia en el que él manifiesta su amor creador y salvífico. El
amor creador de Dios hace nacer al hombre, le hace vivir, le
hace crecer y tender a su autonomía. El amor redentor de Dios
hace renacer al hombre, le hace recuperar la vida, le vuelve a
situar en un punto más adelantado del camino que estaba rea-
lizando ante Dios mediante la fe (J. C. Sagne, Miseria e miseri-
cordia, Qiqajon, Magnano 1992, 50-55, passim).

Curación de dos ciegos
y de un sordomudo

(Mt 9,27-34)

27 Al salir Jesús de allí, le siguieron dos ciegos gritando:
- Ten piedad de nosotros, hijo de David.
28 Cuando entró en la casa, se le acercaron los ciegos y

Jesús les dijo:
- ¿Creéis que puedo hacerlo?
Ellos dijeron:
- Sí, Señor.
29 Entonces tocó sus ojos diciendo:
- Que os suceda según vuestra fe.
" Y se abrieron sus ojos.
Jesús les ordenó terminantemente:
- Tened cuidado de que nadie lo sepa.
" Pero ellos, nada más salir, lo publicaron por toda aquella

comarca.
" Mientras los ciegos se iban, le presentaron un hombre

mudo poseído por un demonio. " Jesús expulsó al demonio y
el mudo recobró el habla. Y la gente decía maravillada:

-Jamás se vio cosa igual en Israel.
34 Pero los fariseos decían:
- Expulsa los demonios con el poder del príncipe de los

demonios.

La Palabra se ilumina

La sección de los diez milagros concluye con dos epi-
sodios que adquieren una importancia particular en el re-
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lato de Mateo; la muchedumbre, maravillada, confirma
cuanto Jesus habia declarado al comienzo de su predica-
cion: la venida del Reino de Dios (cf. Mt 4,17). La narra-
cion mateana, reducida a lo esencial, hace resaltar de una
manera sorprendente la novedad traida por Cristo y la lu-
cha que esta desencadena. Los protagonistas del primer
milagro son dos ciegos que siguen a Jesus a lo largo del
camino gritando: « Ten piedad de nosotros, hijo de David»
(v. 27). El titulo que emplean para invocar la ayuda de Je-
sus es precisamente el de quien reconoce en el la realiza-
cion del mesianismo real tan esperado en Israel. Y por
eso, tras la curaciOn, Jesus ordena a los ciegos que no di-
gan nada de cuanto les ha sucedido: todavia no ha llega-
do la hora de revelar el secreto mesianico. La pregunta
planteada por Jesus antes de realizar el milagro -«eCreeis
que puedo hacerlo?» (v. 28)- pone de relieve el punto cen-
tral de todo el relato: la fe. Para obtener la curacion es
preciso creer en el poder salvifico de Jesus; el milagro no
es un acto de magia, sino la manifestacion del amor de
Dios, que renueva a quien lo recibe.

El segundo relato es todavia mas conciso: Jesus expul-
sa al maligno con una especie de exorcismo y le abre la
boca a un mudo. Semejante poder de Jesus es interpreta-
do enseguida por el pueblo como manifestacion de su di-
vinidad. Pero hay quien no lo reconoce: en efecto, los fa-
riseos ven aqui una maquinacion demoniaca, aunque el
profeta Isaias habia dicho: «Se despegarcin Los ojos de Los
ciegos, Los oidos de los sordos se abrircin, brincarci el cojo
como un ciervo, la lengua del mudo cantarci» (Is 35,5s).
Con la obra de Jesus se realiza de manera clara la veni-
da del Reino; sin embargo, es necesario estar dispuestos
a recibirlo.

La Palabra me ilumina

Jesus se presenta boy tambien como signo de contra-
diccion (cf. Lc 2,34). Nadie puede permanecer neutral

ante el. Jesus ha venido para realizar un «discernimien-
to», para llevar a cabo un «juicio», a fin de que quien
esta ciego, yea, y el que cree ver, se quede ciego (cf. Jn
9,39). Antes que nada hace falta la humildad de recono-
cer que nuestra vista se encuentra con frecuencia entre
tinieblas -por no decir incluso cegada- a causa de los
instintos pasionales, por el desorden interior, por el pe-
cado. Nosotros creemos ver muchas cosas, reconocer
tal vez determinadas realidades, pero no nos damos
cuenta de que somos solo unos pobres ciegos hasta que
Jesus no pone su santa mano sobre nuestros ojos
abriendolos sobre un mundo nuevo, un mundo que an-
tes ni siquiera imaginabamos. Tocados por la gracia,
aprendemos antes que nada a reconocerle a el y a reco-
nocer su amor misericordioso, Unica via de acceso para
comprender -en el Espiritu Santo- el corazOn del Padre.
Asi es como se nos concede conocer lo que de verdad es
importante y lo que es, en cambio, relativo.

Tambien nuestra boca tiene necesidad de soltarse de
cuanto le impide abrirse a la alabanza pura y gratuita
de nuestro Dios y Sei-ior Jesucristo. Todas las palabras
vanas y carentes de sentido que decimos cada dia son en
realidad palabras mudas si no toman el sentido y el po-
der de aquel que es la Palabra del Padre. Unicamente si
nos reconocemos creados, dependientes de Dios y Ha-
mados gratuitamente por el a cooperar en el designio
universal de salvacion, podremos recuperar nuestra dig-
nidad de hombres y mujeres que «ven» verdaderamente
y que saben vivir de lo unico necesario, de la palabra de
salvacion: «Jesus, ten piedad de nosotros, pecadores».

La Palabra se convierte en ()radon

Senor Jesus, revelador del infinito amor del Padre, tu
viniste a recorrer los caminos de nuestra historia hu-
mana: nos ponemos ante ti con toda nuestra pobreza.
Abre nuestros ojos para que te veamos solo a ti y de ti
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aprendamos a conocer todas las cosas en su justo valor.
Cúranos de nuestro mutismo, que nos encierra en no-
sotros mismos, y haz que, alcanzados por tu palabra de
salvación, vivamos como criaturas libres y felices que,
purificadas en el corazón, te ven a ti en cada persona y
en todos los acontecimientos alegres o tristes de la vida
te alaban a ti, que eres el Amor.

La Palabra en el corazón de los Padres

Estos dos ciegos, aunque privados de la visión mate-
rial, poseían los ojos penetrantes de la fe y del corazón;
con esos ojos pudieron ver la luz verdadera y eterna, el
Hijo de Dios, de quien se había escrito con verdad: «La
Palabra era la luz verdadera que con su venida al mundo
ilumina a todo hombre» (Jn 1,9). De esa luz habla el mis-
mo Isaías cuando escribe: « "¡Ánimo, no temáis!: mirad
a vuestro Dios: trae la venganza y el desquite; viene en
persona a salvaros". Se despegarán los ojos de los ciegos,
los oídos de los sordos se abrirán» (Is 35,4s).

Así pues, puesto que los dos ciegos comprendieron con
los ojos de la mente que este Salvador había venido en la
carne para el género humano, no sin razón se ponen a
gritar: « Ten piedad de nosotros, hijo de David» (Mt 9,27).
Fue llamado hijo de David, en cuanto que asumió un
cuerpo humano de la descendencia de David. Los dos
ciegos no creyeron sólo que Cristo Señor fuera hijo de
David, sino que -lo que es bastante más- pensaron que
era Hijo de Dios. Justamente, a la pregunta « creéis que
puedo hacerlo?» (v. 28), responden con prontitud: «Sí, Se-
ñor» (Mt 9,28). Advertimos muy bien cuán extraordinaria
es la gracia del Señor en este caso, que dice a los dos cie-
gos: «¿ Creéis que puedo hacerlo?». No porque, en el caso
de que hubieran creído, no pudiera él obrar igualmente
el milagro, sino porque quiso que la obra de su poder di-
vino fuera puesta en el don de la fe. A continuación, en el
hecho de que los dos ciegos, una vez recibida la vista,

dieran a conocer por todas partes el poder del Señor, se
da a entender que se debe anunciar la gracia del don di-
vino en todas partes por obra de los que han creído.

Una gracia tan singular no puede, ciertamente, ni
mantenerse escondida ni tampoco ser callada: el Señor
impartió entonces una magna gracia, pero se trata de
una gracia que continúa dando él, que es bendito por
los siglos. Amén (Cromacio de Aquileya, Comentario al
evangelio de Mateo, 48, ls, passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Ten piedad de nosotros, hijo de David» (Mt 9,27).

Caminar con la Palabra

Algunos tienen los ojos cerrados porque no quieren com-
prender. No hay nada peor que esto: cerrarse a la luz, tal vez
con el postulado indemostrable de que no existe lo sobrenatural.
El creyente, en cambio, está llamado a dar el salto de calidad,
a abandonarse a Cristo, a entrar en el misterio. ¿Cómo? Es in-
teresante todo lo que Jesús dice pasando revista a los distintos
elementos de la persona del hombre: «¿Aún no entendéis ni
comprendéis? ¿Es que tenéis embotada vuestra mente? Tenéis
ojos y no veis; tenéis oídos y no oís» (Mc 8, 17s). Y podríamos
añadir: ¿Tenéis memoria y no recordáis? Fijaos que pone en jue-
go todas las facultades. Es preciso entrar en el misterio de su
persona con todas las fuerzas vivas que hay en nosotros. Sería
preciso que esta frase nos entrara como una espada en el cora-
zón: «¿Todavía no tenéis fe? ¿Tampoco vosotros habéis com-
prendido nada todavía?» (Mc 7,18).

Quisiera extraer algunas consecuencias prácticas. A menudo
somos cegatos. Existe una estrecha relación entre los ojos y la fe.
Estoy pensando en el comienzo de dos salmos: «A ti levanto mis
ojos» (Sal 122)-

'

 «A ti, Señor, levanto mi alma» (Sal 24). Los ojos
son la ventana del alma. Es a través de estos ojos sobrenatura-
les de la fe como captamos la realidad de lo sobrenatural.
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La existencia es un camino con Jestis al lado como el mos dis-
creto de los hermanos, pero sigues adelante como si estuvieras
solo, y a menudo te sientes solo. Es preciso que nos quitemos las
escamas de estos ojos. Debemos pedirle al Senor unos ojos para
ver a Cristo en acci6n en la historia. Es el quien tiene en su mano
la sucesion de los acontecimientos. Que hermoso es lo que dice
san Ignacio de Loyola en sus Ejercicios: Wer a Dios en todas las
cosas y verbs todas en elD.

Cierto, hay muchas cosas desconcertantes en la vida, y no solo
hoy, sino tambien ayer. Nuestra historia es el astillero donde se
est6 construyendo el Reino y Cristo este! en acci6n; se requiere
ojos para ver. Nosotros vemos a menudo como ven los periodicos,
que estan tintados de laicismo y de terrenismo (M. Magrassi, Per
me vivere 6 Cristo, La Scala, Nod 1991, 43-47, passim).

Jesus y las muchedumbres sin pastor;
la mision de los Doce

(Mt 9,35-10,16)

" Jesus recorria todos los pueblos y aldeas, enseriando en
sus sinagogas, anunciando la Buena Noticia del Reino y cu-
rando todas las enfermedades y dolencias.

36 Al ver a la gente, sintio compasion de ellos, porque esta-
ban cansados y abatidos como ovejas sin pastor. " Entonces
dijo a sus discipulos:

-La mies es abundante, pero los obreros son pocos. " Ro-
gad por tanto al duerio de la mies que envie obreros a su mies.

101 Jesus llama a sus doce discipulos y les dio poder para ex-
pulsar espiritus inmundos y para curar toda clase de enfer-
medades y dolencias. 

2 
Los nombres de los doce apostoles son:

primero Simon, llamado Pedro, y su hermano Andres; luego
Santiago el hijo de Zebedeo y su hermano Juan; Felipe y Bar-
tolome; Tomas y Mateo, el publicano; Santiago, el hijo de Al-
feo, y Tadeo; 4 Simon el cananeo, y Judas Iscariote, el que lo
entree).

A estos doce los enviO Jesus con las siguientes instruccio-
nes:

-No vayais a regiones de paganos ni entreis en los pueblos
de Samaria. 6 Id mas bien a las ovejas perdidas del pueblo de
Israel. ' Id anunciando que esta llegando el Reino de los Cie-
los. 

8 
Curad a los enfermos, resucitad a los muertos, limpiad a

los leprosos, expulsad a los demonios; gratis lo recibisteis,
dadlo gratis. 9 No lleveis oro, ni plata ni dinero en el bolsillo;

ni zurron para el camino, ni dos tUnicas, ni sandalias, ni
cayado, porque el obrero tiene derecho a su sustento.

" Cuando llegueis a un pueblo o aldea, averiguad quien hay
en ella digno de recibiros y quedaos en su casa hasta que mar-
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chéis. 12 Al entrar en la casa, saludad, ' 3 y si lo merecen, la paz
de vuestro saludo se quedará con ellos; si no, volverá a voso-
tros. 14 Si no os reciben ni escuchan vuestro mensaje, salid de
esa casa o de ese pueblo y sacudíos el polvo de los pies. ' 5 Os
aseguro que el día del juicio será más llevadero para Sodoma
y Gomorra que para ese pueblo.

16 Yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed, pues, as-
tutos como serpientes y sencillos como palomas.

La Palabra se ilumina

La sección del evangelio dedicada a los prodigios de
poder se cierra con un breve resumen que introduce el
discurso apostólico. Los vv. 35-38, sin embargo, no sir-
ven simplemente de transición: se recoge casi al pie de
la letra el fragmento que precedía al sermón de la mon-
taña, para indicar que la enseñanza y la actividad tera-
péutica de Jesús van estrechamente unidas. Ambas bro-
tan, en efecto, de su compasión por las muchedumbres
necesitadas de guía y de cuidados como un rebaño des-
bandado. Jesús conoce el corazón del Padre, invocado
como Pastor de Israel en el Primer Testamento, y él mis-
mo es el Mesías-Pastor enviado a cuidar de las ovejas
dispersas (Ez 34,23). Jesús asocia a esta imagen la de la
mies, que en los textos apocalípticos se refiere a los úl-
timos tiempos (Mt 13,39b; Ap 14,14-16). Sin embargo,
introduce un elemento nuevo en la simbología de cos-
tumbre: los obreros de la mies no son los ángeles, sino
los discípulos. Su colaboración resulta, por tanto, esen-
cial en el plan divino de salvación, y la comunidad cris-
tiana debe elevar al Padre una oración suplicante, a fin
de que suscite esos obreros en todos los tiempos.

Los apóstoles tienen un papel particular; por eso pre-
senta Mateo la lista de los mismos después de haber ha-
blado del poder que Jesús les ha conferido, a fin de que
puedan compartir su misión. El evangelista recoge des-
pués, en un discurso que ocupa todo el capítulo 10, las
instrucciones de Jesús a los discípulos relacionadas con

su mandato. Podemos identificar los ejes principales: el
primer anuncio va dirigido al pueblo elegido (v. 6; cf.
Hch 13,46); la grandeza del don recibido debe impulsar
a los enviados a una entrega incondicionada (v. 8b) y a una
confianza plena en la Providencia, con un estilo de po-
breza y sencillez (vv. 9-11); el misionero lleva la paz, pero
este bien puede ser desconocido o rechazado (vv. 13-16);
la conciencia de la hostilidad no debe ser un freno para
el enviado, sino que tiene que inducirle a moverse de ma-
nera prudente en las situaciones difíciles y a superarlas
siempre con el corazón limpio.

La Palabra me ilumina

El evangelio no nos comunica, en primer lugar, las
enseñanzas de Jesús, sino a él mismo, a su persona: al
escuchar la Palabra, escuchamos su corazón. En este
fragmento le hemos seguido en su camino a lo largo de
las calzadas de los hombres y hemos captado su mirada
posándose ampliamente sobre las multitudes, con una
compasión infinita. En efecto, conoce las penas, las fa-
tigas, las esperanzas de cada uno de ellos... Su mirada
se vuelve después hacia sus discípulos, a nosotros, para
invitarnos a compartir su mismo amor por el hombre.
Jesús nos confía el anhelo de su corazón y nos confía el
doble mandato de la oración y de la misión; condición
necesaria para ambas es la pobreza del corazón, com-
puesta de gratitud y de gratuidad. También nosotros he-
mos sido «ovejas sin pastor»: el Señor ha podido alcan-
zarnos, cuidarnos, señalarnos el camino de la vida que
desemboca en la alegría eterna. Pero quedan muchos
hermanos nuestros que vagan todavía sin meta, bus-
cando en vano el consuelo y la felicidad..., y a ellos quie-
re llegar Jesús a través de los «suyos», es decir, a través
de nosotros.

Cada uno de nosotros puede convertirse, con la gra-
cia de Dios, en obrero de su mies; Jesús nos llama jun-
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to a sí a cada uno de nosotros, como a los apostoles,
para enviarnos lejos, a distancias que no se miden en ki-
lometros. iQue lejos puede estar nuestro ambiente de
trabajo del Senor! Sin embargo, el quiere hacernos
conscientes de que hemos sido enviados a proponer, no
a conquistar. Puede suceder que lo demos todo -por lo
demas, todo nos habia venido de el- y que veamos frus-
trada nuestra obra. El fracaso no debe detener al disci-
pub, sino volver a ponerle en camino: la paz de Cristo
que lleva a los hermanos le acompariard enseriandole en
su intimidad la sabiduria (cf. 50,8) para hacerle cada
vez mas sagaz y, al mismo tiempo, sencillo.

La Palabra se convierte en oraci6n

Jesus, nuestra Misericordia, has venido, como buen
pastor, a buscar en cada uno de nosotros a la humani-
dad perdida, para llevarla de nuevo al redil del Padre.
Tus llagas nos han curado: haz que la salvacion recibi-
da por gracia sea comunicada por nosotros gratuita-
mente a nuestros hermanos. DI, que siempre intercedes
en nuestro favor, sosten nuestra oracion y nuestra mi-
sion. Haznos obreros incansables del bien, portadores
de paz, capaces de recorrer los caminos del hombre y de
dejar en todos ellos una huella de luz: el testimonio del
amor del Padre.

La Palabra en el corazon de los Padres

Escuchemos lo que manda el Senor a aquellos a quie-
nes envia a predicar: .Id anunciando que eski llegando el
Reino de los Cielos» (Mt 10,7).

Antes del envio, dio a los santos predicadores el
poder de hacer milagros, a fin de que aquellos que pre-
dicaban cosas nuevas realizaran tambien cosas extraor-
dinarias, como se ariade de inmediato: .Curad a los en-
fermos, resucitad a los muertos, limpiad a los leprosos,

expulsad a los demonios» (Mt 10,8). Los milagros visi-
bles resplandecen para atraer los corazones de aquellos
que los admiran a la fe en las cosas invisibles, mucho
mas admirables.

Tras haber concedido la autoridad de la predicacion
y la facultad de avalarla con los milagros, dice nuestro
Redentor: oGratis lo recibisteis, dadlo gratis» (Mt 10,8).
Preveia, en efecto, que algunos habrian de intentar usar
los carismas recibidos del Espiritu Santo con fines de
lucro y habrian de reducir la virtud de hacer milagros a
instrumento de avaricia. Hay algunos que, aunque no
reciben premios en dinero, buscan, no obstante, la re-
tribucion de la alabanza humana. Estos no dan gratis lo
que han recibido de manera gratuita, puesto que inten-
tan recabar de un ministerio sagrado el precio de la ala-
banza. Por eso, el profeta, pretendiendo describir al
hombre justo, dice muy bien de el que osacude de sus
manos todo regalo» (Is 33,15). Notese que no dice solo
que sacude de sus manos eel regaloD, sino «todo rega-
loD, porque hay varios regalos: esta el regalo del obse-
quio, el regalo de mano, el regalo de lengua. El regalo
del obsequio consiste en la busqueda del poder; el rega-
lo de mano es el dinero; el regalo de lengua es la ala-
banza.

Ahora bien, vosotros, hermanos queridisimos, que
vestis el habito secular, mientras vais a conocer cuales
son vuestros deberes, fijad los ojos de la mente asimis-
mo en vuestras obligaciones. El bien que os haceis red.-
procamente, hacedlo de manera gratuita. Del mismo
modo que intentais ocultar vuestras malas acciones,
para que no las vean los otros, procurad esconder sobre
todo vuestras acciones buenas, para no recibir por ellas
alabanzas de los hombres. No hagais nunca el mal por
ningun motivo; haced siempre el bien, pero no lo hagais
nunca para obtener una retribucion temporal. El tiem-
po pasa veloz. Preparemonos enseguida a presentarnos
ante Dios ricos de buenas obras, con la ayuda de nues-
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tro Señor Jesucristo, que vive y reina en la unidad del
Espíritu Santo por los siglos de los siglos (Gregorio
Magno, Homilías sobre el Evangelio, IV, passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Gratis lo recibisteis, dadlo gratis» (Mt 10,8).

Caminar con la Palabra

Sabemos cuál fue la reacción de los discípulos ante la des-
concertante noticia que cambió la faz del mundo: lo dejaron
todo al instante. Y Jesús dice enseguida que esta bella noticia es
preciso proclamarla a todas las gentes, por doquier, por todo el
mundo. Querríamos que este anuncio sacudiera también nues-
tra conciencia. Es una bella noticia para mí, y puede ser nueva.
Es nueva cada vez que la escucho.

«¡Creed en el Evangelio!». También aquí se cuela la palabra
creer. No se trata de la aceptación de una verdad abstracta,
sino de abandonarse a Jesús, que se revela como la única sal-
vación, como el Reino que está aquí. Es darle crédito, darle car-
ta blanca: es un abandonarse del todo en el Señor con todo
nuestro ser. De ahí la importancia del acto de predicar: «predi-
cada todo el mundo» (cf. Mc 16,15). Tal vez hemos olvidado el
carácter casi sacramental de esta predicación. Cuando se dice
«Evangelio de Cristo», tenemos un genitivo, se trata de un geni-
tivo objetivo y subjetivo al mismo tiempo: objetivo, porque Cris-
to es el objeto del anuncio, pues le anunciamos a él, pero también
es subjetivo, porque es él quien anuncia a través de nosotros.
Muchas veces nos desanimamos en nuestro ministerio y deci-
mos: «¿De qué sirve mi predicación?». ¿Creo que el Evangelio
es en mi boca el Evangelio de Cristo en sentido subjetivo, fuer-
za de salvación, por tanto, para todo el que se abre a la Pala-
bra, que tiene una fuerza maravillosa en sí misma?

A buen seguro, no es preciso tomar esto en un sentido mágico.
La Palabra es tal, si es acogida, si es escuchada: habla al corazón,
quiere «un corazón a la escucha». Pero es poderosa, es eficaz,

lleva a cabo la salvación. Y para nosotros es siempre un comien-
zo: hoy debo acoger la Palabra que me salva: «Ojalá escuchéis
hoy su voz, no endurezcáis vuestro corazón...» (Sal 94,8).

Es posible que muchas veces la gente, al vernos trabajar ge-
nerosamente (el Señor lo quiera), dé la impresión de decirnos:
¿Qué te hace hacerlo? Deberíamos tener una respuesta única:
¡Sólo él! ¡Sólo él me lleva a hacerlo! Aquí reside todo el cristia-
nismo, si queremos reducirlo a lo esencial. Esta adhesión total a
la persona de Cristo se convierte en el sentido único de la vida:
«Para mí la vida es Cristo» (Flp 1,21).

Nuestra pastoral es toda una pedagogía del encuentro con
Cristo; coger a los hermanos de la mano, llevarlos al encuentro
de Jesús, el único Salvador, y retirarnos después en silencio
(M. Magrassi, Per me vivere é Cristo, La Scala, Noci 1991, 28-36,
passim).



Exigencias radicales de la mision
(Mt 10,17-11,1)

'' Tened cuidado, porque os entregaran a los tribunales y os
azotaran en sus sinagogas. " Sereis llevados por mi causa ante
los gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos
y ante los paganos. 19 Cuando os entreguen, no os preocupeis
de como hablareis, ni de que direis. Dios mismo os sugerird
en ese momento lo que teneis que decir, 20 pues no sereis vo-
sotros los que hableis, sino que el Espiritu de vuestro Padre
hablard a troves de vosotros.

21 El hermano entregard a su hermano a la muerte y el pa-
dre a su hijo. Se levantaran hijos contra padres y los motorail.
" Todos os odiaran por causa nth, pero el que persevere has-
ta el fin, ese se salvard. " Cuando os persigan en una ciudad,
huid a otra; os aseguro que no recorrereis todas las ciudades
de Israel antes de que venga el Hijo del hombre.

24 El discipulo no es mas que su maestro; ni el siervo mas
que su setion " Basta con que el discipulo sea como su maes-
tro, y el siervo como su set-ion Si al dueiio de casa lo llamaron
Belcebd, imas aim a los de su familia!

26 Asi pues, no les tengais miedo, porque no hay nada
oculto que no haya de manifestarse, ni nada secreto que no
haya de saberse. " Lo que yo os digo en la oscuridad, decid-
lo a la luz; lo que escuchais al (Ado, proclamadlo desde las
azoteas.

28 No tengais miedo a los que matan el cuerpo pero no pue-
den guitar la vida; temed mas bien al que puede destruir al
hombre entero en el Fuego eterno.

" No se vende un par de pajaros por muy poco dinero? Y,
sin embargo, ni uno de ellos cae en tierra sin que lo permita
vuestro Padre. 30 En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de
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vuestra cabeza están contados. " No temáis, vosotros valéis
más que todos los pájaros.

" Si alguno se declara a mi favor delante de los hombres,
yo también me declararé a su favor delante de mi Padre ce-
lestial; " pero a quien me niegue delante de los hombres, yo
también lo negaré delante de mi Padre celestial.

34 No penséis que he venido a traer paz a la tierra; no he ve-
nido a traer paz, sino discordia. " Porque he venido a separar
al hijo de su padre, a la hija de su madre, a la nuera de su sue-
gra; " los enemigos de cada uno serán los de su casa. " El que
ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí;
y el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno
de mí. " El que no toma su cruz y me sigue, no es digno de mí.
39 El que quiera conservar la vida, la perderá, y el que la pier-
da por mí, la conservará.

4° El que os recibe a vosotros, me recibe a mí, y el que me
recibe a mí, recibe al que me envió. 41 El que recibe a un pro-
feta por ser profeta, recibirá recompensa de profeta; el que
recibe a un justo por ser justo, recibirá recompensa de justo;
42 y os aseguro que quien dé un vaso de agua a uno de estos pe-
queños por ser discípulo mío no se quedará sin recompensa.

" Cuando Jesús acabó de dar instrucciones a sus doce dis-
cípulos, se fue a enseñar y a proclamar el mensaje en los pue-
blos de la región.

La Palabra se ilumina

El discurso apostólico continúa tomando en conside-
ración la eventualidad de la persecución, connatural a
la misma misión. Ante Jesús se impone, en efecto, una
opción clara (vv. 32s) y su seguimiento exige un des-
prendimiento radical de los afectos más queridos (vv.
37-39). En consecuencia, es preciso que los discípulos,
con la ayuda del Espíritu del Padre, estén preparados
para hacer frente al odio, a las humillaciones y a la vio-
lencia, sabiendo transformar las circunstancias más
desfavorables en ocasiones para un testimonio eficaz
(vv. 17-22). Precisamente cuando los vínculos naturales
más fuertes revelan toda su precariedad (v. 21), el en-
viado experimenta que pertenece a una familia sobre-

natural en la que el Padre no deja de socorrer, velar y
proteger a los hermanos de su Hijo (vv. 25.29-31). Esta
certeza debe sostener la perseverancia y la franqueza de
los discípulos enviados a anunciar a todos lo que han
escuchado de viva voz del Maestro de manera reserva-
da. El único temor de los enviados debe ser renegar de
Cristo; en efecto, el que permanece unido a él estrecha
un vínculo vital con él, porque no tiene motivo para te-
mer la condena de los hombres ni la muerte del cuerpo:
el verdadero juicio que amenaza a todos es el de Dios (v.
28). En consecuencia, es preciso llevar a cabo una op-
ción decidida y clarividente que, superando los limita-
dos horizontes del tiempo presente, sea capaz de diri-
girse al Eterno, presente en el tiempo, es decir, a Cristo.
Es él quien da la justa medida y su justo peso a los víncu-
los afectivos; por él es preciso que estemos dispuestos a
sacrificarlo todo, incluso a nosotros mismos, seguros de
que él sabrá dar la vida en plenitud a quien esté dis-
puesto a perderla cada día por el camino de su segui-
miento. Con todo, el anuncio del Evangelio no está des-
tinado, inevitablemente, al fracaso: la conclusión del
discurso apostólico presenta el caso en que se acoge al
misionero. También aquí nos invita Cristo a ser capaces
de mirar más allá de las apariencias: según un antiguo
adagio, «el enviado de un hombre es como él mismo»;
por eso, ni el más pequeño gesto de caridad dirigido a
un discípulo quedará sin recompensa ante Dios.

La Palabra me ilumina

Esta página del evangelio nos recuerda que la verda-
dera perspectiva de la vida cristiana es la martyría, es
decir, el testimonio. Los mártires son testigos luminosos
de Cristo hasta el sacrificio de la vida por su causa; aho-
ra bien, todo discípulo de Jesús está llamado a dar ese
testimonio, a ese sacrificio incruento de sí mismo que
se consuma en lo secreto de una conciencia dispuesta a
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toda renuncia por fidelidad al Senor y a su Palabra. Tal
vez nos parezca que no tenemos madera de heroes y
pensemos que a nosotros no se nos pedird tanto. Olvi-
damos asi que la inmensa multitud de los martires de
todos los tiempos cuenta con niiios, ancianos, mucha-
chos, gente comUn y .sin maderaD, precisamente como
nosotros. Sin embargo, en la hora de la prueba, estos
hermanos nuestros fueron capaces de proclamar con
los hechos que el amor del Set-1°r es la realidad mas pre-
ciosa, por la que vale la pena sacrificar hasta la vida. Es
posible que se nos dispense de este tipo de pruebas,
pero de todos modos debemos asumir la lucha contra
una mentalidad antievangelica que intenta dominar con
insidias tambien a los creyentes. A diario se nos presen-
tan infinitas ocasiones para dar testimonio de Cristo y
del Evangelio: unas veces basta con declinar una invita-
cion o poner de manifiesto el contenido poco edificante
de una propuesta para hacernos impopulares entre los
amigos. Cuando, mas tarde, motivamos con sencillez
nuestra propia decision, corremos el riesgo de conver-
tirnos en el hazmerreir de la compaiiia. .Si alguno se de-
clara a mi favor delante de los hombres....: esta opcion
tiene siempre un precio y ha de ser renovada a diario, a
toda costa, pues quien haya realizado su propia vida si-
guiendo los criterios del exito, del placer y del poder, la
perdera, mientras que quien haya perdido su propia
vida por Jesus, la encontrard.

La Palabra se convierte en oraci6n

Seiior Jesus, testigo fiel y veraz del amor del Padre,
sosten a tus discipulos con el don del Espiritu. Infunde
fortaleza en quien esta perseguido por la fe, valor en
quien esta llamado a abandonar todo para seguirte mas
de cerca, sabiduria a quien debe discernir los verdade-
ros de los falsos valores que propone el mundo. Haz, oh
Senor, que sepamos reconocerte sin ambigiledad ante

los hombres, a fin de ser reconocidos por ti ante el Pa-
dre en el dia de la vida sin fin.

La Palabra en el corazon de los Padres

Cristo parece decirnos: .Yo he dado el comienzo, he
marcado los primeros pasos, pero quiero que la obra co-
menzada sea perfeccionada por medio de vosotrosD.
Son palabras de quien quiere inspirar valor y confianza,
de quien quiere asegurar a los suyos de que triunfaran
sobre todas las dificultades y disipar la angustia que les
inspira la prevision de las calumnias de los que han de
ser objeto...

Observad corn° Jesds eleva a sus discipulos no solo
por encima de los afanes, de las inquietudes, de los pe-
ligros, de las insidias, sino ensenandoles tambien a des-
preciar la muerte, que parece la desgracia mas terrible
de todas. Jesus se comporta siempre asi, es decir, habla
no con argumentaciones de tal tipo que lleven a los
hombres a aceptar lo contrario de lo que pensaban antes.
Jemeis a la muerte y este temor os impide predicar?
Pues bien, precisamente porque temeis a la muerte de-
beis predicar, puesto que solo eso podra salvaros de la
muerte verdadera. Aunque vuestros enemigos os mata-
ran, por muchos esfuerzos que hagan, no podran tocar
la parte mas noble de vosotros. Dado que Dios lo sabe
todo -dice Cristo- y puede y quiere salvaros, no penseis
nunca que el os abandonard. No temciis, vosotros valeis
mcis que todos los pdjaros» (Mt 10,31). A pesar de todas
estas exhortaciones, nosotros hacemos ahora lo contra-
rio de lo que Cristo nos manda.

Despues de haber puesto en fuga el terror y la angus-
tia, Cristo comienza de nuevo a animarles. Disipa un te-
mor con otro temor, pero atiade tambien la esperanza
de grandes recompensas. Cuanto mas largos y duros
sean los sufrimientos del justo al confesar a Cristo, tan-
to mas crecera su alegria eterna. Vosotros me habeis
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confesado con valor aquí en la tierra -dice Cristo- y yo
os prometo una recompensa infinitamente por encima
de vuestros méritos, porque os confesaré en el cielo.
¿Por qué os afanáis entonces, por qué queréis buscar
aquí vuestro premio, vosotros que estáis salvados en la
esperanza? Si hacéis el bien en la tierra y no recibís aquí
recompensa alguna, no os turbéis, incluso alegraros,
porque eso significa que os está reservada para el tiem-
po futuro, es decir, para la eternidad, una recompensa
más grande que vuestros méritos (Juan Crisóstomo, Ho-
milía 34, 3s).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«El que quiera conservar la vida, la perderá, y el que la

pierda por mí, la conservará» (Mt 10,39).

Caminar con la Palabra

El martirio, que es volver a proponer el «lenguaje de la cruz»
(1 Cor 1,18), está inscrito desde siempre en la vida del cristia-
no, desde el bautismo, que es inmersión en la muerte del Señor.

Por eso debemos preguntarnos: ¿por qué puede ser perse-
guido el cristiano? ¿Por qué el camino del discípulo es el cami-
no de la cruz en el que puede ser enrolado como Simón el Ciri-
neo para llevar la cruz del Señor? Porque allí donde aparece el
justo, pobre y desarmado, se vuelve molesto para los impíos,
que le ven como portador de un juicio contra sus sentimientos y
sus acciones (cf. Sab 2,10-20). Donde aflora el radicalismo cris-
tiano, allí donde la memoria de Cristo se vuelve auténtica y eficaz,
allí debe saber el cristiano que se hace posible beber el cáliz.

Hoy se trata de tomar conciencia de que la Iglesia es una
«minoría», es el pequeño rebaño (cf. Lc 12,32), y por eso debe
renovar comunitariamente su seguimiento del Siervo-Señor Jesu-
cristo contando con la hostilidad hasta el martirio, sin ceder, no
obstante, al espíritu de cruzada, de enemistad, de separación del
mundo. No hay que buscar el choque de la fe, pero acontece.

Si la confesión de fe no conduce a un morir concreto y coti-
diano por el Señor, perdiendo la propia vida, entonces el mismo
vivir por él está invalidado desde la raíz. En vistas a ello es ne-
cesario que la comunidad cristiana viva el primado de la fe en
un conocimiento-amor del Señor por encima de todo conoci-
miento y de todo amor. Se trata de silabear el aquí y el ahora
en la lógica del Siervo que da la vida por los otros, que se hace
esclavo hasta lavar los pies a los hermanos, que envuelve al
pecador con la misericordia de Dios, que obra la paz con man-
sedumbre, que ora y desea que todos los hombres lleguen a la
verdad y se salven. ¡Se trata de la santidad!

Los santos son la auténtica y concreta sequentia sancti evan-
gelii en la historia, entre los hombres. Tenemos necesidad de
santos y de comunidades santas, de Iglesias santas. Sólo de este
modo podremos invitar al mundo a creer en Jesucristo y en
aquel que le envió. Seguimiento como santidad vivida, porque
el Evangelio no es un libro, no es sólo un anuncio, sino que es y
debe ser la vida del cristiano (E. Bianchi, Cristiani nella societá,
Rizzoli, Milán 2003, 69-76, passim).



Juan el Bautista
(Mt 11,2-15)

2 Juan, que habia oido hablar en la carcel de las obras del
Mesias, envio a sus discipulos 3 a preguntarle:

—zEres al el que tenia que venir o hemos de esperar a otro?
4 Jesus les respondio:
—Id a contar a Juan lo que estais viendo y oyendo: 5 los cie-

gos yen, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sor-
dos oyen, los muertos resucitan y a los pobres se les anuncia
la Buena Noticia. 6 iY dichoso el que no encuentre en ml mo-
tivo de tropiezo!

7 Cuando se marcharon, Jesus se puso a hablar de Juan a
la gente:

—e. Que salisteis a ver en el desierto? zUna catia agitada por
el viento? 8 zOue salisteis a ver? zUn hombre lujosamente ves-
tido? Los que visten con lujo estan en los palacios de los reyes.
9 zoDue salisteis entonces a ver? zUn profeta? Si, y mas que un
profeta. '° Este es de quien esta escrito: Yo envio mi mensaje-
ro delante de ti; el te preparard el camino. " Os aseguro que
entre los hijos de mujer no ha habido uno mayor que Juan el
Bautista; sin embargo, el mas pequeno en el Reino de los Cie-
los es mayor que el. " Desde que aparecio Juan el Bautista
hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los vio-
lentos pretenden apoderarse de el. '3 Pues todos los profetas y
la ley anunciaron esto hasta que vino Juan. " Y es que, querais
aceptarlo o no, el es Elias, el que tenia que venir. 15 El que ten-
ga oidos, que oiga.
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La Palabra se ilumina

El discurso apostólico va seguido en Mateo de una
nueva sección narrativa (capítulos 11-12) cuyo hilo con-
ductor podemos situarlo en la discusión sobre la identi-
dad de Jesús. La figura del Bautista, protagonista de
este fragmento, es captada por Mateo en su profundi-
dad humana además de en su grandeza excepcional. El
Precursor, sumergido en la oscuridad de la cárcel y en la
noche del espíritu, parece dudar un tanto a la hora de
reconocer en Jesús al Mesías anunciado por él como
Juez justo e implacable. Con todo, la duda se abre a la
pregunta. Juan envía a preguntar: «¿Eres tú el que tenía
que venir?» (v. 3).

Éste era un título mesiánico; Jesús responde presen-
tando los signos mesiánicos (cf. Is 26,19; 29,18ss; 35,5).
Sin embargo, sigue abierta la posibilidad del escándalo,
porque siempre nos acecha la tentación de proyectar
expectativas parciales o personales sobre la promesa de
Dios. Jesús proclama a este respecto una décima biena-
venturanza. Juan se encuentra, a buen seguro, entre es-
tos bienaventurados que permanecen en una búsqueda
continua de la verdad y de la voluntad de Dios, sin pre-
sumir de sí mismos y de sus propias convicciones. Por
eso le exalta Jesús ante las muchedumbres como un
hombre de una pieza, que no se pliega al cambio de los
acontecimientos ni busca el apoyo de los poderosos ni
su interés personal. Pero es también el más grande en-
tre los profetas y «entre los hijos de mujer», por su papel
único de precursor del Mesías.

Juan marca el límite entre la Primera Alianza y el
Nuevo Pacto (v. 13): por eso, el más pequeño de los que
pertenecen al reino, a la economía de la gracia, es más
grande que este hombre de extraordinario valor. El Bau-
tista, con su ejemplo y su predicación, dio comienzo a
un grupo de violentos, o sea, de hombres fuertes que,
venciéndose a sí mismos con la penitencia, dan un asal-

to victorioso al Reino de los Cielos: éste es el significa-
do más probable del enigmático v. 12, entendido, no
obstante, por algunos como una alusión a la prisión de
Juan, precursor de Jesús también en la muerte cruenta.

La Palabra me ilumina

«¿Eres tú el que tenía que venir?» La pregunta expre-
sa la incertidumbre de un hombre al que el mismo Je-
sús definió como el mayor de todos y, al mismo tiempo,
revela que la verdadera grandeza del Bautista es la hu-
mildad. Diríase que el único temor de Juan haya sido
fracasar en la misión que Dios le había confiado, no ha-
berla comprendido bien: Jesús era muy distinto al Me-
sías que él había anunciado; ¿cuál era, entonces, la ver-
dad? Juan no renunció a buscarla ni siquiera en la
oscuridad de la cárcel, cuando su tarea había termina-
do prácticamente. Su pregunta nos invita a no dar por
descontadas las convicciones que hemos sostenido des-
de siempre, y a ponernos, más bien, en tela de juicio sin
tener miedo a que sea una especie de fracaso, a estar de
rodillas ante el Señor para decirle: «Tal vez no te co-
nozco todavía: ¿quién eres tú en verdad?».

El Bautista nos enseña a interrogar a este Jesús que
siempre nos sorprende, superando nuestras categorías
mentales y el conocimiento que de él teníamos. Jesús es
verdaderamente el que tenía que venir, la Novedad de
Dios que hoy, ahora, se acerca al hombre. Sin embargo,
también nosotros, como Juan, debemos aceptar los sig-
nos de su realeza sin escandalizarnos de él: el Señor de
la gloria está de hecho todavía con nosotros, hasta el fin
de los tiempos, como el Siervo de YHWH, que cargó hu-
mildemente con el dolor y el pecado del hombre para
curarle y salvarle. Vela el esplendor de su rostro con las
pobres apariencias de los enfermos, de los indigentes,
de los marginados. Y precisamente con el rostro de
nuestros hermanos sometidos a las más duras pruebas



172 Controversias y parcibolas (Mt 11,2-13,52) Juan el Bautista 173

viene a visitarnos cada dia. Debemos aprender a hacernos
una santa violencia -la Unica permitida por el Evangelio-
para reconocerle, servirle y amarle como el mismo elige
presentarse boy a nosotros.

La Palabra se convierte en oracion

Senor Jesus, tU eres el que siempre viene; eres la res-
puesta del Padre a las expectativas mas profundas del
corazon humano. Enserianos el camino de la humildad
que tu has recorrido para venir a nosotros. Danos la mi-
rada de la fe para ser capaces de reconocer los signos de
tu presencia incluso en la oscuridad de la prueba. Aco-
genos entre los mas pequeiios de tu Reino, dado por
gracia a quien sabe destrozar en sí mismo toda violen-
cia y responder al mal con el bien.

La Palabra en el corazon de los Padres

zQue habeis venido a ver en el desierto? Un profeta?
Si, ciertamente, os digo, y aün mas que un profeta. El
cometido del profeta consiste solo en predecir el futuro,
y no en mostrar su cumplimiento. Juan es, por consi-
guiente, mas que un profeta, muestra con el dedo al que
habia preanunciado y precedido.

Se dice que no es una caiia agitada por el viento, que
no lleva ropa lujosa; se atestigua que el nombre de pro-
feta es poco para caracterizarle. Escuchemos que titulo
se puede decretar que sea digno de el: «Este es -prosigue
el Senor- de quien estci escrito: Yo envio mi mensajero de-
lante de ti». La palabra griega «angel» corresponde a la
palabra «mensajero». El termino «angel» le va bien a
quien ha sido enviado para anunciar la venida del Juez
supremo, puesto que contiene en Si mismo la dignidad
de la funcion indicada. Se trata de un gran nombre, pero
la vida de Juan lo merecio en verdad. Tambien vosotros
podeis merecer este nombre sublime. En efecto, Si cada

uno de vosotros, en la medida de sus posibilidades, ale-
ja al prOjimo del mal, le reconduce al bien, recuerda al
que se ha descarriado el Reino y la pena que le esperan
en la eternidad, es un angel, evidentemente, por ser un
mensajero de las santas palabras de Jesus. Aquel que ha
advertido ya en su corazon la llamada del Amor divino,
que saque de el una palabra de aliento para el projimo.
Es posible que no tengais pan para dar a un mendigo,
pero el que tiene lengua puede dar algo mejor que el
pan. En efecto, alimentar con el alimento de la Palabra
a un alma destinada a vivir eternamente es mejor que
saciar de pan terrestre un cuerpo que debe morir un
dia. Absteneos, por consiguiente, de privar a vuestro
projimo de la limosna de la palabra. Que vuestras con-
versaciones inutiles cambien y se dirijan a la edificacion
del projimo. Considerad la rapidez con la que discurre
nuestra vida; mirad a la verdad del Juez que debe venir
(Gregorio Magno, Homilias sobre los evangelios, VI, pas-
sim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
.eEres tic el que tenia que venir?» (Mt 11,3).

Caminar con la Palabra

aQuereis ver donde est6 el Mesias, d6nde se le acoge? aQue-
reis ver donde se acoge la realidad de la salvacion, obra de
Dios, por las personas con una libre responsabilidad? Es alli
donde reina Dios y no otros, alli donde el anuncio de que Dios
reina es salvacion para los que estan oprimidos.

Entre los hombres hay personas de primera y de segunda ca-
tegoria, ricos y pobres, y esto no en virtud de la obra de Dios,
de su voluntad, sino porque los hombres son pecadores. El pe-
cado de los hombres peso, de hecho, sobre los pobres, sobre su
came. El anuncio evangelico es: alli donde Dios es el Senor no
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hay otros señores, no hay pobres. Desde este punto de vista, la
provocación que llega es que, si reconocemos y acogemos a
Dios, eso se comprueba no sólo en la realidad interior, que sólo
unos ojos invisibles pueden ver, sino también en el modo de ser
de nuestras relaciones. Allí donde el otro se convierte en her-
mano, se acoge a Dios. Allí donde se pone al otro en condicio-
nes de ser hermano, se significa que el modo de vivir en la tie-
rra es el que propone Jesús, es el que Jesús nos ha enseñado.

Cuando se van los discípulos del Bautista, Jesús pregunta a
los que están a su alrededor: «¿Qué salisteis a ver en eí desier-
to?...» (Mt 11,7). Y hace dos extrañas alusiones al modo de
comprender al Bautista por parte de la gente. Dice de él que no
es una caña agitada por el viento, sino una persona que se man-
tiene en pie. Se trata de una provocación dirigida a los oyentes
para que se pregunten si ellos, personalmente, se mantienen en
pie o se dejan arrastrar por los vientos. El ir a ver a Juan en el
desierto podía ser también el viento de una moda, como el hecho
de escuchar ahora al mismo Jesús. La provocación se convierte
así en esto: todos estiman a este hombre, pero ¿quién le toma en
serio? ¿Quién le escucha de verdad?

Juan no es como una caña agitada por el viento, sino alguien
que tiene su propia estatura moral, sabe lo que quiere y por qué,
en el Señor y en verdad. Este mantenerse en pie por su parte es
también un mantenerse en pie respecto a los vientos que son las
vías aparentes de autorrealización. Y Jesús lo subraya.

No falta, a continuación, en el texto, la referencia al hecho de
que el Reino de los Cielos sufre violencia. Ser personas del Reino,
de un modo o de otro, significa no estar en los palacios, sufrir el
viento que sopla; mantenerse en pie no porque no sopla el vien-
to, sino porque se está de pie a pesar de las diferentes direccio-
nes que puede tomar el viento (S. Bastianel, Ho visto il Signore,
Piemme, Casale M. 1999, 46, 49, passim).

Los niños caprichosos
y los reproches contra
las ciudades de Galilea

(Mt 11,16-24)

16 ¿Con quién compararé a esta generación? Es como esos
muchachos que, sentados en la plaza, cantan a los otros esta
copla: '' «Os hemos tocado la flauta y no habéis danzado, he-
mos entonado lamentos y no habéis hecho duelo». 18 Porque
vino Juan, que no comía ni bebía, y dicen: «Está endemonia-
do». ' 9 i  el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: «Ahí
tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y peca-
dores». Pero la sabiduría ha quedado acreditada por sus obras.

20 Entonces Jesús se puso a increpar a las ciudades en las
que había hecho la mayoría de sus milagros, porque no se ha-
bían convertido:

2 ' -¡Ay de ti, Corozaín! ¡Ay de ti, Betsaida! Porque si en Tiro
y en Sidón se hubieran hecho los milagros realizados en voso-
tras, hace tiempo que, vestidas de saco y sentadas sobre ceniza,
se habrían convertido. " Por eso os digo que el día del juicio
será más llevadero para Tiro y Sidón que para vosotras.

" Y tú, Cafarnaún, ¿te elevarás hasta el cielo? ¡Hasta el
abismo te hundirás! Porque si en Sodoma se hubieran hecho
los milagros realizados en ti, hoy seguiría en pie. " Por eso os
digo que el día del juicio será más llevadero para Sodoma que
para ti.

La Palabra se ilumina

El elogio del Bautista había concluido con una ex-
presión lapidaria: « Y es que, queráis aceptarlo o no, él es
Elías, el que tenía que venir». El evangelio prosigue con
el tema del reconocimiento y de la acogida de Jesús y de
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su precursor. Como nirios caprichosos que no quieren
jugar a nada -ni a las bodas ni a los funerales-, los con-
temporaneos de Jesus, tras haber rechazado el ejemplo
de austeridad ofrecido por Juan, rechazan ahora la pro-
puesta de la alegrfa y de la comunion. Los jueces de
oesta generacion» se revelan contradictorios e insensa-
tos: no podran condenar la sabidurfa de Dios, confir-
mada por sus mismas obras.

Con un dicho aparentemente accidental, Jesus reali-
za una afirmacion importantfsima, porque en ella se
identifica a sí mismo con la Sabidurf a: el es mucho
mas que el Maestro; es la personificacion del designio
mismo de Dios sobre la creacion (Prov 8,22-31), con-
fiado y revelado por la ley a la cooperacion de los horn-
bres (Bar 3,37-4,1). Se vuelve asi inexcusable la obsti-
nada ceguera de las pequerias ciudades de Galilea,
que, aun habiendo visto las obras de la Sabidurfa, no
se convirtieron; Jesus las apostrofa comparandolas
con Tiro y Sidon, emblema, segun algunos profetas, de
la rebelion contra Dios, y con Sodoma, ciudad de la
perversion, donde Dios no pudo encontrar los pocos
justos suficientes para rescatar a su poblacion co-
rrompida.

La Palabra me ilumina

La Palabra de Dios no es una informacion imperso-
nal, aunque se dirige a todos; al contrario, es lo mas per-
sonal que puede haber, porque procede de las Personas
divinas y suscita la respuesta del hombre, convertido en
interlocutor del Eterno. El reproche de Jesus a oesta ge-
neracion» se dirige hoy a nosotros, que, como los con-
temporaneos del Senor, sentimos la tentacion de dejar
caer la Palabra en saco roto. Ella nos llama unas veces
al arrepentimiento y otras a la alegrfa, pero nos invita
siempre a reconocer en Jesus la infinita sabidurfa de
Dios, la revelacion plena del amor del Padre por noso-

tros. La Palabra, por tanto, pide una respuesta, y cone
el riesgo de encontrarnos desganados, como los nirios
de los que habla el evangelio: no nos agrada tomar una
decision que pueda cambiarnos la vida, que exija una
conducta coherente. El reproche que el Senor nos dir-
ge boy es el don que nos ofrece: si alza un poco la voz
-como se hace con los nirios caprichosos- es a fin de
cuentas para hacerse ofr, para atraernos hacia el, a una
comuni6n mas profunda y, por eso, mas exigente.

Acojamos, pues, su invitacion a la conversion con un
sincero arrepentimiento, vivamos la alegrfa de la salva-
cion con una exultaciOn contagiosa y, sobre todo, apren-
damos a contemplar en Jesus la Sabidurfa de Dios, que
actUa siempre en la historia y quiere suscitar tambien
nuestra colaboracion: quien escucha la Palabra con co-
razon abierto, se convierte en su anunciador en medio
de los hermanos con su misma vida.

La Palabra se convierte en oraci6n

Serior Jesus, tü eres la Palabra eterna del Padre y la
infinita Sabidurfa con que ha sido creada cada cosa.
el Altfsimo, has bajado a buscar a cada hombre para
convertirle en amigo de Dios, en el invitado esperado en
el convite nupcial del cielo. Te pedimos que nos concedas
saber escuchar hoy tu voz; habla a nuestro corazon, em-
pujalo al arrepentimiento, a fin de que podamos conocer
la alegrfa de ser salvados y llamados a obrar contigo en
favor de la redencion de todos nuestros hermanos.

La Palabra en el corazon de los Padres

Hermanos y padres: hay muchos que dicen: o Si hu-
bieramos vivido en los dfas de los apostoles y, como
ellos, se nos hubiera hecho dignos de contemplar a Cris-
to, tambien nosotros habrfamos sido santos como
ellos». Pero esos tales no saben que el es aquel que, en-
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tonces como ahora, habla en todo el mundo. Tal vez al-
guien diga: «No es lo mismo haberlo visto entonces en
cuerpo y oír ahora sólo sus palabras y recibir una en-
señanza sobre él y sobre su Reino». También yo digo
que no es en absoluto lo mismo ahora y entonces, pero
añado que el estado actual es mucho mejor y nos con-
duce con más facilidad a una fe y a una certeza mayo-
res. En efecto, entonces aparecía como un hombre de
nada; frecuentaba a publicanos y pecadores y comía
con ellos, y también la gente más sencilla decía de él
con desprecio: «¿Acaso no es éste el hijo de María y de
José, el carpintero?».

En aquel cuerpo humano en el que Dios se daba a ver
enteramente como hombre, exento de cualquier cuali-
dad de más respecto a los otros hombres, sometido a la
necesidad de comer, beber, dormir, sudando, cansándo-
se y, excepto en el pecado, realizando todas las acciones
humanas, en aquel cuerpo no era cosa de poca monta
reconocerle así y creerle Dios, el Dios que ha hecho el
cielo y la tierra y todo lo que hay en ellos. De modo que
quien le escucha ahora proclamar cada día, mediante
los santos evangelios, la voluntad de su Padre y no le
obedece con temor y temblor, tampoco entonces habría
aceptado creer de ninguna manera. Y también es de te-
mer que, en medio de una incredulidad total, habrían
blasfemado de él como antidiós antes que considerarle
como el Dios verdadero. Dichoso, en cambio, el que es-
cucha las santas palabras y no se limita a gemir retra-
sándolo día a día y dejando discurrir inútilmente el
tiempo de su vida, sino que, en cuanto ha oído al Señor,
de inmediato empieza a obrar. Éste obtendrá misericor-
dia, como siervo obediente y agradecido; se volverá des-
de ahora artífice probado de todas las virtudes y será
colmado en el siglo futuro con todas las delicias de los
bienes inefables de Dios: ojalá podamos todos nosotros
obtenerlos por la gracia de nuestro Señor Jesucristo, a
quien sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén (Si-

meón el Nuevo Teólogo, Le catechesi, Cittá Nuova,
Roma 1995, nn. 29, 435-437 y 44s, passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«La sabiduría ha quedado acreditada por sus obras»

(Mt 11,19).

Caminar con la Palabra

Ahí está. La humanidad espera a Dios. El pueblo elegido es
como la punta adelantada de la marcha y, por consiguiente, se
muestra más sensible a la espera, fija los ojos en el horizonte. El

Mesías debe estar ya cerca. ¿Qué busca este pueblo, su pueblo,
en él? ¿Qué rasgos hay que descubrir, a primera vista, a su lle-
gada? El poder, la gloria, la luz fulgurante, el triunfo.

¿Qué llega? La debilidad, la pequeñez, la oscuridad, el ano-
nimato. ¿Quién ha advertido la venida de Dios bajo el velo de
la carne de un niño? ¡Nadie! Ninguno de los que le esperaban
le ha visto. Ninguno se ha movido en Jerusalén, la ciudad san-
ta, el escabel de Dios.

¡Peor aún! Alguien se ha movido, pero ha sido para matar al
importuno que venía de una manera diferente a como se le es-
peraba. El pueblo más religioso de la tierra, el pueblo elegido,
no vivía sino de esta espera, y esa espera se había vuelto es-
pasmódica, se sentía en el aire. ¿Qué buscaba este pueblo en el
horizonte mesiánico, en la aurora de todas las profecías? Al hijo
de David, al vencedor, al que habría de restaurar el Reino, al
que habría de expulsar, por fin, a los odiados romanos. ¿Qué es
lo que llega? Un pobre obrero, escondido en un pueblo desco-
nocido y además despreciado. No hay nada que hacer. Después
de tantos años nadie se ha dado cuenta. Los ojos buscaban algo
muy distinto al sudor de un trabajador o al anonimato de un po-
bre. ¿Y como acaba la historia? El choque entre aquel que dice
ser el Hijo de Dios y los que no pueden aceptar un modo de pro-
ceder como éste llega a su apogeo y se resuelve en la crucifixión
de un inocente. Es difícil creer en Dios, es difícil comprenderle en
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su pensamiento intimo, y mas dificil todavia escucharle. Pero
tampoco hay que escandalizarse, conociendo la realidad de la
debilidad humana, que es infinita, aunque no supera la miseri-
cordia de Dios (C. Carretto, ll Dio che viene, Citta Nuova, Roma
1 971, 127-129, passim).

El Evangelio para los sencillos
(Mt 11,25-30)

25 Entonces Jesus dijo:
-Yo te alabo, Padre, Senor del cielo y de la tierra, porque

has escondido estas cosas a los sabios y prudentes, y se las has
dado a conocer a los sencillos. 26 Si, Padre, asi te ha parecido
bien. 27 Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al
Hijo, sino el Padre, y al Padre no lo conoce mas que el Hijo y
aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. 25 Venid a ml todos
los que estais fatigados y agobiados, y yo os aliviare. 29 Cargad
con mi yugo y aprended de ml, que soy sencillo y humilde de
corazOn, y hallareis descanso para vuestras vidas. " Porque mi
yugo es suave y mi carga ligera.

La Palabra se ilumina

Se ha definido esta pericopa como el Magnificat de
Jesus, como su himno de jubilo. Tambien la refiere en
parte Lucas, en un contexto semejante al de Mateo,
donde se trata del desconocimiento o de la acogida
brindada a Jesus (este Ultimo aspecto ha sido omitido
por Mateo). El sentido mas inmediato del fragmento es,
por tanto, que la intuicion de los misterios del Reino
(oestas cosas.) y de la identidad de Jesus es puro don
del Padre. Ese don ha sido escondido .a los sabios y
prudentes., tan convencidos de conocer los caminos de
Dios que rechazan al enviado, a pesar de sus obras y sus
milagros (vv. 19s). Con todo, Jesus realiza estas afirma-
ciones mientras esta en oracion, en una rebosante ac-
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ción de gracias: su condena no es tanto una condena de
la sabiondez religiosa de los fariseos como más bien
una exaltación de la humildad de Dios, que es verdade-
ramente un «Dios escondido» (Is 45,15) para el que no
quiere hacerse pequeño, sencillo. Jesús, en la exultación
de su alabanza, adora la voluntad del Padre (v. 26) y re-
vela su propio vínculo único e inefable con él. El Hijo es
el verdadero pequeño que lo recibe todo del Padre; por
eso -mientras que su mismo misterio permanece velado-
él conoce a Dios como nadie y hace participar también a
los suyos de su propio conocimiento filial. Los vv. 28-30
constituyen la invitación del Maestro (cf. Eclo 51,23-27)
o, mejor aún, de la misma Sabiduría a aprender el ca-
mino de la vida (cf. Prov 8,1-11; Mt 11,19b). Una imagen
bíblica comparaba la ley y su estudio a fondo con un
yugo: Jesús exhorta ahora a sus discípulos a asumir su
yugo y su enseñanza, que liberan del peso insostenible
de innumerables y detallados preceptos. La norma a se-
guir desde ahora es el mismo Maestro, manso y humil-
de de corazón, que impone a los que le siguen el yugo
suave de la caridad.

La Palabra me ilumina

El fragmento evangélico nos hace penetrar no sólo en
la oración de Jesús, sino en su mismo corazón, y no
como intrusos, sino como huéspedes invitados y espe-
rados. La misión de Jesús se ha encontrado con des-
confianza y cierres; sin embargo, es capaz de elevar la
mirada al cielo y bendecir al Padre, que es el Señor del
cielo y de la tierra. Junto con Cristo podemos contem-
plar dos órdenes de grandeza completamente distintos
e irreductibles. Por un lado, está la grandeza según los
criterios humanos, la de los sabios que se elevan sobre
los demás por la presunta superioridad de su inteli-
gencia; por otro, está la grandeza de Dios, que se hace
pequeño para entregarse a los pequeños, se revela en la

sencillez para hablar al corazón de los más sencillos.
Jesús exulta por la humildad de Dios y la hace suya: el
Hijo eterno conoce perfectamente al Padre, pero viene y
se queda entre nosotros como el más pequeño de todos,
para enseñarnos la humildad y la confianza como vía
segura del conocimiento de Dios. La auténtica mística
cristiana pasa por este camino. Lo que la distingue no
son las visiones o revelaciones extraordinarias, sino la
comunión con el Hijo, la asimilación a él, manso y hu-
milde de corazón. La posibilidad de esa vida mística se
nos ofrece a diario: podemos escuchar a Jesús, que nos
invita a unirnos a él, a aprender de él, en cada circuns-
tancia. Si somos capaces de responderle realizando el
Evangelio -y podemos realizarlo plenamente incluso
entre las paredes domésticas- entonces crecerá en no-
sotros una intuición sencilla e inefable de los misterios
de la fe, y la vida cotidiana se convertirá en el lugar de
nuestra exultación. Liberados del pesado fardo del
obrar «por deber», así como de la tiranía de nuestro
egoísmo, podremos asumir el «yugo suave» de Jesús, el
mandamiento nuevo del amor, cuya «carga ligera» eleva
hacia lo alto a quien la lleva.

La Palabra se convierte en oración

Te bendecimos, oh Padre, Señor del cielo y de la tie-
rra, porque en tu infinita humildad has querido incli-
narte sobre nosotros y darnos a tu Hijo como compañe-
ro de nuestra peregrinación. Haz que aprendamos en la
escuela de la verdadera Sabiduría a no querer buscar
cosas grandes, superiores a nuestras fuerzas, sino a se-
guir el camino seguro que conduce a ti: el de la sencillez
evangélica y la mansedumbre. Ayúdanos a recorrerlo en
el discurrir de los días, llevando junto con Jesús el peso
suave de la caridad, a fin de conocer, junto con la fatiga
del camino, la exultación de la meta y la inefable alegría
de la comunión contigo.
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La Palabra en el corazem de los Padres

El Senor llama diciendo: « Venid a ml todos los que es-
tciis fatigados y agobiados, y yo os aliviare». No llama a
este o a aquel en particular, sino que se dirige a todos
los que estan atormentados por las preocupaciones, por
la tristeza o se encuentran en pecado. Venid no porque
yo quiera pediros cuentas de vuestras culpas, sino para
perdonarlas. Venid no porque yo tenga necesidad de
vuestras alabanzas, sino porque tengo una ardiente sed
de vuestra salvaciOn. Yo, en efecto, dice, os aliviare, os
pondre en absoluta seguridad.

No os espanteis, por tanto, cuando °is hablar de
yugo, porque ese yugo es suave, ni tengais miedo cuan-
do oigais hablar de carga, porque es ligera. Entonces,
por que ha hablado antes -direis vosotros- de la puer-

ta estrecha y del camino angosto? Nos parece asi cuan-
do somos perezosos y nos encontramos abatidos espi-
ritualmente, pero si pones en practica y cumples las
palabras de Cristo, la carga sera ligera. Pero e. como se
puede cumplir lo que dice Jesus? Podras hacerlo si te
vuelves humilde, manso y modesto. Esta virtud es, en
efecto, la madre de toda la filosofia cristiana. Por ese
motivo, cuando Jesus empieza a enseriar sus leyes divi-
nas, empieza por la humildad. Promete que esta gran
virtud sera recompensada. Esta no sera -dice en sus-
tancia- util solo a los otros, porque vosotros sereis los
primeros en recibir sus frutos, puesto que os sentireis
confortados en vuestras almas. El Senor te da ya, inclu-
so antes de la vida eterna, la recompensa y te ofrece la
corona del combate. «e. Que temes?D -parece decir el Se-
nor-. e.Temes parecer digno de desprecio, si eres humil-
de? Mirame a ml: considera todos los ejemplos que te
he dado y entonces reconoceras claramente que gran
bien es la humildad..

En consecuencia, no tengas miedo, ni huyas de este
yugo que te libera de todos los otros. Sometete a el con

gran fervor y reconoceras entonces cuan suave es. No te
oprimira el cuello, pues se te impondra unicamente
para enseriarte a caminar armoniosamente; te conduci-
ra por la via real y te preservard de los abismos que se
abren a tus dos lados y, al final, te hard proceder con fa-
cilidad por el camino angosto. Asi pues, ya que procura
semejantes bienes y proporciona tal seguridad y alegria,
llevemos este yugo con toda el alma y con todo el fervor
del corazon. De este modo podremos encontrar alivio
para nuestras almas aqui en la tierra y obtener los bie-
nes eternos en el cielo, por la gracia y el amor de nues-
tro Senor Jesucristo (Juan Crisostomo, Comentario al
evangelio de san Mateo, 38, passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
.Yo te alabo, Padre, Senor del cielo y de la tierra, por-

que has escondido estas cosas a los sabios y prudentes, y
se las has dado a conocer a los sencillos» (Mt 11,25).

Caminar con la Palabra

Esta maiiana me levante temprano y adverti algo nuevo; en
el espacio de una noche ha terminado el verano, el viento arran-
ca y arrastra serpenteando las hojas doradas, los pajaros se re-
cogen en bandadas, las grullas vuelan en filas anchisimas, se
han instalado entre nosotros los cuervos y las cornejas, el aire
este' invadido por el fresco perfume °tonal de las frondas mar-
chitas, arrastradas por la angustia.

Todo gira, todo se desliza hacia el abismo de la muerte. Solo
el permanece, solo en el se encuentra la inmutabilidad, la vida
y el reposo: Macia el tiende todo el curso de los acontecimien-
tos; en el, como las periferias hacia el centro, convergen todos
los radios del tiempo>>. Fuera de este 6nico Centro, la 6nica cer-
teza es que nada hay de cierto y que nada hay mas miserable
y men soberbio que el hombre. Si, todo se agita en la vida, todo
vacua, pero desde lo hondo del alma se eleva la necesidad me-
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luctable de apoyarse en la «columna y fundamento de la ver
dad», y no simplemente de una verdad particular, humana, me-
nuda, que se retuerce y después vuela lejos, como polvo empu-
jado hacia los montes por el soplo del viento, sino de la verdad
íntegra y eterna en los siglos, una y divina.

Ahora bien, ¿cómo nos acercaremos a esta «columna»? Todo
el fragmento evangélico de Mt 11,27-30 tiene un significado es-
pecialmente cognoscitivo. Este significado aparece tanto más
claro si notamos que el objeto de todo el capítulo es el proble-
ma del conocimiento, de la insuficiencia de todo conocimiento
racionalista y de la necesidad de un conocimiento espiritual. Sí,
Dios «ha escondido» todo lo que puede considerarse como digno
de ser conocido «a los doctos y a los sabios» y «se lo ha reve-
lado a los pequeños». La veraz sabiduría humana, la veraz ra-
cionalidad humana, son insuficientes precisamente por ser hu-
manas. Mientras que la falta de esa riqueza absolutamente
intelectual que impide entrar en el Reino de los Cielos puede ser
la condición para adquirir la sabiduría espiritual. La plenitud de
todo está en Jesucristo, y, por eso, sólo es posible obtener la sa-
biduría por él y en él. Todos los esfuerzos humanos tormentosa-
mente realizados por los pobres sabios para alcanzar el cono-
cimiento son vanos. Como camellos torpes se han cargado con
sus conocimientos y, como agua salobre, la ciencia sólo puede
hacer más intensa la sed del saber sin calmarla nunca. En cam-
bio, el «yugo suave» del Señor y su «carga ligera» dan al inte-
lecto lo que no da (ni puede dar) el peso cruel, gravoso y mo-
lesto de la ciencia. Esta es la razón por la que continúan
resonando, como fuente perenne de agua viva, las palabras di-
vinas: «Venid a mí todos los que estáis fatigados y cansados...»
(Mt 11,22-30) (P. Florenski, La colonna e il fondamento della
veritá, Rusconi, Milán 1998, 44-48, passim).

Las controversias sobre el sábado
(Mt 12,1-21)

' En una ocasión iba Jesús caminando por los sembrados.
Era sábado. Sus discípulos sintieron hambre y se pusieron a
arrancar espigas y a comerlas. 2 Los fariseos, al verlo, le dijeron:

- ¿Te das cuenta de que tus discípulos hacen algo que no
está permitido en sábado?

'Jesús les respondió:
- ¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintieron ham-

bre él y sus compañeros: 4 cómo entró en el templo de Dios y
comió los panes de la ofrenda que ni a él ni a los suyos les es-
taba permitido comer, sino sólo a los sacerdotes? ¿Tampoco
habéis leído en la ley que en día de sábado los sacerdotes del
templo pueden incumplir el precepto del sábado sin incurrir
en culpa? 

6 
Pues yo os digo que hay aquí alguien más impor-

tante que el templo. ' Si supierais lo que significa «misericor-
dia quiero y no sacrificios», no condenaríais a los inocentes.
Porque el Hijo del hombre es señor del sábado.

'Jesús marchó de allí y entró en la sinagoga de ellos. '° Ha-
bía allí un hombre que tenía una mano atrofiada. Entonces,
los que buscaban un motivo para acusar a Jesús le hicieron
esta pregunta:

- ¿Está permitido curar en sábado?
" Él les contestó:
- Si alguno de vosotros tiene una oveja y se le cae en un

hoyo un día de sábado, ¿no le echa mano y la saca? 12 Pues un
hombre vale mucho más que una oveja. Por tanto, se puede
hacer el bien en sábado.

' 3 Entonces dijo al hombre:
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—Extiende tu mano.
La extendio y quedo restablecida como la otra. 14 Pero los fa-

riseos, al salir, se pusieron a planear el modo de acabar con el.
15 Jesus lo supo y se alejo de allf. Lo siguieron muchos y los

cur() a todos, 16 advirtiendoles que no dijeran que habia sido
el. 17 Asc. se cumpliO lo anunciado por el profeta Isaias:

18 Este es mi siervo, a quien elegi;
mi amado, en quien me complazco;
derramare mi espiritu sobre a
y anunciarci el derecho a las naciones.
19 No disputarci, ni gritarci;
no se oirci en las plazas su voz.
20 No romperci la cana cascada
ni apagarci la mecha que apenas arde,
hasta que haga triunfar la justicia.
" En el pondrcin las naciones su esperanza.

La Palabra se iltunina

Los episodios narrados en esta pagina del evangelio
parecen ejemplificar el contraste entre el yugo pesado
de la ley y el suave y ligero propuesto por Jesus en los
versiculos precedentes (vv. 28-30). El deseo de una
observancia rigurosa habia inducido a los fariseos a
elaborar una casuistica detallada de los trabajos per-
mitidos o prohibidos en el dia consagrado a Dios. La li-
bertad de Jesus al respecto es desconcertante y escan-
dalosa para sus estrechos horizontes. En efecto,
espigar para alimentarse estaba permitido, pero en el
dia del sabado esa accion estaba asimilada al trabajo de
la trilla. De ahi la observacion de los fariseos, a quienes
Jesus les responde ofreciendoles tres indicios para
comprender el misterio de su persona. En primer lugar,
les recuerda como David, el antepasado del Mesias, en
un caso de necesidad andloga, fue incluso mas alla de
las prescripciones legales del culto. A continuacion, re-
cuerda el ejemplo de los sacerdotes que, por las exi-
gencias de su servicio en el templo, podian infringir el

descanso sabatico; Jesus deja intuir al respecto que el
es el verdadero lugar de la presencia de Dios, el que
habria de sustituir el templo en el tiempo escatolOgico
(cf. Jn 4,21; Ap 21,22).

Por Ultimo, tras una invitacion a reconocer que el sig-
nificado profundo del culto se encuentra en la miseri-
cordia, Jesus se identifica de manera implicita con el
Hijo del hombre, Juez de la historia y, en consecuencia,
Senor del scibado. La respuesta de Jesiis resulta inquie-
tante para los fariseos, que poco despues volveran a
plantear la cuestion opara acusarle».

La Ley permitia curar a los enfermos graves en saba-
do, pero ese no era el caso del hombre de la mano atro-
fiada. Jesus infringe una vez mas las estrecheces del le-
galismo; muestra con un ejemplo muy concreto que el
valor de la persona humana trasciende toda la casuisti-
ca y que hacer el bien es siempre -tambien en sabado-
la norma suprema. La hostilidad creciente de los fari-
seos induce a Jesus a alejarse (vv. 13-21): prosigue su
mision consoladora como Siervo de Yin/al, con humil-
dad y mansedumbre, hasta que haya hecho triunfar la
justicia de Dios (v. 20).

La Palabra me ilumina

La mentalidad legalista de los fariseos puede hacer-
nos sonreir: en ocasiones se presenta tan estrecha que
resulta grotesca. Con todo, no debemos considerarla
extraiia a nosotros o como un fenomeno circunscrito a
ciertas epocas y ambientes: su raiz se propaga hasta no-
sotros y a nuestro tiempo. La novedad de Jesus mani-
fiesta la novedad misma de Dios, irreductible a los
esquemas humanos. En efecto, el que cree siente cons-
tantemente la tentacion de sustituir la fe -adhesion de
todo el ser al Dios vivo- con la qreligiosidadD, entendi-
da como un sistema de normas, creencias y practicas
que ligan el hombre a Dios. Sin embargo, el que afirma
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que no cree se forma también su propio sistema de opi-
niones, preceptos y comportamientos tranquilizadores,
rigurosamente intangibles incluso cuando se elaboran
para legitimar la transgresividad.

Jesús reconduce a todos -creyentes, agnósticos o ateo 5-
a la norma de vida fundamental: hacer el bien, poner a
la persona del otro, con sus necesidades concretas, en el
centro de nuestros propios intereses. Si esto vale para
todos, mucho más debe valer para los cristianos, que
realizan de este modo el verdadero culto a Dios, el
sacrificio auténtico de ellos mismos a través del ejerci-
cio de la misericordia. Jesús no permite que nos atrin-
cheremos detrás del cumplimiento formal de nuestras
obligaciones religiosas, probablemente juzgando mal a
quienes no hacen lo mismo. Jesús nos invita, una vez
más, al amor auténtico a Dios, un Dios que nos remite
siempre al verdadero bien de nuestro prójimo. Él nos
quiere como cooperadores suyos en esta «práctica de pie-
dad» fundamental. Toda expresión de religiosidad que no
esté animada por este amor no es, en verdad, más que
«puro precepto humano, simple rutina» (Is 29,13), que
atrofia irremediablemente no sólo la mano, sino el co-
razón de quien lo practica. Que el Señor nos encuentre
siempre abiertos a la novedad de su amor en las cir-
cunstancias ordinarias de nuestra vida.

La Palabra se convierte en oración

Oh Dios, Padre bueno, tú quieres introducir a cada
hombre en el día sin ocaso, en el sábado de tu descan-
so. Concédenos comprender que sólo la caridad cons-
tituye el camino seguro hacia la meta y es culto y sa-
crificio agradable a ti. Haznos fieles a la observancia
del único precepto, movilízanos cada día por la pre-
sencia de los hermanos que pones a nuestro lado para
que podamos amarte en ellos, con los hechos y en
verdad.

La Palabra en el corazón de los Padres

La observancia del sábado traía a los hombres mu-
chas y grandes ventajas. Por ejemplo, enseñaba a los ju-
díos a ser más mansos y benévolos con sus familiares y
compatriotas; les hacía conocer la providencia de Dios
y sus obras; educaba gradualmente a los hombres para
que se aplicaran a las cosas del espíritu... ¿Entonces
Cristo -me diréis- viene a abolir todas estas ventajas? Al
contrario, bien lejos de abolirlas, Jesús amplía enorme-
mente su alcance.

Ha llegado, de hecho, el tiempo de enseñar a los hom-
bres toda la verdad del modo más sublime y más eleva-
do. Ya no hay necesidad de que antiguas disposiciones
aten las manos al hombre, que, liberado del mal, vuela
ahora hacia todos los bienes. Ya no es necesario un día
especial para aprender que Dios ha creado todas las co-
sas, ni para volvernos más dóciles y humanos, dado que
ahora todos estamos llamados a imitar el amor mismo de
Dios por los hombres. «Sed misericordiosos como es mi-
sericordioso vuestro Padre celestial», dice Jesús (Lc 6,36).
«Celebremos, pues, la fiesta -dice Pablo- no con levadu-
ra vieja, ni con levadura de maldad, sino con ázimos de
pureza y de verdad» (1 Cor 5,8).

Vivamos, pues, también nosotros incesantemente en
fiesta y no cometamos pecado alguno: ésta es la verda-
dera fiesta. Intensifiquemos nuestra vida espiritual,
practiquemos el descanso espiritual absteniendo nues-
tras manos de la avaricia y liberando nuestro cuerpo de
fatigas inútiles e insensatas. Os digo que si nos volve-
mos verdaderamente sabios y vigilantes, estas cosas
tampoco nos resultarán difíciles. Vosotros, en cambio,
continuad sintiendo temor de la media medida. Os ex-
hortamos a dar a los pobres una parte de lo que poseéis,
pues otros se han despojado de todo lo que tenían. Os
amonestamos para que no seáis envidiosos, pues otros
han llegado a dar la vida por amor a los hermanos. Os
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conjuramos a perdonar a los que os injurian y a no ai-
raros contra el que os ofende, pues otros, cuando son gol-
peados, presentan la otra mejilla. .Que podremos decir
un dia a Dios...? zQuien es feliz y tiene buenas esperan-
zas: el que roba o el que es misericordioso? Reflexio-
nemos y preparemonos con todo emperio y fervor para
estas nobles batallas: nos cansaremos y sufriremos du-
rante breve tiempo, pero al final conquistaremos coro-
nas que no se marchitan y duran eternamente. Quiera
Dios que todos nosotros podamos obtenerlas por la gra-
cia y el amor de nuestro Senor Jesucristo. A el sean la
gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amen (Juan
Crisostomo, Comentario al evangelio de san Mateo,
39,3s, passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
‹< Misericordia quiero y no sacrificios» (Mt 12,7).

Caminar con la Palabra

Estan los milagros del sabado. Son milagros negros para no-
sotros: son la sonda que toca el abismo de nuestra infamia. El
hidropico, la mujer encorvada, el hombre de la mono atrofiada,
el paralitico de Cafarnaon, Ilevan por el mundo esta sombria
verdad: que cuando Jestis los curb despues de anos de tormen-
to, los hombres, los sanos, se opusieron escandalizados dicien-
do: <<Es sabado>>. Asi, coda uno de los que fueron curados tie-
ne dos milagros para contar: el de la piedad del Padre y este
otro no menos asombroso de la crueldad de los hermanos. En su
memoria, al ojo feliz de Cristo quedan asociados, inexorable-
mente, los ojos torvos de aquellos testigos; a su voz —Wete en
pay>--, el grunido de los chacales apegados al miserable pre-
cepto: oEs sabado>>. No siento envidia de los beneficiarios de
estos milagros. Resucitar una mono es un poco como resucitar a
alguien, porque la mono tiene un alma, la mono vive, junto al
hombre que la posee, su pequena vida pensativa y misteriosa.

La mono del hombre puede hacer desaparecer una isla del mar,
hacer una Ilanura donde habia una montaria, poblar de torres
y tulipanes un desierto, pero puede hacer cosas mas insustitui-
bles: cuando el rostro de aquel a quien dejamos deja de ser vi-
sible a causa de la lejania, solo su mono puede decirnos toda-
via: ojAclios, vuelve!>>. Cuando el hombre actoa, el ojo, el oido
y hasta la lengua no hacen mas que obedecer, ejecutar. Con la
mono, sin embargo, no siempre es asi. Esta, podriamos decir, es
capaz del bien y del mal por si solo. Es capaz de prececler, ro-
pida y furtiva, al pensamiento que la guia, o bien de revelarse y
dudar: es capaz de pecar o de hacer bien por su cuenta. La
mono de alguien que se creia honrado puede extenderse hacia
una joya que no es suya...

Jests resucita una mono en la sinagoga. Es una mano atro-
fiada, dice Lucas. Pero atrofiada no significa muerta. Y la histo-
ria de Cristo este' Ilena de cosas atrofiadas que vuelven a ser tur-
gentes. Atrofiada estaba la samaritana en el pozo de Sicar,
atrofiado Pedro la noche en que renege., atrofiado el ladron cru-
cificado a la derecha de la cruz. Y atrofiada la mono que se de-
sentumece, hoy, a la Palabra de Jesijs: <<Extiende hi manoh. La
extiende, y hacia aquella mono otras manos, sanas y furiosas,
apuntan su indice: <<aEsta permitido curar en sabado?...h. Des-
plies se estrechan entre ellas en un pacto de venganza: ole
haremos morir>>. Tambien estas manos eston al trabajo. Y en sa-
bado no seria licit° (L. Santucci, Volete andarvene anche voi?
Una vita di Cristo, Arnoldo Mondadori, Milan 1970, 89-91,
passim).



El corazón sano
y el corazón enfermo

(Mt 12,22-37)

22 Entonces le presentaron un endemoniado ciego y mudo.
Jesús lo curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. 23 Toda la
gente, atónita, decía:

- ¿No será éste el hijo de David?
24 Pero los fariseos, al oírlo, dijeron:
- Éste expulsa los demonios con el poder de Belzebú, prín-

cipe de los demonios.
25 Jesús se dio cuenta de lo que pensaban y les dijo:
- Todo reino dividido acaba en la ruina; ninguna ciudad o

casa dividida puede subsistir. " Si Satanás expulsa a Satanás,
está dividido. ¿Cómo, pues, subsistirá su reino? 27 Y si yo ex-
pulso los demonios con el poder de Belzebú, ¿con qué poder
los expulsan vuestros hijos? Por eso ellos serán vuestros jue-
ces. " Pero si yo expulso los demonios con el poder del Espí-
ritu de Dios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios.

24 ¿Cómo puede entrar uno en casa de un hombre fuerte y
saquear su ajuar, si no lo ata primero? Sólo entonces podrá
saquear su casa. " El que no está conmigo, está contra mí; y
el que no recoge conmigo, desparrama.

3 ' Por eso os digo que se perdonará a los hombres todo pe-
cado y toda blasfemia, pero la blasfemia contra el Espíritu no
se les perdonará. 32 Al que diga algo contra el Hijo del hombre
se le perdonará, pero al que lo diga contra el Espíritu Santo
no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro.

" Si un árbol es bueno, dará fruto bueno; pero si un árbol
es malo, dará fruto malo. Porque el árbol se conoce por el fru-
to. " ¡Raza de víboras! ¿Cómo podéis vosotros decir cosas
buenas siendo malos? Porque la boca dice lo que brota del
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corazon. " Del hombre bueno, como atesora bondad, salen
cosas buenas; en cambio, del hombre malo, como atesora
maldad, salen cosas malas. 36 Y yo os digo que en el &a del jui-
cio tendreis que dar cuenta de las palabras vacias que hayais
dicho. " Por tus palabras seths absuelto, y por tus palabras
seths condenado.

La Palabra se ilumina

Una parte relevante del ministerio pdblico de Jesus
esta constituida por la liberacion de personas poseidas
de diferentes modos por el demonio. Hay, de hecho, en-
fermedades fisicas cuya verdadera causa es espiritual:
Jesus ha venido tambien a curar estas enfermedades (cf.
v. 15). Mateo refiere un episodio de exorcismo de este
tipo en el marco del conflicto con los fariseos, que se en-
durecen con la progresiva manifestacion del poder so-
brenatural de Jesus. Dado que las muchedumbres em-
piezan a intuir su identidad mesianica (v. 23), los
fariseos le calumnian de la manera mas grave, de-
clarandolo en connivencia con el maligno. JesUs, que
conoce lo que se esconde en el corazOn de cada hombre
(v. 25a; cf. Jn 2,25), responde abiertamente a las habla-
durias que se propagan mostrando su intrinseca irra-
cionalidad (vv. 25-27). De este modo, la refutacion de los
adversarios se entreabre al anuncio del Reino de Dios
(v. 28) y se convierte en una clara propuesta de salva-
cion (v. 30). Sin embargo, para recibirla es necesario
volver a colocar el corazOn, el centro de nuestro propio
ser, en una perspectiva de verdad: entonces hasta las
convicciones, las palabras y las obras estaran marcadas
por la bondad y la verdad.

El que reconoce la acciOn del Espiritu Santo en el
ministerio de Jesus debe entrar decididamente en sus
filas, en las filas del mas fuerte, el Unico que puede
aplastar al principe de este mundo (vv. 28-30; Jn 12,31).
El que atribuye, en cambio, a Satanas el bien que Je-
sus realiza, esta dominado por un espiritu de blasfemia

(vv. 24.31s) y con su cegamiento voluntario se excluye
definitivamente de la salvaciOn, rechazando la miseri-
cordia de Dios. A esta consecuencia extrema se llega de
una manera gradual: por ello, no debemos ser superfi-
ciales a la hora de tolerar y alimentar malos sentimien-
tos en el corazon, ni mucho menos al expresarlos en jui-
cios mentirosos. La maldad que anida en las palabras
procede de hecho del corazon del hombre y lo revela in-
faliblemente, como .el cirbol se conoce por el fruto».

El peso de cada .palabra vacia», es decir, de toda ca-
lumnia, es tal que cada uno tendra que dar cuenta de
ellas a Dios.

La Palabra me iltunina

En atios recientes ha habido una tendencia a leer los
evangelios como si los exorcismos narrados en ellos
fueran simplemente curaciones que la ignorancia de los
antiguos ha contado de manera credula y colorida. Hoy,
sin embargo, no es raro que medicos y psiquiatras ad-
mitan el origen preternatural de ciertos males que su-
fren sus pacientes.

Jesus vino para derrotar al autor del pecado y de la
muerte, que quiere apoderarse del corazon humano:
por eso, los evangelistas describen el ministerio del Se-
rior como una lucha abierta y continua contra el malig-
no. El demonio tiene artes sutiles y redes impalpables;
prefiere actuar sin ser molestado de una manera poco
aparente. Jesus le desenmascara, revelando su infausta
presencia incluso alli donde el hombre parece perfecta-
mente dueilo de Si mismo.

Existe, en efecto, una opresion del maligno de la que
solo ael mcis fuerte», Jesus y los que actuan en su nom-
bre, puede liberar; ahora bien, existe asimismo una con-
nivencia con el mal que cada uno debe reconocer y re-
chazar, con la ayuda del Seiior y de su Santo Espiritu.
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Jesús nos enseña a diagnosticar el estado de salud espi-
ritual en el que nos encontramos a partir de un dato
concretísimo: las palabras, «porque la boca dice lo que
brota del corazón». En ocasiones, es cierto, emitimos un
juicio con superficialidad, comentamos un hecho sin
haber sopesado bien nuestras afirmaciones. Debemos
darnos cuenta de que también nuestra superficialidad
puede acarrear daño a la conciencia de los hermanos y
de que , de todos modos, indica una cierta enfermedad
interior. Si, a continuación, nos acaece formular jui-
cios perentorios, emitir insinuaciones sobre la con-
ducta de los otros o incluso calumniar al prójimo, en-
tonces nuestra enfermedad es verdaderamente grave;
no podemos hacernos la ilusión de tener un buen tesoro
en el corazón.

El Señor nos invita hoy a tomar conciencia del esta-
do de nuestra salud espiritual a fin de poder decidir
conscientemente: o con él o contra él. A pesar de nues-
tras fragilidades y miserias, podemos ser suyos: el Padre
no negará nunca el perdón y la gracia a quien se dirige
a Jesús, a quien espera su ayuda para curarse e invoca
al Espíritu para ser liberado de todo compromiso con el
mal.

La Palabra se convierte en oración

Señor Jesús, Salvador nuestro, tú que con tu cruz y tu
resurrección derrotaste al poder tenebroso del maligno,
ilumina con tu Santo Espíritu las profundidades de
nuestros corazones, a fin de que podamos ver el mal que
siempre nos tienta y, con tu ayuda, logremos rechazarlo,
para seguir con ardor de caridad todo lo que está bien.
Haz que sepamos mostrarnos vigilantes para poder rea-
lizar gestos de auténtica bondad y ofrecer palabras de
benevolencia y de consuelo a cuantos se dirijan a nosotros
en la hora de la prueba.

La Palabra en el corazón de los Padres

Dice un proverbio: «Quien se custodia a sí mismo
conservará una buena ciudad fortificada». Por nuestra
parte, debemos preguntarnos de qué tipo de custodia está
bien disponer. Hay algunos, en efecto, que han hecho
alianza con la muerte. Hubo un tiempo en que el impío
me había sometido también a mí a su tiranía, domi-
nando con fuerza todos mis miembros. ¡Ay de mí! no ha
dejado en pie ni el muro de la continencia, ni el contra-
fuerte de la paciencia... Un poco más y mi alma habría
morado en el infierno. Pero bendito sea el Señor, que
me visitó y rescató. En efecto, cuando el maligno se dis-
ponía a entregar mi alma a la cárcel de allá abajo, llegó
uno más fuerte que él (cf. Lc 11,22) que, atando al fuer-
te, saqueó sus cosas (cf. Mt 12,29) y liberó de la cárcel y
de la sombra de la muerte al que era su prisionero. Aho-
ra bien, su liberación tuvo lugar con la confesión: ésta
es la escoba gracias a la cual la cárcel, una vez limpia y
adornada con los juncos verdeantes de las virtudes,
vuelve a ser morada.

En este punto, el alma posee una morada donde aco-
ger a aquel a quien debe tan grandes beneficios. ¡Ay de
ella!, sin embargo, si se negara a recibirle, puesto que
aquel que ya ha sido echado fuera, al volver, la encon-
traría limpia y adornada, pero vacía. ¿Cómo es posible?
Acontecerá, sin duda, si, limpia en la superficie, está lle-
na de lodo por dentro. Una apariencia de virtud sin ver-
dad es como una cualidad sin sustancia. ¿Acaso no es
una ficción execrable que raspemos el pecado en la su-
perficie y no lo erradiquemos por dentro? Podéis estar
seguros: pululará con mayor abundancia, y el huésped
maligno que había sido echado fuera volverá con siete
peores que él (cf. Mt 12,44s). ¿Quieres ver una morada
limpia, adornada, pero vacía? Observa al hombre que no
omite ni una sola iota de las cosas exteriores (cf. Mt 5,18)
pero es esclavo en su corazón de su propia voluntad,
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cultiva la avaricia, desea la gloria, ama la ambicion. Su-
cede algunas veces que vemos a hombres disfrazados
hasta tal punto que se engatian incluso a si mismos; estos
no consiguen ver en su interior el gusano que consume
sus visceras. Si queremos evitar tal peligro, es preciso
que no se encuentre en nosotros solo el ejercicio corpo-
ral, que vale bien poco, sino que se encuentre la piedad,
dal en toda circunstancia, y el ejercicio del espiritu (Ber-
nardo de Claraval, Sermon segundo para la Asuncion,
passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
.La boca dice lo que brota del corazon» (Mt 12,34).

Caminar con la Palabra

El exorcismo es una actividad muy importante en la vida de
Jestis. Satanas es aquel que introduce el mal en la tierra, insin6a
la sospecha, intenta incluso hacer que Dios sospeche del hom-
bre, de su gratuidad; Satan& es aquel que introduce la discor-
dia entre los hombres, en las familias, en los grupos; Satan& es
el que induce a la desconfianza reciproca, a la envidia. Expulsar
los demonios es hacer la obra contraria. En vez de la animosi-
dad se siembra comprension, en vez de la envidia altruismo, en
vez de violencia paz, en vez de egoismo apertura. El que Ileva
a cabo esta obra solo puede realizarla en nombre de Jest 5s.

eQue provecho obtenemos nosotros? Se trata de un formida-
ble criterio de discernimiento. Alli donde hay discordias, amar-
guras, maldades, maledicencias, este! Satanas; en cambia, alli
donde encontramos caminos de aceptacion, benevolencia, res-
peto, estima reciproca, comprension, vengan de donde vengan
y Ileven la etiqueta que Ileven, es Cristo quien acti5a. 'Iambi& en
los lugares donde Jestis es poco conocido, donde no se le nom-
bra, podemos encontrar actos de paciencia, de bondad, de
caridad, suscitados por la gracia de Cristo a troves del Espiritu
Santo. Pero, al mismo tiempo, se nos llama a que prestemos

atencion a todo lo que no va en esta linea, sea cual sea la eti-
queta que Ileve, sea cual sea la modalidad ideologica que lo
reviste. Podriamos afirmar, por tanto, que Dios este! presente alli
donde nada se opone al amor entre los hombres, aunque sea en
los gestos mos pequenos.

Al mismo tiempo, Dios es juez inexorable de cuanto va con-
tra la construccion de la humanidad, de todo cuanto escandali-
za, divide, ofende, obstaculiza el camino, de todo cuanto quita
la fe, la esperanza, la caridad, la confianza en el futuro.

Esta es la vision de Cristo-Mesias; por una parte, extremada-
mente amplia, capaz de penetrar mos alio de los confines visi-
bles de las confesiones; por otra, sin embargo, extremadamen-
te exigente, capaz de juzgar cualquier gesto —aunque se realice
bajo nombre cristiano— que divide y no hace crecer el amor fuera
y dentro de nosotros (C. M. Martini, Cammini laicali, Piemme, Ca-
sale M. 1992, 39s, passim).



El signo de Jonás
y la familia de Jesús

(Mt 12,38-50)

38 Entonces algunos maestros de la ley y fariseos le dijeron:

-Maestro, queremos ver un signo hecho por ti.

"Jesús respondió:

-Esta generación perversa e infiel reclama un signo, pero
no tendrá otro signo que el del profeta Jonás. '°  así como
Jonás estuvo tres días y tres noches en el vientre del pez, así
estará el Hijo del hombre tres días y tres noches en el corazón
de la tierra.

41 Los ninivitas se levantarán en el día del juicio junto con
esta generación y la condenarán, porque ellos hicieron peni-
tencia ante la predicación de Jonás, y aquí hay uno que es más
importante que Jonás. 42 La reina del sur se levantará en el jui-
cio junto con esta generación y la condenará, porque ella vino
del extremo de la tierra para oír la sabiduría de Salomón, y
aquí hay uno que es más importante que Salomón.

43 Cuando un espíritu inmundo sale del hombre anda por
lugares áridos buscando descanso y, al no encontrarlo, 44 dice:
«Volveré a mi casa, de donde salí»; al llegar la encuentra vacía,
barrida y adornada. 45 Entonces va y toma consigo otros siete
espíritus peores que él, y se instalan allí, con lo que el estado
de ese hombre resulta peor al final que al principio. Así le ocu-
rrirá también a esta generación perversa.

46 ú  estaba Jesús hablando a la gente, cuando llegaron su
madre y sus hermanos. Se habían quedado fuera y trataban
de hablar con él. 47 Alguien le dijo:

Oye! Ahí fuera están tu madre y tus hermanos, que quie-
ren hablar contigo.

48 Respondió Jesús al que se lo decía:



204 Controversias y parcibolas (Mt 11,2-13,52) El signo de Jonas y la familia de Jestis 205

—zQuien es mi madre y quienes son mis hermanos?
49 Y senalando con la mano a sus discipulos, dijo:

—Estos son mi madre y mis hermanos. 50 El que cumple la
voluntad de mi Padre, que está en los cielos, ese es mi her-
mano, mi hermana y mi madre.

La Palabra se ilumina

Un sutil pero vigoroso hilo conductor une tanto entre
si como en el interior del capitulo 12 los tres fragmen-
tos de esta pagina evangelica. Mateo, a diferencia de Lu-
cas, prefiere poner el episodio de la peticion de un sig-
no por parte de los fariseos como punto culminante de
las controversias precedentes, y precisamente en este
marco retoma el discurso sobre los espiritus inmundos.
De hecho, los dos fragmentos estan incluidos en la ad-
vertencia a «esta generacion perversa» (vv. 39.45b), una
expresion que, en el lenguaje profetico, significaba «in-
fiel a la Alianza.. Como ya hiciera el pueblo en el exodo
de Egipto, asi tambien los fariseos, por su incredulidad,
piden continuamente pruebas y confirmaciones. Jesus,
al negarles un signo inmediato, deja intuir que el mis-
mo sera el signo con su muerte y resurreccion, de las
que lo acontecido a Jonas habia sido presagio. Con
todo, tambien esta prueba requerira la adhesion de fe
que niegan los fariseos: las disposiciones de animo de
los paganos son mucho mejores, pues estan dispuestos
a reconocer en Jesus al Profeta y a la Sabiduria misma.
Lo que probablemente pretende el evangelista, a traves
de los dos episodios biblicos citados, es volver a llamar
a la fe a su propia comunidad. Por consiguiente, para
estar en una relacion verdadera con Dios es necesario
que se de el asentimiento de la fe y que se renueve con-
tinuamente; de otro modo, se vuelve a caer de una forma
todavia peor bajo el dominio del mal (vv. 43-45).

Con el Ultimo episodio concluye toda la seccion na-
rrativa de los capitulos us, como si constituyera la res-

puesta a la pregunta implicita que la recorre: (q.Quien
acoge verdaderamente a Jesus e intuye el misterio de su
persona?D. El que establece con el un vinculo mas fuer-
te que la consanguinidad, mediante el cumplimiento de
la voluntad de Dios, del Dios al que el llama .mi Padre,
que estci en los cielos».

Jesus .senalando con la mano abre un horizonte
mitado a todos los que mediante el asentimiento de la fe
unen la obediencia concreta a la voluntad del Padre y se
vuelven, precisamente por eso, hermanos de aquel que
es el unico que conoce plenamente a Dios y lo quiere
revelar (cf. 11,27).

La Palabra me ilumina

Este fragmento, compuesto y fragmentario en apa-
riencia, nos hace recorrer, en realidad, un camino de
unificacion interior y de comunion con Jesus. En efec-
to, a menudo pretendemos, de una manera mas o me-
nos consciente, que el Serior confirme nuestra fragil fe
con signos vistosos e irrefutables. Nuestra actitud tal
vez este exenta de la malicia de los fariseos, pero revela
una gran ingenuidad: es como si, por una parte, desed-
ramos llegar a ser grandes deportistas y, por otra, pidie-
ramos ser exonerados del cansancio del entrenamiento.
La fe se refuerza precisamente en la oscuridad, cuando
desaparece el componente sensible y emotivo. El Senor
responde a nuestras inseguridades ofreciendonos el do-
ble signo de su muerte y resurrecciOn: el acontecimien-
to historic° de la cruz humilla nuestras pretensiones,
mientras que la gloria de la resurrecciOn solicita nues-
tro asentimiento de fe al testimonio apostolic°. Reto-
mando la metafora del deporte, podriamos decir que el
signo ofrecido por Jesus es un entrenamiento intensivo.
Verdaderamente, nuestra fe necesita una mayor robus-
tez, porque en nuestro tiempo sufre un asedio particu-
lar; en consecuencia, es preciso renovar cada dIa nues-
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tra adhesión a Jesús manteniendo «barrida y adornada»
(v. 44) nuestra morada interior por medio de la oración,
la vigilancia y la lucha contra los falsos valores que la
mentalidad corriente insinúa en nosotros. Ese combate
espiritual no agota las fuerzas dispersándolas en múlti-
ples direcciones; al contrario, las unifica, puesto que
orienta decididamente a Cristo nuestros deseos y espe-
ranzas, nuestros compromisos y las circunstancias coti-
dianas. La lucha no puede desarrollarse, en efecto, sólo
en un plano ideal: la adhesión de fe al Señor implica to-
dos los aspectos de la vida, poniéndolos bajo el sello de
la obediencia a la voluntad del Padre. Se trata, a no du-
dar, de una experiencia ascética: debemos sustituir con-
tinuamente nuestro criterio por las indicaciones del
Evangelio, que contradicen el egoísmo instintivo de
nuestras opciones. Pero se trata también de una expe-
riencia mística: «El que cumple la voluntad de mi Padre,
que está en los cielos, ése es mi hermano, mi hermana y
mi madre» (v. 50), nos promete Jesús, invitándonos a
sentirle presente a nuestro lado cada vez que nos esfor-
zamos por poner en práctica la Palabra de vida escu-
chada.

La Palabra se convierte en oración

Señor Jesús, Hijo obediente del Padre, tú has venido
a rescatarnos de la esclavitud del mal para hacernos tus
verdaderos hermanos: refuerza nuestra fe, sostén nues-
tra perseverancia en el combate espiritual, dirige nues-
tros pasos por el camino de la voluntad del Padre, para
que, haciendo siempre lo que te agrada, compartamos,
ya desde ahora contigo la alegría de ser hijos.

La Palabra en el corazón de los Padres

Nuestro buen Señor Jesucristo nos ha concedido la
gracia de hacernos partícipes de su nombre adorado; en

efecto, cada uno de nosotros, aunque sus ocupaciones o
su grado le den lustre, no recibe su nombre de ninguna
de las cosas que nos rodean. Mientras que todos los
nombres terrenos callan, aquellos que creen en Cristo
tienen un único verdadero nombre, el de cristianos. Si
se nos ha dado esta gracia superior, es preciso reflexio-
nar, en primer lugar, sobre la grandeza del don, de modo
que agradezcamos dignamente a Dios lo que nos ha
concedido y, a continuación, nos mostremos dignos en
nuestra vida de lo que la fuerza de este nombre exige.
San Pablo comprendió mejor que nadie lo que es Cristo
y nos explicó con sus acciones cómo debe ser aquel que
lleva su nombre. También él nos dio a conocer el signi-
ficado del nombre «Cristo» diciéndonos " que Cristo es
poder y sabiduría de Dios, paz, santificación..., funda-
mento de nuestra fe, primogénito de la nueva creación,
hijo primogénito entre muchos hermanos... Quien quie-
ra recibir su nombre de Cristo debe configurarse, por
tanto, en primer lugar, con lo que este nombre exige...
Cuando oigamos que Cristo es «rescate», ya que sufrió
como rescate por nosotros, debemos mirarsiempre a
aquel que es nuestro Señor, de modo que no vivamos ya
para nosotros mismos, sino para aquel que nos posee
por habernos rescatado con su vida. La ley de nuestra
vida debe estar representada, en consecuencia, por la
voluntad del Señor; si nos alejamos de su voluntad, vol-
vemos de nuevo a través de nuestros pecados al malva-
do tirano de nuestras almas: la muerte. Y si a Cristo se
le llama siempre fundamento de la fe (1 Cor 3,10) y pie-
dra angular (cf. Mt 21,42), tampoco estos dos nombres
se revelan inútiles en la construcción de la vida virtuo-
sa, puesto que nos enseñan que el comienzo de la alta
construcción de nuestra vida, semejante al de una torre,
es la fe en él. Si sobre ella ponemos el principio de nues-
tra vida y con ella regulamos nuestros pensamientos y
nuestras acciones de todos los días, el vértice de todas
las cosas -Cristo- se convierte también en nuestro vér-
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tice. Nuestra construcciOn recibird la belleza propia del
angulo Si con la ayuda de la cuerda de la virtud trazamos
lineas absolutamente rectas, y no torcidas o curvas (Gre-
gorio de Nisa, Fine, professione e perfezione del cristiano,
III, Citta Nuova, Roma 1979, 80ss).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
oEl que cumple la voluntad de mi Padre, que estci en

los cielos, ese es mi hermano, mi hermana y mi madre»
(Mt 12,50).

Caminar con la Palabra

La excelsa figura de Cristo domina todo este plan divino; en
ella se fijan las ideas eternas; El es el Alfa y la Omega. Antes de
su encarnaciOn en el convergen las figuras, simbolos, ritos y pro-
fecias, y despues de so venida, todo tambien este' supeditado a
el; es verdaderamente oel eje del plan divino>>. [...] Iambi&
hemos visto cOrno ocupa el centro de la vida sobrenatural. Lo
sobrenatural se encuentra primeramente en el: Hombre-Dios,
humanidad perfecto, indisolublemente unida a una Persona
divina, posee la plenitud de la gracia y de los celestiales tesoros,
de los cuales merecio por so pasion y muerte ser constituido
dispensador universal.

Vivir sobrenaturalmente es participar de esa vida divina, de
la que Cristo es el depositario. De el nos viene el ser hijos adop-
tivos de Dios, y no lo somos sino en la meclida en que somos
conformes al que es por derecho Hijo verdadero y onico del Pa-
dre pero quiere tener con el una multitud de hermanos por la
gracia santificante. A esto se reduce toda la obra sobrenatural
considerada desde el punto de vista de Dios.

Vamos a ver como el fundamento de todo este edificio espiri-
tual es la fe en la divinidad de Nuestro Senor. [...] Consideremos
lo que ocurria cuando Jesucristo vivia en Judea. Veremos, al re-
correr el relato de su vida en los evangelios, que es la fe lo que
sobre todas las cosas reclama a cuantos a el se dirigen. [...]

Como condicion indispensable de sus milagros requiere la fe en
el aun tratandose de aquellos a quienes mos ama. [...] Limita de-
liberadamente los efectos de so poder alli donde no encuentra
fe. El evangelio nos dice expresamente que en Nazaret ono hizo
muchos milagros por razon de la incredulidad de sus morado-
res>> (Mt 13,58). Diriase que la falta de fe paraliza, si asi puedo
expresarme, la accion de Cristo. [...] En cambio, alli donde la
encuentra, nada sabe rehusar, y se complace en hacer poblica-
mente su elogio con verdadero calor.

Vengamos, por fin, al Calvario. i Que magnifica recompensa
promete al Buen Ladron, atendiendo a so Fe! [...] Le perdona
solo por esta fe todos sus pecados y le promete on lugar en su
Reino eterno. La fe era la primera virtud que Nuestro Senor exi-
gia a los que se le acercaban, y la primera que ahora nos re-,
clama a nosotros. [...] ,aQuiere esto decir que basta solo la fe?
No; los sacramentos y la observancia de los mandamientos son
igualmente necesarios, pero on hombre que no cree en Jesucristo,
nada tiene que ver con sus mandamientos ni con los sacramen-
tos. La gloria de Dios exige de nosotros que ,durante el tiempo
de nuestra vida terrenal le sirvamos en la Fe. Ese es el homenaje
que espera de nosotros y el que constituye toda nuestra prueba,
antes de Ilegar a la meta final. Llegara on dia en que habremos
de ver a Dios cara a cara; so gloria entonces consistiro en
comunicarse plenamente en todo so esplendor y en toda la
claridad de so eterna bienaventuranza, pero, mientras estemos
aqui abajo, entra en el plan divino que Dios sea para nosotros
on Dios oculto; aqui abajo, Dios quiere ser conocido, adorado y
servido en la fe; cuanto mos extensa, viva y practica sea esta,
tanto mos agradables nos haremos a las divinas miradas (C.
Marmion, Cristo vita dell'anima, Vita e Pensiero 1 954, 185-195,
passim; edicion espariola: Cristo, vida del alma, Fundacion Gratis
Date, Pamplona 1993).



El sembrador
y la explicación de la parábola

(Mt 13,1-23)

1 Aquel día salió Jesús de casa y se sentó junto al lago. 2 Se
reunió en torno a él mucha gente, tanta que subió a una bar-
ca y se sentó, mientras la gente estaba de pie en la orilla. Y
les expuso muchas cosas por medio de parábolas. Decía:

- Salió el sembrador a sembrar. Al sembrar, parte de la se-
milla cayó al borde del camino, pero vinieron las aves y se la
comieron. Parte cayó en terreno pedregoso, donde no había
mucha tierra; brotó en seguida porque la tierra era poco pro-
funda, 6 pero cuando salió el sol se agostó y se secó porque no
tenía raíz. ' Parte cayó entre cardos, pero éstos crecieron y la
ahogaron. 

8 
Finalmente otra parte cayó en tierra buena y dio

fruto: un grano dio cien, otro sesenta, otro treinta. 9 El que
tenga oídos para oír, que oiga.

10 Los discípulos se acercaron y le preguntaron:

- ¿Por qué les hablas por medio de parábolas?

" Jesús les respondió:

- A vosotros Dios os ha dado a conocer los misterios del
Reino de los Cielos, pero a ellos no. 13 Porque al que tiene se
le dará, y tendrá de sobra; pero al que no tiene, aun aquello
que tiene se le quitará. 13 Por eso les hablo por medio de pa-
rábolas, porque aunque miran no ven, y aunque oyen no es-
cuchan ni entienden. 14 De esta manera se cumple en ellos lo
anunciado por Isaías:

Oiréis, pero no entenderéis;
miraréis, pero no veréis,
' 5 porque se ha embotado,
el corazón de este pueblo,
se han vuelto torpes sus oídos,
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y se han cerrado sus ojos;
de modo que sus ojos no ven,
sus ()Mos no oyen,
su corazon no entiende,
y no se convierten a ml
para que yo los sane.
16 

Dichosos vosotros por lo que ven vuestros ojos y por lo
que oyen vuestros oidos, " porque os aseguro que muchos
profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis y no lo vie-
ron, y oir lo que ois y no lo oyeron.

18 
Asi pues, escuchad vosotros lo que significa la parabola

del sembradon 19 
Hay quien oye el mensaje del Reino, pero no

lo entiende; viene el maligno y le arrebata lo sembrado en su
corazon. Este es como la semilla que cayo al borde del cami-
no. 2

° La semilla que cay6 en terreno pedregoso es como el que
oye el mensaje y lo recibe en seguida con alegria, " pero no
tiene raiz en si mismo, es inconstante y, a1llegar la tribulacion
o la persecucion a causa del mensaje, en seguida sucumbe.
" La semilla que cay6 entre cardos es como el que oye el men-
saje, pero las preocupaciones del mundo y la seduccion del
dinero asfixian el mensaje y queda sin fruto. " En fin, la se-
milla que cayo en tierra buena es como el que oye el mensaje
y lo entiende; este da fruto, sea ciento, sesenta o treinta.

La Palabra se ilumina

En la articulacion del evangelio segun Mateo se suce-
den secciones narrativas y grandes discursos que reco-
gen las ensefianzas de Jesus siguiendo el desarrollo del
relato. Los capitulos precedentes (11s) habian trazado
el crecimiento de la desconfianza por parte de los fari-
seos hasta llegar a la hostilidad abierta respecto a Jesus.
Las siete parabolas referidas aqui por Mateo -de las que
solo dos son comunes con Marco- reflejan esa situacion
y proporcionan la cave de lectura a los discipulos. Los
vv. 1-3 trazan un cuadro de sosegada solemnidad, se-
mejante a la introduccion del sermon de la montaria.
Como entonces, el Maestro se dirige a una inmensa mu-
chedumbre; ahora, sin embargo, a causa de la obstina-
da dureza de corazon de muchos, no ofrece ya su ense-

iianza de un modo inmediatamente comprensible. En
efecto, si se acerca una intensa fuente de luz a unos ojos
enfermos, los deslumbra; Jesus se ye obligado a velar su
ensenanza dispensandola en forma de parabolas, a fin
de no privar de una posibilidad extrema a muchos de
sus oyentes (vv. 10-17).

El discurso se dirige asi a una doble asamblea: en pri-
mer lugar, a la muchedumbre, despues al grupo de los
discipulos, a quienes se les ha permitido conocer los
misterios del Reino de los Cielos. En ocasiones, la expli-
cacion de las parabolas se resiente de la interpretacion
de la primera comunidad cristiana, que la aplica a su
propia situacion. Es lo que parece verificarse en este
fragmento, puesto que la detallada alegoria que aparece
en la explicacion induce a los discipulos a examinar su
propia actitud de escucha, mientras que el sentido pri-
mario de la parabola es diferente: Jesus quiere hacer
comprender que el crecimiento del Reino no es inme-
diato y triunfal, como muchos esperaban, sino que esta
confiado a la libre acogida de los hombres y a su coo-
peracion perseverante, capaz de vencer las asechanzas
del maligno y las inevitables dificultades. Sin embargo,
el Reino ha de ser llevado y anunciado a todos, sin pre-
juicios y sin reparar en las fuerzas. AllI donde encuentra
un terreno bueno, crece y da un fruto sobreabundante,
que compensa ampliamente el trabajo del sembrador, es
decir, de Jesus y de cada uno de sus discipulos anuncia-
dores del Evangelio.

La Palabra me ilumina

El Reino de los Cielos y la Palabra que anuncia su
gracia y sus exigencias constituyen verdaderamente una
semilla cargada de potencialidad. Jesils ha venido a
sembrarla a manos llenas en los surcos de la historia y
en los recovecos de cada corazon. Su munificencia nos
sorprende, pero es precisamente esta imperturbable ge-
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nerosidad lo que el Señor quiere enseñarnos; a través de
la parábola y de su explicación ilumina nuestra misión
y nuestra conciencia. Jesús envía a cada uno de sus discí-
pulos a llevar el anuncio del Reino de Dios a los que en-
cuentren en el lugar donde vivan y trabajen. No resulta
fácil: por lo general, procedemos al reconocimiento del
terreno que nos rodea, es decir, evaluamos si y con
quien vale la pena manifestar nuestras convicciones. El
Señor nos indica el camino de la gratuidad: la vida que
hemos recibido debemos comunicarla a los otros, a to-
dos, aunque sólo sea a través de una sonrisa siempre
acogedora respecto a los que nos rodean. No debemos
tener miedo al fracaso de nuestro apostolado, ni a la es-
casa fecundidad de nuestro testimonio. No nos corres-
ponde a nosotros sopesar los resultados.

Se nos exhorta, más bien, a dar, sin cálculo ni exclu-
siones, sin desánimo ni pretensiones, lo que hemos re-
cibido gratuitamente: el Reino de Dios en nosotros. La
parábola del sembrador nos empuja, por consiguiente,
hacia los hermanos. Su explicación, sin embargo, nos
interroga también personalmente: ¿qué hemos hecho
de la Palabra del Reino sembrada en nosotros? Las rea-
lidades más preciosas son las más expuestas a las ase-
chanzas del maligno; no podemos dar lo que no hemos
recibido y madurado en el fondo de nosotros mismos.
Tal vez sepamos muchas cosas en materia de enseñan-
zas evangélicas, pero acoger la Palabra es mucho más:
es cultivar con esmero la semilla de gracia depositada
en nosotros, liberando siempre el corazón de la indife-
rencia que nos aplasta (camino), del estorbo de muchas
realidades que nos hacen superficiales (piedras) y del
afán por los bienes de este mundo (espinas).

Si la Palabra puede crecer en nosotros, uno de sus
frutos más hermosos será precisamente la generosidad
y la franqueza a la hora del llevar el anuncio del Reino
de Dios a los hermanos.

La Palabra se convierte en oración
Jesús, divino Maestro, haz que al escuchar hoy tu voz

no endurezcamos nuestro corazón. Hazlo libre y pobre,
para que podamos acoger en él la semilla de tu Palabra
y dejarla crecer en nosotros, hasta dar los frutos de ca-
ridad y de paz que esperan nuestros hermanos y que,
desde ahora, anticipan tu Reino eterno.

La Palabra en el corazón de los Padres
La humana fragilidad no debe presumir de explicar

aún lo que ya está explicado por la misma verdad. Aho-
ra bien, no faltan cosas, en la misma explicación hecha
por el Señor, sobre las que debéis reflexionar seriamen-
te... ¿Quién me hubiera creído si yo hubiera querido ver
en las espinas la representación de las riquezas? Sobre
todo por el hecho de que las espinas pinchan, mientras
que las riquezas deleitan. Sin embargo, las riquezas son
espinas porque laceran la mente con las picaduras de
los pensamientos que llevan consigo; más aún, hieren y
hacen brotar sangre cuando arrastran hasta el pecado.
Con razón el Señor no sólo las llama «riquezas», sino «ri-
quezas engañosas»: engañosas porque no pueden perma-
necer por mucho tiempo en nuestra posesión; engañosas
porque no nos liberan de la pobreza. Sólo son verdade-
ras aquellas riquezas que nos hacen ricos en virtudes.
Por consiguiente, hermanos, si codiciáis ser ricos, amad
las verdaderas riquezas. Si buscáis la excelenéia del
verdadero honor, tended al Reino celeste. Si amáis la
gloria de las dignidades, apresuraos para ser inscritos
en la curia suprema de los ángeles y de los santos.

Custodiad en el corazón las palabras del Señor que
oís con vuestros oídos. En efecto, la Palabra divina es
alimento de la mente. Así como un estómago débil re-
chaza el alimento material, así puede ser rechazada la
Palabra oída. Ahora bien, del mismo modo que el que
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no retiene los alimentos se encuentra, ciertamente, en
peligro de muerte, temed también el peligro de la vida
eterna si, después de haber recibido el alimento de la
santa exhortación, no guardáis en la memoria las pala-
bras de vida. Cuidado: todo lo que hacéis pasa, y, que-
ráis o no, cada día os acercáis, sin tener jamás ni un mo-
mento de pausa, al juicio eterno. ¿Por qué amar lo que
debéis abandonar? ¿Por qué desatender aquello a lo que
debemos llegar?... Sin embargo, aunque el terreno bue-
no da fruto con paciencia, las obras buenas que hace-
mos no son nada si no somos capaces de soportar tam-
bién pacientemente los males. Cuanto más asciende
alguien en la perfección, tanto más crece contra él la ad-
versidad del mundo. De ahí se sigue que veamos a mu-
chos que hacen el bien y, con todo, gimen bajo el peso
de pesados fardos de tribulaciones. Según la palabra del
Señor, éstos dan fruto mediante la paciencia: acogiendo
ahora con humildad los azotes, serán recibidos, después
de los azotes, en el descanso celestial. Así, la uva que se
pisa se transforma en vino deleitoso; así la aceituna que
se exprime con fuerza, se libera de su grasa y se trans-
forma en aceite; así, mediante la trilla, se separa el gra-
no del cascabillo y llega limpio al granero (Gregorio
Magno, Homilías sobre los evangelios, XV, 1-4, passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«El que oye el mensaje y lo entiende, éste da fruto»

(Mt 13,23).

Caminar con la Palabra

«Un sembrador salió a sembrar». Ya esta sola frase vibra de
alegría y de profecía. Está llena de promesas y de éxtasis. La
alegría está en la semilla: todo comienzo es alegría y gracia. En
la semilla está la profecía. Esta sola frase nos lleva ya derechos

al corazón de toda posibilidad. Porque hay un Dios sembrador
no cansado e infatigable, un Dios obstinado en la confianza,
que sale todavía por los caminos del mundo. «Un sembrador
salió a sembrar». Dios no es segador, sino sembrador, mano
que da, fuerza que sostiene, día que comienza, voz que des-
pierta. Dios es para mí certeza de que mañana estaré más vivo,
por mérito de sus semillas, en busca de tierra buena, en busca
de mí, que soy al mismo tiempo todo esto: que soy campo de
piedras y de espinas, de tierra buena y de tierra pisoteada. Sé
que mi fuerza reside sólo en la incansable siembra de Dios. Sé
que por tres veces, como dice la palabra, no respondo; infinitas
veces, como me dice mi propia experiencia, no respondo; y
después sucede que una vez respondo: el treinta, el sesenta o el
ciento por uno.

Vendrá el fruto, la pequeña semilla llevará las de ganar. Y
aunque tres y muchas veces sea negativa la respuesta, al final
despuntará el brote. La locura del sembrador divino es la de
tener confianza siempre y en cualquier circunstancia, incluso en
mí, que siento el peso de mis «noes» y el peso del fruto de una
abundancia diferente. El sembrador sigue saliendo a sembrar
todavía hoy y los caminos del mundo y del alma exultan y
gimen. El mundo está preñado de vida. Y el cielo y la tierra es-
peran mi respuesta (E. M. Ronchi, Dietro i mormorii dell'arpa,
Sollo il Monte 1999, 233-235, passim).



Otras parabolas y explicacion
de la parabola de la cizafia

(Mt 13,24-43)

24 Jesus les propuso esta otra parabola:

-Con el Reino de los Cielos sucede lo que con un hombre
que sembro buena semilla en su campo. 25 Mientras todos
dormian, vino su enemigo, sembro cizatia en medio del trigo
y se fue. " Y cuando crecio la hierba y se form() la espiga, apa-
recio tambien la cizatia. " Entonces los siervos vinieron a
decir al amo: «Senor, no sembraste buena semilla en tu
campo? eComo es posible que tenga " El les res-
pondio: «Lo ha hecho un enemigoD. Le dijeron: (qQuieres
que vayamos a arrancarla?D. 29 El les dijo: «No, no sea que,
al arrancar la cizatia, arranqueis con ella el trigo. " Dejad
que crezcan juntos ambos hasta el tiempo de la siega; en-
tonces dire a los segadores: Recoged primero la cizatia y
atadla en gavillas para quemarla, pero el trigo amontonadlo
en mi granero>>.

" Les propuso otra parabola:

-Sucede con el Reino de los Cielos lo que con un grano de
mostaza que un hombre toma y siembra en su campo. " Es
la mas pequelia de todas las semillas, pero cuando crece es
mayor que las hortalizas y se hace como un arbol, hasta el
punto de que las ayes del cielo pueden anidar en sus ramas.

" Les dijo otra parabola:

-Sucede con el Reino de los Cielos lo que con la levadura
que una mujer toma y mete en tres medidas de harina, hasta
que todo fermenta.

" Jesus expuso todas estas cosas por medio de parabolas a
la gente, y nada les decia sin utilizar parabolas, " para que se
cumpliera lo anunciado por el profeta:
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Hablaré por medio de parábolas,
publicaré lo que estaba oculto
desde la creación del mundo.
36 Entonces dejó a la gente y se fue a la casa. Sus discípulos

se le acercaron y le dijeron:

- Explícanos la parábola de la cizaña del campo.

" Jesús les dijo:

- El que siembra la buena semilla es el Hijo del hombre; " el
campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino;
y la cizaña, los hijos del maligno; " el enemigo que la siembra
es el diablo; la siega es el fin del mundo; y los segadores, los
ángeles. 40 Así como se recoge la cizaña y se hace una hogue-
ra con ella, así también sucederá en el fin del mundo. " El
Hijo del hombre enviará a sus ángeles, que recogerán de su
reino a todos los que fueron causa de tropiezo y a los mal-
vados, 42 y los echarán al horno de fuego. Allí llorarán y les
rechinarán los dientes. " Entonces los justos brillarán como
el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos, que oiga.

La Palabra se ilumina

Jesús explica por medio de las parábolas la realidad
del Reino, tan diferente de las expectativas de las mu-
chedumbres y de los mismos discípulos, desconcerta-
dos y tal vez decepcionados por las resistencias y las
oposiciones encontradas por el Maestro (capítulos 11s).
Las diversas corrientes espirituales contemporáneas a
Jesús -fariseos, zelotas, esenios, qumranianos- tendían
a formar una comunidad de justos claramente separa-
dos de los malvados y de los infieles, a fin de preparar
la venida del Reino de Dios. Jesús, en cambio, hace
comprender que el Reino está presente y crece desde
ahora, aunque su desarrollo esté obstaculizado por la
cizaña, o sea, por la acción de aquellos que están some-
tidos al maligno (v. 38).

La eliminación definitiva de las fuerzas del mal no
vendrá hasta el fin de los tiempos, de ahí que el mo-
mento actual deba caracterizarse por la paciencia y por
la confianza: Dios mismo intervendrá para destruir el

mal y para tutelar a los que le pertenecen, pero no co-
rresponde al hombre proceder a una depuración intem-
pestiva que pueda comprometer el incremento del bien
antes que favorecerlo.

Hay otra característica fundamental del Reino expre-
sada con las imágenes del grano de mostaza y de la le-
vadura: su prodigioso desarrollo acontece a partir de un
comienzo insignificante. Sin embargo, este comienzo
encierra una enorme potencialidad intrínseca, que im-
plica a toda la realidad.

En el grano de mostaza y en la levadura podemos
reconocer al mismo Jesús (cf. Jn 12,24) y su enseñanza,
aunque también el testimonio eficaz de la comunidad
cristiana, que no debe preocuparse por su propia «visi-
bilidad». Por otra parte, esta comunidad no será nunca,
aquí abajo, una comunidad de perfectos: deberá tolerar
en su interior individuos turbulentos y ser capaz de su-
perar las ocasiones de tropiezo. Sin embargo, el trabajo
del tiempo presente desembocará en la gloria, cuando el
Hijo del hombre -con quien se identifica Jesús- juzgará
la historia y entregará el Reino al Padre, a fin de que
Dios sea todo en todos (vv. 37-43; cf. 1 Cor 15,24-28).

A través de las parábolas se puede percibir, ya desde
ahora, el proyecto divino sobre el cosmos -«lo que estaba
oculto desde la creación del mundo»- que se realizará ple-
namente cuando este mundo llegue a su desenlace final.

La Palabra me ilumina

Una semilla minúscula puede encerrar en sí un árbol
majestuoso, una mies abundante: así sucede con el Rei-
no, así sucede con Jesús. Ahora bien, la semilla debe
morir para dar su fruto... Un puñado de levadura fer-
menta toda una gran masa de harina y la transforma en
pan. Sin embargo, la levadura debe desaparecer para
ser eficaz... Jesús nos educa para contemplar la realidad
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con unos ojos nuevos, descubriendo en ella como en fili-
grana el designio del Padre, el rostro del Hijo, la accion
del Espiritu. A nosotros, discipulos constantemente ten-
tados a desanimarnos por la inutilidad de nuestros es-
fuerzos, nos ofrece el Serior su mirada, sus pensamien-
tos, que distan de los nuestros como el cielo esta por
encima de la tierra.

Dios ha elegido lo que es debil, lo que es necio, insig-
nificante a los ojos del mundo, para renovar el mundo
desde sus fundamentos. Ha elegido la cruz -esto es, la
aniquilacion y la infamia- para salvar a la humanidad y
redimir el cosmos. En consecuencia, no debe maravi-
Harms la presencia del mal que nos asedia y obstaculiza
Jo que hacemos. Este dato, de hecho, nos obliga a reno-
var cada dIa nuestra adhesion al Serior y, por eso mis-
mo, a asumir nuestra cruz con perseverancia y amor.
Solo asi podremos compartir la misiOn y la suerte del
Hijo, que ha destruido el pecado y perdonado a los pe-
cadores muriendo como semilla en el surco de nuestra
historia para llevar al Padre, en eel tiempo de la siega»,
la abundante mies de los salvados. Del fracaso de una
hora ha germinado la gloria eterna, ofrecida a todos no-
sotros, «hijos del Reino., hijos en el Hijo por la miseri-
cordia del Padre.

La Palabra se convierte en oraci6n

Sefior Jesus, esperanza nuestra, concedenos con-
templar con tu mismo corazon los misterios del Reino
de los Cielos, a fin de que las tribulaciones del tiempo
presente no sean para nosotros ocasion de tropiezo,
sino estimulo para una fe mayor y mas pura. Enseria-
nos a vislumbrar en las humildes realidades cotidianas
la presencia del Reino y a dilatar sus confines, abrien-
do toda nuestra existencia, hecha participe de la gloria
de los hijos de Dios por medio de la cruz, al misterio
pascual.

La Palabra en el corazon de los Padres

«Sed santos, porque yo soy santo» (1 Pe 1,16; Lv 11,44).
Como para animarnos, en su compasion, a nosotros, a
quienes escruta y ye entre los pecadores, a imitar sus
obras, nos dice: «Alejaos del mal y practicad todo lo que
esta bien; perseguid toda virtud en la medida en que os
sea posible; sed santos en la medida en que esta en vues-
tro poder, si quereis tener comunion conmigo». Estoy
convencido de que este «sed santos. lo dijo el Setior por
aquellos que ya han recibido la gracia del Espiritu, para
exhortarlos a no volverse de nuevo al mal con su indo-
lencia, como si dijera: «No te des al ocio, tü que eres es-
piritual, puesto que el ocio engendra la maldad y la mal-
dad produce todo tipo de malicia. Del mismo modo que
sucede con una fuente que, si se para, aunque solo sea
un momento, desaparece y se convierte en un lugar de
agua parada, asi sucede tambien con quien se purifica a
si mismo mediante la practica de los mandamientos:
por poco que decaiga en esta practica, decae en la mis-
ma medida de la santidad. No os mostreis incredulos a
mis palabras, hermanos; sabed mas bien esto: si nos ejer-
citaramos en toda virtud sin descuidar nada de lo que
forma parte de los mandamientos, pero sOlo desearamos
la gloria de los hombres y nos las ingeniaramos de algun
modo para buscarla, nos veriamos privados de nuestra
recompensa por todo lo demas. Y esto acontece con cual-
quier otra concupiscencia.

Es malo el que recibe en su corazon el grano del mal
sembrador y produce como fruto las espinas del pecado
por el diablo, que kali a arder en el fuego eterno, como la
envidia, el odio, el rencor, los celos, el sectarismo, la pre-
suncion, la vanagloria, el orgullo, el fraude, la curiosidad,
la calumnia y cualquier otra abominable pasion que
contamina nuestro hombre interior.

Que no suceda nunca, hermanos, que nosotros pro-
duzcamos como fruto semejante cizatia acogiendo con
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nuestra indolencia la semilla del maligno en nuestros
corazones. Que suceda, más bien, que produzcamos el
treinta, el sesenta y el ciento por Cristo en frutos culti-
vados en nosotros mediante el Espíritu: frutos que
consisten en «caridad, alegría, paz, benignidad, bondad,
magnanimidad, fe, mansedumbre, continencia» (Gál 5,22).
Que podamos crecer alimentados por el pan del co-
nocimiento y crecer en las virtudes y llegar al hombre
perfecto, a la medida de la plenitud de Cristo, a quien
corresponde toda gloria por los siglos. Amén (Simeón el
Nuevo Teólogo, Catechesi, Cittá Nuova, Roma 1995, 262-
265, passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Padre nuestro, venga tu Reino; hágase tu voluntad»

(Mt 6,10).

Caminar con la Palabra

A quien cree en Dios no le resulta difícil admitir que la veni-
da de su Reino debe ser el sentido y el fin de la historia. Otra
cosa es, sin embargo, decidir cuál es la colaboración que Dios
pide al hombre, cuál es el sentido de tantas aparentes derrotas,
cuáles son los tiempos previstos por Dios...

Si pensamos en las expectativas guerreras de los judíos de
aquel tiempo, comprenderemos de inmediato que la enseñanza
principal de Jesús se encuentra en la imagen elegida: no la de
un rey, no la de un guerrero, no la de un poderoso, sino la de
un campesino. La construcción del Reino de Dios es obra de un
sembrador.

Con respecto a las grandiosas expectativas judías, el cuadro
es humilde y cotidiano. Más aún, si fuera posible, el asunto se
complica y se agrava. El sembrador está contrarrestado por su
enemigo; la semilla buena se ve obligada a sabiendas a convi-
vir con la semilla de la hierba mala...

Así, con una sola imagen, Jesús preveía y aceptaba algo que
escandaliza a los hombres de todos los tiempos: que el mal siga
mezclado con el bien, y los buenos con los malos. ¿Por qué? Dis-
tinguir entre «buenos» y «malos» es una operación hipócrita
mientras no nos demos cuenta de que ninguno de nosotros pue-
de colocarse definitivamente en una parte o en otra.

Es en el terreno de nuestro corazón donde ha caído la semi-
lla del amo bueno del campo y la del enemigo, y es en la liber-
tad de nuestro corazón donde se decide si la cizaña sofocará al
grano o si el grano saldrá vencedor sobre la cizaña.

Con esta parábola se nos advierte de que la venida del Rei-
no de Dios necesitará «toda una larga paciencia»: el drama de
la Iglesia está ya anunciado por completo. Y están previstos ya
el escándalo y el desprecio de los que siempre reprocharán a la
Iglesia no ser bastante pura, sin ni siquiera pensar que precisa-
mente esta espera es lo que permite a cada uno de nosotros en-
contrarse en su casa en la Iglesia, a pesar del mal que conti-
nuamos cometiendo.

Decía Bernanos: Muchos quisieran una Iglesia limpia y agra-
dable como un hotel de lujo donde sólo se hospedan personas
refinadas, pero si se les contentara descubrirían con disgusto
que en una Iglesia así ellos serían los primeros que no podrían
entrar (A. Sicari, Viaggio nel Vangelo, Jaca Book, Milán 1995,
63-66, passim).



El tesoro, la perla y la red

(Mt 13,44-52)

44 Sucede con el Reino de los Cielos lo que con un tesoro es-
condido en el campo: el que lo encuentra lo deja oculto y, lleno
de alegria, va, vende todo lo que tiene y compra aquel campo.

45 Tambien sucede con el Reino de los Cielos lo que con un
mercader que busca ricas perlas y que, 46 al encontrar una de
gran valor, se va a vender todo lo que tiene y la compra.

47 Tambien sucede con el Reino de los Cielos lo que con una
red que echan al mar y recoge toda clase de peces; 48 una vez
llena, los pescadores la sacan a la playa, se sientan, seleccio-
nan los buenos en cestos y tiran los malos.

49 Asi sera el fin del mundo. Saldran los angeles a separar a
los malos de los buenos, 50 y los echaran al horno de fuego; alli
lloraran y les rechinaran los dientes.

81 Jesus pregunto a sus discipulos:

- e; Flabeis entendido todo esto?

Ellos le contestaron:

- Si.

" Y Jesus les dijo:

- Todo maestro de la ley que se ha hecho discipulo del Rei-
no de los Cielos es como un padre de familia que saca de su
tesoro cosas nuevas y viejas.

La Palabra se ilumina

Jesus ha querido hacer comprender en las parabolas
precedentes que el Reino de los Cielos es distinto de las
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expectativas comunes. Con la imagen del tesoro y de la
perla revela ahora el esplendor de esta realidad y su estar
por encima de todo deseo. Los elementos de convergen-
cia entre las dos parábolas «gemelas» enfocan su signifi-
cado fundamental. El Reino es algo que se encuentra, y
hay que batirse por él, no importa que sea por casualidad
o por una búsqueda precisa; en consecuencia, es una rea-
lidad ya presente. Su fascinación y su valor son de tal na-
turaleza que inducen a vender todo lo que se había ad-
quirido precedentemente con tal de poseerlo. El tema de
la alegría, del hallazgo inesperado de una realidad mara-
villosa, se encuentra explícito en la primera parábola y
subentendido en la segunda; en ambas, sin embargo, se
resalta la naturaleza y casi la obviedad de tener que dejar
todo lo que se posee para tener algo que, evidentemente,
vale más (vv. 44s).

El discurso parabólico concluye con la parábola de la
red, afín a la de la cizaña. El evangelista las separa bre-
vemente para poder ratificar el tema del juicio al final
de los tiempos. Actualmente, la red de los predicadores
del Evangelio recoge a todo tipo de individuos, pero no
basta con «ser del grupo»: para entrar en posesión del
Reino es preciso haber tomado una decisión clara res-
pecto a él.

Es interesante saber que los moluscos estaban consi-
derados peces malos: eran comestibles, pero se despre-
ciaban por no tener espina dorsal. Aquí, los moluscos re-
presentan a los individuos «sin nervio» que, por no haber
llevado a cabo una opción clara y coherente, serán
excluidos del Reino junto con los «malvados» (cf. v. 41).

Los vv. 51s reflejan la preocupación del Maestro por
que su enseñanza sea bien comprendida: esto no con-
tradice la tradición precedente, sino que la ilumina con
la aportación de su incomparable novedad. El hombre
instruido en las Escrituras que se hace discípulo de Je-
sús se convierte en administrador de un inmenso tesoro

espiritual, porque la Palabra de la Primera Alianza se
enriquece con las enseñanzas del Nuevo Pacto.

La Palabra me ilumina

«Sucede con el Reino de los Cielos lo que con un teso-
ro escondido... con un mercader que busca ricas perlas...»
Sucede también hoy encontrarse con Jesús, y éste es el
encuentro más afortunado, la cosa más bella que pueda
suceder a cualquiera. «¿Cómo lo has encontrado, dón-
de, cuándo? La alegría que ilumina tu vida y la renueva
me atestigua que eres sincero...»

No se trata de preguntas imaginarias: el que ha hecho
una opción fundamental por el Señor se ha visto inte-
rrogado a menudo de este modo. Nuestro mundo, en to-
das sus latitudes, anda muy escaso de alegría; incluso
cuando multiplica las formas de diversión, su risa tiene
el sonido estridente de la desesperación. Sólo Jesús da
la verdadera alegría, porque él es la fuente de la alegría
en nosotros.

«¿ Cómo lo has encontrado...?» Alguno podrá respon-
der, como el mercader de perlas, que llevaba ya tiempo
buscando un sentido para su propia vida, una finalidad
a su acción. Otros, en cambio -como el hombre que en-
cuentra el tesoro escondido-, no estaban buscando; sin
embargo, han quedado fulminados por un hallazgo.
Casi nunca se trata de una visión extraordinaria; de or-
dinario, entrevemos al Señor Jesús en una comunidad
eclesial, en un hombre o en una mujer de Dios, en una
situación de indigencia de la que alguien se ha hecho
cargo por amor a los hermanos y, después, ha descu-
bierto presente al verdadero pobre, al hermano que se
hace cargo de todos.

En cualquiera de estos casos, es precisamente a Jesús
a quien se encuentra a través de estas realidades y estas
personas, no cabe duda de ello. Por eso, como los pri-
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meros discipulos, como Pablo y el ejercito innumera-
ble de los santos, tambien nosotros consideramos todo
lo demas como si de nada se tratara y nos ponemos
con entusiasmo tras las huellas de aquel que nos ha
hecho entrever un resplandor de su incomparable be-
lleza y ha encendido en nosotros una chispa de su di-
vina caridad. Eso no significa que todos los que han
encontrado a Jesils hayan entrado en un convento o se
hayan marchado a las misiones; muchos se han limi-
tado a transformar su prestigio, sus posesiones o sus
aptitudes en ocasiones de servicio. Y de este modo ha
entrado el Reino de los Cielos en una industria, en un
hospital, en una escuela. Su alegria se ha irradiado, se
ha propagado como una onda sonora... Que el Senor
nos de oidos para escuchar y continuar su canto que
transforma la vida en una fiesta: la fiesta del encuen-
tro con Cristo y su Reino.

La Palabra se convierte en oracion

Senor Jesiis, tu mismo eres el Reino y nuestra alegria.
Concede a los que te han encontrado un impulso siem-
pre nuevo para seguirte por los caminos de la caridad
con un corazon libre y pobre, y haz que por su testimo-
nio puedan encontrarte muchos, porque tU eres el teso-
ro escondido de la existencia humana, el todo por el que
vale la pena dejar cualquier cosa.

La Palabra en el corazon de los Padres

Puesto que el tesoro, que esta escondido bajo las di-
villas Escrituras, me habia sido indicado por un santo
hombre, no tarde en levantarme, buscarlo y verb. Más
aun, tras haber invocado a este santo que me ayudara,
abandone cualquier otra actividad de la vida y me fui al
lugar donde aquel hombre bueno me habia indicado
que se encontraba el tesoro, y -con gran fatiga y pena,

noche y dia- no pare de excavar y cavar, de echar fuera
la tierra y ahondar el agujero, hasta que el tesoro empe-
zo a brillar. Y asi To contemplo ahora completamente
desplegado ante mis ojos. Al verb, no paro de gritar, di-
rigiendome a los que no creen y no quieren cansarse ex-
cavando: «Venid y ved todos vosotros, que no creeis en
la divina EscrituraD. Hago esto porque creo de verdad a
Salomon, que dice: .La aprendi con sencillez, sin envidia
la comparto. (Sab 7,13); por esa razon grito a todos:
«Venid y aprended que no solo en el futuro, sino ya aho-
ra, en cualquier parte, se encuentra ante vuestros ojos,
en vuestras manos, a vuestros pies, el tesoro inexpresa-
ble que esta "por encima de todo principado, potestad,
poder y senorio" (Ef 1,21). Venid y creed que este tesoro
del que os hablo es la "luz del mundo" (Jn 8,12)D.

Y no digo esto de mi propia cosecha (cf. Jn 14,10),
sino que es el mismo tesoro quien To ha dicho y To dice:
.Yo soy la resurreccion y la vida» (Jn 11,25), yo soy el
grano de mostaza (cf. Mt 13,31) escondido en la tierra
(cf. Mt 13,44), soy la perla que los fieles deben comprar
(cf. Mt 13,46), yo soy el Reino de los Cielos escondido
en medio de vosotros (cf. Lc 17,21; Jn 1,26). Tambien
aqui abajo, aunque por naturaleza nada puede conte-
nerme, estoy contenido, no obstante, en vosotros segun la
gracia, de invisible me hago visible. Yo soy la levadura: el
alma me coge, me pone en su naturaleza, que, al fermen-
tar, se hace enteramente semejante a ml (cf. Mt 13,33). Me
he convertido, para mis siervos, en paraiso. Soy la fuen-
te luminosa de la corriente y del rio inmortal. Soy el sol
que sale a toda hora (Simeon el Nuevo Teologo, Le cate-
chesi, Citta Nuova, Roma 1995, 491-494, passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
.Sucede con el Reino de los Cielos lo que con un teso-

ro escondido» (Mt 13,44).
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Caminar con la Palabra

La raíz de donde brota toda la experiencia cristiana es, ob-
viamente, Jesucristo. En el lenguaje cristiano, también en el ha-
bla común, hay algunas palabras importantes, riquísimas en
contenido, palabras fuertes y orientadoras que, no obstante, se
han echado a perder, han palidecido y se han vaciado por el
uso.

Una de ellas es la palabra evangelio, reducida ahora a
significar únicamente los cuatro libritos que cuentan la vida de
Cristo. Demasiado poco. Su significado es, sin embargo, muy
profundo. Evangelio significa alegre noticia. En la base de todo
-como aparece tanto a partir de una lectura bíblica como a par-
tir de nuestra misma experiencia personal- se halla precisamen-
te el encuentro con un «evangelio», una «alegre noticia», una
noticia sorprendente y esperada que cambia el sentido de toda
la vida, que cuando la oyes te ensancha el corazón y te vuelve
a dar deseos de vivir.

En los textos bíblicos de vocación y de misión hay siempre
un mandato divino: ve, grita, anuncia, te envío. Pero se trata
de un mandato que hay que entender bien. Nadie se convierte
en un cristiano serio y comprometido por orden o por imposición
exterior, sino siempre y únicamente bajo el impulso que nace
del interior, del corazón. Es verdad, existe un imperativo en los
textos de misión, pero el imperativo de Dios nace de dentro.

Hay dos pequeñas palabras que ilustran muy bien todo lo
que estamos 'diciendo: «Sucede con el Reino de los Cielos lo que
con un tesoro escondido... con un mercader» (Mt 13,44).

En primer lugar, un hombre descubre un tesoro: es el mo-
mento del descubrimiento y de la sorpresa, es decir, el encuen-
tro con la «alegre noticia», que proyecta una luz nueva sobre la
vida y sobre todas las cosas. A continuación, el hombre toma
conciencia de lo que ha encontrado y pasa a la acción: vende
todo lo que tiene. Es el momento del 'desprendimiento, de la
conversión. Por último, el hombre que lo ha vendido todo para
tener aquel tesoro queda atado por completo a su tesoro: toda
su vida está en función del aquel tesoro.

Es en esta rica experiencia -de descubrimiento, de conversión
y de alegre posesión- donde se arraiga el dinamismo apostóli-

co, a saber: el deseo de decir a todos que hay un tesoro, que
vale la pena buscarlo, por el que incluso vale la pena venderlo
todo para poseerlo, porque una vez que lo posees te das cuenta
de que tienes en tu mano todo lo que da sentido a la vida. La ale-
gre noticia es que, en Jesús, Dios se ha acercado tanto a nosotros
que se ha hecho hombre, nuestro hermano; se ha sumergido en
la historia, implicado en nuestra aventura sin posibilidad de arre-
pentirse. Esta alegre noticia está cerca, al alcance de la mano,
pero es preciso alargar la mano para cogerla (B. Maggioni, II
tesoro nascosto, Ancora, Milán 1997, 7-10, passim).
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Jesus y su patria,
Herodes y el Bautista

(Mt 13,53-14,12)

" Cuando Jesus acabo de contar estas parabolas, se mar-
cho de alli. " Fue a su pueblo y se puso a enseilarles en su si-
nagoga. La gente, admirada, decia:

- De donde le vienen a este esa sabiduria y esos poderes
milagrosos? " e.No es este el hijo del carpintero? No se llama
su madre Maria, y sus hermanos, Santiago, Jose, Simon y
Judas? 

56  estan todas sus hermanas entre nosotros? zDe
donde, pues, le viene todo esto?

" Y se escandalizaban por su causa. Pero Jesus les dijo:

-Un profeta solo es despreciado en su pueblo y en su casa.

" Y no hizo alli muchos milagros por su falta de fe.
14 ' I Por entonces, el tetrarca Herodes oyo hablar de Jesus 

2 
y

dijo a sus cortesanos:

- Es Juan el Bautista, que ha resucitado de entre los muer-
tos; por eso actUan en el los poderes milagrosos.

Es que Herodes habia detenido a Juan, lo habia encade-
nado y lo habia metido en la carcel, por causa de Herodias, la
mujer de su hermano Filipo. 4 Pues Juan be decia:

- No te es licito tenerla por mujer.

Y aunque queria matarlo, tuvo miedo al pueblo, que lo
tenia por profeta.

6 Un dia que se celebraba el cumpleatios de Herodes, la hija
de Herodias danzo en public° y agrado tanto a Herodes ' que
este juro darle lo que pidiese. 8 Ella, azuzada por su madre, le
dijo:

- Dame ahora mismo en una bandeja la cabeza de Juan el
Bautista.



238 Jesús y los discípulos (Mt 13,53-18,35) Jesús y su patria; Herodes y el Bautista 239

El rey se entristeció, pero por no romper el juramento que
había hecho ante los comensales, mandó que se la dieran,

después de enviar emisarios para que cortaran la cabeza a
Juan en la cárcel. " Trajeron la cabeza en una bandeja y se la
dieron a la muchacha, la cual a su vez se la llevó a su madre.
12 Después vinieron sus discípulos, recogieron el cadáver, lo
sepultaron y fueron a contárselo a Jesús.

La Palabra se ilumina

Con el relato de la visita de Jesús a su tierra comienza
-según la opinión común de los exégetas- una nueva sec-
ción del evangelio según Mateo, que culminará en el dis-
curso eclesial. El evangelista omite a sabiendas el nombre
de Nazaret, para dar a entender que cuanto sucede en
ese momento en aquella pequeña ciudad de Galilea in-
teresa en realidad al mundo entero.

El Maestro es objeto del rechazo de sus paisanos,
como será rechazado, en general, por sus hermanos,
por los hombres. Los habitantes de Nazaret no niegan
los hechos maravillosos que ha realizado -y que lo acre-
ditan como enviado extraordinario de Dios-, pero se de-
jan escandalizar por sus humildes orígenes y concluyen
que no puede ser en absoluto el Mesías glorioso espera-
do por Israel. Frente a un rechazo tan claro y absurdo,
Jesús afirma: « Un profeta sólo es despreciado en su pue-
blo y en su casa» (v. 57). El episodio adquiere para Jesús
un valor emblemático: su destino será ser rechazado
por su pueblo, por la humanidad, que lo rechazará por
lo que piensa conocer de él -es el «hijo del carpintero»-,
sin saber en realidad, porque no quiere creer, de «dón-
de» viene y quién es verdaderamente.

El rechazo inmediato del que fue objeto Jesús en su
patria ofrece al evangelista la conexión para hablar de
otro gran profeta, el Bautista, perseguido también y
muerto después por el mismo Herodes, que, ahora, que-
ría conocer al nuevo rabí, curioso por todo lo que oye
decir de él. Juan se encuentra en la cárcel por haber

dado «testimonio de la verdad», y será decapitado por la
petición insensata de una jovencita «manipulada» por
una madre corrupta y vengativa. No se oye de él ni si-
quiera una palabra, y en esto también fue precursor de
Jesús, que callará ante Pilato. Juan anticipa en su muer-
te la suerte que padecerá Cristo, el siervo de YHwil.

Mateo narra el episodio de la prisión y muerte del
Bautista como un resumen de martirio, suerte común
de los profetas. Resulta significativo, en efecto, que en
el v. 5 se refiera la opinión del pueblo, «que lo tenía por
profeta», con una alusión evidente a las palabras de
Jesús (13,57).

La Palabra me ilumina

El Señor se hace continuamente presente en nuestra
vida a través de las realidades más usuales y ordinarias.
Su gloria puede esconderse tanto en las hojas de otoño
que caen silenciosas como en la brisa que acaricia nues-
tro rostro o en el viento impetuoso que silba entre las
casas... Todo es signo de su amor infinito. Nos corres-
ponde a nosotros reconocerlo. Por lo general, estamos
demasiado ciegos para darnos cuenta de su presencia.
Esperamos las visitas de Dios como algo grandioso, ful-
gurante, y nos quedamos decepcionados si nuestros
días discurren monótonos, sin las emociones religiosas
que podríamos esperar. Jesús no fue reconocido por
los suyos. Él está también ahora en medio de nosotros,
se hace presente en nuestros hermanos y nos habla,
pero nosotros tal vez lo esperamos en otro lugar.
¿Cómo admitir que su Palabra nos resuena hoy a tra-
vés de los labios de aquella persona que tal vez nos
aburre y que -sobre todo- nos somos capaces de amar
y de estimar?

Jesús, que vino al mundo y volvió al Padre, sigue con
nosotros, huésped silencioso de nuestros tabernáculos,
hecho «cosa» por amor, aun sabiendo que nosotros lo
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habriamos de rechazar. Hoy son nuestra incredulidad y
nuestra indiferencia las que lo eliminan de nuestra vida.
A veces, antes que su discreta y amable compailia, pre-
ferimos tumultuosas aventuras que nos hacen malgas-
tar el tiempo y las energias en algo que no vale. Jesus
esta. Esta en medio de nosotros, que somos los «suyos».
zSeremos capaces de reconocerle y acogerle? Seremos
tambien capaces de aceptar que nos envie a nosotros
sus «profetas» para que vuelvan a llamamos a la verdad,
a una vida autenticamente humana y cristiana? oVino a
los suyos y los suyos no le recibieron., se dice dramati-
camente en el prologo del evangelio segun Juan. El sen-
tido de la vida depende siempre de esta eleccion: recibir
a Jesiis o rechazarle en las modalidades en que el quie-
re dejarse encontrar. Por desgracia, caemos facilmente
en el error de ver como mas propio de nuestra dignidad
no reconocerle de hecho presente en los hermanos, en
los superiores, en la Iglesia, antes que desenmascarar
nuestra soberbia y plegamos al amor humilde que cree
en su presencia en todo y en todos. El orgullo y la nece-
dad nos hacen cambiar la verdad por el placer de un
momento, para no «hacer un papelon». Y asi es como
alejamos de nuevo a Jesus. Con todo, el siempre esta
dispuesto a entregamos, con el perdOn, la posibilidad y
la alegria de conocerle y de seguirle.

La Palabra se convierte en oracion
Serior Jesus, tu que te has hecho hermano nuestro

para presentamos al Padre como hijos redimidos y re-
novados por el perdon, ten piedad de nosotros, que, en-
cerrados en el estrecho horizonte de suerios mezquinos
de grandeza humana, no somos capaces de reconocerte
ni nos abandonamos confiados a tu Palabra de salva-
ciOn. No te canses de esperamos y pon siempre junto a
nosotros a personas que nos ayuden a caminar en la
verdad y en la caridad. Tu, que eres el Amor, inflama

nuestro corazon, para que, superada toda desconfianza
e incredulidad, nos convirtamos en fieles discipulos tu-
yos, humildes e intrepidos anunciadores del Evangelio,
para llevar tu paz alli donde reinen las incomprensio-
nes, las divisiones y las guerras fratricidas. Amen.

La Palabra en el corazon de los Padres
Hoy, mientras se nos narraba la virtud de Juan y la

crueldad de Herodes, se han estremecido nuestros cora-
zones... zQue puede permanecer firme cuando la gran-
deza de los crimenes hace perecer la grandeza de las
virtudes?

.Herodes -dice el evangelio- habia detenido a JuanD:
Juan, escuela de la virtud, maestro de la vida, modelo de
santidad, via de la penitencia, disciplina de la fe; Juan,
mas grande que un hombre, parejo a los angeles, cum-
bre de la ley, sementera del Evangelio, voz de los ape 's-
toles, silencio de los profetas, lampara del mundo, pre-
cursor de Cristo, testigo de Dios, instrumento de toda la
Trinidad.

«Lo habia encadenado y lo habia metido en la aircel.:
Herodes, eres tu quien ha cometido el adulterio, zy es
Juan el Bautista el que va a la carcel? Te pregunto: don-
de esta el rostro de las cosas, donde el pudor? Al menos,
donde esta Dios? zDonde esta el hombre? Donde esta

lo Hato? e;Donde esta la ley? Por decirlo de una vez,
Herodes, todo se ha confundido, por tus acciones, por
tus juicios, por tus ordenes.

Juan reprende a Herodes con amonestaciones, no
con acusaciones; queria corregirle, no hacerle perecer;
pero Herodes prefiriO perecer antes que volver en sí. La
libertad de la inocencia se vuelve particularmente odio-
sa a quien es prisionero de las culpas. La virtud es con-
traria a los viciosos, [...] a los crueles les resulta inso-
portable la compasion, a los impios la piedad, a los
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injustos la justicia. El evangelista demuestra esto cuan-
do dice: «Juan decía: "No te es lícito tomar la mujer de
Filipo, tu hermano"». Éste es el motivo por el que se
oponía Juan. El que amonesta ofende a los malvados.
Quien reprende a los perversos va contra ellos. Juan de-
cía lo que era según la ley, lo que ayudaba a la salvación;
a buen seguro, lo que no estaba inspirado por el odio,
sino por el amor: ésta es la recompensa que obtuvo de
un impío por su piedad.

«Quería matarle -dice-, pero temía al pueblo». Fácil-
mente se desvía de la justicia quien no teme a Dios, sino a
los hombres. Sólo el temor de Dios enmienda los ánimos,
rechaza los delitos, conserva la inocencia, confiere una
constante capacidad de bien (Pedro Crisólogo, «Sermoni»
127, en G. Banterle [ed.], Opere di san Pietro Crisologo, 3:
Sermoni 125-179, Biblioteca Ambrosiana - Cittá Nuova,
Milán - Roma 1998, passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Y se escandalizaban por su causa» (Mt 13,57).

Caminar con la Palabra

Los hombres, por una parte, se asombran y se preguntan:
«Pe dónde le vienen a éste esa sabiduría y esos poderes mila-
grosos?». Por otra, se escandalizan de él: «ál\lo es éste el hijo
del carpintero?». Así juzgaban a Cristo. Habrían acogido sin
particulares dificultades una acción inexplicable de Dios, porque
habrían comprendido palabras de sabiduría, revelaciones por-
tentosas, milagros de Dios, legislador de la naturaleza, que rom-
pe sus leyes; del Señor, que dispone de todo como soberano.
Habrían aceptado también a un mortal que hubiera enseñado
cosas grandes como hombre de Dios, aunque tuviera un origen
humano común, de una familia cuyo apellido se pueda nombrar.
Lo que no consiguen comprender es la unión de ambos hechos:
la sabiduría y la fuerza divina, por una parte y al mismo tiempo,

en la misma persona, la procedencia humana y la humana na-
turaleza visibles. No consiguen persuadirse de que el arco del
puente sea tan poderoso que una dos orillas aparentemente im-
posibles de conectar. El pensamiento les sugiere: o lo divino o lo
humano. Sin embargo, ésta es precisamente la naturaleza de
Cristo. En él, Dios y el hombre, la eternidad y el tiempo, el cie-
lo y la tierra, lo infinito y lo finito, la soberanía y la servidumbre,
la bienaventuranza y la pasión, se han convertido en unidad.
Por eso se escandalizan. También la Iglesia les ofrece los mismos
motivos de escándalo. También aquí está la parte divina: en el
anuncio inefable de la doctrina, en la remisión de los pecados y
en la oferta de la gracia, en las imposiciones que cautivan a las
conciencias. Sin embargo, contiene, al mismo tiempo, el elemen-
to humano: la doctrina infalible se expresa en conceptos, en pa-
labras, en definiciones humanas; se explica a través de discusio-
nes, se anuncia por medio de hombres. La remisión de los
pecados se lleva a cabo con palabras humanas de sacerdotes que
son hombres. La gracia se concede por medio de ritos, palabras
y signos visibles. Lo eterno se conecta con formas caducas. Acep-
tarían una Iglesia radiante con la magnificencia divina pero libre
de todo elemento humano. Aceptarían también una Iglesia que
fuera organización puramente humana, una unión de hombres
con la misma fe. Sin embargo, se escandalizan de una Iglesia en
la que estén conectados lo divino y lo humano.

Ésta es la naturaleza de Cristo, la naturaleza de la Iglesia
cristiana. No se debe remover esta piedra de escándalo. Es algo
determinante. Sólo es cristiano aquel que acepta, a través de la
fe, lo divino en lo humano. Quien no quiere dejar subsistir en su
plenitud o lo uno o lo otro deforma el cristianismo. La compo-
nenda está excluida (R. Gutzwiller, Meditazioni su Mateo, Edi-
zioni Paoline, Milán 1961, 256-258, passim; edición española:
Meditaciones sobre san Mateo, Ediciones San Pablo, Madrid
1965).



Primera multiplicacion
de los panes

(Mt 14,13-21)

" Jesus, al enterarse de lo sucedido, se retiro de alli en una
barca a un lugar tranquilo para estar a solas. La gente se dio
cuenta y lo siguio a pie desde los pueblos. 14 Cuando Jesus
desembarco y vio aquel gran gentio, sintio compasion de ellos
y cure) a los enfermos que traian. " Al anochecer, sus discipu-
los se acercaron a decirle:

- El lugar esta despoblado y es ya tarde; despide a la gente
para que vayan a las aldeas y se compren comida.

16 Pero Jesus les dijo:

- No necesitan marcharse; dadles vosotros de corner.
17 Le dijeron:

-No tenemos aqui mas que cinco panes y dos peces.
18 El les dijo:

- Traedmelos aqui.
19 Y despues de mandar que la gente se sentase en la hien

ba, tome> los cinco panes y los dos peces, levanto los ojos al
cielo, pronuncio la bendicion, partici los panes, se los dio a los
discipulos y estos a la gente. " Comieron todos hasta hartar-
se, y recogieron doce canastos llenos de los trozos sobrantes.
" Los que comieron eran unos cinco mil hombres, sin contar
mujeres y nicios.

La Palabra se ilurnina

Todos los evangelistas refieren este acontecimiento
extraordinario, clasificado por los exegetas en el genero
literario de los .milagros de donacionD. El relato evan-
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gélico -modelado sobre el de Eliseo (2 Re 4,42-44)- ha
tomado una enorme resonancia en la tradición eclesial,
y en la narración mateana -mucho más concisa respec-
to a la de Marco- el milagro se revela como una autén-
tica «teofanía» ante los discípulos todavía titubeantes.
Se les invita a creer cada vez más firmemente en el po-
der sobrenatural de Jesús y -consecuencia de la fe- a
compartir con los otros los dones recibidos para crear
comunión.

En el relato se pueden señalar fácilmente tres vetas
de significado diferentes, aunque la Palabra en cuanto
tal no cesa nunca de enriquecerse con valores simbóli-
cos que la hacen inagotable. Hay, en primer lugar, un
sentido mesiánico por el que el milagro puede ser con-
siderado como la realización del don del verdadero
maná (cf. Ex 16,4-35): Jesús es el nuevo Moisés que sa-
cia el hambre de la multitud de peregrinos en camino, a
través del desierto de la vida, hacia la verdadera Tierra
Prometida. Éste es el aspecto subrayado en particular
en el pasaje paralelo del evangelio según Juan, donde se
dice que Jesús, reconocido como Mesías y buscado por
la muchedumbre para hacerlo rey, se aleja: aceptará
reinar únicamente desde lo alto de la cruz.

En segundo lugar, aparece el sentido eclesial: Jesús
implica a sus discípulos en el milagro, pidiéndoles su
colaboración en la distribución de los panes y los peces
bendecidos por él a la muchedumbre (v. 19). Son ya una
imagen viva de la Iglesia que continuará, en todos los
lugares y en todos los tiempos, anunciando el Evangelio
y distribuyendo el «pan de la vida», la eucaristía.

Por último, son muchos los elementos lingüísticos
que ponen de relieve el sentido eucarístico del milagro;
nótese, por ejemplo, el uso de los verbos «tomar», «ben-
decir», «partir», «dar», así como el recuerdo contenido
en la expresión «al anochecer» (v. 15), que es igual a la
empleada por Mateo para introducir el relato de la ins-

titución de la eucaristía durante la última cena. El gran
milagro anticipa, por tanto, para las muchedumbres el
reconocimiento de Jesús como Pan vivo bajado del cielo
para saciar el hambre humana, de suerte que todos pue-
dan tomar no sólo lo que necesitan, sino recoger también
«doce canastos llenos de los trozos sobrantes» (v. 20): en
este detalle particular se entrevé ya la dimensión misio-
nera de la Iglesia.

La Palabra me ilumina

Puede suceder que después de haber seguido genero-
samente a Jesús un buen trecho del camino, adentrán-
donos con él en un terreno que se va haciendo cada vez
más desértico, nos venga la tentación de preguntarnos:
«¿Es razonable lo que estoy haciendo? Tal vez no haya
que exagerar. Es bello estar con él, pero, más allá de la
poesía, es preciso tener en cuenta muchas necesidades
concretas y cotidianas». Nos inclinamos fácilmente, en
efecto, a creer que los problemas que debemos resolver
exigen una respuesta inmediata y eficiente, incompati-
ble por completo con la entrega gratuita a Jesús.

La duda puede insinuarse también en el corazón de
los discípulos, es decir, de los que han sido llamados a
seguir a Jesús más de cerca. ¿Es sensato -se preguntan
algunos- no tener en cuenta las exigencias normales y
humanas, cuyo primer y claro ejemplo es el comer y el
beber? Sin embargo, Jesús, a través de este relato, refe-
rido escrupulosamente por todos los evangelistas, nos
recuerda que quien opta por seguirle no queda decep-
cionado. Del «signo» hemos pasado a la «realidad». Tras
la cena del Jueves Santo, multitudes de hombres han
podido experimentar a lo largo de los siglos que ali-
mentándose de Jesús, verdadero Pan bajado del cielo
para colmarnos de toda dulzura, es posible afrontar si-
tuaciones trabajosas sin ceder a la tentación de la duda
y del desánimo.
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Aquel anochecer, Jesus puso entre las manos de los
discipulos el pan y los peces bendecidos para que los
distribuyeran: respondia a su temor implicandolos di-
rectamente en el milagro que estaba realizando. Ellos
obedecieron y experimentaron la alegria de ser dispen-
sadores del verdadero pan que sacia toda hambre.

La pobreza humana no es nunca un obstaculo para
Dios: abandonandonos con sencillez a la acciOn de la
gracia recibimos la fuerza para llevar a cabo la misiOn
que se nos ha confiado. Si despues nos sobrevienen du-
das y perplejidades que podrian comprometer nuestro
camino espiritual, es sensato confiarnos humildemente
al juicio de quienes tienen en la Iglesia la tarea del dis-
cernimiento y hacer exactamente lo que nos indiquen.
Es mas necesario que nunca invocar al Espiritu, a fin de
que haga comprender a cada cristiano -y a cada consa-
grado en particular- que Jesus no abandona a quien lo
deja todo para seguirle. El esta alli, dispuesto a cambiar
todo desierto en un lugar de convite para una fiesta sin
fin, a la que debemos desear invitar a todos los herma-
nos, seguros de que para todos ellos habra alimento en
abundancia. Y puesto que mientras falte alguien a la
fiesta no podra ser plena la alegria, la Iglesia se prodiga
para hacer llegar a todos la apremiante invitacion.

La Palabra se convierte en oraci6n

Senor Jesus, tu que sacias nuestra hambre mas alla
de todo deseo, haz que no detengamos nuestros pasos
cuando te adentras por los desiertos inhospitos del su-
frimiento y del aparente sinsentido del vivir. No permi-
tas que en esos momentos nos venza la tentacion de
pensar que -tu no nos bastas; mas aün, que nos apartas
de lo que es Inas necesario. Iluminanos siempre con la
luz de tu Espiritu, a fin de que seamos capaces de reco-
nocer tu presencia en todo gesto de caridad fraterna,
que nos ofrece el pan para volver a darnos fuerzas y es-

peranza. Concedenos tambien una mirada de amor y de
compasion que nos permita darnos cuenta de las nece-
sidades de nuestros compacieros de camino, de modo
que podamos llegar todos juntos al banquete eterno en
el que tu mismo seras nuestro comensal, nuestro ali-
mento y nuestro servidor. Amen.

La Palabra en el corazon de los Padres

Yo, que antes era el despreciado, soy ahora el preferi-
do, ahora he sido antepuesto a los elegidos. Yo, que an-
tes era el pueblo de pecadores despreciado, me encuen-
tro ahora en una condicion de vida venerable que me
une a la sagrada realidad del cielo y he sido admitido
ahora a la dignidad de comensal del cielo. Para procu-
rarme el alimento no me hacen falta lluvias abundan-
tes ni la laboriosa producciOn de la tierra ni frutos de
plantas. No pido ni Hos ni fuentes para mi sed. Mi ali-
mento es Cristo; mi bebida, la sangre de Dios. Ahora
no espero entradas anuales para saciarme: Cristo se
me ofrece cada dia. No tendre miedo de que cualquier
intemperie meteorolOgica o cualquier perdida de la co-
secha agricola me lo mengtien, con tal de que la devo-
cion me lo preserve con cuidado asiduo. Mi alimento
es tal que quien lo come ya no tiene hambre; mi ali-
mento es tal que no engrasa el cuerpo, sino que robus-
tece el corazon del hombre.

El pan del cielo, el verdadero, me lo guarda el Padre.
El pan de Dios, que da la vida a este mundo, ha bajado
del cielo para mi.

zPor que pides que te ofrezca el pan que el da a todos,
cada dIa, siempre? Te corresponde a ti coger este pan.
Acercate a este pan y lo cogeras. De el se ha dicho: To-
dos los que se alejan de ti, morirdn» (Sal 72,27). Sitete ale-
jaras de el, moririas; si te acercaras a el, vivirias. Este es
el pan de la vida; por consiguiente, el que come la vida
no puede morir. Como podra morir quien tiene la vida
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por alimento? ¿Cómo podrá desaparecer el que tenga la
vida como sustento? Acercaos a él y saciaos: él es pan.
Acercaos a él y bebed: él es fuente. Acercaos a él y alum-
braos: él es luz. Acercaos a él y seréis libres: «Donde está
el espíritu del Señor, allí está la libertad» (2 Cor 3,17).
Acercaos a él y libraos de los lazos: él es perdón de los
pecados. ¿Os preguntáis quién es él? Escuchad lo que
dice él mismo: «Yo soy el pan de vida. El que venga a mí
ya no tendrá hambre, y el que cree en mí ya no tendrá sed»
(Ambrosio, Comentario al salmo 118, 18, 26-28, passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Jesús vio aquel gran gentío y sintió compasión de

ellos» (Mt 14,14).

Caminar con la Palabra

Hoy, como hace dos mil años, Cristo ve venir hacia él mu-
chedumbres numerosas que tienen hambre, por las que siente
compasión, a las que llama, a las que pide el corazón. Hoy
como entonces, las provisiones, los recursos de la Iglesia, pare-
cen irrisorios. Jesús pide, antes que nada, un acto de confianza,
un gesto de abandono en sus manos; les dice: «Sentaos». Inten-
temos comprender: les ha pedido, naturalmente, lo que más les
costaba. Mientras estaban de pie, no dependían más que de
ellos mismos, tenían la !posibilidad de irse a comer a sus casas...
Es decir, podían marcharse. Ahora bien, al sentarse, renuncia-
ban a bastarse a sí mismos, a arreglárselas por ellos mismos;
dependían de él, estaban entregados, como las hostias sobre la
patena del ofertorio. Me parece que muchos dudaron ante
aquella invitación. ¿Qué habríamos hecho nosotros en su lugar?
Al final algunos se sentaron y otros lo hicieron a continuación. Y
por fin llegó el gran momento, cuando se sentaron los cinco mil.
Después empezó a circular el pan, pero el milagro ya había te-
nido lugar antes. El milagro más grande lo había obtenido el
Señor de ellos: el milagro de su fe y de su amor. ¿Y nosotros?

¿Creemos en él? ¿Creemos que Cristo es capaz de saciar nuestra
hambre? Nos diría antes de cualquier milagro: «¿Crees en mí?
¿Crees que puedo cambiar tu vida, llenarla, renovarla? ¿Crees
que soy bastante poderoso y que te amo bastante para que pue-
das vivir, gracias a mí, una vida diferente de la que has vivido
hasta ahora, de la que has vivido sin mí?». Queremos creer, sí,
pero no vivimos de la fe. Siempre tendremos razones, óptimas
razones, para no creer. La fe seguirá siendo siempre un acto por
encima de nuestras fuerzas naturales, una gracia a la que .de-
beremos abrirnos, una oscuridad que deberemos soportar. Tener
fe significa tener bastante luz para soportar un margen de os-
curidad. Cuanto más oremos, más nos comunicaremos, más
amaremos a Dios y a nuestro prójimo, y más convencidos es-
taremos de la realidad y de la presencia del objeto de nuestra fe
(L. Evely, A confronto co' Vangelo, Citadella, Asís 1969, 183-191,
passim).



Jesus camina sobre las aguas
y las curaciones

(Mt 14,22-36)

22 Luego man& a sus discipulos que subieran a la barca y
que fueran delante de el a la otra orilla, mientras el despedia
a la gente. 23 Despues de despedirla, subio al monte para orar
a solas. Al llegar la noche estaba alit solo.

24 La barca, que estaba ya muy lejos de la orilla, era sacu-
dida por las olas, porque el viento era contrario. " Al final ya
de la noche, Jesus se acerco a ellos caminando sobre el lago.
26 Los discipulos, al verbo caminar sobre el lago, se asustaron
y decian:

- Es un fantasma.

Y se pusieron a gritar de miedo. 27 Pero Jesus les dijo en
seguida:

- iAnimo! Soy yo, no temais.

" Pedro le respondio:

-Serior, si eres tit, mandame ir hacia ti sobre las aguas.
29 Jesus le dijo:

- Ven.

Pedro salt() de la barca y, andando sobre las aguas, iba
hacia Jesus. " Pero al ver la violencia del viento se asusto y,
como empezaba a hundirse, grit&

--i Senor, salvame!

" Jesus le tendio la mano, To agarro y le dijo:

- Hombre de poca fe! Por que has dudado?
32 Subieron a la barca, y el viento se calmo. " Y los que

estaban en ella se postraron ante Jesus, diciendo:

-Verdaderamente eres Hijo de Dios.



254 Jesús y los discípulos (Mt 13,53-18,35) Jesús camina sobre las aguas y las curaciones 255

34 
Terminada la travesía, tocaron tierra en Genesaret.

" Al reconocerlo los hombres del lugar, propagaron la no-
ticia por toda aquella comarca y le trajeron todos los enfer-
mos. 36 

Le suplicaban que les dejara tocar siquiera la orla de
su manto, y todos los que la tocaban quedaban sanos.

La Palabra se ilumina

El episodio narrado tiene un claro valor simbólico y
contiene un mensaje teológico que no es dificil identi-
ficar. La barca que atraviesa, con los discípulos a bor-
do, las aguas agitadas por el viento es imagen de la
Iglesia sacudida por los acontecimientos tumultuosos
de la historia. Del mismo modo que ya en el Primer
Testamento YHWH había sacado de Egipto al pueblo
elegido y lo había guiado por el desierto hasta la tierra
prometida, así también ahora Jesús socorre al peque-
ño núcleo que constituirá el comienzo de las comuni-
dades del nuevo Israel, de la humanidad entera redi-
mida por su sangre.

Mateo subraya ulteriormente el sentido eclesial del
episodio refiriendo -sólo él- el asunto de Pedro: ase-
gurado por Jesús, camina sobre las aguas, pero inme-
diatamente después, preso de la duda, empieza a hun-
dirse; mientras siente que se lo tragan las aguas -de la
muerte- invoca la salvación, y la mano de Cristo le salva
(vv. 28-31); el Maestro y el discípulo suben, por fin, a la
barca; vuelve la bonanza, que asegura una navegación
tranquila y segura. Por lo que respecta al género litera-
rio, podemos hablar de un «relato de epifanía»: Jesús, al
mostrar su soberanía sobre los elementos naturales de-
sencadenados -símbolo del mal-, parece anticipar la
manifestación de su victoria pascual sobre la muerte.
Las palabras «¡ánimo! Soy yo, no temáis» (v. 27) revelan
la identidad divina del Nazareno; la expresión «Soy yo»
retorna, en efecto, la fórmula del nombre de Yinvil (cf.
Éx 3,14).

Los vv. 28-31, referidos a Pedro, aluden después a la
función primacial del apóstol en la Iglesia. Pedro puede
caminar sobre las fuerzas del mal como el Maestro,
aunque su fe es insuficiente -e hombre de poca fe» (v. 31),
y necesita la ayuda de Jesús. El v. 33 -propio de Mateo-
concluye el relato con una profesión coral de fe en Cris-
to: «Y los que estaban en ella se postraron ante Jesús, di-
ciendo: "Verdaderamente eres Hijo de Dios"». Leyendo el
episodio en clave pascual, esta «confesión» de los discí-
pulos corresponde al acto de adoración que ellos mismos
realizaron cuando le encontraron en Galilea después de
la resurrección (Mt 28,17).

El fragmento va seguido de un resumen que pone de
relieve el poder salvífico de Jesús (vv. 34-36). Llega por
vez primera junto a Genesaret, pueblo situado en la fér-
til llanura de la ribera noroccidental del lago de Galilea,
y enseguida le traen «todos los enfermos» y él los cura a
«todos»: es el Salvador de cada hombre, y cada hombre,
gracias a él, puede volver a esperar en la salvación.

La Palabra me ilumina

Hay una especie de hilo de oro que acomuna a los
personajes perfilados en el fragmento evangélico pro-
puesto: la fe. Se requiere la fe a los discípulos, que, por
orden de Jesús, deben subir solos a la barca, mientras
que su Maestro despide a la muchedumbre entusias-
mada por haber sido saciada de pan en el desierto. Una
fe-obediencia dura y probada por las largas horas de
travesía en medio de olas agitadas, con el tormentoso
pensamiento de que ha sido precisamente Jesús quien
les ha abandonado en la noche, en la dificultad, en el
desconcierto. Se vuelve a pedir de nuevo la fe a los dis-
cípulos cuando le ven avanzar -¡como un fantasma!-
sobre las aguas agitadas por el viento. Por consiguiente,
es otra vez él quien les pone en dificultades, en vez de
socorrerles.
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Tambien se pone a prueba la fe de Pedro. Es el quien
pide: «Senor, si eres tz, mcindame ir hacia ti sobre las
aguas., pero, ciertamente, no le resulta facil despegarse
de la barca de los compatieros para aventurarse, en me-
dio de la tempestad, al encuentro del misterioso perso-
naje que le ha animado a no tener miedo. Su fe se reve-
la verdaderamente escasa, como la de los discipulos,
como la de todos nosotros; sin embargo, en el momen-
to de mayor peligro, ese «poco de feo -no mas grande
que un grano de mostaza- le hace brotar del corazon el
grito de una autentica oraciOn gracias a la cual encuen-
tra ayuda de inmediato.

El verdadero problema de los discipulos y tambien el
nuestro es precisamente el de ser capaces de postrarnos
ante Jesus y decirle con todas nuestras fuerzas: «Verda-
deramente, tü eres el Hijo de Dios. Si, verdaderamente,
tu eres el Senor de lo imposible, que has venido a ha-
certe nuestro imprevisible compatiero de camino en el
arduo viaje de la vida. Dios Altisimo y, sin embargo, su-
mamente prOximoo. Precisamente porque es Dios, sus
pensamientos superan nuestros pensamientos, sus ca-
minos no son nuestros caminos; el camino que elige
para nosotros no es nunca el que nosotros nos espera-
riamos, no es nunca el mas obvio. Por lo general, el
hombre se siente presa del temor frente a lo imprevisto,
y a menudo se siente incluso paralizado por el miedo y
la angustia. Ahora bien, cuando lo imprevisto viene de
Dios, tiene una marca inequivoca: trae consigo una paz
profunda, porque es fruto del amor.

Eso es lo que importa comprender, como habian in-
tuido los pobres enfermos de Genesaret, que acudieron
todos a Jesus sin miedo. Su deseo era tocar siquiera la
orla de su manto para obtener la salvaciOn. Creer es pre-
cisamente la humilde certeza de quien no desea otra
cosa que encontrar a Jesus, poner ante el su propia
pobreza y miseria con la seguridad de que sera sanado
por el.

La Palabra se convierte en ()radon

Oh Jesus, nuestro unico Senor, nos postramos humil-
demente ante ti y te renovamos nuestra adhesion total:
haz que siempre seamos capaces de acoger con fe lo que
preparas para nosotros momento a moment°. Tus ca-
minos no son nuestros caminos, tu sabiduria choca a
menudo con nuestros calculos avaros: danos sencillez
de corazOn e impulso de amor para ser capaces de se-
guirte siempre y a todas partes, incluso en medio de la
tormenta. Con frecuencia nos sentimos desfallecer por
nuestra debilidad y miseria: no permitas que caigamos
en el desanimo, sino sostennos y cUranos con la fuerza
de tu Espiritu, a fin de que a traves de nuestra pobreza
se manifieste el poder de tu amor. Amen.

La Palabra en el corazon de los Padres

Esta el mar, esta la tempestad. No te queda mas que
gritar: /Senor, que perezco!» (Mt 14,30). Que te presen-
te la mano aquel que camina intrepid° sobre las olas;
que te levante en tu ansiedad; que, uniendote a el, con-
solide tu seguridad. Que te hable en lo intim° y te diga:
Mira hacia ml; eves lo que he soportado? Tu soportas
tal vez a un hermano malvado o a un enemigo exterior,

acaso no los he soportado yo? Se estremecian en el
exterior los judios, y en el interior me traicionaba el dis-
cipulo. Enfurece, pues, la tempestad? Porque es el
quien salva del miedo y de la tempestad. Tal vez tu bar-
ca esta siendo sacudida violentamente porque el duer-
me en ti. El mar se volvia cada vez mas violento; la na-
vecilla en la que viajaban los discipulos se vela
sacudida, y Cristo dormia. Por fin, se acuerdan de que
dormia entre ellos el dominador y el creador de los vien-
tos. Y entonces se acercaron a Cristo y despertaron. El
dio ordenes a los vientos y se produjo una gran bonan-
za (cf. Mt 8,23-26).
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Es natural que tu corazón se turbe si te olvidas de
aquel en quien crees. Tus sufrimientos te parecen into-
lerables porque no vuelves a pensar en lo que Cristo so-
portó por ti. Si Cristo no te viene a la mente, es que
duerme para ti. Despierta a Cristo, recupera la fe. Cris-
to duerme en ti si te has olvidado de los padecimientos
de Cristo; Cristo vela en ti cuando te acuerdas de ellos.
Y cuando hayas contemplado con todo el corazón lo
que sufrió, ¿acaso no soportarás también tú de buen
ánimo -y hasta alegrándote- tus dolores, al encontrar
cierta semejanza entre lo que sufres tú y lo que tuvo que
sufrir tu rey? Así pues, cuando empieces a consolarte y
a alegrarte con estos pensamientos, será serial de que él
se ha despertado, de que ha dado órdenes a los vientos
y se ha producido la bonanza (Agustín de Hipona, Co-
mentarios a los Salmos, 54, 10).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«¡Señor, sálvame!» (Mt 14,30).

Caminar con la Palabra

Evangelio de miedo, Evangelio de gritos. Humanísimo Evan-
gelio. Primero Jesús está ausente, después aparece como un fan-
tasma, a continuación como una mano firme que te coge. Un
crescendo de fe. Tres experiencias de Dios dentro de una liturgia
cósmica, de olas, de viento, de noche, de violencia. Se trata de
nuestra liturgia existencial, de la historia de nuestros días, de
nuestros miedos y de los milagros invocados. Y de los hundi-
mientos y de manos que te atrapan. «Ya al final de la noche»,
sólo tras una larga noche de lucha viene Jesús hacia los suyos.
Y nosotros querríamos que viniera enseguida, a las primeras se-
ñales de fatiga, a los primeros signos de peligro. ¿Tal vez esta-
mos abandonados? ¿Es posible que los discípulos estén aban-
donados a sí mismos? No. No pidamos milagros al Señor, sino
energías para la noche; la barca avanza no por el amainar del

viento, sino por el prodigio de los remeros que no se rinden por-
que saben que al final de la noche está el Señor, como resu-
rrección, como pacificación, como atracadero. Quiero dar las
gracias a Pedro por su humanísima oscilación entre la fe y la
duda: «¡Señor, ayúdame!». Porque toda duda puede ser redi-
mida, incluso sólo por una plegaria, gritada en la noche, o en
la tempestad, o en el viento. Porque el problema no es Dios; so-
mos nosotros y nuestra corta fe. El milagro no sirve para creer:
sirve el encuentro con el Señor, sentir su mano.

Porque el milagro primero no es la tempestad calmada; el
milagro es la fuerza para continuar remando en medio de la
borrasca, con el viento en contra, escrutando lo que falta para
que acabe la noche (E. M. Ronchi, Dietro i mormorii dell'arpa,
Sollo il Monte - Bérgamo 1999, 243, passim).



Controversia sobre la tradicion
y lo puro y lo impuro

(Mt 15,1-20)

' Entonces unos fariseos y maestros de la ley venidos de
Jerusalen se acercaron a Jesus y le dijeron:

2 -Como es que tus discipulos no observan la tradicion de
nuestros antepasados? zPor que no se lavan las manos para
corner?

Jesus les respondio:

- zY como es que vosotros desobedeceis el mandato de Dios
para seguir vuestra tradici6n? Porque Dios dijo: Honra a tu
padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre
sera reo de muerte. Pero vosotros decis: El que diga a su pa-
dre o a su madre: gHe ofrecido a Dios los bienes con los que
te podia ayudar» 6 no tiene obligacion de socorrer a su pa-
dre. Asi anulais el mandamiento de Dios con vuestra tradi-
cion. ' iHipocritas!, bien profetizo de vosotros Isaias cuando
dijo:

Este pueblo me honra con los labios,
pero su corazon esta lejos de ml;
9 en vano me dan culto,
pues las doctrinas que ensefian
son preceptos humanos.

Y llamando a la gente les dijo:

- Escuchad atentamente: " Lo que entra por la boca no
mancha al hombre; lo que sale de la boca es lo que le mancha.

" Los discipulos se acercaron entonces a decirle:

- zSabes que los fariseos se han sentido ofendidos al oir tus
palabras?

' 3 Jesus respondio:
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- Toda planta que no haya plantado mi Padre del cielo será
arrancada de raíz. 14 Dejadlos; son ciegos, guías de ciegos; y si
un ciego guía a otro ciego, caerán ambos en el hoyo.

Pedro tomó la palabra y le dijo:

- Explícanos esta comparación.
1 ' Y Jesús contestó:

-¿Ni siquiera vosotros entendéis todavía? " ¿No compren-
déis que todo lo que entra por la boca baja al vientre y va a pa-
rar al estercolero?" Sin embargo, lo que sale de la boca viene
del corazón, y eso es lo que mancha al hombre. 19 Porque del
corazón vienen los malos pensamientos, los homicidios, los
adulterios, las fornicaciones, los robos, los falsos testimonios
y las injurias. 20 Eso es lo que mancha al hombre; comer sin
lavarse las manos no mancha a nadie.

La Palabra se ilumina

Como subraya bien el procedimiento estilístico de la
inclusión, el tema central del largo fragmento es el de-
bate sobre la contaminación provocada por las manos
no lavadas antes de las comidas. La referencia a esta
cuestión -que se repite explícitamente en los vv. 2 y 20-
abarca, en efecto, toda la perícopa.

La primera parte (vv. 1-9) tiene por objeto una con-
troversia entre Jesús y algunos fariseos y maestros de la
ley sobre la pureza ritual; la segunda (vv. 10-20) trata de
la impureza en un sentido más lato. El Maestro se diri-
ge primero a la muchedumbre (v. 10) y después a los
discípulos (v. 12ss).

En la exposición de este debate, Mateo sigue fielmen-
te el esquema de las disputas -halákicas- del judaísmo:
pregunta (v. 2), contrapregunta (v. 3), argumentación
(vv. 4-6), prueba bíblica (vv. 7-9). Los cristianos -enseña
el evangelista- deben tener la Escritura como norma de
su conducta moral, según la auténtica interpretación
ofrecida por Jesús.

Una delegación de maestros de la ley y de fariseos
hace notar que los discípulos de Jesús no realizan las

purificaciones rituales. Estas purificaciones, reservadas
originariamente a los sacerdotes (cf. Ex 30,17-21), ha-
bían sido extendidas obligatoriamente por ellos mismos
a todo Israel, considerado como un reino sacerdotal y
un pueblo santo (cf. Ex 19,6; Lv 20,26). Esta «tradición
de los antiguos» constituía para los fariseos la Torcí oral,
tan obligatoria como la escrita. Jesús no acepta esa ex-
tensión indebida de las normas que hace correr el riesgo
de instrumentalizar la religión para intereses egoístas,
como muestran los dos ejemplos que cita.

Los adversarios se preocupan de las abluciones, pero
van contra los mandamientos de Dios. Los fariseos, ba-
sándose en una falsa interpretación de la ley sobre la
observación de los votos (Nm 30,3), invalidan el cuarto
mandamiento, que prescribe honrar a los padres. Según
la tradición, no se permitía a los hijos, en efecto, so-
correr a los padres con los propios bienes; en caso de
que los hubieran declarado consagrados al Señor con
un voto. En realidad, esos bienes -entregados a los sa-
cerdotes para el templo- seguían siendo usados por sus
propietarios. Se crea, por consiguiente, una ficción jurí-
dica en apoyo de un comportamiento aparentemente
religioso, aunque, en realidad, era inhumano e hipócri-
ta. Tras denunciar el hecho, Jesús lo condena retoman-
do las palabras proféticas de Isaías, que lanzaba repro-
ches al pueblo porque honraba a Dios sólo con los
labios (Is 29,13).

En la segunda parte del fragmento (vv. 10-20), Jesús,
llamando a la gente, se dirige a ella con un doble man-
dato: «¡Escuchad atentamente!»; va a ofrecer, en efecto,
una enseñanza sobre la pureza interior en forma de
mashal (dicho sapiencial). Jesús contrapone la actitud
sincera del corazón a la observancia formalista de la ley,
haciendo pasar así de una ética abstracta basada en
normas externas y fáciles de manipular a una ética ba-
sada en la conciencia iluminada por el Espíritu. Lo que
mancha al hombre -repite como conclusión- no son los
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alimentos, sino do que sale de la boca. (v. 11), es decir,
la palabra que brota del corazon, que, segUn la mentali-
dad judia, constituye el centro del hombre. Si este no es
puro, se convierte en fuente de toda maldad y egoism°.
En efecto, solo por maldad se pueden considerar como
no validos los mandamientos de Dios centrados en el
amor.

La Palabra me ilumina

Es frecuente encontrar a personas para quienes la re-
ligion y la pertenencia a la Iglesia no es mas que una
jaula opresora de normas de la que es preciso evadirse
reivindicando la propia libertad. zDe donde nace esta
incomodidad? Las causas pueden ser muchas, pero una
de ellas es, a no dudar, el modo de celebrar el culto. Si
este se vive solo de una manera exterior, se queda en un
monton de preceptos inUtiles que acaban siendo aburri-
dos y tambien perjudiciales.

La observancia exacta puede hacer surgir, en efecto,
la pretension de tener derechos sobre Dios en virtud de
un comportamiento correcto, mientras que, en reali-
dad, todavia no ha tenido lugar un encuentro real con el
Dios vivo y verdadero. Cuando el entra verdaderamente
en la vida de una persona, conduce a una adhesion que
supera toda ley, sin infringir ninguna. El yugo que antes
parecia pesado se vuelve ligero, porque ahora se lleva
con buen animo. Jesus, nuestro camino, ha venido pre-
cisamente a trazar un gran camino de libertad para no-
sotros: el camino del amor.

San Agustin se hard eco de la enserianza del Maestro
cuando afirma su celebre: .Ama y haz lo que quieras
SOlo el amor permite tener una inteligencia sabia de lo
que cuenta de verdad. Sin embargo, ,como amar de ver-
dad -sin cambiar por amor lo que se nos vuelve como-
do y agradable- si no es dejando espacio a la vida divi-
na en nosotros? Todo cristiano, en virtud del bautismo,

tiene en sí mismo esa fuente, la cuesti6n consiste en des-
cubrirla y hacerla manar. El amor -el Espiritu Santo-
ha sido derramado en nuestros corazones (cf. Rom 5,5)
y puede conducirnos a vivir una vida de verdaderos hi-
jos de Dios.

Jesus insiste sobremanera en el hecho de que no es
importante lo que entra en el hombre, sino lo que sale
de su corazon. En cortsecuencia, es preciso que nos
pongamos a la escucha de la Palabra que nos ha sido di-
rigida, a fin de descubrir las exigencias de la vida cris-
tiana. La Palabra es, verdaderamente, lampara para los
pasos del creyente, luz segura que indica el camino que
debemos recorrer. Es preciso dejarnos interpelar por ella
continuamente si queremos evitar los dos escollos con-
trapuestos: un ritualismo que se contenta con observan-
cias exteriores y un engarioso permisivismo que se per-
mite todo en nombre de la libertad. Una vez mas, es la
contemplacion de Jesus crucificado lo que indica la me-
dida del amor autentico: absoluta gratuidad que se en-
trega libremente por todos, sin calculos ni restricciones.

La Palabra se convierte en ()radon

Serior Jesus, tU conoces las hipocresias de las que se
alimenta a menudo nuestro egoism°. Ten piedad de no-
sotros y conducenos por tus caminos de libertad y de
amor. Purifica nuestro corazon, para que, siguiendo tus
enserianzas, aprendamos a saborear la verdadera liber-
tad. Haz que, empujados por el Espiritu, podamos co-
rrer por el camino del autentico amor y convertir toda
nuestra vida en una ofrenda agradable al Padre por todos
los hermanos. Amen.

La Palabra en el corazon de los Padres

Lo mismo que suele acontecer al que desde la cum-
bre de un alto monte mira algun dilatado mar, esto mis-
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mo le sucede a mi mente cuando desde las alturas de la
voz divina, como desde la cima de un monte, mira la
inexplicable profundidad de su contenido.

Sucede, en efecto, lo mismo que en muchos lugares
marítimos en los que, al contemplar un monte por el
lado que mira al mar, lo vemos como cortado por la mi-
tad y completamente liso desde su cima hasta la base, y
como si su cumbre estuviera suspendida sobre el abis-
mo. La misma impresión que causa al que mira desde
tan elevada altura a lo profundo del mar, la misma sen-
sación de vértigo experimento yo al quedar como en
suspenso por la grandeza de esta afirmación del Señor:
«Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a
Dios».

Dios se deja contemplar por los que tienen el corazón
purificado. «A Dios nadie lo ha visto jamás», dice san
Juan, y Pablo confirma la sentencia con estas palabras
tan elevadas: «A quien ningún hombre ha visto ni puede
ver».

Ésta es aquella piedra leve, lisa y escarpada que apa-
rece como privada de todo sustentáculo y aguante inte-
lectual; de ella afirmó también Moisés en sus decretos
que era inaccesible, de manera que nuestra mente nun-
ca puede acercarse a ella por más que se esfuerce en al-
canzarla, ni puede nadie subir por sus laderas escarpa-
das, según esta sentencia: «Nadie puede ver al Señor y
quedar con vida».

Y, sin embargo, la vida eterna consiste en ver a Dios. Y
que esta visión es imposible lo afirman las columnas de
la fe, Juan, Pablo y Moisés. ¿Te das cuenta del vértigo que
produce en el alma la consideración de las profundidades
que contemplamos en estas palabras? Si Dios es la vida,
el que no ve a Dios no ve la vida. Y que Dios no puede ser
visto lo atestiguan, movidos por el Espíritu divino, tanto
los profetas como los apóstoles. ¿En qué angustias, pues,
no se debate la esperanza del hombre?

Pero el Señor levanta y sustenta esta esperanza que
vacila. Como hizo en la persona de Pedro cuando esta-
ba a punto de hundirse, al volver a consolidar sus pies
sobre las aguas. Por lo tanto, si también a nosotros nos
da la mano aquel que es la Palabra, si, viéndonos vaci-
lar en el abismo de nuestras especulaciones, nos otorga
la estabilidad iluminando un poco nuestra inteligencia,
entonces ya no temeremos, si caminamos cogidos de su
mano. Porque dice: «Dichosos los limpios de corazón,
porque ellos verán a Dios» (Gregorio de Nisa, PG, 44,
1.263).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a

Dios» (Mt 5,8).

Caminar con la Palabra

Sabemos bien lo que es el hombre: basta con que miremos
dentro de nosotros mismos. Que es capaz de cometer pecado
es algo que constatamos a menudo, si hemos mantenido vigi-
lante en nosotros el sentido de una sublimidad de valores o viva
la voz del Espíritu, que discierne por nosotros y con nosotros lo
que es «fruto» suyo y lo que procede de las «obras de la car-
ne». Lo constatamos cuando tenemos pensamientos más gran-
des que nosotros o indignos de nosotros; cuando alimentamos
palabras inútiles, dañinas y engañosas; cuando nuestras obras
envuelven una semilla de idolatría. Lo constatamos cuando in-
tentamos poner en el país del olvido las llamadas que nos llegan
del deber o las exigencias que, de vez en cuando, nos llegan en
nombre de la coherencia con nuestro compromiso cristiano.

Que el hombre es capaz de alcanzar la santidad lo consta-
tamos en cuanto advertimos el impulso generoso a una trascen-
dencia en la oración, o en la amistad, o en el servicio a los otros.
Lo constatamos cuando nos sentimos pobres frente al inmenso
mar de la verdad y advertimos la belleza de una aventura es-
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ponsal por ella misma; cuando, frente a las Ilamadas de tantos
mensajes, vibramos por causas dominadas por la pura gratui-
dad; cuando descubrimos la belleza sencilla de una tarea bien
hecha y de una empresa Ilevada a buen puerto...

El lenguaje de Jesos es claro: oPorque del corazon vienen los
malos pensamientos, los homicidios, los adulterios, las fomica-
ciones, los robos, los falsos testimonios y las injuriash.

La santidad es lo contrario. Es lo contrario de los vicios, de
las depravaciones y de los defectos. Pero es tambien otra cosa:
es la obra santa que el Espiritu Ileva a cabo en nosotros si le da-
mos nuestro consentimiento. La santidad consiste en saber que
oDios es mas grande que nuestro corazonh, pero es necesario
que este corazon nos lance reproches; que sea un impulso fuer-
te y tenaz para nuestra voluntad de conversion, un grito humil-
de que nos haga decir como Pedro: oAlejate de ml, que soy un
hombre pecador>>. La santidad consiste en desear el rostro del
Padre y reconocerlo en el de Cristo y orar como el apostol Feli-
pe: oSerior, muestranos al Padre y nos bastah. Consiste en pe-
dirle que se quede cuando venga la noche de la aridez, de la
vida, del cansancio, y conviene decir: <<Creo, Serior, pero au-
menta mi feh (C. Massa, La tenda di Pietro, Edizioni Paoline,
Roma 1979, 105s, passim).

La fe de la cananea

(Mt 15,21-28)

Jesus se marcho de alb' y se retire) a la region de Tiro y
Sidon. 22 En esto, una mujer cananea venida de aquellos
contomos se puso a gritar:

- Ten piedad de nil, Serior, hijo de David; mi hija vive mal-
tratada por un demonio.

23 Jesus no le respondio nada. Pero sus discipulos se acer-
caron y le decian:

-Atiendela, porque viene gritando detras de nosotros.
24 El respondio:
- Dios me ha enviado solo a las ovejas perdidas del pueblo

de Israel.
25 Pero ella fue, se postro ante Jesus y le suplico:

- Senor, soc6rreme!
26 El respondio:

- No esta bien tomar el pan de los hijos para echarselo a los
perrillos.

Ella replica.:

" -Eso es cierto, Serior, pero tambien los perrillos comen
las migajas que caen de la mesa de sus amos.

Entonces Jesus le dijo:

- I Mujer, que grande es tu fe! Que te suceda lo que pides.

Y desde aquel momento quedo curada su hija.

La Palabra se ilumina

En el evangelio segim Mateo emerge con una parti-
cular insistencia el tema de la salvacion universal y en
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él aparecen varias veces las expresiones de gran estima
pronunciadas por Jesús respecto a los paganos llama-
dos a la fe (cf. Mt 8,5-13; 11,21). Sin embargo, la salva-
ción de los «gentiles» pasa históricamente, en el plan de
Dios, por la elección de Israel. Al leer el relato del mila-
gro de la curación de la hija de una mujer cananea -pa-
gana, por consiguiente- es preciso tener en cuenta un
doble orden de consideraciones: por un lado, la tradi-
ción evangélica; por otro, la comunidad judeocristiana
a la que iba dirigido el evangelio de Mateo. Sus miem-
bros se preguntaban, en efecto, si «el pan de los hijos»
-la eucaristía- se podía distribuir también a los paganos
convertidos.

La respuesta que ofrece el evangelista es clara: la con-
dición para entrar en el Reino es la fe auténtica, que no
retrocede ante ninguna dificultad, según el modelo de
la fe de Abrahán (cf. Rom 4,9-25). La mujer cananea,
como el centurión (cf. Mt 8,10), arranca una alabanza
de admiración de los labios de Cristo, precisamente por
su confianza total.

La dureza inicial de las respuestas de Jesús consti-
tuye una «prueba» de la fe: la mujer acepta en su hu-
mildad y sin discusión el designio divino y reconoce la
elección de Israel, pero en su pobreza continúa espe-
rando que no se le niegue la salvación. Y así sucede de
hecho; más aún, quedándose en el último sitio, se en-
cuentra, en cierto modo, todavía más cerca del Salvador,
«el cual, siendo de condición divina, no consideró como
presa codiciable el ser igual a Dios. Al contrario, se des-
pojó de su grandeza y tomó la condición de esclavo»
(Flp 2,6s).

Con su actitud humilde y su oración insistente, la
mujer cananea da testimonio de tener hacia Jesús una
consideración como no han demostrado tener los ma-
estros de la ley, ni los habitantes de Nazaret, ni siquiera
los discípulos. En efecto, aunque es pagana, le conside-

ra realmente como don del Padre ofrecido a todos, con
tal de que lo acojan.

La Palabra me ilumina

La figura de la mujer cananea nos habla a cada uno
de muchos modos, según las distintas estaciones de la
vida espiritual. No hay auténtica vida de fe que no deba
confrontarse, antes o después, con el misterioso silencio
de Dios, que parece no escuchar, sino incluso rechazar
la oración más apesadumbrada. Jesús mismo grita a
su Padre desde lo alto de la cruz su dolor por la expe-
riencia de abandono a la que está siendo sometido:
«Desde el mediodía toda la región quedó sumida en ti-
nieblas hasta las tres. Hacia las tres gritó Jesús con voz
potente: "Elí, Elí. ¿lemá sabaktani?", que quiere decir:
"Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?"»
(Mt 27,46s; cf. Sal 21).

Sin embargo, estamos seguros de que Dios no es un
padre sádico que se divierte haciendo sufrir a sus cria-
turas. Jesús mismo afirma que «el que pide recibe, el que
busca encuentra, y al que llama le abren» (Mt 7,7). ¿Por
qué, entonces, la duda en la respuesta? ¿Cuál es su sen-
tido? No es posible establecer por qué ha elegido Dios
este camino, pero sabemos que le gusta ser invocado
durante tiempo, con insistencia, con perseverancia.
Como una madre que goza al oír la voz de su hijo, así
Dios, a través de la oración, nos tiene junto a él, ha-
ciéndonos crecer en la comunión con él y en la caridad
con los hermanos. En su momento no dejará de oírnos
mucho más allá de lo que esperábamos, y la mejor prue-
ba de que nos escucha será precisamente nuestra propia
conversión.

Si bien el hombre parte siempre en su relación con
Dios de una atención egoísta a sus propias necesidades,
con el crecimiento de la fe y del amor su corazón entra
en sintonía con la voluntad de Dios, la ama y coopera
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asi de una manera activa en la realizaciOn del designio
divino de salvacion. Este camino sOlo es posible si cre-
cen en nosotros de modo paralelo la fe y la humildad.
Se trata de comprender que Dios es Dios y nosotros so-
mos dnicamente sus pequerias criaturas. Estar en su
presencia nos libera verdaderamente de toda presuncion
y nos abre al don mas verdadero, que es reconocer a
Dios la sabiduria de quien sabe lo que esta bien para
todos y para cada uno.

La Palabra se convierte en ()radon

Senor, td conoces la debilidad de nuestra fe: conce-
denos una oracion humilde, intensa, perseverante, ca-
paz de sostener tambien tu silencio. Sabemos que tu
nos hablas incluso cuando callas, pero en el momento
de la prueba nos asalta la tentaciOn de la duda y nos
sentimos vacilar. Haz que aprendamos a creer en ti con
un abandono cada vez mas pleno, seguros de que tu ves
y mantienes todo en tus manos. Te suplicamos por no-
sotros y por todos nuestros hermanos: ayddanos segun
la riqueza de tu amor y sostennos en el arduo camino de
la vida. Amen.

La Palabra en el corazon de los Padres

El pasaje del evangelio que se ha leido nos incita a
orar, a creer y a confiar no ya en nosotros, sino en el
Senor. Si falta la fe, es imposible la oraciOn. En efecto,
e; quien ora alguna vez lo que no cree? Por eso tambien
el bienaventurado apostol, exhortando a la oracion,
dice: «Todo el que invoque el nombre del Senor se salva-
rd. (Rom 10,13). Y para demostrar que la fe es la fuen-
te de la oracion y que el arroyo no puede correr cuando
la fuente esta seca, ariade: «Ahora bien, ecomo podrcin
invocar al Senor si no han creido en el?» (Rom 10,14). En
consecuencia, para orar debemos creer y, para que no

disminuya la fe con la que oramos, debemos orar. La fe
hace brotar la oracion, y la oracion que mana obtiene la
estabilidad de la fe. La fe -repito- es la fuente de la ora-
cion, la cual, cuando se efunde, obtiene firmeza para la
misma fe.

Precisamente para que no disminuyera la fe en las
tentaciones, dijo el Senor: oVelad y orad, para no entrar
en la tentacion. (Lc 22,46). eQue significa «entrar en la
tentacion., sino «salir de la feD ? La tentacion progresa,
en efecto, en la medida en que retrocede la fe, y vicever-
sa. Pues bien, a fin de que vuestra caridad corhprenda
con mayor claridad que la exhortacion del Senor ovelad
y orad, para no entrar en la tentacion'> se hizo a proposi-
to de la fe, para que no disminuyera y desapareciera,
dijo en este pasaje del evangelio: «Simon, Simon, mira
que Satancis os ha reclamado para zarandearos como al
trigo. Pero yo he rogado por ti, para que tu fe no decaiga.
(Lc 22,31s). Ora aquel que nos defiende, zy no ora el que
se encuentra en el peligro? Son los humildes los que tie-
nen fe, no los soberbios. Hablad por los que no tienen
voz, orad por los que lloran (Agustin de Hipona, Sermo-
nes, 115, 1.4).

Para custodiar y viv-ir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
.Ten piedad de ml, Senor» (Mt 15,22).

Caminar con la Palabra

La Fe en Cristo es la raiz y el centro de la vida cristiana, la
identidad del cristiano. Nosotros somos cristianos porque cree-
mos en Jes6s, Hijo de Dios hecho hombre, muerto y resucitado
para salvarnos. Jesos no es un libro, un dogma o un codigo de
comportamiento: es una persona que vivio historicamente hace
dos mil arios, el Hijo de Dios nacido de Maria virgen, en el que
creemos, al que amamos e intentamos imitar. Si JesUs ha resuci-
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todo verdaderamente —y nosotros lo creemos de verdad—, enton-
ces todo cambia en mi vida y nada es ya como antes. En suma,
la fe, si es auténtica, cambia la vida. Hace al hombre más hu-
mano, más alegre, más motivado, más generoso, más capaz de
sacrificarse por el prójimo, menos egoísta y más altruista, etc.
Naturalmente, todo esto sucede si la fe es auténtica, sincera.

No necesito ver a Jesús para amarle. Así es, creo en él, le co-
nozco porque leo el evangelio y le amo, le rezo y le pido todos
los días amarle cada vez más.

La Fe tiene dos dimensiones: una intelectual, racional, y otra
emocional, existencial. La primera es el asentimiento del intelec-
to a las verdades contenidas en el «Credo» que el pueblo cris-
tiano canta en la misa dominical. Nosotros creemos que Dios es
el único clavo firme del que suspender la vida del hombre. La se-
gunda dimensión de la fe es el amor, el corazón, la conmoción
por haber recibido el don de creer. El corazón no expresa sólo
un sentimiento superficial, sino al hombre interior, al hombre
profundo. El problema de fondo de la fe es llegar al corazón,
convertirse en la experiencia fundamental de la vida. Si alguien
está enamorado de Cristo, su vida cambia por fuerza, y cambia
para mejor en todos los sentidos. Apoyado en Cristo, puedo ha-
cer todos los razonamientos que quiero, aunque, sustancialmen-
te, estoy llamado, en mi pequeñez, a enamorarme de él. No es
fácil, sino más bien incómodo por las renuncias que requiere, al
menos al comienzo, pero es preciso intentarlo sabiendo que
nada es imposible para Dios: por eso la oración es el motor de
la vida cristiana. Estar enamorado de Jesús constituye la clave
de bóveda de la vida, lo que da sentido y alegría a la existen-
cia, lo que llena los días y las noches con un sentimiento inex-
presable de plenitud, serenidad, paz del corazón, dulzura, ter-
nura, fuerza, optimismo, júbilo, juventud... Eso es Jesucristo
para mí: el único amor de mi vida (P. Gheddo, La tentazione di
credere, Piemme, Casale M. 1 999, 91-94, passim).

Curaciones y segunda
multiplicación de los panes

(Mt 15,29-39)

" Jesús partió de allí y se fue a la orilla del lago de Galilea;
subió al monte y se sentó allí. " Se le acercó mucha gente tra-
yendo cojos, ciegos, sordos, mancos y otros muchos enfer-
mos; los pusieron a sus pies y Jesús los curó. " La gente se ma-
ravillaba al ver que los mudos hablaban, los mancos
quedaban sanos, los cojos caminaban y los ciegos recobraban
la vista, y se pusieron a alabar al Dios de Israel.

" Entonces Jesús llamó a sus discípulos y les dijo:

—Me da lástima esta gente, porque llevan ya tres días con-
migo y no tienen qué comer. No quiero despedirlos en ayunas,
no sea que desfallezcan por el camino.

" Los discípulos le dijeron:

—¿De dónde vamos a sacar en un despoblado pan para dar
de comer a tanta gente?

" Jesús les preguntó:

—¿Cuántos panes tenéis?

Ellos respondieron:

—Siete, y unos pocos pececillos.

" Entonces Jesús mandó a la gente que se sentara en el
suelo. " Tomó los siete panes y los peces, dio gracias, los par-
tió y se los iba distribuyendo a los discípulos, y éstos a la
gente. " Comieron todos hasta saciarse, y recogieron siete
cestos llenos de los trozos sobrantes. " Los que comieron
eran cuatro mil hombres, sin contar mujeres y niños. " Des-
pués despidió a la gente, subió a la barca y fue a la región de
Magadán.
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La Palabra se ilumina

El fragmento se abre con un resumen de curaciones:
el evangelista presenta a Jesils como Salvador de todos
los que sufren. Su figura domina la escena: sentado en
el monte, acuden a el las muchedumbres -como en pe-
regrinacion- para poner los enfermos a sus pies. Son
cuatro los tipos de minusvalidos que presentan al Se-

cojos, ciegos, sordos, mancos. Jesus da asi cum-
plimiento a la profecia de Isaias: .Se despegarcin los ojos
de los ciegos, los oidos de los sordos se abrirdn, brincarci
el cojo como un ciervo, la lengua del mudo cantarci»
(Is 35,5s).

Las muchedumbres, al ver las curaciones que habia
realizado, .se pusieron a alabar al Dios de Israel. (v. 31).
Ve a un hombre, cree en Dios. Y Jesus, a quien afecta
profundamente el sufrimiento de la gente, revela ade-
cuadamente el rostro del Dios .grande en el amor», que
se estremece de compasion por su pueblo. En conse-
cuencia, tambien se cumple la profecia de Jeremias: Yo
sere su Dios y ellos sercin mi pueblos' (Jr 31,31).

Y es precisamente la ocompasion» lo que impulsa a
Jesus a realizar una nueva multiplicacion de panes. Con
todo, este pasaje no debemos considerarlo como una
simple .repeticiOn» de Mt 14,13-21. Ademas de la figura
de Jesus, emerge aqui tambien el grupo de los discipulos,
quienes van adquiriendo cada vez mas un papel preciso:
se estan preparando para su mision en la Iglesia. El did-
logo que se desarrolla entre ellos y el Maestro recuerda el
lamento de Moises en el desierto, cuando pregunto a
Dios: .eDonde puedo yo encontrar came para todo este
pueblo?. (Nm 11,13). Los discipulos, como el gran gula
del pueblo de Israel, ejercen una tarea de mediacion: pre-
sentan los siete panes y los pocos peces. El .rito» de la
multiplicacion se formula por medio de cuatro verbos
cave: tomar, dar gracias, partir y distribuir; el desenlace
es sorprendente: .Comieron todos hasta saciarse».

Y hay tambien algo mas: los siete cestos llenos con
los trozos sobrantes indican no solo la totalidad, sino
tambien la sobreabundancia del don, signo y anticipa-
ciOn del banquete del Reino en el que Jesus mismo ser-
vird y se ofrecera como alimento para saciar la verda-
dera hambre de cada hombre.

La Palabra me ilumina

En nuestra epoca, marcada por el progreso tecnico y
cientifico, asistimos con suma frecuencia impotentes a
un fenomeno inquietante. Toda la humanidad, de una
manera cada vez mas grave y extendida, se siente afligi-
da por una gran cantidad de males a los que ni siquiera
puede dar un nombre preciso: disgusto de la vida, .de-
bilidad mortals., angustia e inquietud. Son muchos, de-
masiados, los que desaparecen a lo largo de la peregri-
naci6n por esta tierra. En esta situacion, el cristiano
tiene que llevar a cabo una gran misiOn. Aunque pobre
y debil como todos, tiene, sin embargo, la «buena suer-
te. de conocer a Jesus, el Emmanuel, el Dios-con-noso-
tros, venido a cargar sobre Si nuestras enfermedades
para dar a todos la salvacion y la paz. En el -en su Pa-
labra y en los sacramentos, particularmente en la euca-
ristia- encuentra la fuerza y el apoyo necesarios para
hacer frente a las fatigas de la vida con una mirada nue-
va, la mirada del que ya ve brillar la luz de la resurrec-
cion en las tinieblas del Viernes Santo.

Muchos hermanos tienen necesidad urgente de este
testimonio de fe y de esperanza, de serenidad y de paz
para poder «creer» ellos tambien, o sea, para descubrir
la firmeza de la roca sobre la que apoyarse con seguri-
dad. Se nos pide dar testimonio con toda nuestra vida
de que el que sisue a Jesus no queda verdaderamente
decepcionado. El puede atraernos tambien, efectiva-
mente, hacia sí a lo largo de un camino que se adentra
en el desierto. El mismo -hecho hombre- experimento



278 Jesús y los discípulos (Mt 13,53-18,35) Curaciones y segunda multiplicación de los panes 279

durante tres días el amargo sabor de la muerte, pero fue
resucitado por el poder del Espíritu Santo. Así, también
cada uno de nosotros está llamado a seguirle con la cer-
teza de que él no nos engañará, sino que sabrá escu-
charnos mucho más allá de todas nuestras expectativas.

En efecto, quien sigue a Cristo no sólo recibe abun-
dancia de vida, sino que encuentra en él mucho más de
lo que su corazón nunca hubiera podido imaginar. El
hombre está hecho para la vida, y en Jesús recibe el don
de la misma vida divina. Ante la mirada del corazón del
que cree se abre de par en par un gran horizonte, pues-
to que la vida eterna comienza desde ahora en la comu-
nión con el que se nos da desde ahora en el signo del
pan partido y de la sangre derramada, para recibirnos
un día en el banquete del Reino celestial.

La Palabra se convierte en oración

Señor Jesús, toma nuestra vida en tus santas manos
y haz de ella un don para todos nuestros hermanos.
Nosotros somos bien poca cosa, pero tú, que has que-
rido servirte de nuestra pobreza, enséñanos a conver-
tirnos contigo y por ti en un pan bueno, capaz de saciar
el hambre de las multitudes, de los que ya no saben
dónde alcanzar la vida verdadera que nunca tendrá
fin. Amén.

La Palabra en el corazón de los Padres

Un día, santa Gertrudis preguntó al Señor cómo po-
día aplicarse para serle más agradable; de improviso vio
a la Iglesia universal conducida a la presencia de Dios.
El Señor dijo a Gertrudis: «He aquí la multitud a la que
servirás hoy». Entonces, bajo el impulso de una inspi-
ración divina inmediata, ella se postró a los pies de Je-
sús y besó la llaga de su pie izquierdo en expiación de
los pecados cometidos en la Iglesia a través de los pen-

samientos, los deseos o la mala voluntad; después le
suplicó que le concediera ser partícipe de la expiación
perfecta con la que él purificó el mundo entero de sus
pecados. De inmediato el alma recibió un pan que ofre-
ció al Señor, que lo aceptó con alegría. Más tarde, le-
vantando los ojos, dio gracias a Dios Padre; tras haber
bendecido el pan, se lo dio a Gertrudis a fin de que lo
distribuyera a toda la Iglesia.

Más tarde, Gertrudis besó el pie derecho del eñor, a
fin de suplir todas las omisiones cometidas en la Iglesia;
después besó con grandísima devoción las llagas de la
mano izquierda en expiación por todos los pecados co-
metidos en todo el mundo de palabra, de palabra y con
hechos; a continuación besó la llaga de la mano dere-
cha... Gertrudis recibía cada vez un pan y lo ofrecía al
Señor, que lo bendecía y se lo devolvía para que lo dis-
tribuyera a la Iglesia. Finalmente, se acercó a la llaga de
amor del costado de Cristo y, besándola con todo el
afecto de su corazón, oraba con insistencia al Señor
para que, tras la digna expiación de los pecados y la ple-
na satisfacción de las negligencias, se dignara ahora,
por la abundancia de su divina bondad, conceder a la
Iglesia los méritos de su vida, méritos que, en presencia
de Dios Padre, le hacen resplandecer con una incompa-
rable majestad. Obtenida esa gracia, llena de alegría
-como habría de hacer con un quinto pan-, la distribu-
yó precisamente como sucede en los banquetes más so-
lemnes, cuando se ofrece al final a los invitados, de ma-
nera sobreabundante, dulces y otras delicadezas.

Respecto a la visión del Señor que tomaba los panes
y daba gracias a Dios, Gertrudis comprendió su signifi-
cado: cada vez que alguien realiza una obra buena, aun-
que sea pequeña, para alabanza de Dios, o recita un pa-
drenuestro, un avemaría, un salmo o cualquier otra
plegaria en nombre y para la salvación de la Iglesia, el
Hijo de Dios la acoge muy favorablemente como fruto
de su propia humanidad, da gracias al Padre, le da su
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bendicion y la distribuye, multiplicada por la bendicion,
a toda la Iglesia para el crecimiento de su salvacion
eterna (Gertrudis de Helfta, Earaldo, IV, 21, 2-4).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
‹< A4e da kistima esta gente...» (Mt 15,32).

Caminar con la Palabra

Se va a plantear a los apastoles la pregunta decisiva de Je-
sts: <<a Y quiet; decis vosotros que soy yo?)). Cuando esto Ilegue
deberan poder dar la respuesta adecuada. La fe es, en primer
lugar, un <<si>> a una persona, no a una cosa; es la entrega corn-
pieta a la persona de JesUs. Precisamente esto es lo que no le re-
sulta facil al hombre. Por eso es necesario mostrar a los apasto-
les que aqui se trata de una personalidad de una naturaleza
absolutamente particular. Jesos se revela como Senor de lo cre-
ado, soberano .de las fuerzas naturales. Cuando cura a los co-
jos, a los lisiados, a los ciegos y a los mudos, cuando multiplica
el pan con una sola palabra y basta para alimentar a cuatro mil
hombres, sin contar mujeres y niños, todo eso supera los limites
del poder humano. Jesos Ileva las pruebas de su credibilidad.
Cristo tiene compasion de estas muchedumbres. Mas tarde tam-
bien los apastoles se vuelven participes de este poder de Jesus y
tambien ellos deberan emplear el poder que les ha sido conferi-
do para ayudar a los que sufren, compartiendo su dolor a fin de
comprenderlo y superarlo. Deben pasar hambre con los ham-
brientos, para saciarlos con la fuerza de Dios.

Dios colma el espiritu y las manos de los hombres a fin de que
los tengan abiertos para distribuirlos a su vez. Por eso el evan-
gelio ((Tomo los siete panes y los peces, dio gracias, los
partici y se los iba distribuyendo a los discipulos, y estos a la
gente>>. La posicion de la Iglesia, que recibe de lo alto y trans-
mite hacia abajo, este' expresada con claridad. De ahl que cada
hombre, sobre todo cada ministro de Dios, deba estar unido,
por arriba, a Dios con la oracian y con la meditacian, y abier-
to, por abajo, a la mucheclumbre con el amor y con la com-
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prension. Si la mision y el espiritu se funden en unidad, se cum-
pie la voluntad de Cristo (R. Gutzwiller, Meditazioni su Mateo,
Edizioni Paoline, Milan 1961, 278-280, passim; edician espa-
nola: Meclitaciones sobre san Mateo, Ediciones San Pablo, Ma-
drid 1965).



Los signos de los tiempos
y la levadura de los fariseos

(Mt 16,1-12)

' Los fariseos y saduceos se acercaron a Jesús con la inten-
ción de ponerle a prueba y le pidieron que les mostrase una
serial del cielo. 2 Él les respondió:

[—Por la tarde decís: «Va a hacer buen tiempo, porque el
cielo está rojizo». Y por la mañana: «Hoy hará malo, porque
el cielo está rojizo y cargado». Sabéis discernir el aspecto del
cielo, pero no los signos de los tiempos]. 4 Esta generación
perversa e infiel reclama un signo, pero sólo se les dará el
signo de Jonás.

Y sin más, los dejó y se marchó.

Cuando los discípulos pasaron a la otra orilla, se habían
olvidado de llevar pan.

Jesús les dijo:

—Tened mucho cuidado con la levadura de los fariseos y
saduceos.

' Ellos comentaban entre sí: «Lo dice porque no hemos
traído pan». 

8 
Jesús se dio cuenta y les dijo:

—¡ Hombres de poca fe! ¿Por qué comentáis que es porque
no tenéis pan? 9 ¿Aún no entendéis? ¿No recordáis los cinco
panes repartidos entre los cinco mil hombres y todos los ces-
tos que recogisteis? ¿Ni los siete panes repartidos entre los
cuatro mil hombres y todos los canastos que recogisteis?
"¿Cómo no entendéis que no se trata de panes? ¡Cuidado con
la levadura de los fariseos y saduceos!

12 Entonces comprendieron que no se refería a que tuvieran
cuidado con la levadura del pan, sino con las enseñanzas de
los fariseos y saduceos.
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La Palabra se ilumina

«Prueba. y «serial '> son los dos terminos-clave de este
fragmento. Los adversarios de Jesus se reunieron para
«ponerle a prueba.. Como no estan dispuestos a creer,
los milagros que Jesirs realiza no les bastan para «pro-
bar>> su identidad mesianica. Los fariseos y los saduceos
-estos ultimos sobre todo se sienten amenazados en
sus poderes e intereses- le exigen «una sena' del cielo»,
es decir, exigen que le pida a Dios su intervencion con
un acontecimiento extraordinario. Jesus, a lo largo de
toda su existencia terrena, choca con la incredulidad y
la hostilidad. Al comienzo de su vida pUblica, llevado
por el Espiritu al desierto, fue «probado>> alli por Sata-
rids, pero con la fuerza de la Palabra de Dios rechazo la
tentacion de un mesianismo espectacular y abrazo la
voluntad del Padre, que habia trazado para el un cami-
no de humildad y de kenosis: salvar a la humanidad
ofreciendo su vida como prueba suprema de amor. Y
precisamente mientras cuelga de la cruz se le pedird
aim -Ultima tentaciOn- que de una «serial.: «Si es rey
de Israel, que baje ahora de la cruz, y creeremos en el»
(Mt 27,41ss). Entonces ofrecera, efectivamente, un sig-
no, pero no el que descarta el sufrimiento y la cruz, sino
el «sign() de Jonds», entendido por Mateo como la resu-
rreccion de Jesus tras su breve permanencia en el cora-
zOn de la tierra, en las profundidades de los infiernos a
donde habia bajado Adan arrastrando consigo a toda la
humanidad.

Los versiculos siguientes (vv. 5-12) revelan que no
solo es grande la tension con los adversarios, sino que
tambien crece la incomprension de los mismos disci-
pulps. Estos, poco despues del milagro de la multipli-
cacion de los panes, se muestran preocupados por no
tener nada que corner, olvidandose de la provision de
pan... Jesus se apoya en esta referencia para ponerles en
guardia contra «la levadura de los fariseos y los sadu-

ceos», es decir, contra su enserianza. Como hombres de
poca fe, necesitan seguir a Jesus con una mayor radica-
lidad, adhiriendose firmemente a su doctrina, confian-
do en su ayuda en las dificultades (cf. el recuerdo de sus
dos prodigiosas multiplicaciones de panes) y guardan-
dose de una concepcion distorsionada y «terrena. del
Mesias.

La pericopa se cierra, sin embargo, con una. nota de
esperanza, porque, como se subraya, los discipulos
«comprenden>> la enserianza de Jesus.

La Palabra me ilumina

.eiltin no entendeis?» (Mt 16,9). iCuantas veces y de
cuantos modos nos dirige el Senor Jesus a nosotros
-gente de poca fe- su apesadumbrada pregunta! Con ex-
cesiva frecuencia, en efecto, no comprendemos las in-
numerables «seriales>> que el pone ante nuestros ojos.
Todo nos habla de su amor, pero es preciso prestar aten-
ciOn a su presencia discreta y leer cada acontecimiento
de la vida personal y de la historia universal con los ojos
iluminados por la fe. Entonces podremos exclamar con
el salmista:

«Tanto saber me sobrepasa,
es sublime, y no lo abarco.
Ta has creado mis entranas,
me has tejido en el seno materno.
Te doy gracias,
porque me has escogido portentosamente,
porque son admirables tus obras» (Sal 139,6.13s).

Nosotros somos el testimonio vivo del amor eterno,
que nos ha llamado a la existencia en el marco de un
maravilloso designio. Este designio se va revelando
poco a poco, gracias tambien a nuestra libre y amorosa
adhesion a la voluntad de Dios. Sin embargo, el Senor
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debe plantearnos cada día una segunda pregunta: «¿No
recordáis?» (Mt 16,9). En efecto, no sólo con frecuencia
somos incapaces de leer en nuestra historia todo lo que
nos habla de él, sino que casi siempre nos olvidamos
también de las grandes gestas salvíficas que ha llevado
a cabo el Señor en favor de toda la humanidad al venir
a buscarnos a nosotros, pecadores, para ser misericor-
dioso con nosotros. Cada cristiano debería recuperar un
fuerte sentido de la historia: no vive una vida sólo
«suya», sino que forma parte de un designio universal
de salvación; ha recibido de otros el patrimonio de la fe
y debe transmitirlo a otros; camina hacia la eternidad
en comunión con todos los hombres.

La Iglesia repite cada día las palabras del memorial:
«Haced esto en memoria mía». ¡Qué lejos estamos, sin
embargo, de dejarnos penetrar por esta memoria que
hace presente para nosotros su sacrificio redentor!... De
ahí que -como los discípulos- tal vez nos preocupemos
de lo que tenemos o no tenemos para comer y no nos da-
mos cuenta de que Jesús nos está hablando de algo muy
distinto. Sordos, obtusos y ciegos como somos, no com-
prendemos que él está en medio de nosotros como Pan
de vida, como memoria viviente de aquel amor excesivo
capaz de colmar nuestros corazones ahora y siempre. La
perícopa evangélica termina dejando abierta una rendija
de esperanza: «Entonces comprendieron...» (v. 12). Estar
asiduamente con Jesús va transformando poco a poco
nuestros corazones, abre nuestras mentes, nos configura
con él, nos da sus sentimientos: entonces se ilumina tam-
bién el sentido de nuestra existencia.

La Palabra se convierte en oración

Señor Jesús, concédenos tu Espíritu bueno para que,
iluminados en lo hondo del corazón, seamos capaces de
acoger con alegría la gran lección de tu amor, que nos

precede y nos envuelve. Haz que en la hora del sufri-
miento y de la oscuridad seamos capaces de mantener
viva en medio de nuestros hermanos la memoria de tu
don de salvación con un testimonio fiel y apasionado,
para que a todos sea posible reconocer en tu muerte y
resurrección el magno y único signo de la esperanza
humana.

La Palabra en el corazón de los Padres

El primer signo que han realizado el Padre y el Hijo,
para confundir a los infieles y llevar a cabo nuestra sal-
vación, me parece que es la concepción de la Virgen. En
efecto, después de que se declaró previamente a este res-
pecto: «Pues el Señor mismo os dará una señal» (Is 7,14a),
como dirigiéndose a los que preguntaban de qué signo se
trataba, el texto del profeta añadió, aunque con palabras
que son de evangelista: «Mirad, la joven está encinta y da
a luz un hijo» (Is 7,14b).

Justamente, por tanto, cuando ahora esta «genera-
ción perversa e infiel reclama un signo, [...] sólo se les
dará el signo de Jonás» (Mt 16,4), a fin de que los que no
están edificados por un signo de poder, se escandalicen
por el signo de la debilidad o bien por el de los tres días
de sepultura y muerte. Ese signo, que algunos han re-
chazado, nosotros lo acogemos, ciertamente, con fe ple-
na y devota veneración, reconociendo que el Hijo, que
la Virgen concibió, es para nosotros en el fondo del in-
fierno signo de liberación y de perdón, y allá arriba en lo
alto signo y esperanza de exultación y de gloria. El que
«bajó a las regiones inferiores de la tierra» (Ef 4,9) es, pre-
cisamente, «el mismo que ha subido a lo alto de los cie-
los para llenarlo todo» (Ef 4,10). El Señor ya ha elevado
el signo: primero en el patíbulo de la cruz, después en el
trono del Reino.

Ciertamente, tenemos como signo de benevolencia a
la Madre y al Hijo (cf. Sal 86,17). Todo lo que pertenece
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a la madre es, a buen seguro, para nosotros un milagro,
pues ella es de manera (mica y sin par Madre y Virgen;
todo lo que pertenece al Hijo es para nosotros un mila-
gro, puesto que no solo es Unico, sino tambien incom-
prensible, Dios y hombre. La Madre, al concebir y dar a
luz virgen, es signo para nosotros del hecho de que es
Dios el hombre que concibiO y dio a luz; el Hijo, al rea-
lizar obras divinas y padecer condiciones humanas, es
signo para nosotros del hecho de que conducird el hom-
bre a Dios, para lo cual fue concebido, fue dado a luz y
sufre tambien (Guerrico de Igny, Sermoni, Qiqajon,
Magnano 2001, 363-364, passim; edicion espatiola: Ser-
mones liturgicos, Editorial Monte Carmelo, Burgos 2004
[2 vols.]).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
geAt'tn no entendeis? No recorddis?» (Mt 16,9).

Caminar con la Palabra

Hemos desarrollado una buena atencion a las condiciones
meteorologicas; somos capaces de distinguir entre una nube que
viene del mar, cargada de agua, y un viento del desierto, que
presagia sequia. Pues bien, tcomo es que no prestamos una
atencion igual al significado <<religioso>> del tiempo que vivimos?
Hay, en la historia, tiempos de administracion ordinaria..., pero
hay tambien tiempos de crisis, en los que se prepara un profun-
do desconcierto de las relaciones humanas. En estos tiempos
seria necio quedarse tranquil° coma hicieron los hombres de la
generacion del diluvio, distraidos, incapaces de prepararse
para la inminente catostrofe. Pues bien, dice Jest)s, el tiempo que
estamos viviendo es tiempo de crisis, no de tranquilidad; es tiem-
po de revolucion, no de conservacion. ((aPor que no juzgais
vosotros mismos lo que es justo?>>; apor que no as dais cuenta
de que muchas de vuestras preocupaciones carecen ahora de
sentido y de que vuestras distracciones as estan Ilevando a la rui-

na? Debemos aprender de Jeses mismo la actitud adecuada. El
vive proyectado hacia el futuro cumplinniento de su mision. Jesos
no se deja adormecer par los intereses que puede proponer la
vida de una manera abundante, no se deja desviar por las pro-
puestas que el mundo multiplica (carrera, exito, riqueza, pla-
cer...); plenamente consagrado a su mision, mira hacia la meta
que el Padre le ha propuesto. Hacernos conscientes del tiempo
que vivimos significa hacer CP1110 Jesos:.-no.ilusionarnos con que
el camino sea Ilano y facil, con que solo nos esperan exitos. Al
contrario, Jesos vino a traer la division, no la pal. La afirmacion
resulta escandalosa y la podriamos contraponer a muchas otras
frases del Nuevo Testamento: <<La paz os dejo, mi paz os dor.
No cabe duda de que la mision de Jest:is es precisamente la re-
conciliacion de los hombres con Dios, de los hombres entre ellos;
y todo esto se resume en la palabra vaz>>. Sin embargo, se
equivocaria quien pensara que esta Paz se conquista focilmen-
te. Cristo ha destruido la enemistad par media de su cruz, y la
paz es el fruto de su sacrificio. Par eso es necesario vigilar la lu-
cidez del pensamiento: la paz de Cristo se afirma a troves de
contrastes y tambien desgarros. Se te pide que te adhieras a el
sin componendas, sin vacilaciones, y esto provocaro, inevitable-
mente, divisiones (S. Sirboni — L. Monari, Lampada per i miei
passi, EDB, Bolonia 1994, 240s, passim).



La confesión de fe de Pedro;
primer anuncio de la pasión

y condiciones del seguimiento
(Mt 16;13-28)

De camino hacia la región de Cesarea de Filipo, Jesús
preguntó a sus discípulos:

—¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?
14 Ellos le contestaron:

—Unos que Juan el Bautista; otros que Elías; otros que
Jeremías o uno de los profetas.

15 Jesús les preguntó:

—Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?
16 Simón Pedro respondió:

—Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.

' Jesús le dijo:

—Dichoso tú, Simón, hijo de Juan, porque eso no te lo ha
revelado ningún mortal, sino mi Padre, que está en los cielos.
18 Yo te digo: tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi
Iglesia, y el poder del abismo no la hará perecer. ' 9 Te daré las
llaves del Reino de los Cielos; lo que ates en la tierra quedará
atado en el cielo, y lo que desates en la tierra quedará desata-
do en el cielo.

20 Entonces mandó a sus discípulos que no dijesen a nadie
que él era el Mesías.

21 Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discí-
pulos que tenía que ir a Jerusalén y que tenía que sufrir mu-
cho por causa de los ancianos, los jefes de los sacerdotes y los
maestros de la ley; que lo matarían y al tercer día resucitaría.

" Entonces Pedro, tomándolo aparte, se puso a recrimi-
narle:
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-Dios no lo quiera, Senor; no te ocurrird eso.

" Pero Jesus, volviendose, dijo a Pedro:

-iPonte detras de ml, Satands! Eres para ml un obstaculo,
porque tus pensamientos no son como los de Dios, sino como
los de los hombres.

24 
Y dirigiendose a sus discipulos

-Si alguno quiere venir detras de ml, que renuncie a sí mis-
mo, cargue con su cruz y me siga. " Porque el que quiera sal-
var su vida, la perdera, pero el que pierda su vida por ml, la
conservard. 

26 
Pues de que le sirve al hombre ganar todo el

mundo si pierde su vida? zO que puede dar a cambio de su
vida? " El Hijo del hombre esta a punto de venir con la gloria
de su Padre y con sus angeles. Entonces tratard a cada uno se-
gun su conducta. " Os aseguro que algunos de los aqui pre-
sentes no moriran sin ver al Hijo del hombre venir como rey.

La Palabra se ilumina

El episodio ocupa un lugar central en los evangelios
sinopticos. Mateo da un relieve particular a la identidad
de Jesus y al papel de Pedro. Jesus se identifica aqui con
el Hijo del hombre, el Juez universal esperado para el fi-
nal de los tiempos: una figura gloriosa, humano-divina
(cf. Dn 7,13s), que no se presta a esperanzas politicas,
como la del Mesias/Cristo. Por lo demas, el sondeo de
opiniones (v. 14) atestigua que la gente duda a la hora
de proyectar sobre Jesus esperanzas de ese tipo: la res-
puesta de Pedro no es, por consiguiente, algo previsible.
Jesds lo confirma solemnemente, constituyendo al al:xis-
tol en jefe de la nueva comunidad mesianica e imponien-
dole un nombre nuevo, signo de una nueva identidad y
mision.

El mesianismo de Jesus, sin embargo, difiere radical-
mente del sentir humano: la gente no esta preparada
para acogerlo (v. 20), ni siquiera Pedro lo esta, a pesar
de la revelacion del Padre. En efecto, manifiesta toda su
debilidad frente al primer anuncio de la pasion, en el
que Jesus parece identificarse con el Siervo sufriente

Inas que con el Cristo. Llegados ahi, Jesus emplea una
expresion durisima dirigida a Pedro, le llama «Sata-
nasD, dado que le presenta las mismas tentaciones me-
sianicas que ya le habia insinuado el demonio en el de-
sierto.

Con todo, Jesus no reyoca la mision que le habia
confiado a Pedro: de ahi . que debamos reconocer que
la Iglesia, desde la «rocaD de su fundamento, adnque
esta constituida por hombres fragiles, permanecera
firme e inmortal en virtud de la presencia del mismo
Cristo (v. 18b). Sin embargo, el camino de los discipulos
debe calcar las huellas del Maestro: deberan compartir
sus sufrimientos, humillaciones, aparentes fracasos,
para compartir tambien la victoria.

Jesus lo asegura a traves de la revelaciOn implicita
que en el realizan y unifican tres figuras profeticas de la
Escritura tan diferentes que parecen antiteticas: la es-
catologica del Hijo del hombre, la real del Mesias y la
misteriosa del Siervo sufriente.

La Palabra me ilumina

cY vosotros, equien decis que soy yo?. Hoy nos so-
mete Jesus al examen de la fe. Como hizo SimOn Pedro,
tal vez pudieramos superar la parte teOrica con una res-
puesta exacta, fruto de la gracia de Dios que trabaja en
nosotros. « Tit eres el Mesias», la realizacion de las mejo-
res esperanzas, ‹(el Hijo de Dios vivo». La afirmacion de
Pedro brota del corazon, no, a buen seguro, de sus no-
ciones de teologia, y suscita la igualmente cordial ex-
clamacion del Seiior. Quisieramos responder con el
mismo ardor a Jesus.

Con todo, eso no bastaria para superar el examen:
hemos comprendido que Jesus es Dios, pero debemos
comprobar tambien nuestro concepto de Dios y de su
obrar. En efecto, nuestro vinculo con el requiere la imi-
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tación, el seguimiento del Hijo: ésta es la prueba prác-
tica, la comprobación de la fe. Nosotros creemos en el
Dios omnipotente, pero no hemos comprendido aún de
manera suficiente que su omnipotencia es misericordia
infinita, llegada hasta el sacrificio del Hijo. Por eso nos
quedamos desconcertados o decepcionados frente a las
oposiciones y a los fracasos: nos falta la conciencia de
que Cristo está presente entre nosotros como Crucifica-
do-Resucitado, para salvarnos, abriéndonos por delante
su mismo camino.

Si queremos ser discípulos suyos, no hay otro cami-
no. Ese camino conduce a la plenitud de la vida, aunque
a costa de renuncias y de fatigas: para avanzar es preci-
so rechazar los falsos valores propuestos por la menta-
lidad mundana. El Hijo de Dios vivo es también verda-
dero hombre: sólo él puede enseñarnos a ser personas
auténticas, capaces de realizar aquella humanidad que
corresponde a las expectativas del Padre. Si siguiéra-
mos con confianza la enseñanza y el ejemplo del Maes-
tro, podríamos superar también el examen definitivo
que el evangelio nos deja entrever hoy, puesto que «el
Hijo del hombre está a punto de venir con la gloria de su
Padre y con sus ángeles. Entonces tratará a cada uno
según su conducta» (v. 27).

La Palabra se convierte en oración

Señor Jesús, tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.
Haz que, firmemente basados en la roca de la fe de Pe-
dro, aprendamos a pensar y a sentir según el corazón
del Padre y a seguirte abrazando cada día nuestra cruz,
a fin de llegar contigo a la gloria de la resurrección.

La Palabra en el corazón de los Padres

La lectura del santo evangelio que habéis acabado de
escuchar ahora, hermanos, debe ser meditada con una

gran atención y mantenida bien en la mente por el he-
cho de que demuestra la gran fuerza de la fe perfecta
contra todas las tentaciones. Si queremos saber de qué
modo debemos creer en Cristo, nada más claro que lo
que dice Pedro: « Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo».
Si después queremos aprender lo que vale esa fe, nada
es más evidente que lo que dice el Señor sobre la Igle-
sia: «Y las puertas del abismo no prevalecerán sobre ella».

Llegado Jesús al territorio de Cesarea de Filipo, inte-
rrogaba a los discípulos diciendo: «¿Quién dice la gente
que es el Hijo del hombre?». Respondió Simón Pedro:
«Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo». Notad la mara-
villosa distinción por la que, al verse obligados tanto Je-
sús como su fiel discípulo a expresar una opinión sobre
las dos naturalezas de nuestro Señor y Salvador, el Se-
ñor indica la humildad de la naturaleza asumida, el dis-
cípulo, en cambio, afirma la excelencia de la eternidad
divina.

El Señor dice de sí mismo lo que es menor; el discí-
pulo dice de él lo que es mayor. El Señor dice de sí que
ha sido creado para nosotros; el discípulo dice que es él
quien nos ha creado. Así, el Señor acostumbra a lla-
marse a sí mismo en el evangelio con mucha más fre-
cuencia Hijo del hombre que Hijo de Dios, para recor-
darnos la tarea que ha asumido para nosotros. Por eso
es necesario que nosotros con la mayor humildad vene-
remos la alteza de su divinidad; si, efectivamente, lleva-
mos siempre en nuestra mente con una intención pia-
dosa el poder de la divinidad por la que hemos sido
creados, también nosotros como Pedro seremos recom-
pensados con el premio de la bienaventuranza eterna.

«Y yo te digo que tú eres Pedro y sobre esta piedra edi-
ficaré mi Iglesia». Pedro, que antes se llamaba Simón,
recibe del Señor el nombre de Pedro porque se ha ad-
herido con un propósito firme y tenaz a aquel de quien
se ha escrito: «La piedra era Cristo» (1 Cor 10,4). Sobre
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esta piedra ha sido edificada la Iglesia, porque solo con
la fe y el amor de Cristo, o sea, gracias a la asuncion de
los sacramentos de Cristo, gracias a la observancia de
los preceptos de Cristo, es posible conseguir la suerte de
los elegidos y la vida eterna, como dice el apostol: «Nadie
puede poner un cimiento distinto del que ya esta puesto,
y este cimiento es Jesucristo» (1 Cor 3,11) (Beda el Vene-
rable, Comentario al evangelio segan Mateo, I, 20).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
o n't eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo» (Mt 16,16).

Carnin. ar con la Palabra

En el evangelio de Mateo (16,13-16) aparece un dialog() en-
tre JesOs y los apostoles en el que el Maestro les pregunta:
«eQuien dice la gente que es el Hijo del hombre?. Ellos, tal vez
Pedro, el mas locuaz, y en nombre de todos, le responde: ((Linos
que Juan el Bautista, otros que Elias, otros que Jeremias o algu-
no de los profetas. Entonces Jestjs les dirigio una pregunta mas
directa: <<Y vosotros, aquien decis que soy yo?)). Esta vez, con
mos seguridad, respondio Pedro en nombre de todos: TO eres
el Cristo, el Hijo del Dios vivo)).

Teresa de Calcuta est6 plenamente de acuerdo con la res-
puesta de Pedro. Durante una de sus estancias en la clinica ro-
mana Salvator Mundi, donde fue ingresada dos o tres veces a
causa de sus problemas de corazon, la madre Teresa reflexio-
no sabre quien era para ella Jesus de Nazaret. Y, tal vez a pe-
ticion de alguien o por deseo de compartir con sus hermanas el
fruto de aquella meditacion, puso por escrito sus conclusiones.
Unas conclusiones que respondian a la pregunta oaquien es
Jestis para mi?)).

Y escribio:

oPara ml, Jes6s es

El Verbo hecho came.

El Pan de la vida.
La victima sacrificada en la cruz por nuestros pecados.

El Sacrificio ofrecido en • la' santa misa por los pecados del
mundo y por los mios propios.

La Palabra, para ser dicha.

La Verdad, para ser proclamada.

El Camino, para ser recorrido.

La luz, para ser encendida.

La Vida, para ser vivida.

El Amor, para ser amado.

La Alegria, para ser compartida.

El Sacrificio, para ser dado a otros.

El Pan de Vida, para que sea mi sustento.

El Hambriento, para ser alimentado.

El Sediento, para ser saciado.

El Desnudo, para ser vestido.

El Desamparado, para ser recogido.

El Enfermo, para ser curado.

El Solitario, para ser amado.

El lndeseado, para ser querido.

El Leproso, para lavar sus heridas.

El Mendigo, para darle una sonrisa.

El Alcoholizado, para escucharlo.

El Deficiente Mental, para protegerlo.

El Pequenin, para abrazarlo.

El Ciego, para guiarlo.

El Mudo, para hablar por el.

El Tullido, para caminar con el.
El Drogadicto, para ser comprendido en amistad.

La Prostituta, para alejarla del peligro y ser su amiga.

El Preso, para ser visitado.

El Anciano, para ser atendido.
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Para mí, Jesús es mi Dios.
Jesús es mi Esposo.
Jesús es mi Vida.
Jesús es mi único amor.
Jesús es mi Todo»
(J. L. González-Bolado, Madre Teresa, San Paolo, Cinisello B

2003, 285).

La transfiguración de Jesús
(Mt 17,1-13)

' Seis días después, tomó Jesús consigo a Pedro, a Santia-
go y a su hermano Juan, y los llevó a un monte alto a solas.
2 Y se transfiguró ante ellos. Su rostro brillaba como el sol y
sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, vie-
ron a Moisés y a Elías, que conversaban con Jesús. 4 Pedro
tomó la palabra y dijo a Jesús:

- Señor, ¡qué bien estamos aquí! Si quieres hago tres tien-
das: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.

Aún estaba hablando, cuando una nube luminosa los cu-
brió y una voz desde la nube decía:

-Éste es mi Hijo amado, en quien me complazco; escu-
chadlo.

' Al oír esto, los discípulos cayeron de bruces, aterrados de
miedo. ' Jesús se acercó, los tocó y les dijo:

- Levantaos, no tengáis miedo.

' Al levantar la vista no vieron a nadie más que a Jesús. 9 Y
cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó:

- No contéis a nadie esta visión hasta que el Hijo del hom-
bre haya resucitado de entre los muertos.

Los discípulos le preguntaron:

- ¿Por qué dicen los maestros de la ley que primero tiene
que venir Elías?

" Jesús les respondió:

- Sí, Elías tenía que venir a disponerlo todo.' Pero os digo
que Elías ha venido ya y no lo han reconocido, sino que han
hecho con él lo que han querido. Del mismo modo van a ha-
cer padecer al Hijo del hombre.
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" Entonces entendieron los discipulos que se referia a Juan
el Bautista.

La Palabra se ilumina

oSeis dias despues....: el relato de la transfiguracion
esta situado tras la profesion mesianica de fe pronun-
dada por Pedro en Cesarea de Filipo (Mt 16,16) y el
anuncio de su inminente pasion por parte de Jesus. Los
discipulos se sienten turbados por la perspectiva de sus
sufrimientos; Jesus en persona elige entonces a tres y se
los lleva con el aparte sobre un «monte» alto, lugar que
siempre tiene un importante valor simbolico en Mateo.
La transfiguracion de la humanidad de Cristo ofrece un
anticipo de su gloria pascual; la voz del Padre manifies-
ta a los apostoles la verdadera identidad del Hijo, a fin
de que se refuerce su fe vacilante. El relato, a traves de
la descripcion del evangelista, adquiere una tonalidad
no solo teofanica, sino tambien apocaliptica, especial-
mente en la conclusion (vv. 6-9).

El acontecimiento presenta fuertes analogias con el
relato de Ex 24,12-18. Durante el camino por el desier-
to, Moises sube al monte Sinai: la montafta estuvo re-
cubierta durante seis dias por una nube y, al septimo,
Dios le llama desde la nube. Jesus, antes de su exodo de-
finitivo, sube con tres discipulos a un monte, donde
Dios se manifiesta de un modo singular. El cuerpo de
Jesus experimenta una transformaci6n que anticipa
con su fulgor la suerte reservada a los justos en el Rei-
no de su Padre (cf. Mt 13,43). Se trata ya de una irrup-
cion de la gloria divina en nuestra humanidad. Su
rostro, mas resplandeciente que el sol, recuerda y su-
pera la luz emanada del rostro de Moises (Ex 34,29).
Jesils aparece presentado tambien como el enviado de-
finitivo de Dios. Junto a el aparecen, en efecto, Moises y
Elias, los dos justos que resumen la totalidad de la
revelacion del Primer Testamento (la ley y los profetas)

y marcan su cumbre: favorecidos por una experiencia
particular de la intimidad divina sobre el monte Sinai
(Ex 34 y 1 Re 19,9-18), no resultaron tocados por la
muerte y fueron ligados a la esperanza mesianica segun
la tradicion. Pedro, dirigiendose a Jesus como «Senor»
-titulo mesianico entraftable a Mateo-, le pide su eon-
sentimiento para construir tres tiendas: se trata de una
referencia a las tiendas de la fiesta de las cabanas, que
probablemente se celebraba durante aquellos dias, o
bien -seg6n el lenguaje apocaliptico- a las «moradas
eternas», donde los justos habrian de gozar de las deli-
cias del Paraiso.

Sobreviene la nube luminosa que indica la presencia
de Dios, la She kind, que habia tornado posesiOn del tem-
pi() erigido por Salomon (1 Re 8,10s). De ella sale la voz
que, con su revelacion, constituye el nude() del relato.
Las palabras pronunciadas sobre el Hijo son las mismas
de la proclamacion acontecida en la teofania del Bau-
tismo (Mt 3,16s). Jesus es el Hijo unico, amado y elegi-
do por Dios para la tarea mesianica, el Profeta definiti-
vo prometido (cf. Dt 18,15). En la cita de Mateo estan
presentes tres pasajes de la Escritura: el Sal 2, que ha-
bla de la entronizacion del Mesias; Gn 22,2, donde se
alude a Isaac, el hijo amado, e Is 42,1, con el primer
canto de Siervo en el que Dios se complace.

Pedro hubiera querido hacer tres tiendas, poniendo a
Jes6s en el mismo plano de Moises y de Elias. El Padre
muestra que Jesus es la tienda de la presencia y del en-
cuentro entre Dios y el hombre (cf. 1 Cr 17,1-15). Los re-
presentantes del Primer Testamento dejaran, en efecto,
su puesto a Jesus «solo». Es el --el «solo»- el que lleva a
cumplimiento la ley y los profetas y el que cuenta en el
tiempo el amor eterno del Padre; el es la Palabra plena
y definitiva para escuchar. Mientras que en el episodio
del bautismo la voz celestial se dirigia a Jesus, aqui se
dirige precisamente a los discipulos, a fin de que corn-
prendan la identidad del Maestro y le sigan. Solo el
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evangelista Mateo se detiene en la reacción de los discí-
pulos: ante la voz que venía del cielo, «cayeron de bruces,
aterrados de miedo» (v. 6). Se quedaron aturdidos por la
revelación divina, y sólo gracias al gesto y a la palabra
del Jesús se pueden levantar, o mejor, al pie de la letra,
«resurgir». El fragmento concluye con una nueva pala-
bra de revelación por parte de Jesús: les explica que Elías
-esperado por los maestros de la ley como precursor del
Mesías- ya ha venido en realidad en la persona de Juan
el Bautista, que anticipó también su muerte violenta. De
este modo, Jesús se encamina hacia su destino de sufri-
miento, que los discípulos también están llamados a
compartir, llevando escondida en el corazón la luz del
Tabor: ésta les permitirá reconocer en los rasgos del
desfigurado su rostro más brillante que el sol.

La Palabra me ilumina

Cuanto más enamorados estamos de Cristo -¿y qué
verdadero cristiano no quiere estarlo?-, tanto más vol-
vemos a recorrer con ansioso deseo las sobrias páginas
de los evangelios en las que se habla de él. Entre ellas,
las que narran la transfiguración atraen profundamen-
te al corazón del creyente. A alguien -por gracia- le ha
sido dado, por tanto, en un momento de la respiración
eterna, ver con los ojos de la carne el fulgor de la gloria
de Dios resplandecer en un rostro humano, en el rostro
del más bello de los hijos de los hombres. Sin embargo,
cada uno de nosotros está llamado a esta gracia, a este
privilegio singular. El evangelio de Mateo traza el itine-
rario desde sus primeros capítulos.

Como los Magos, también nosotros estamos invi-
tados a ponernos en camino para reconocer que -desde
el momento de la encarnación del Verbo- cada niño
pobre, fugitivo, marginado, es una imagen del Rey de
reyes que se encuentra -humilde- en nuestras calles. A
quien busca el rostro de Dios no le falta una luz que le

guíe a encontrarle, a adorarle. Es la luz que irrumpe
desde el interior del cuerpo de Cristo sobre el Tabor y le
hace más brillante que el sol, para que el creyente la lle-
ve en el corazón incluso en los momentos en que su ca-
mino pase por la hora del Getsemaní. La luz divina está
escondida ahora para siempre en el corazón de cada
hombre. Seremos felices si, escuchando la Palabra de
Jesús, le hacemos cada vez más espacio. En efecto, sólo
con la escucha de la Palabra de Dios aprenderemos a
reconocer a Cristo en el rostro de cada desfigurado, de
cada hombre pobre y crucificado.

Al atardecer de la vida, según lo que él mismo ha di-
cho (cf. Mt 25,31-46), se nos preguntará precisamente si
le hemos acogido en los pequeños, en los despreciados.
Nuestro amor -su amor en nosotros- encenderá tam-
bién en los rostros pobres la luz de su belleza y nosotros
-finalmente- le veremos en toda su gloria, que se nos
revelará no de una manera fugaz, sino plena y para
siempre.

La Palabra se convierte en oración

Señor Jesús, que antes de la pasión mostraste a tus
discípulos tu rostro glorioso, a fin de que no desfalle-
cieran en la hora de la gran prueba, invítanos también
a nosotros a subir contigo al monte alto de la oración.
En medio del silencio y del recogimiento, haz que sin-
tamos resonar en nuestro corazón tu Palabra, que es luz
para nuestros pasos y apoyo para afrontar, con una fe
siempre renovada, el camino cotidiano de la vida en
este valle de lágrimas.

Y mientras, solícitos, avanzamos en nuestra peregri-
nación terrena hacia la casa del Padre, te suplicamos,
humildemente, por nuestros hermanos más pobres y
sufrientes, por nuestros compañeros de viaje más dura-
mente probados y tentados por el desfallecimiento, que
tengan ya desde ahora la gracia de ver transfigurados
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sus dolores en aquella luz gloriosa que marca el paso de
la cruz a la gloria de la resurreccion.

La Palabra en el corazon de los Padres

Duke es la luz -dice SalomOn- y agradable para los
ojos ver el sol» (Ed 11,7). Que significa, para los ojos,
ver el sol? El esposo es luz y «su rostro brillaba como el
sol» (Mt 17,2); en sus ojos, sin embargo, se refleja la fas-
cinaciOn de una belleza sorprendente, que deslumbra
con su esplendor, como un astro de luz infinita. Enton-
ces, elpor que no me acerco para calentarme? i Oh, tu-
multo de las preocupaciones humanas! Por que privais
a ml pobre alma de los ojos de Jesus? Alejaos de ml,
quien sabe si podre procurarme, de alguna manera,
como a hurtadillas, un poco de este gozo, aunque solo
sea un instante. Y si no se me permite saborear plena-
mente esta vision bienaventurada, que al menos pueda
alegrarme de haberla deseado. El solo hecho de desear
esta belleza es como despojarse de la propia fealdad y
revestirse de su esplendor.

El que busca ardientemente el rostro de Jesus ya ha
llegado, en realidad a exaltar al Hijo del hombre y ya ha
despuntado para el el dia de la gloria. Este es, por tan-
to, para ti el signo de que has visto verdaderamente a
Jesus: si le has glorificado con todo el corazon en la ala-
banza y en la bendicion. Oh rostro mas deseable que
cualquier otra cosa, que no privas de tu visiOn a los que
te buscan y que glorificas con tu luz a los que te ven!
Ahora bien, como dijo el mismo Jesus, esta alegre glori-
ficacion dura solo una brevisima hora y, ademas, rara
vez se concede.

Es esta una hora feliz, y grande es su ganancia. Es la
hora en la que el glorifica, a su vez, a los que le dan glo-
ria. oDios de los ejercitos, restciuranos, que brille tu rostro
y nos salves' (Sal 79,4). Efectivamente, la vision del ros-
tro de Jesus es, en verdad, portadora de salvacion y de

vida, pero el hombre no podra verb o si antes no muere a
si mismo, para vivir solo para el. iBienaventurados los
ojos de todos aquellos que lo han visto! (Juan de Ford,
Sermoni sul Cantico dei Cantici, XVIII, l, El Cerchio,
Rimini 2003, 219-221, passim; se esta preparando una
edicion espaiiola en Monte Carmelo).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
0,41 levantar la vista no vieron a nadie mcis que a Jesus»

(Mt 17,8).

Caminar con la Palabra

La luz de la transfiguracion de Cristo nos asegura, ya hoy,
que la obra de la resurreccion ha comenzado en nosotros. Esta-
mos en la noche. En medio de estas tinieblas brilla una peque-
iia lampara. A nosotros nos corresponde mantener los ojos fijos
en esta luz. aPor que buscan muy lejos lo que está tan cerca? En
ocasiones, renunciando a la fe y a la paciencia, exigimos pro-
digios y milagros, signos inmediatamente visibles. Mantenien-
donos ante Dios, podemos ver todo, por consiguiente, a la luz
de Cristo: considerar todo ser humano a esta luz, saber que en
cada hombre brilla el reflejo de la imagen del Creador.

Nuestro projimo no es, necesariamente, aquel que nos es
simpatico, sino el hombre herido por la vida, tendido en el mar-
gen de nuestro camino. No es solo aguel por el que experimen-
tamos una amistad inmediata, sino tambien aquel que, precisa-
mente porque nos es, a primera vista, indiferente, merece mos
que cualquier otro ser mirado con la mirada misma de Cristo.
Renunciar a gemir por todo lo que este pueda tener de negati-
vo, para considerar los dones, la obra positiva de Dios, la pe-
queria luz depositada en el. Considerarnos tambien a nosotros
mismos a la luz de Cristo.

La luz de Cristo transfigura en nosotros las mismas sombras.
Solo el Ilega a lo inalcanzable, a esas voluntades rebeldes que
no realizan lo que aman, sino que se vuelven a lo que saben
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contrario a su bien. Ahora bien, para esto es preciso volvernos
hacia la luz. Una transformación como ésta no se realiza en un
día. Debemos modificarnos continuamente de nuevo, a fin de
ser aferrados por Dios, trabajados por él, cambiados en lo ínti-
mo de nosotros mismos. Pero se trata de una transformación en
vistas a qué. En vistas a llegar a ser capaces de acoger tanto los
acontecimientos fáciles como las horas duras y las oposiciones,
siempre dispuestos a ir hacia lo que está delante. Los apóstoles
contemplan a Cristo transfigurado y desean permanecer en
aquella luz fulgurante. Pero deben bajar de nuevo de la monta-
ña y, de ahora en adelante, ver brillar la luz de Cristo en la Igle-
sia naciente, en ellos mismos, en el mundo, entre los hombres
(Mt 17,9). Y esto es verdad para cada cristiano: volver a bajar
para irradiar a Dios, para ser portador de paz y de reconcilia-
ción en las divisiones de la familia cristiana y en los desgarros
de la familia humana, de modo que, a través de esta luz de
Cristo en nosotros, también el que no puede creer quede en-
caminado, sin que él sepa cómo, hacia la esperanza de Dios
(R. Schultz, en Carta de Taizé 1981, passim).

El epiléptico curado
y el segundo anuncio de la pasión

(Mt 17,14-23)

14 Cuando llegaban a donde estaba la gente, se acercó un
hombre, que se arrodilló ante Jesús, ' 5 diciendo:

-¡Señor, ten compasión de mi hijo, que tiene ataques y está
muy mal! Muchas veces se cae al fuego y otras al agua; 16 se lo
he traído a tus discípulos, pero no han podido curarlo.

'' Jesús respondió:

- ¡ Generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuándo estaré
con vosotros? ¿Hasta cuándo tendré que soportaros? Traéd-
melo aquí.

18 Jesús le increpó, y el demonio salió del muchacho, que
quedó curado en el acto. 19 Después, los discípulos se acerca-
ron en privado a Jesús y le preguntaron:

- ¿Por qué nosotros no pudimos expulsarlo?

20 Él les dijo:

- Por vuestra poca fe; os aseguro que si tuvierais una fe del
tamaño de un grano de mostaza, diríais a este monte: «Tras-
ládate allá» y se trasladaría; nada os sería imposible.

22 Un día que estaban juntos en Galilea, les dijo Jesús:

-El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los
hombres, 23 y le darán muerte, pero al tercer día resucitará.

Y se entristecieron mucho.

La Palabra se ilumina

Tras haber pedido ayuda en vano a los Doce, un hom-
bre -que por su humilde actitud recuerda al centurión
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(cf. Mt 8,6) y a la cananea (Mt 15,22)- suplica a Jesus
que cure a su hijo epileptic°. Con su palabra autorizada
y eficaz, Jesus, realizando un exorcismo, lleva a cabo de
inmediato la curaciOn. Partiendo del relato de este mi-
lagro -narrado con la maxima concentraciOn y sin de-
talle alguno-, el fragment° evangelic° refiere la ense-
fianza de Jesus sobre la fe. Los terminos que dan unidad
a la composicion aparecen expresados en sus afirma-
ciones -o, mejor, en su desconsolado lamento- sobre la
ogeneracion incredula y perversa. (17,17) y sobre la
«poca fe. de los discipulos (17,20). elA quien se refiere?
La primera sentencia, de claro sabor biblico, no parece
referirse directa o exclusivamente a los discipulos, sino
mas bien -por sus fuertes resonancias veterotestamen-
tarias (cf. Dt 32,5; Nm 14,27)- parecen ser una severa
advertencia dirigida al pueblo elegido y, por consiguien-
te, al nuevo Israel, a todos los que sienten la tentacion
de ceder a la tentacion de la incredulidad y, en conse-
cuencia, de alejarse cada vez mas de Dios y de su plan
de salvacion. Se Regard, de hecho, hasta el rechazo cla-
ro de Jesiis, el enviado definitivo del Padre.

Y cOmo va la salud espiritual de los discipulos?
Ellos, que lo han dejado todo para seguir a Jesds, no
han conseguido curar al muchacho por su apoca fe..
.Poca feD no es sinOnimo de «incredulidad.; se trata
mas bien de una fe enferma, resquebrajada por las du-
das, miedos, desconfianza. Es una fe que no convierte
su relacion vital con Cristo en el perno y en el fulcro de
toda acciOn. Jesds dice, en efecto, que bastaria un gra-
no de fe autentica para trasladar las montatias. La afir-
macion hiperbOlica es una invitacion a creer en el poder
de la fe, que crece precisamente en las situaciones de
mayor sufrimiento y prueba, y se hace madura cuando
ya no se escandaliza ante el signo de la cruz. Jesus
anuncia, por segunda vez, su proxima oentregaD en ma-
nos de los hombres, y los discipulos vuelven a experi-
mentar tristeza. Solo al precio de su muerte, solo con su

resurreccion y el don del Espiritu, Jesus estard siempre
en medio de los suyos para hacer de la .generacion
incredula y perversa su pueblo santo, que anuncia con
coraje el Evangelio de la salvacion.

La Palabra me ilumina

Dejemonos aferrar por la escena evangelica puesta
ante los ojos de nuestro corazOn. En el centro se en-
cuentra -soberano- Jesus con toda su amable divino-
humanidad. Nosotros nos encontramos en la figura del
padre que suplica con pesadumbre para obtener una cu-
racion imposible, aunque tambien en la del hijito que
esta obligado a padecer la tirania de su mal: un continuo
pasar -podriamos decir parafraseando- de la esperanza
mas viva a la desesperacion mas negra. Henos, pues,
aqui, suplicantes e impotentes, bajo la mirada misericor-
diosa de Jesds, que espera unicamente nuestra fe para
llevar a cabo lo imposible y para hacernos, a nuestra vez,
capaces de realizar otros gestos de sincera caridad. No
son faciles de pronunciar, por ejemplo, las palabras de
estima y de perdon, y no es facil acoger sin discrimina-
ciones al projimo, restituir a una vida de plena comunion
a quidn vive aprisionado por sus propios miedos y se
siente descartado por todos...

Se trata del milagro de la fe como adhesion incondi-
cionada a Jesus, el unico Salvador del hombre, venido
en la carne a .contarnos., a .mostrarrios al vivo, ' el
amor del Padre: una dileccion que no conoce limites,
que llega a «entregarD a su Hijo Alnico, al Hijo de su
amor, en manos de nuestra volubilidad e impiedad.

Es el milagro que Jesus espera poder realizar cada
dia en sus discipulos y en todo el mundo, porque su
amor no puede estar contento hasta que no haya llega-
do a todos. Ahora bien, nosotros nos sentimos siempre
como .hombres de poca fe> y hasta como «generacion in-
credula y perversa., que no es capaz de creer en el poder
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de la Palabra de Jesús, sino que está trágicamente incli-
nada a dejarse arrastrar por la «mentalidad del mun-
do». Sin embargo, la Palabra permanece clara y sencilla:
basta con un grano de fe, basta con un acto de sincero
abandono, con el humilde reconocimiento de nuestra
pobreza, para que las montañas de nuestro orgullo pue-
dan rebajarse, convirtiéndose en caminos llanos por los
que caminar al encuentro del Señor, que siempre viene,
que siempre nos espera, que siempre está dispuesto a
entregarse a la muerte para darnos a todos vida en
abundancia.

La Palabra se convierte en oración

Señor Jesús, henos aquí ante ti con nuestra poca fe:
cura, tú que lo puedes todo, nuestro corazón incrédulo
e incapaz de un abandono total. La tentación de la des-
confianza nos asedia: danos la fuerza de resistir y de re-
chazarla apoyándonos firmemente en tu Palabra, que no
pasa. Si pones tú mismo en la alforja de nuestro corazón
un grano de fe, entonces también nosotros trasladare-
mos las montañas: nada es imposible para ti. Nosotros lo
creemos y, postrados, repetimos humildemente nuestro
acto de fe.

La Palabra en el corazón de los Padres

Es bueno y saludable visitar a los huérfanos y a las
viudas, en particular a las pobres y cargadas de hijos. Y
también es conveniente y bueno que los hermanos en
Cristo visiten a los que están atormentados por espíritus
malos, realizando por ellos, como conviene, oraciones
agradables a Dios, o sea, no basadas en un discurso
elegante y bien preparado: los que actúan así se pare-
cen a un bronce que resuena o a un címbalo que retifie
(cf. 1 Cor 13,1), y con todas sus palabras no ayudan a
los que exorcizan. En efecto, no actúan con fe recta y

según la enseñanza del Señor, que dijo: «Esta clase de
demonios no puede ser expulsada sino con la oración y el
ayuno» (Mc 9,29). Y habla de una oración incesante,
atenta, esto es, la oración del que suplica e invoca a Dios
con alegría de corazón, con suma vigilancia y castidad,
sin odio ni malignidad.

Vayamos, pues, a ver al hermano o a la hermana en-
fermos y visitémoslos como conviene, sin deseo de ga-
nancia, sin estrépito ni chismorreos, sin revestirnos de
una falsa piedad y sin soberbia, sino con el espíritu
bondadoso y humilde de Cristo. Los exorcismos se de-
sarrollan en medio del ayuno y la oración, no haciendo
alardes de doctrina, no con discursos elegantes y es-
tudiados, sino dando verdaderamente pruebas de haber
recibido de Dios la gracia de la curación. Así pues, voso-
tros, a quienes se ha dicho: «Gratis lo recibisteis, dadlo gra-
tis» (Mt 10,8), perseverad incesantemente, con constan-
cia, en ayunos, oraciones, vigilias y en vuestras buenas
obras, para gloria de Dios. Mortificad las pasiones con
la virtud del Espíritu Santo. Quien obra así es un tem-
plo del Espíritu Santo, expulsa los demonios y Dios le
ayuda, porque es una acción verdaderamente buena
socorrer de este modo a los enfermos. Y será grande la
recompensa reservada a los que sirven en la fe a los
hermanos con los dones que Dios les ha concedido
(Pseudo-Clemente, A las vírgenes, 12).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Si tuvierais una fe del tamaño de un grano de mostaza,

nada os sería imposible» (cf. Mt 17,20).

Caminar con la Palabra

En el Reino de Dios, en el país donde se enhebran los came-
llos por los ojos de las agujas, suceden otros muchos hechos c-
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uriosos: 6rboles que crecen en el mar y montalias que se trasla-
dan como los bastidores de un teatro.

En el mundo del alma hay macizos inminentes, que quitan es-
pacio al amor y acaban sofocOndolo. No hay otra solucion que
arrancarlos y echarlos mos una operacion increible, aun-
que toda vercladera vida interior esta repleta de estos milagros.
Y puesto que no hay trabajo mos urgente, en el mundo del alma,
que el de mover las montanas, la Fe, que lo permite, es un ge-
nero de primera necesidad. Y es un genero perecedero: se con-
sume cada dia y cada dia hay que pedirla.

Cada uno de nosotros sabe lo terrible que es encontrarse, en
el interior de nuestro propio espiritu, frente a estos perlascos sin
hendiduras que obstaculizan cualquier camino. Frente a ellos
surge, fortisima, la tentacion de detenernos. Por eso, Jests nos
dice que basta un poco de Fe en el bien para que se realice lo
imposible y se allane el camino.

Iambi& el camino de la lglesia encuentra estos obstaculos
insuperables. Ante las montanas que cierran el camino del pueblo
de Dios hay quien propone medirlas con gran cuidado: altura,
anchura, profundidad, volumen. Ocupacion admirable, larga y
complicada, tras la cual las montanas siguen en su sitio y el pue-
blo de Dios contimia sin saber a donde ir. Hay quien propone
excavarlas y trasladar los escombros con carretillas. Ahora bien,
excavar las montaiias es un trabajo largo y provoca facilmente
el desaliento. Jes6s indica un medio absolutamente heterogeneo:
la Fe.

Existe, por ejemplo, la conviccion de que solo la violencia
puede conducir a los hombres a la salvacion. Si no se traslada
esta montaiia, hay que renunciar a creer en el poder del amor.
Otro enorme macizo es la persuasion de que todas las relacio-
nes humanas est& determinadas por factores econornicos, con
una concatenaci6n tan implacable que no deja ningOn espacio
a la justicia, ni a la misericordia, ni a la fraternidad ni, en ge-
neral, a cualquier otro valor que no sea configurable economi-
camente. Si no conseguimos remover estas montanas, el hombre
este! perdido.

Al ver Mahoma que no conseguia remover la montana, fue el
a ella. He aqui una diferencia fundamental entre Mahoma y
Jesus. Segtin el evangelio, son precisamente las montarias las
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que deben desplazarse; no se debe ir a ellas. Puede ser que, de
una manera inconsciente, nos hagamos discipulos del profeta
del islam. Al no tener demasiada confianza en la carga revo-
lucionaria de la fe, acabamos por convencernos de que nece-
sitamos ir a los macizos. Alguno Ilega a abrazarlos incluso con
tanto entusiasmo que se queda el mismo fosilizado. Con todo,
mientras alguien crea verdaderamente, no hay nada que te-
mer. Su grano de mostaza hara volar cadenas enteras de mon-
tes (G. Biffi, Meditazioni sulla vita ecclesiale, Piemme, Casale
M. 1993, 17-19).



Jesús paga los impuestos
(Mt 17,24-27)

24 Cuando llegaron a Cafarnaún, se acercaron a Pedro los
que cobraban el impuesto del templo y le dijeron:

- ¿No paga vuestro maestro el impuesto?
25 Pedro contestó:

- Sí.

Al entrar en la casa, se anticipó Jesús a preguntarle:

- ¿Qué te parece, Simón? Los reyes de la tierra ¿a quiénes
cobran los impuestos y contribuciones: a sus hijos o a los ex-
traños?

26 Pedro contestó:

- A los extraños.

Jesús le dijo:

- Por tanto, los hijos están exentos. " Con todo, para que no
se escandalicen, vete al lago, echa el anzuelo y saca el primer
pez que pique, ábrele la boca y encontrarás en ella una mo-
neda de plata. Tómala y dásela por mí y por ti.

La Palabra se ilumina

«Los hijos están exentos» (v. 27): esta afirmación de
Jesús constituye el corazón del fragmento propuesto,
cuyos versículos representan una de las contribuciones
más originales y más interesantes del evangelio según
Mateo. Ahora bien, dado que la perícopa concluye con
un milagro un tanto extraño, ha suscitado entre los exé-
getas un interés contrastado.
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Todo adulto varon judio estaba obligado a pagar,
anualmente, un impuesto personal al templo equivalen-
te a medio siclo o dos dracmas (cf. Ex 30,11-16, actuali-
zado en Neh 10,33). El texto evangelic°, menos simple de
lo que a una primera lectura puede parecer, no permite
comprender si Jesus se refiere unicamente al impuesto
del templo de Jerusalen o si sus palabras se refieren a
todo tipo de impuestos. La libertad que reivindica para
si y para Pedro, en representacion de todos los discipu-
los, se puede entender o bien como la libertad del Hijo
de Dios respecto al templo, o bien a la libertad politica
respecto a los reyes y a los jefes -en este caso los roma-
nos-. Con todo, esta clara la invitacion del Maestro, y de
los discipulos despues de el, a someterse a la ley, tanto
a la religiosa del templo como a la politica del censo, a
pesar de considerarse libres de ellas.

Mateo, con una evidente preocupacion eclesial, su-
braya que Jesus paga los impuestos para evitar el «es-
candaloD: no quiere ser considerado injustamente como
un agitador, como un zelota, ni tampoco desea turbar
inutilmente a los judios sinceros, con los que desea evitar
rupturas en puntos no esenciales.

El extrario milagro del pez que tiene en la boca justa-
mente un estater, que corresponde a dos dracmas y, por
consiguiente, al impuesto por dos personas, puede sig-
nificar que Dios mismo paga el tributo a la ley en la per-
sona de Jesus: el unico que puede pagar el impuesto es,
en definitiva, el Soberano del universo.

La Palabra me ilumina

Un simple hecho de la vida cotidiana, aparentemente
trivial, si no incluso molesto, se transforma por obra de
Jesus en una ensenanza sublime sobre nuestra extraor-
dinaria dignidad. Tambien nosotros, como Pedro, in-
tentamos eliminar muchas veces lo mas pronto posible
una situacion fastidiosa, sin hacernos demasiadas pre-

guntas. Jesus, en cambio, invita a la reflexion: Que te
parece?». Dejemos que nos interrogue, que nos haga
.razonarD. Todo cambia entonces de perspectiva; hasta
pagar los impuestos se convierte en ocasi6n y en fuente
para penetrar mas a fondo en el misterio de nuestra ver-
dadera identidad.

Como bautizados, ahora somos miembros de Cristo,
hemos sido hechos hijos de Dios habitados por el Es-
piritu Santo, que es fuente de autentica libertad en no-
sotros. Nuestra vida ha sido transfigurada de una ma-
nera radical y total, y esto debe ser visible en toda su
manifestaciOn. Esa es nuestra tarea cotidiana: hacer
aparecer en el exterior la realidad divina que habita en
nosotros. Todo lo que somos y lo que hacemos lleva el
sello de la vida nueva que el bautismo comporta. Si
cooperamos activamente con la gracia, podemos dar
abundantes frutos de bien; si por mala voluntad opo-
nemos resistencia, la semilla de eternidad que hay en
nosotros nos hard sentir sus propias exigencias y nos
atormentara.

Ninguna condicion exterior podra violar o menosca-
bar jamas la profundidad de nuestra conciencia: el Es-
piritu que ha sido derramado en nuestros corazones nos
guia a la verdad completa y nos hace capaces tambien
de padecer el martirio, con tal de no despreciar el Evan-
gelio. Con Jesds nos es posible ser libres incluso enca-
denados, y es posible permanecer sometidos con una li-
bertad soberana al Ultimo hombre de la tierra. Mas
con Jesus somos libres con esa libertad que nos hace
capaces de elegir el Ultimo puesto por amor y preferir a
los otros por encima de nosotros mismos, siempre y
unicamente por amor. Lo importante es que el coraz6n
se entregue por completo a aquel que es amor y que,
amando, se puso a los pies de todos. Esto es necedad y
esclavitud a los ojos del mundo, mas, para quien ama,
.que libertad es mas grande que esta?
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La Palabra se convierte en oración

Te damos gracias, Señor Jesús, por habernos regala-
do una maravillosa libertad, tu misma libertad de Hijo
amado del Padre. Haz que sepamos comprender que
esa libertad no es arbitrio caprichoso de hacer lo que
nos parece cómodo, sino que sólo podemos ejercerla ver-
daderamente amando y poniéndonos al servicio los unos
de los otros. Que, manteniendo fija la mirada en ti, nos
resulte dulce participar con nuestro humilde y bondado-
so padecimiento en tu pasión redentora y expresarte así
nuestra gratitud y nuestro deseo de llegar, con todos
nuestros hermanos, al Reino de la luz y de la paz sin fin.

La Palabra en el corazón de los Padres

Te confesaré, te alabaré, ¡oh Señor!, con todo mi co-
razón. Coloco todo mi corazón sobre el ara de tu confe-
sión; te ofrezco un holocausto de alabanza. Abrásese,
dice, todo mi corazón con la llama de tu amor; nada me
reserve para mí, ni aquello por lo que a mí mismo toca;
me quemaré todo para ti, todo arderé para ti. Te amaré
con todo mi corazón, como inflamado por ti. Si hemos
preparado en nuestro ser íntimo un refugio o una mo-
rada a Dios, allí hablamos, allí somos escuchados. Dios,
en efecto, no se encuentra lejos de nosotros, pues en él
vivimos, nos movemos y existimos.

No hay otro obstáculo que te separe de Dios más que
la culpa. Derriba ese tabique que es el pecado y estarás
en compañía de aquel que reza. Dice el salmista: «Señor,
tú restituirás por mí». En efecto, si yo quisiera restituir,
demostraría que he robado; tu, en cambio, Señor Jesús,
pagaste la deuda sin robar nada. Observa cómo paga él
la deuda por nosotros.

Vinieron un día los cobradores del tributo, que en vir-
tud de este título exigían un didracma, esto es, dos drac-
mas, por persona. Fueron al Señor para cobrarle el tri-

buto -mejor dicho, no fueron a él, sino que se dirigieron
a los discípulos- y preguntaron: «¿No paga vuestro maes-
tro el tributo?». Los discípulos lo refieren al Maestro. Y él
dice: «Los reyes de la tierra ¿a quiénes cobran los im-
puestos y contribuciones: a sus hijos o a los extraños?».
Le respondieron: «A los extraños». «Por tanto -concluyó-,
los hijos están exentos. Con todo, para que no se escan-
dalicen -dijo a Pedro-, vete al lago, echa el anzuelo y saca
el primer pez que pique, ábrele la boca y encontrarás en
ella un estáter», es decir, dos didracmas, puesto que el
estáter es una medida de peso que corresponde a cuatro
dracmas. «Allí encontrarás y darás por ti y por mí. Señor,
tú restituirás por mí». Con una combinación afortunada
encontramos aquí el primer pez cogido con el anzuelo,
capturado con el anzuelo: el primero que fue sacado del
mar, el primogénito de entre los muertos. En su boca
encontramos dos didracmas, es decir, cuatro dracmas:
en su boca encontramos los cuatro evangelios. Median-
te estos cuatro dramas somos liberados del poder de
este mundo. En efecto, por medio de los cuatro evange-
lios dejamos de estar en deuda [con el mundo] y quedan
perdonados todos nuestros pecados. Él pagó, pues, por
nosotros. ¡Gracias a su misericordia! Él no tenía deuda
alguna: no pagó por sí, sino por nosotros. Decía: «He
aquí que vendrá el príncipe de este mundo y no encontra-
rá nada en mí». ¿Qué significa «no encontrará nada en
mí»? No encontrará en mí ningún pecado; no tiene nin-
gún motivo para matarme. Quería decir: Afrontaré la
pasión no por necesidad, sino por libre decisión, para
pagar deudas no contraídas por mí. «Señor, tú restituirás
por mí» (Agustín de Hipona, Comentario a los salmos,
137, 2.16).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Los hijos están exentos» (cf. Mt 17,26).
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Caminar con la Palabra

Llegar a ser libres no significa Ilegar a ser grandes en el mun-
do, Ilegar a ser libres contra el hermano, libres contra Dios; sig-
nifica Ilegar a ser libres de nosotros mismos, de la mentira que
me hace creer que no hay mas que yo, que soy el centro del
mundo; libres del odio que nos hace aniquilar la creacion de
Dios; li bres de nosotros mismos, para los otros. Ahora bien, solo
la verdad de Dios me permite ver al otro: ella orienta ml mirada
replegada sobre ml mismo mos 0116 de ml y me muestra a los
otros, y procediendo asi obra en ml la acciOn del amor, de la
gracia de Dios. Esta destruye nuestra mentira y crea la verdad,
destruye el odio y crea el amor. La verdad de Dios es el amor de
Dios, y el amor de Dios nos hace libres de nosotros mismos, para
los otros. Ser libres no significa otra cosa que estar en el amor, y
estar en el amor no significa otra cosa que estar en la verdad de
Dios.

El hombre que ama porque ha sido liberado por la verdad de
Dios es el hombre mos revolucionario de la tierra. Es el vuelco
de todos los valores, es la mezcla explosiva en la sociedad hu-
mana, es el mos peligroso de los hombres: ha reconocido, en
efecto, que los hombres son mentirosos hasta el fondo, y en todo
moment° este' dispuesto a dejar caer sobre ellos la luz de la
verdad. Y eso por amor.

Sin embargo, la accion molesta que tales hombres realizan
en el mundo provoca el odio de este. De ahi que el caballero de
la verdad y del amor no sea el heroe idolatrado por las masas,
el que no tiene enemigos; al contrario, es alguien a quien el
mundo rechaza, del que se liberaria gustosamente, alguien que
el mundo arrincona, mata. El camino por el que la verdad de
Dios vino al mundo conduce a la cruz. Esto nos enseria que toda
verdad que quiera tener consistencia ante Dios este' destinada a
la cruz (D. Bonhoeffer, Memoria e fedelta, Qiqajon, Magnano
1995, 110-112, passim).

El amor a los nitios

(Mt 18,1-11)

En aquel momento se acercaron los discipulos a Jesus y
le dijeron:

--oDuien es el mas importante en el Reino de los Cielos?
2 El liana() a un niiio, lo puso en medio de ellos y dijo:

-Os aseguro que Si no cambiais y os haceis como los nifios,
no entrareis en el Reim de los Cielos. El que se haga pequerio
como este nirio, ese es el mayor en el Reino de los Cielos. El
que acoge a un nifio como este en mi nombre, a ml me acoge.

Al que sea ocasion de pecado para uno de estos pequerios
que creen en ml, mas le valdria que le ataran una piedra de
molino al cuello y lo arrojaran al fondo del mar. ' jAy de quie-
nes son ocasion de pecado en el mundo! Es inevitable que
esto exista. Sin embargo, jay de aquellos que sean ocasion de
pecado! 

8 
Por eso, si tu mano o tu pie son ocasion de pecado

para ti, cortatelos y arrojalos: es mejor entrar en la vida man-
co o cojo que ser arroj ado al fuego eterno con las dos manos
y los dos pies. 9 Y si tu ojo es ocasion de pecado para ti, saca-
telo y arrojalo: es mejor entrar en la vida con un solo ojo que
ser echado al fuego eterno con los dos ojos.

1° Cuidado con despreciar a uno de estos pequerios, porque
os digo que sus angeles en el cielo contemplan sin cesar el ros-
tro de mi Padre celestial. [El Hijo del hombre ha venido, en
efecto, a salvar lo que estaba perdido].

La Palabra se ilumina

Tras el discurso programatico de la montaria, el mi-
sionero y el parabOlico, con el caMtulo 18 nos encon-
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tramos con el discurso eclesial, en el que se tratan al-
gunos problemas internos de la vida de la comunidad
cristiana.

La pregunta que subyace en todo el discurso es ésta:
¿cómo puede construirse una comunidad que pretende
ponerse a seguir al Crucificado? La respuesta aparece
con claridad: será fiel a su misión y pondrá siempre en
su centro al que se hizo el último y siervo de todos:
Jesús, revelador del Dios-amor, que se hizo pequeño
para acoger a los pequeños.

Jesús no responde directamente a los discípulos que
le preguntan «¿quién es el más importante?». Sin em-
bargo -a la manera de los profetas-, realiza un gesto
simbólico que descompone las perspectivas arribistas
de sus interlocutores. El niño puesto en el centro y
señalado como modelo da un vuelco completo a los
esquemas usuales de valoración. En efecto, en el mun-
do judío, los niños pertenecían a la categoría de los
pobres, de los menesterosos, de los que no son nada ni
cuentan para nada. Pues bien, Jesús afirma que quien
quiera ser el más importante en el Reino de los Cielos
debe hacerse como ellos, o sea, abandonarse por com-
pleto a Dios con una fe sencilla y confiada. Jesús mismo
fue el primero en darnos ejemplo, a fin de que sigamos
sus huellas. Él se hizo pequeño y lo siguió siendo -el
último- en medio de los suyos.

Y he aquí otra nota fundamental: para entrar en el
Reino de los Cielos no sólo es necesario hacerse peque-
ño, sino también «acoger a los pequeños»; en efecto,
quien los acoge, acoge al mismo Cristo. Lo contrario de
la acogida es poner obstáculos (escándalo) a la fe de los
hermanos.

En sentido bíblico, el escándalo no es tanto un acto
pecaminoso en sentido moral como una actitud, una
mentalidad que disuade de creer en Jesús; por eso Je-
sús nos recordó ante todo la exigencia de la conver-

sión. Cada ser humano es precioso a los ojos del Padre:
convertirse significa redescubrir ese amor y recordar
que la vida de cada criatura, hasta la más pequeña e
indefensa, es sagrada, porque está escondida con Cris-
to en Dios.

La Palabra me ilumina

Es dificil escapar de la tentación de querer ser al-
guien. De un modo o de otro, todos contamos con el
deseo -más o menos inconfesado- de ser importantes y
reconocidos. Perseguimos el éxito, el dinero, el poder,
precisamente para enmascarar nuestra poquedad cons-
titutiva, ontológica. Jesús nos invita a quitarnos todas
las máscaras. En él encontramos la verdad que nos hace
libres: no somos más que niños ante nuestro Padre, que
está en el cielo.

La verdadera felicidad comienza cuando, al tomar
conciencia de esta verdad, nos mostramos agradecidos
por ese amor que nos envuelve y deseamos ser custo-
diados con ternura -como la Virgen María- en una pe-
queñez que es nuestra verdadera grandeza. Ahora bien,
son pocos los que abrazan con humilde coraje el cami-
no de la infancia espiritual. Con suma frecuencia ni si-
quiera los niños son hoy verdaderamente tales: al ser
educados en una mentalidad mundana, pierden muy
pronto su genuina fragancia; lejos de ser los «pobres»
abandonados en manos de sus progenitores, se mani-
fiestan llenos de pretensiones y llegan con frecuencia a
tiranizar a los adultos... Ahora bien, ¿no son ellos mismos
las víctimas de un estado de «escándalo» permanente
propio de una sociedad que se considera autosuficiente
y señora de sí misma?

Jesús, en cambio, puso en medio de los suyos a un
niño de verdad para mostrarnos de manera inequívoca
cuál es la escala de valores del Reino de su Padre. Pero
hay más todavía: él, el Hijo eterno en el cual y por el
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cual son todas las cosas, ha puesto su morada entre no-
sotros como el pequetio que debe ser acogido. De este
modo, quiere hacernos comprender que solo Dios es
grande, y nosotros llegamos a serlo en la medida en
que nos reconocemos criaturas suyas. El hombre que,
queriendo desconocer su propio origen, se levanta con
atrevida soberbia, acaba volviendose tragicamente ri-
diculo. Jesds, que nos ama como criaturas predilectas
del Padre, no se avergiienza de nuestra pequeiiez y nos
invita a entrar con el en la dimension de nuestra ver-
dadera grandeza, que es la dignidad filial. Siendo Hijo
de Dios se hace Hijo del hombre, para acogernos como
hermanos en la casa de su Padre. e. Hay alegria mas
grande?

La Palabra se convierte en ()radon

Senor Jesus, tu viniste entre nosotros no revestido de
fuerza, sino de debilidad. No quisiste someternos con tu
omnipotencia, sino que pediste ser acogido como un
nino pobre e indefenso. Concedenos abandonar nuestras
presuntas grandezas, derriba los muros de nuestro or-
gullo, a fin de que reconociendonos pequetios ante Dios
saboreemos la alegria y la libertad de quien lo espera
todo de nuestro Padre bueno. Amen.

La Palabra en el corazon de los Padres

, Que nombre es mas santo que el que «semi llamado
hijo del Altisimo»? Que tambien sea engrandecido por
nosotros, pequetios, el Senor grande, que para hacernos
grandes se hizo pequetio. « Un niiio -dice el profeta- ha
nacido para nosotros, un hijo se nos ha dado». <Tara no-
sotros» -digo-, no para el, que, sin duda, en cuanto na-
cido antes de los tiempos y de modo mucho mas glorio-
so del Padre, no tenia necesidad de nacer en el tiempo
de la madre. Tampoco para los angeles, que, al cono-

cerle ya en su grandeza, no tenian necesidad de cono-
cerle en su pequetiez. Por eso naci6 para nosotros, por
eso se nos dio a nosotros, porque nos hada falta.

Ahora debemos hacer aquello para lo que nacio y se
nos dio el que nazi() para nosotros y se nos dio. Use-
moslo, ahora que es nuestro, para nuestra utilidad; sir-
vamonos del Salvador para nuestra salvacion. He aqui
que pone al pequeno en medio de nosotros. i Oh peque-
tio, deseado por nosotros los pequeiios! Intentemos lle-
gar a ser como este pequelio; aprendamos de el, que es
docil y humilde de corazon (Mt 11,29), de suerte que el
Dios grande no se haya hecho sin razon un hombre pe-
quell°, de suerte que no haya .muerto por nada», que
no haya sido crucificado en vano.

Aprendamos su humildad, imitemos su mansedum-
bre, abracemos su amor, compartamos sus dolores.
Ofrezcamos a el mismo como «holocausto propiciatorio
por nuestros pecados., porque precisamente para eso
nacio y se nos dio. Ofrezcamosle a la mirada del Padre,
porque el Padre «sacrifice) a su propio Hijo por noso-
tros», y porque eel Hijo se anonad6 a sí mismo tomando
la condicion de esclavo».

El cargo con el pecado de muchos e intercedio por los
pecadores, para que no perezcan. No pueden perecer
aquellos por quienes el Hijo intercede, por quienes el
Padre entrego al Hijo a la muerte para que vivan. Por
consiguiente, del mismo modo es preciso esperar el per-
don de ambos, porque ambos tienen igual misericordia
en la piedad, igual potencia en la voluntad, una sola sus-
tancia en la divinidad, en la que vive y reina un solo Es-
piritu Santo con ebbs, Dios por todos los siglos de los si-
glos. Amen (Bernardo de Claraval, Lodi alla Vergine
Madre, en Opera omnia I, Citta Nuova, Milan - Roma
109-111, passim; edicion espatiola: Las alabanzas de
Maria y otros escritos escogidos, Ciudad Nueva, Madrid
1998).
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Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Os aseguro que si no cambiáis y os hacéis como los

niños, no entraréis en el Reino de los Cielos» (Mt 18,3).

Caminar con la Palabra

«"¿Quién es el más importante en el Reino de los Cielos?" Je-
sús llamó a un niño, lo puso en medio de ellos y dijo: [...] "El que
se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de
los Cielos"». ¿Quién podrá ayudarnos a hacernos de nuevo ni-
ños, a no ser María, la madre de Dios y madre de los hombres?
Ante nuestra madre, nos hacemos o más bien seguimos siendo
pequeños. «Junto a la cruz de Jesús estaban su madre... y junto
a ella el discípulo a quien tanto amaba, dijo a su madre: "Mujer,
ahí tienes a tu hijo". Después dijo al discípulo: "Ahí tienes a tu
madre"». ¿Acaso no fue gracias a esta proximidad de María
que Juan pudiera conservar hasta la vejez extrema un ánimo de
niño tejido de ternura y de confianza en medio de las crisis de
la Iglesia naciente?

Cristo sabe bien lo que hay en el hombre. Sabe que María
es el camino más seguro para entrar en el Reino: la puerta se-
creta que se descubre cuando, aparentemente, ya no hay sali-
da. Este hombre que se enarbola ante Dios y sus mandamientos,
se suaviza ante María y su pureza, y después, casi sin saber-
lo, confiándose a ella, capitula ante Dios. Se ha sentido toca-
do en un punto neurálgico que despierta toda su infancia, un
punto nostálgico que suscita un deseo inconfesado de vuelta a
la infancia.

María, rincón de la infancia adonde le gusta retirarse al hom-
bre envejecido por el pecado. María, jardín cerrado donde se
esconde, para pedir perdón, el hombre que se mostraba jactan-
cioso ante los otros. ¡Qué admirable juego del amor de Dios,
que, para no asustar, esconde su justicia detrás de la ternura de
su Madre!

Cuando el orgullo o la vergüenza hacen casi imposible cada
llamada a Dios, queda una oración al alcance del pecador más
desesperado. Es la oración a la Señora, que Péguy llamaba con

tanta justicia «la oración de reserva», el avemaría: todo hombre
lo puede susurrar cuando ya no se siente capaz de decir el
padrenuestro. De este modo, estamos seguros de oír a María que
nos entrega a su Hijo: «Jesús, aquí tienes a tu hermano, porque
también soy su madre» (R. Etchegaray, Tiro avanti como un asi-
no..., Edizioni Paoline, Cinisello B. 1 985, 94s).



La oveja perdida
y la correccion fraterna

(Mt 18,12-20)

12 zQue os parece? Si un hombre tiene cien ovejas y se le ex-
travia una de ellas, no dejard en el monte las noventa y nue-
ve e ird a buscar la descarriada? " Y si llega a encontrarla, os
aseguro que se alegrard por ella mas que por las noventa y
nueve que no se extraviaron. 14 Del mismo modo, vuestro Padre
celestial no quiere que se pierda ni uno solo de estos pe-
querios.

Por eso, Si tu hermano te ofende, ye y reprendelo a solas.
Si te escucha, habras ganado a tu hermano. 16 Si no te escu-
cha, toma contigo uno o dos, para que cualquier asunto se
resuelva en presencia de dos o tres testigos. 17 Si no les hace
caso, diselo a la comunidad; y si tampoco hace caso a la
comunidad, consideralo como un pagano o un publicano.

" Os aseguro que lo que ateis en la tierra quedard atado en
el cielo, y lo que desateis en la tierra quedard desatado en el
cielo. 

19 
Tambien os aseguro que si dos de vosotros se ponen

de acuerdo en la tierra para pedir cualquier cosa, la obtendran
de mi Padre celestial. 20 Porque donde estan dos o tres reuni-
dos en mi nombre, allI estoy yo en medio de ellos.

La Palabra se ilumina

La sugestiva pagina evangelica de la oveja perdida
tiene un catheter particular en la narracion de Mateo.
En efecto, el evangelista no solo saca a la luz que JestIs
se apresura a ir en busca de los pecadores (cf. Lc 15,4-7),
sino tambien que toda la comunidad eclesial esta Ha-
mada a mostrar una gran solicitud por los vequetiosD,
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o sea, por las personas de condición humilde, pobres e
indefensas, y, por consiguiente, más expuestas al riesgo
de alejarse de la fidelidad al Evangelio. A continuación,
los guías espirituales tienen la «misión» específica de
reconducir al seno de la comunidad a los hermanos que
se han salido del buen camino, sin dejar ninguna vía
de reconciliación y de reintegración por explorar. Los
«pequeños» tienen, en efecto, un valor inmenso a los
ojos del Padre: él quiere que ni uno solo de ellos se
pierda (cf. v. 14).

En profunda continuidad con el mensaje de la pará-
bola, se ponen de manifiesto, en la segunda parte del
discurso eclesial (vv. 15-20), dos aspectos fundamenta-
les de la vida cristiana: el deber de la corrección frater-
na y el valor de la oración comunitaria.

Si la parábola (vv. 12-15) da a conocer la voluntad de
Dios de que ninguna se pierda, la corrección fraterna y
la oración comunitaria constituyen los medios privile-
giados para llegar a ese fin. Dado que la comunidad no
está compuesta de santos, sino de hombres inclinados
al pecado, hace falta un camino de conversión.

En primer lugar, la oración concorde de todos los
miembros de la comunidad puede impetrar la gracia del
arrepentimiento y de la vuelta del hermano pecador. En
segundo lugar, la corrección recíproca también es ex-
presión de caridad. En consecuencia, es tarea de todos
la corrección de los hermanos que se equivocan, con tal
de que se haga verdaderamente con benevolencia y del
modo más oportuno.

Mateo enumera un procedimiento disciplinar articu-
lado en tres momentos diferentes marcados por algunos
«si...» en un proceso creciente de intervenciones hasta
el remedio extremo de tener que considerar al hermano
como «un pagano o un publicano». Con todo, esto no
significa considerarlo separado de Cristo, que es preci-
samente «amigo» de los pecadores, sino ponerlo en con-

diciones de experimentar la privación del gran bien que
es la comunidad eclesial. Ésta, a su vez, se empeñará to-
davía más en orar por la conversión del hermano y por
su vuelta al seno de la Iglesia.

La Palabra me ilumina

Es dificil que hoy no haya alguna persona presa de
angustia por alguna persona querida que se interna de
una manera desconsiderada por un camino de muerte.
Son demasiadas las asechanzas y demasiado frágiles las
personas para conseguir resistir al choque de tantas se-
ducciones nefastas que proceden del mundo. Tal vez no-
sotros mismos hemos experimentado lo fuertes que son
las tentaciones y, por eso, podemos comprender lo que
significa ser la oveja perdida buscada con amor y re-
conducida al redil. Ahora bien, todos estamos llamados
también a convertirnos, para los hermanos, en el «buen
pastor» que, sin perder tiempo en realizar grandes dis-
quisiciones sobre los males de la sociedad, sale de casa y
va en busca del que ya no consigue encontrar el camino
de retorno.

Sabemos muy bien, en efecto, que, con frecuencia,
después de clamorosos alejamientos del que ha querido
irse, en el corazón del que se ha quedado solo se excava
una nostalgia atormentadora de la casa común en que
el Padre y los hermanos viven juntos en la paz. El evan-
gelio nos dice claramente que quien debe dar el primer
paso, incluso mil, infinitos, pasos de amor, es el pastor
y no la oveja perdida.

Hoy, en nuestro mundo tecnológico, la imagen bucó-
lica del rebaño y de los verdes pastos sobre los montes
de Israel ha dejado el sitio a muchos lugares miserables
en los que todo habla de angustia y desolación, de sole-
dad y de abandono; pero es precisamente ahí donde
cada uno de nosotros debe ir si no quiere convertirse en
un Caín que se niega a «custodiar» a su hermano cuan-
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do, en realidad, ya lo ha matado con su indiferencia. To-
dos, de muchos modos, debemos ocuparnos los unos de
los otros, para que en la fiesta del Reino -que comienza
desde ahora- no haya sitios vacios. Jesds, el manso Pas-
tor, ha venido a ensefiamos que la alegria solo existe
cuando al rebatio no le falta ni siquiera aquella ovejilla
que queria perderse.

La Palabra se convierte en oraci6n

Sefior Jestis, misericordia del Padre, tU que estas en
medio de nosotros cada vez que oramos de manera con-
corde, presenta nuestras oraciones al Padre. Concedenos
un amor apasionado por la salvacion de todos los her-
manos, para que no quede excluido ningun hombre de
la alegria y de la fiesta del banquete eterno en el Reino
donde todos -pecadores perdonados- seremos alimen-
tados y saciados por ti. Amen.

La Palabra en el corazon de los Padres

En su Evangelio, el mismo Senor JesUs asegurO que
el pastor deja las noventa y nueve ovejas y va en busca
de la descarriada. Es la oveja centesima, de la que se dice
que se habia descarriado: que la misma perfeccion y
plenitud del ninnero te instruya y te informe. No sin ra-
bin se le da la preferencia sobre las demas, pues es mas
valioso un consciente retomo del mal que un casi total
desconocimiento de los mismos vicios. Pues el haber
enmendado el alma enfangada en el vicio, liberandola
de las trabas de la concupiscencia, no solo es indicio de
una virtud consumada, sino signo eficaz de la presencia
de la divina gracia. Ahora bien, enmendar el futuro es
incumbencia de la atenciOn humana; condonar el pre-
terit° es competencia del divino poder.

Una vez encontrada la oveja, el pastor la carga sobre
sus hombros. Considera atentamente el misterio: la ove-

ja cansada halla el reposo, pues la extenuada condicion
humana no puede recuperar las fuerzas sino en el sa-
cramento de la pasion del Senor y de la sangre de Jesu-
cristo, que lleva a hombros el principado; de hecho, en la
cruz cargo con nuestras enfermedades, para aniquilar
en ella los pecados de todos. Con razor' se alegran los
angeles, porque el que antes erre), ya no yerra, se ha ol-
vidado ya de su error.

Me extravie como oveja perdida: busca a tu siervo, que
no olvida tus mandatos. Busca a tu siervo, pues la oveja
descarriada ha de ser buscada por el pastor, para que no
perezca. Ahora bien, el que se extravio puede volver al ca-
mino, puede ser reconducido al camino. Ven, pues, Sefior
Jegas, busca a tu siervo, busca a tu oveja extenuada; ven,
pastor, gula a Jose como a un rebano. Sc extravio una
oveja tuya mientras tu te detenias, mientras discurrias
por los montes. Deja tus noventa y nueve ovejas y ven en
busca de la descarriada. Ven, pero no con la vara, sino
con la caridad y la mansedumbre del Espiritu.

Buscame, pues yo te busco. Buscame, hallame, reci-
beme, llevame. Puedes hallar al que tU buscas; te dignas
recibir al que hubiera encontrado y cargar sobre tus
hombros al que hubieras acogido. No te es enojosa esta
piadosa carga, no te es oneroso transportar la justicia.
Ven, pues, Sefior, porque si es verdad que me extravie,
sin embargo no olvide tus mandatos; tengo mi esperan-
za puesta en la medicina. Ven, Senor, pues eres el unico
capaz de reconducir la oveja extraviada, y a los que de-
jes, no les causards tristeza, y a tu regreso ellos mismos
mostraran a los pecadores su alegria. Ven a traer la sal-
vacion a la tierra y alegria al cielo.

Ven, pues, y busca a tu oveja no ya por mediacion de
tus siervos o por medio de mercenarios, sino personal-
mente. Recibeme en la came, que decay6 en Adan. Re-
cibeme como hijo no de Sara, sino de Maria, para que
sea una virgen incorrupta, pero virgen de toda mancha
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de pecado por la gracia. Llévame sobre la cruz, que es
salvación para los extraviados: sólo en ella encuentran
descanso los fatigados, sólo en ella tienen vida todos los
que mueren (Ambrosio de Milán, Comentario sobre el sal-
mo 118 (Sermón 22, 3.27-30: CSEL 62, 489-490.502-504;
PL 15, 1512.1520-1521).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Vuestro Padre celestial no quiere que se pierda ni uno

solo de estos pequeños» (Mt 18,14).

Caminar con la Palabra

He aquí una comunidad particular, concreta, amasada de
Evangelio y de culpa, de amor y de egoísmo. Un discípulo ha
cometido una «culpa» en su interior. ¿Qué se puede hacer? ¿De-
jar que se pierda? ¿Marginarlo? ¿Juzgarlo? La imagen del buen
pastor en busca de la ovejilla perdida sugiere otro estilo. Hay
que poner en acción la pedagogía de la paciencia para «ga-
narse» al pecador. Tres notas caracterizan la progresión apre-
miante del perdón. Antes de hacer público al que yerra está el
diálogo a dos. Es el momento del amor discreto. Después se su-
giere la implicación de «una o dos personas»: no como testigos
de la culpabilidad del imputado, sino como hermanos dotados
de autoridad para garantizar una mayor eficacia en la correc-
ción fraterna. Es el paso del amor apremiante. Y, por último, la
Iglesia: con la fuerza de su !

poder de misericordia y de verdad,
toda la comunidad debe hacerse cargo del que yerra. Pero
también ella puede fracasar. Sin embargo, ni siquiera sobre el
rechazo perverso del pecador pende un juicio de exclusión de-
finitiva... No queda entonces más que la fantasía inagotable de
la misericordia de Dios en sus llamadas sin límite. En suma, la
comunidad fraterna está completamente abierta a vencer el co-
razón del pecador. La misma «pasión» que siente por el herma-
no que se equivoca se convierte en sinfonía hacia lo alto, en sin-
fonía de una oración increíblemente eficaz. Y esto es posible
viviendo en una adhesión singular: el estar reunidos en el nom-
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bre de Jesús. La fórmula es precisa: expresa la dirección de una
fraternidad que tiende al Señor. De este modo, la comunidad
eclesial se convierte en un lugar extraordinario: es el signo del
pastor bueno que va en busca de la oveja perdida; es el signo
de la presencia de Jesús en lo más vivo de una comunidad oran-
te para dar eficacia a la oración.

La «corrección fraterna» es algo necesario en cada familia,
en cada comunidad. A buen seguro, no resulta fácil usar el tono
de la discreción frente al error del que yerra; dan ganas de
echárselo en cara, probablemente con la jactancia de ser since-
ros. No es fácil usar la paciencia frente a la culpa ajena. Dan
ganas de tomar el atajo del juicio, unas veces duro hasta la
arrogancia y otras severo hasta la presunción de ser justos. Y
cuando, en una familia o en una comunidad, el que se equivo-
ca se siente asediado por el aliento del juicio, se distancia y se
aleja cada vez más. Ya no siente ningún eco de la misericordia
de Dios. Haría falta un milagro para volver la mirada hacia su
casa. Ahora bien, el primer milagro sugerido por Jesús es la
obstinación de la misericordia, que sabe mirar al otro con el co-
raje de llamarle hermano; que sabe mirar hacia lo alto con el
coraje de dirigirse a Dios con el nombre de «Padre» (E. Masse-
roni, La Parola come pone. II van gelo della domenica. Anno A,
San Paolo, Cinisello B. 1998, 173-175).



El perdon
y el deudor despiadado

(Mt 18,21-35)

2 ' Entonces se acerco Pedro y le pregunto:

- Senor, zcuantas veces he de perdonar a mi hermano cuan-
do me ofenda? z Siete veces?

22 Jesils le respondio:

- No te digo siete veces, sino setenta veces siete. " Porque
con el Reino de los Cielos sucede lo que con aquel rey que qui-
so ajustar cuentas con sus siervos. " Al comenzar a ajustarlas,
le fue presentado uno que le debia diez mil talentos. 25 Como
no podia pagar, el senor man& que lo vendieran a el, a su
mujer y a sus hijos, y todo cuanto tenia, para pagar la deuda.
" El siervo se echo a sus pies suplicando: 0 

i Ten paciencia con-
migo, que te lo pagare todo! '• 27 El senor tuvo compasion de
aquel siervo, lo dejo libre y le perdono la deuda. " Nada mas
salir, aquel siervo encontro a un compariero suyo que le debia
cien denarios; lo agarro y le apretaba el cuello diciendo:
«i Paga lo que debes!». 29 El compariero se echo a sus pies su-
plicandole: «iTen paciencia conmigo y te pagare!». " Pero el
no accediO, sino que fue y lo metio en la cared l hasta que pa-
gara la deuda. " Al verbo sus comparieros se disgustaron mu-
cho y fueron a contar a su senor todo lo ocurrido. 32 Entonces
el senor lo name, y le dijo: «Siervo malvado, yo te perdone
aquella deuda entera porque me lo suplicaste. " z No debias
haber tenido compasion de tu compariero como yo la tuve de
ti?». " Entonces su senor, muy enfadado, lo entrego para que
to castigaran hasta que pagase toda la deuda. " Lo mismo
hard con vosotros mi Padre celestial si no os perdondis de co-
razor' unos a otros.
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La Palabra se ilumina

Pedro le plantea a Jesús una pregunta que tiene una
gran importancia para toda la comunidad: «¿Cuántas
veces hay que perdonar al hermano en caso de recibir
una ofensa personal?». La práctica judía preveía que se
perdonara una misma culpa hasta tres veces. Pedro, al
preguntar si basta con «siete veces» (número que indica
la perfección), se muestra disponible a un perdón gene-
roso. Sin embargo, Jesús da una vez más un vuelco a la
perspectiva yendo más allá de la ley establecida: es pre-
ciso perdonar «setenta veces siete», o sea, siempre.

Es fácil percibir en la respuesta del Maestro una alu-
sión al «canto de la espada» de Lámec (Gn 4,23s), que
pretendía para sí una venganza de «setenta veces siete»
superior a la fijada por Dios para Caín. La petición de
Jesús exige, por tanto, un cambio radical de mentali-
dad, un cambio que haga pasar al hombre de la aten-
ción a sí mismo y de la reivindicación de sus propios de-
rechos al amor desmesurado y gratuito por el otro. Ésta
es la verdadera conversión que restaura en él su seme-
janza original con Dios, haciéndole «perfecto» como su
Padre, es decir, misericordioso más allá de todo cálculo
y medida.

El fragmento, para hacer más claro y eficaz el men-
saje, prosigue con la parábola del siervo sin entrañas.
Ésta, exclusiva de Mateo, se articula en tres escenas; las
dos primeras -simétricas- ponen en clara contraposi-
ción los dos diferentes comportamientos que se pue-
den asumir frente a un deudor: la misericordia hasta
«perjudicarse» a sí mismo en favor de los otros, o la
dureza hasta aniquilar a los otros en beneficio de los
propios intereses (vv. 24-27; 28-30); la tercera escena
describe el castigo reservado a quien no es capaz de
ser benévolo. Los tonos empleados son los propios del
judaísmo escatológico, que revelan que la parábola ha
sido adaptada en vistas a las exigencias eclesiales de la

comunidad judeocristiana a la que se dirige el evange-
lista.

Por una parte, hay un siervo «inicuo», que pide a su
señor tiempo para saldar su deuda y no sólo obtiene un
aplazamiento, sino la condonación total (cien mil talen-
tos es una suma que nunca hubiera podido reembolsar);
por otra, este mismo siervo, agraciado, en vez de derra-
mar sobre los otros la misericordia que han usado con
él, se muestra duro e inflexible hasta el punto de no per-
donar una pequeña deuda a un consiervo suyo que le
debe una cifra irrisoria. Él mismo se condena. En efec-
to, tal como nos recuerda la oración que nos enseñó Je-
sús, para obtener el perdón del Padre también nosotros
debemos perdonar a los hermanos. La naturaleza heri-
da por el pecado sería incapaz de esto; por eso Jesús, el
perdón del Padre, ha venido a clavar en la cruz el docu-
mento de nuestra deuda y a derramar en nuestros cora-
zones su Espíritu de amor.

La Palabra me ilumina

Para quien ha encontrado a Cristo y en él ha conoci-
do la misericordia del Padre que perdona y renueva la
vida, la piedad con los hermanos se convierte en un de-
ber imprescindible: « ¿No debías haber tenido...?». Cuan-
do el corazón del hombre ha conocido los amplios hori-
zontes del verdadero amor, cuando ha descubierto que
cada uno de nosotros ha sido pensado y querido desde
la eternidad por un designio que le arranca del anoni-
mato y de la desesperación del sinsentido para hacerle
cooperador de la salvación universal, inevitablemente
se adquiere también una mirada diferente sobre los
hombres, reconocidos en Cristo como hermanos.

El amor tiene una ley propia fundamental: cuando se
comparte con los otros, se multiplica; cuando lo retene-
mos para nosotros mismos, se deteriora en egoísmo. Así
como una llamita no se apaga si enciende otras, sino
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que hace aumentar la luz, asi el amor del Seiior, propa-
gado, se vuelve un rio impetuoso que derriba todas las
barreras, supera todo limite en un crescendo de caridad
que llega a abarcar toda la humanidad.

Por el contrario, si el comportamiento esta en abier-
ta contradiccion con la fe profesada, la incoherencia se
convierte en un gran obstaculo para la fe de los herma-
nos. Un cristiano que no sea capaz de perdonar y hasta
probablemente conserve en su corazon sentimientos de
rencor, no se perjudica solo a si mismo, sino tambien a
los otros a los que escandaliza. En efecto, el encuentro
con Cristo no es autentico si no transforma radical-
mente las relaciones interpersonales a partir de las que
tenemos con las personas que viven a nuestro lado.

No siempre resulta facil -mas aim., en ocasiones pue-
de resultar muy dificil- superar ciertas reacciones inte-
riores frente a los que nos han causado sufrimiento.
Para vencer la resistencias instintivas no hay camino
mas seguro que mantener fija la mirada en Jesus cruci-
ficado. Con excesiva frecuencia olvidamos todo lo que
el Saior nos ha perdonado y nos perdona continua-
mente, mientras que tenemos una memoria optima
para cobrarnos el mas pequeno desaire recibido. Nues-
tro qyoD se muestra a menudo un monarca absoluto a
quien todos deben honor y reverencia: jay de el si al-
guien se permite ofender tal majestad! Sucede entonces
que, mientras no honramos nunca de manera suficien-
te a nuestro Serior y Salvador, reclamamos justicia por
cualquier naderia. Solo un amoroso recuerdo del sacri-
ficio de Cristo podra arrancarnos del pecho ese corazon
de piedra y enseiiarnos la dulce compasion de Dios.

La Palabra se convierte en oraci6n

Senor Jesds, que viniste a la tierra a revelarnos el ros-
tro misericordioso del Padre, haz que, mirandote a ti,
Siervo sufriente hasta la muerte de cruz, seamos capa-

ces de superar la logica mezquina de nuestros calculos
e intereses, a fin de dejarnos guiar por el Espiritu San-
to por los caminos de la libertad y del amor. Td, que
eres para nosotros el perdon del Padre, ven a morar en
nuestro corazOn, yen a hacer brotar de el una fuente
de alegria pura, para derramarla de manera abundan-
te sobre nuestros hermanos, sobre nuestros comparie-
ros de viaje.

La Palabra en el corazon de los Padres

Dos cosas, pues, son las que de nosotros quiere aqui
el Senor: que condenemos nuestros propios pecados y
que perdonemos los de nuestro projimo. Y la condona-
cion del seiior esta en funcion del perdon, porque lo uno
haga mas facil lo otro; pues aquel que considera sus
propios pecados, estard mas dispuesto al perdon de su
compailero. Y no perdonar simplemente de boca, sino
de corazon, pues de lo contrario, manteniendo el ren-
cor, no hacemos sino clavarnos la espada a nosotros
mismos. Porque (Ique es lo que pudo haberte hecho tu
ofensor comparado con lo que tii te haces a ti mismo
cuando enciendes tu ira y te atraes contra ti la senten-
cia condenatoria de Dios?

Porque, si estas alerta y sabes obrar filosoficamente,
todo el mal recaera sobre la cabeza del ofensor y el sera
quien lo pague todo. Mas, si te obstinas en tu malhumor
y enfado, entonces el dab° sera para ti: no el que te hace
tu enemigo, sino el que te haces til a ti mismo. No digas,
pues, que te injurio y te calumnio y te hizo males sin
cuento, pues cuanto mas digas, mas demuestras que es
un bienhechor tuyo. Porque el te ha dado ocasion de ex-
piar tus pecados. Si mas te hubiera agraviado, de mayor
perdon hubiera sido causa. Verdaderamente, si nosotros
queremos, nadie sera capaz de agraviarnos ni dariarnos.
Nuestros mismos enemigos nos haran los mayores fa-
vores. Y no digo solo los hombres. e . Puede haber algo
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más perverso que el diablo? Y, sin embargo, hasta el dia-
blo puede ser para nosotros ocasión de la mayor gloria,
como lo demuestra la historia de Job. Si, pues, el diablo
puede ser para ti ocasión de corona, ¿a qué temes a un
hombre enemigo? Mira, si no, cuánto ganas sufriendo
con mansedumbre los ataques de tus enemigos.

En primer lugar, y ésta es la mayor ganancia, te libras
de tus pecados; en segundo lugar, adquieres constancia
y paciencia; en tercer lugar, ganas mansedumbre y mi-
sericordia, porque quien no sabe irritarse contra quienes
le ofenden y dañan, con más razón será suave con los
que le quieren. En cuarto lugar, te limpias definitiva-
mente de la ira. ¿Y puede haber bien comparable a éste?
Porque el que está puro de ira, evidentemente también
estará libre de la tristeza, de la que es fuente la ira, y no
consumirá su vida en vanos afanes y dolores. El que no
sabe irritarse no sabe tampoco estar triste, sino que go-
zará de placer y de bienes infinitos.

En conclusión, cuando a los otros aborrecemos, a no-
sotros mismos nos castigamos; y al revés, a nosotros
mismos nos hacemos beneficio cuando a los otros ama-
mos. Sobre todo esto, tus mismos enemigos, aun cuan-
do fueren demonios, te respetarán; o, por mejor decir,
con esta actitud tuya, ni enemigos tendrás en adelante.
En fin, lo que vale más que todo y es lo primero de todo:
así te ganarás la benevolencia de Dios; y, si has pecado,
alcanzarás perdón; si has practicado el bien, añadirás
nuevo motivo de confianza.

Esforcémonos, pues, por no odiar a nadie, a fin de
que Dios nos ame. Así, aun cuando le debamos diez mil
talentos, se compadecerá de nosotros y nos perdonará.
¿Pero dices que te perjudicó tu enemigo? Pues tenle
compasión, no le aborrezcas; llórale, no le rechaces.
Porque no eres tú el que ha ofendido a Dios, sino él; tú
más bien has adquirido gloria, si lo sabes llevar pacien-
temente. Considera que, cuando Cristo iba a ser crucifi-

cado, se alegró por sí y lloró por los que le crucificaban.
Tal ha de ser también nuestra disposición del alma:
cuanto más se nos agravie y perjudique, tanto más
hemos de llorar a quienes nos agravian y perjudican.
Porque a nosotros, sólo bien puede venirnos de ello;
mas a ellos, todo lo contrario. ¡Pero es que me insultó,
es que me hirió en presencia de todo el mundo! Luego
en presencia de todo el mundo se cubrió de ignominia y
deshonor y abrió la boca de infinitos acusadores y tejió
para ti más numerosas coronas y juntó mayor coro de
heraldos de tu paciencia. ¡Pero es que me calumnió de-
lante de los otros! ¿Y qué tiene eso que ver cuando ha
de ser Dios el que te ha de pedir cuentas y no esos que
oyeran a tu calumniador? A sí mismo fue a quien se
añadió materia de castigo, pues no sólo tendrá que dar
cuenta de sus propios actos, sino también de lo que dijo
contra ti. Él te desacreditó a ti delante de los hombres,
pero él quedó desacreditado delante de Dios. Mas, si no
te bastan estas consideraciones, piensa que también tu
Señor fue calumniado no sólo por Satanás, sino también
por los hombres, y calumniado ante quienes más él
amaba.

Y como el Padre, así también su Unigénito. De ahí
que éste dijera: Si al amo de casa le han llamado Belce-
bú, mucho más se lo llamarán a sus familiares. Y no
sólo calumnió al Señor aquel maligno demonio, sino
que se le dio crédito, y no le calumnió en cosas de poco
más o menos, sino de infamias y culpas gravísimas. En
efecto, de él hizo correr que era un endemoniado, im-
postor y enemigo de Dios. Mas ¿es que después de ha-
cer beneficio se te ha pagado con malos tratos? Pues por
eso justamente has de llorar por quien te los ha dado y
alegrarte por ti, porque has venido a ser semejante a
Dios, que hace salir su sol sobre buenos y malos.

Acaso te parezca por encima de tus fuerzas el imitar
a Dios. A la verdad, para quien vive vigilante, esto no es
difícil. Pero, en fin, si te parece superior a tus fuerzas,
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yo te pondre ejemplos de hombres como tit. Ahi esta
Jose, que, despues de sufrir tanto por parte de ellos, fue
el bienhechor de sus hermanos; ahi Moises, que, des-
plies de tanta insidia por parte de su pueblo, ruega a
Dios por el; ahi Pablo, que, no obstante no poder ni con-
tar cuanto sufrio por parte de los judios, aim pedia ser
anatema por su salvacion; ahl Esteban, que, apedreado,
rogaba al Senor que no les imputara aquel pecado. Con-
siderando tambien estos ejemplos, desechemos de noso-
tros toda ira, a fin de que tambien a nosotros nos perdo-
ne Dios nuestros pecados, por la gracia y misericordia de
nuestro Senor Jesucristo, con quien sea al Padre y al Es-
piritu Santo gloria, poder y honor ahora y siempre y por
los siglos de los siglos. Amen (Juan Crisostomo, Comen-
tario al evangelio segan Mateo, LXI, 5).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
.Dichosos los misericordiosos, porque Dios tendrci mi-

sericordia de ellos» (Mt 5,7).

Caminar con la Palabra

Probemos a preguntarnos Si no hay en nuestra familia, entre
nuestros amigos, alguien al que no hayamos perdonado la ofen-
sa que nos ha hecho, alguien del que nos hayamos separado
pensando: oNo, con esta persona ya no puedo tener nada en
comon>>. to somos hasta tal punto inconscientes de que no cono-
cemos ni siquiera uno. No corremos el riesgo de que se levan-
ten una vez uno tras otro para acusarnos: oTe separaste de ml
en la discordia>>; oNo has sido capaz de soportarme>>; oUn dia
te hice mal y me dejaste solo>>; oTe he buscado con frecuencia y
me has evitado>>? En ese momento reviviran ante nosotros nom-
bres que ni siquiera recordamos, los nombres de muchos a los
que no hemos sido capaces de perdonar el pecado.

Y entre ellos tal vez se encuentre el de un verdadero amigo,
el de un hermano, el de uno de nuestros padres. Se levantaria

entonces contra nosotros una Unica gran voz, amenazadora, te-
rrible: oHas sido un hombre duro. Toda tu cortesia no te sirve de
nada; todos te eramos indiferentes u odiosos; nunca has sabido
lo que obra el perdon: cuanto bien hace al que lo experimenta
y cuon libre hace al que lo concede>>.

iTomamos tan a la ligera nuestras relaciones con los demos!
Nos volvemos insensibles y pensamos que cuando no alimenta-
mos pensamientos malos contra alguien es como si le hubiera-
mos perdonado. Y olvidamos por completo que no tenemos nin-
On pensamiento bueno respecto a el. Sin embargo, perdonar
significa tener solo pensamientos buenos respecto a el, significa
ollevar>> al otro. Y esto es precisamente lo que evitamos; no Ile-
vamos al otro, no pasamos a su lado y acabamos por acostum-
brarnos a su silencio.

Lo que cuenta es el Ilevar: Ilevar al otro en todo, en todas las
facetas de su caracter, incluso en las dificiles y desagradables, y
collar ante sus errores y sus pecados, incluso ante los cometidos
contra nosotros. Llevar y amar sin desistir: esto se acerca al per-
don.

Quien adopta una actitud semejante respecto al otro, respec-
to a su padre, respecto a un amigo, respecto a su propia mujer,
respecto a su propio marido e incluso respecto a los extranos,
respecto a todos los que encuentra, sabe muy bien lo dificil que
resulta. Indus° Ilegaro a decir en alguna ocasion: oNo, ahora
ya no puedo mos. Senor, acuantas veces he de perdonar? aDu-
rante cuonto tiempo habre de soportar que alguien se muestre
duro conmigo, que me ofenda y me hiera, que se muestre falto
de atencion y de delicadeza, que continue haciendome dano?>>.

Pedro nos hace sonreir: jsiete veces! Nos parece muy poco.
Cuantas veces hemos perdonado ya y cerrado los ojos... Pero,
en verdad, no debemos reirnos de Pedro. Perdonar siete veces,
pero perdonar de verdad, es decir, cambiar en bien todo el
dano que se nos ha hecho, trocar el mal por el bien, acoger al
otro como si hubiera sido siempre nuestro hermano mos queri-
do, no es cosa de nada. Es un verdadero tormento este continuo
interrogarme: oaComo me las arreglare con 6ste, como hare
para soportarle? aDonde empieza mi derecho?>>. Veamos: ha-
gamos, pues, como Pedro, vayamos a Jesos. Si acudimos a otro
o Si nos interrogamos a nosotros mismos, no obtendremos ayu-
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da alguna o sólo una ayuda pésima. Jesús, sí, Jesús puede ayu-
darnos realmente, aunque de una manera absolutamente sor-
prendente: «No te digo hasta siete —le dice a Pedro—, sino has-
ta setenta veces siete», y sabe muy bien que es la única manera
de ayudarle (D. Bonhoeffer, Memoria e fedeltá, Qiqajon, Mag-
nano 1995, 94-98, passim).

6
El viaje de Jesús

a Jerusalén
(Mt 19,1-25,46)



Matrimonio, celibato y nifios
(Mt 19,1-15)

' Cuando Jesus termino este discurso, se marcho de Galilea
y se dirigio a la region de Judea, a la otra orilla del Jordan. 2 Le
sigui6 muchisima gente y los cur6 alli.

3 Se acercaron unos fariseos y, para ponerlo a prueba, le
preguntaron:

- guede uno separarse de su mujer por cualquier motivo?
4 Jesus respondio:

- e;No babes lefdo que el Creador, desde el principio, los
hizo varon y hembra, 5 y que dijo: Por eso dejard el hombre a
su padre y a su madre, se unird a su mujer y serail los dos uno
solo? 6 De manera que ya no son dos, sino uno solo. Por tan-
to, lo que Dios ha unido que no lo separe el hombre.

7 Replicaron:

- Entonces, elpor que man& Moises que el marido diera un
acta de divorcio a su mujer para separarse de ella?

8 Jesus les dijo:

-Moises os permitio separaros de vuestras mujeres por
vuestra incapacidad para entender, pero al principio no era
asi. 9 Ahora yo os digo: El que se separa de su mujer, excepto
en caso de union ilegitima, y se casa con otra, comete adul-
terio.

Los discfpulos le dijeron:

-Si tal es la situacion del hombre con respecto a su mujer,
no tiene cuenta casarse.

" El les dijo:

- No todos pueden hacer esto, sino solo aquellos a quienes
Dios se lo concede. 12 Algunos no se casan porque nacieron in-
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capacitados para ello; otros porque los hombres los incapa-
citaron; y otros eligen no casarse por causa del Reino de los
Cielos. Quien pueda poner esto en práctica que lo haga.

" Entonces le presentaron unos niños para que les impu-
siera las manos y orase. Los discípulos les regañaban, 

14 pero
Jesús dijo:

—Dejad a los niños y no les impidáis que vengan a mí, por-
que de los que son como ellos es el Reino de los Cielos.

" Después de imponerles las manos, se marchó de allí.

La Palabra se ilumina

El capítulo 19 se abre con una escena particularmen-
te emblemática: mientras Jesús, rodeado de una enor-
me muchedumbre, se ocupa de curar a los enfermos, se
le acercan algunos fariseos para ponerle una «pregunta
trampa» a propósito de una controvertida cuestión ra-
bínica sobre el divorcio. ¿Hay que seguir las indicacio-
nes de Shammai o las de Hillel? El primero, exponente
de la escuela rigorista, admitía la posibilidad de disolver
el matrimonio sólo en caso de adulterio; el segundo se
inclinaba a permitirlo «por cualquier motivo». Jesús, en
vez de insertarse en una de las dos escuelas, ofrece, tam-
bién en este caso, una respuesta nueva, abre una pers-
pectiva que no admite ambigüedad o componendas: al
mismo tiempo que reafirma con vigor el principio de la
indisolubilidad del matrimonio, va más allá de lo que
había concedido Moisés en la ley «por vuestra incapaci-
dad para entender».

Jesús, remontándose al proyecto originario de Dios,
afirma con absoluta claridad que el hombre y la mujer
unidos en matrimonio forman, por voluntad divina,
«una sola carne» (cf. Gn 2,24). En consecuencia, el di-
vorcio es siempre una opción humana que se opone al
designio divino. Frente a la turbación de los discípulos
por la severidad de la ley matrimonial propuesta por el
Maestro, éste no mitiga sus palabras. Así las cosas,

concluyen que es mejor no casarse, y Jesús pronuncia
unas palabras cargadas de misterio: «No todos pueden
hacer esto, sino sólo aquellos a quienes Dios se lo con-
cede» (v. 11).

El texto -de controvertida interpretación-, segura-
mente arcaico y pronunciado por Jesús, está claro en su
significado fundamental. Hay tres tipos de personas que
no se unen en matrimonio: los inhábiles para él por
malformación física, los que se han vuelto tales por
obra de hombres y, por último, los que optan volunta-
riamente por renunciar al matrimonio para dedicarse
con corazón indiviso y con todas sus fuerzas a Dios y a
la difusión de su Reino. Comprender la belleza de la vir-
ginidad y de la castidad consagradas es puro don del Pa-
dre, que «ha escondido estas cosas a los sabios y pruden-
tes, y se las ha dado a conocer a los sencillos» (Mt 11,25).
Ésa es la razón por la que Jesús invita a los discípulos a
hacerse como niños: sólo así tendrán la pureza necesaria
para acoger el Reino de los Cielos como don gratuito y la
frescura para responder al don con la entrega total del
propio ser.

La Palabra me ilumina

El fragmento evangélico nos invita a preguntarnos
con qué disposiciones nos acercamos a Jesús y a la es-
cucha de su Palabra: ¿con ánimo sencillo y dispuesto a
acoger su mensaje o bien con una actitud inclinada a
juzgarlo y adaptarlo para legitimar nuestras propias de-
cisiones tomadas por comodidad?

Sea cual sea nuestra actitud, es cierto que Jesús no se
deja aprisionar en nuestras mezquindades, sino que
siempre -incluso cuando partimos un poco mal dis-
puestos- nos invita a dar un salto de calidad y nos re-
nueva incansablemente su confianza, nos indica la meta
final, para cuya consecución ninguna fatiga es excesiva.
El designio del Padre sobre el hombre desde el princi-
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pio -segun se nos recuerda en este pasaje- es un mara-
villoso proyecto de amor. Ahora bien, el amor tiene una
ley imprescindible: requiere nuestra entrega plena y to-
tal. Solo a ese precio se puede saborear toda su belleza.
Esto vale tanto en el caso del matrimonio como en cual-
quier modalidad de consagraciOn religiosa.

Cuando se entra en el camino del amor no hay atajos
ni rebajas. El amor es por su propia naturaleza totaliza-
dor: es necesario perder la propia vida para poder recu-
perarla; es necesario permanecer fieles a las opciones
realizadas para ser fecundos en el bien. Se trata de un
mensaje anacronico, imposible de proponer en nuestra
epoca y en nuestra cultura, en la que impera la ley del
placer? Jesus es un Maestro incomodo, pero sin el el
hombre acaba por no ser ni siquiera el mismo: fuera del
proyecto que Dios ha trazado para el nunca podra sen-
tirse realizado. Incompleto en sí mismo, sediento de fe-
licidad, es una criatura que anhela la plenitud, aunque
tiene miedo de dar los pasos, de dar el salto de calidad
que puede llevarle a la plenitud. Solo Jesus puede curar
su «esclerocardia», su obstinada rebelion contra las or-
denes de Dios, una rebelion que, lejos de llevarle a la li-
bertad, le produce tristeza y muerte. Jesus nos pone una
vez mas a los niiios como ejemplo: la realizacion huma-
na se obtiene con un retorno consciente a los origenes.
El tiempo de la vida presente nos ha sido dado para que,
a tray& de un camino de purificacion, volvamos a ser
como cuando salimos de las manos de nuestro Padre y
Creador: pequeiios, sin complicaciones, abiertos a aco-
ger con alegria y con asombro el don de la vida para
darlo a otros a nuestra vez.

La Palabra se convierte en oraci6n

Senor Jesus, vuelve a colmarnos de tu Espiritu, a fin
de que se acallen en nosotros las infinitas complicacio-
nes de nuestros razonamientos y de nuestro corazon

solo brote el «si» de la adhesion sencilla y pura al pro-
yecto que el Padre ha trazado para nosotros. Haz que,
contemplando tu cruz, se imprima en nosotros la silen-
ciosa leccion del amor que vence precisamente cuando
parece haberlo perdido todo. Se tü nuestro apoyo en la
hora de la prueba para no cejar en la fidelidad; se
nuestro ejemplo para ser capaces de abandonamos
confiadamente en las manos del Padre, seguros de tu
ayuda.

La Palabra en el coraz6n de los Padres

Como podriamos describir la dicha de un matrimo-
nio contraido ante la Iglesia, confirmado por la obla-
cion, sellado por la bendicion, proclamado por los
angeles y ratificado por el Padre celestial? Que bella pa-
reja forman los dos creyentes que comparten la misma
esperanza, el mismo ideal, el mismo modo de vivir, el
mismo espiritu de servicio. Los dos hermanos, ambos al
servicio del Setior, sin division alguna en la came y en el
espiritu, son, en efecto, dos en una sola came. Al ser
una sola came son tambien un solo espiritu: juntos
oran, juntos se postran, juntos hacen penitencia; red-
procamente se exhortan y se instruyen, reciprocamente
se sostienen. Ambos intervienen en la santa asamblea y
juntos participan en la mesa divina. Estan unidos en la
prueba y en la alegria. Ninguno se esconde del otro, nin-
guno huye del otro, ninguno es un peso para el otro.

Visitan gustosamente al que esta enfermo, ayudan al
que To necesita. Dan con generosidad, se prodigan con
sinceridad, atienden a los compromisos diarios con se-
riedad y nunca estan mudos cuando se trata de alabar
al Serior. Cristo, que To ve todo y lo oye todo, se alegra y
les envia su paz. Donde estan los dos, all esta Cristo; y
donde esta el, no hay sitio para el maligno (Tertuliano,
A las mujeres, 2, 6-9).
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Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre»

(Mt 19,6).

Caminar con la Palabra

Si hay un campo en el que Jesús se muestra riguroso y hasta
exigente es precisamente el del amor, aparentemente todavía
más exigente de lo que se mostró Moisés antes que él. Añade
también una razón contra la que se quebrarían todas las obje-
ciones: «Lo que Dios ha unido que no lo separe el hombre». Está
claro. El hombre y la mujer que se han comprometido en el amor
no lo han hecho solos. En el mismo momento se comprometieron
en Dios, porque quien se compromete en el amor se comprome-
te en Dios. Porque Dios es amor. Y eso no puede ser sencillo
para nadie, aunque, de hecho, nada es más sencillo. Quien cree
verdaderamente en Dios, ha presentido al menos el amor; así,
en el amor humano que ha sentido nacer en su corazón, ha co-
nocido algo de Dios. Cuando se ha empezado a conocer a Dios,
cuando se ha encontrado un poco de su amor, ya no es posible
amar por juego o amar sólo por un tiempo y, después, vivir para
ver. Quien ha empezado a amar, ama para siempre y a pesar
de todo, a pesar de cualquier fallo que pueda cometer el ser
amado, tal como Dios nos ama para siempre, sean cuales sean
nuestros fallos.

Amar para siempre. ¿Cómo es posible? ¿No prueba la expe-
riencia lo contrario? Son muchas las parejas que se rompen en
los primeros años. Y aun cuando subsista una fidelidad inviola-
da, ¿puede decirse que el amor verdadero sobrevive para siem-
pre? Tanto para el hombre como para la mujer sería imposible
si, al entrar en el amor, no hubieran entrado en Dios. Al entrar
en el amor como creyentes, se entra en la vida y en el juego de
Dios. Y Dios mismo se convierte en el garante del amor que nos
ofrece cada día como regalo, un amor humano en el que su
amor está presente como en filigrana. No depende de nosotros
salvar nuestro amor. Es Dios quien lo salva y sale garante del
mismo.

¿De qué modo salva nuestro amor? Iniciándonos poco a poco
en las costumbres de su amor. Ahora bien, es propio de su amor
ser entrega y perdón. Dios no lleva cuentas de nuestras caídas.
Allí donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia (Rom 5,20).
No lleva cuentas de nuestros fallos. No se venga nunca de nues-
tros golpes bajos, sino que ama siempre más, es decir, perdo-
na... Perdonar significa ser cada vez más fuertes en el amor.
Significa también permitir al amor aumentar y hacerse más pro-
fundo. Los enamorados que todavía no han tenido nada que
perdonarse no se conocen verdaderamente. Están vencidos to-
davía recíprocamente por una imagen ideal que el uno proyec-
ta sobre el otro: imagen que se relaciona más con las propias
necesidades inconscientes que con la realidad del otro. Ahora
bien, no podemos amar al otro más que en su realidad. Ser ca-
paz de perdonar significa salir de nosotros mismos, reconocer al
otro también con sus defectos, en lo que más nos asemeja, por-
que también nosotros somos frágiles.

Cimentarse en el amor significa siempre cimentarse en Dios.
Esto es verdad por lo que se refiere al matrimonio, pero también
es verdad referido a todo amor, en particular para aquellos que
han renunciado al matrimonio para vivir en el celibato por el
Evangelio. También ellos, aunque de otra forma, se cimientan,
se arriesgan, en un amor no menos difícil. No puede haber me-
nos amor en sus vidas, porque Dios no está menos en ellos.
Cuanto más esté Dios en una vida, más amor habrá (A. louf,
Solo l'amore basterá, Piemme, Casale M. 1987, 174-176).



El joven rico

(Mt 19,16-30)

16 En cierta ocasion se acerco uno y le pregunt6:
-Maestro, zque he de hacer de bueno para obtener la vida

eterna?
Jesus le contest&

-iyor que me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es
bueno. Si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.

' s El le pregunt6:
-zCuales?
Jesus contest6:
-No matards, no cometeras adulterio, no robards, no dards

falso testimonio; 19 honra a tu padre y a tu madre, ama a tu
projimo como a ti mismo.

20 El joven le dijo:
-Todo eso ya lo he cumplido. zQue me falta aim?

Jesus le dijo:
-Si quieres ser perfecto, vede todo lo que tienes y daselo a

los pobres; asi tendras un tesoro en los cielos. Luego yen y
sigueme.

" Al oh- esto, el joven se fue muy triste porque posela mu-
chos bienes. 33 Jesus dijo a sus discipulos:

-Os lo aseguro: es dificil que un rico entre en el Reino de
los Cielos. 24 Os lo repito: le es mas facil a un camello pasar
por el ojo de una aguja que a un rico entrar en el Reino de
Dios.

25 Al oir esto, los discipulos se quedaron impresionados y
dijeron:
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—Entonces, ¿quién podrá salvarse?

" Jesús les miró y les dijo:

—Para los hombres esto es imposible, pero para Dios todo
es posible.

27 Entonces Pedro tomó la palabra y le dijo:

—Nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido. ¿Qué
nos espera?

28 Jesús les contestó:

—Os aseguro que vosotros, los que me habéis seguido,
cuando todo se haga nuevo y el Hijo del hombre se siente en
su trono de gloria, os sentaréis también en doce tronos, para
juzgar a las doce tribus de Israel. " Y todo el que haya dejado
casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o tierras por
mi causa, recibirá cien veces más y heredará la vida eterna.

" Hay muchos primeros que serán últimos y muchos últi-
mos que serán primeros.

La Palabra se ilumina

El presente fragmento, dotado de una composición
unitaria, tiene como tema central el seguimiento de
Cristo y la consiguiente relación con los bienes mate-
riales en vistas a la vida eterna, que resulta ser el punto
culminante de la perícopa. La pregunta inicial dirigida
por el joven a Jesús -«Maestro, ¿qué he de hacer de bue-
no para obtener la vida eterna?»- la recoge el mismo Je-
sús en la sentencia del v. 29, que encierra la promesa he-
cha a los discípulos: «Y todo el que haya dejado casas,
hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o tierras por mi
causa, recibirá cien veces más y heredará la vida eterna».
Entre la introducción y la conclusión, el discurso está
articulado en escenas sucesivas que van ahondando y
ampliando el horizonte. La negativa del joven a vender
sus bienes permite a Jesús comunicar una enseñanza
general sobre el peligro ínsito en las riquezas, siempre
en vistas a la vida eterna (vv. 23-26). Sus palabras susci-
tan dos preguntas diferentes en los discípulos. La pri-
mera llena de turbación: «Entonces, ¿quién podrá sal-

varse?» (v. 25); en cambio, la segunda -expresada por
Pedro- tiene todavía como centro el fin por el que tiene
sentido renunciar a las riquezas. Ese fin es la vida eterna,
y, todavía antes, una más profunda y auténtica comunión
con Dios y con todos los hombres. Para emplear otra ex-
presión presente en el fragmento, el fin es la consecu-
ción de la «perfección» (v. 21).

Sin embargo, será bueno subrayar que ésta -según
una opinión acreditada entre los exégetas- no debe en-
tenderse como la propuesta de un «plus» reservado a un
grupo restringido de discípulos. Al contrario, indica
simplemente el «cumplimiento», vivir hasta el fondo
-sin componendas o medias tintas- según la lógica del
Evangelio. Nadie puede «entrar en la vida» mantenien-
do el corazón apegado a los bienes perecederos. La con-
dición para ser verdaderamente libres para Dios es la de
seguir a Jesús poniendo sólo en él -y no en las riquezas-
nuestra propia confianza. Como ya ha afirmado el evan-
gelista, el Reino de Dios pertenece a los pobres en el es-
píritu (cf. Mt 5,3), que en su pequeñez y humildad reci-
ben como don de Dios precisamente todo lo que es
imposible a las fuerzas humanas: la gracia para resistir
al poder seductor de las riquezas. La salvación eterna
no es nunca un derecho, ni siquiera para los discípulos
que lo han dejado todo para seguir a Jesús; es un don
que la bondad divina derrama sobre quien quiere y
como quiere (cf. 20,1-16), con el inconfundible estilo de
otorgar privilegio a quien menos se lo espera: precisa-
mente a los últimos. Jesús concluye, pues, su enseñan-
za introduciendo de manera solemne -«Os aseguro
que...» (v. 28)- la promesa dirigida a los discípulos: ellos
-pobres pescadores, publicanos y pecadores- serán aso-
ciados a su gloria real en la regeneración, es decir, cuan-
do, al final de los tiempos, aparecerá la nueva creación,
en donde una vez más serán rebajadas las ambiciones
humanas y exaltada la pobreza.



360 El viaje de Jests a Jerusalen (Mt 19,1-25,46) El joven rico 361

La Palabra me ilumina

«En cierta ocasion se acerco uno...» Tambien hoy nos
encontramos -como si de un espejo nitido se tratara-
frente a la imagen de aquel joven que de generaciOn en
generaciOn seguird interrogando por nosotros a Jesus
sobre lo que tiene que hacer de bueno para qobtenerD la
vida eterna. He aqui una buena pregunta que debe ha-
cernos reflexionar. zDeseamos nosotros la vida eterna?
zEsta dirigido al cielo nuestro corazon? Sin embargo,
esta pregunta, que revela un deseo profundo, esconde
tambien una grave incomprension, que Jesus pone in-
mediatamente de relieve.

La vida eterna no se «consigueD haciendo algo bueno,
sino que se recibe amando al unico que es bueno. Se
iota en aquel joven la existencia de algo asi como una
fractura entre deseo y vida. Parece como si nos encon-
traramos ante un soriador al que le gusta identificarse
con el papel del heroe, pero, despues, en la practica, ni
siquiera se atreve a levantar la mirada por miedo a cm-
zar su mirada con la de Jesus y encontrarse, a su pesar,
movilizado de verdad en la gran aventura que es la vida
cristiana, para la que no se pide otro requisito mas que
un corazon libre y ardiente, dispuesto a seguir al Senor
sin calculos ni programas.

El joven habia preguntado que debia hacer.; se le
dice que se libere de todo lo que podia «hacerD y se pon-
ga a «seguir., dejando que el mismo Dios ghagaD de el
lo que quiera, con soberana libertad. El ansia de saber
por anticipado todos los pasos que debemos dar supone
un gran peligro para la vida espiritual; es un grave ries-
go detenerse a calcular los gastos y los intereses a fin de
poder decidir si nos conviene o no comprometernos...
Si tuvieramos que esperar a ser adecuados para la vo-
cacion, nunca podriamos dar el primer paso. «Entonces,
equien podrci salvarse?0. Es imposible para el hombre
-haga lo que haga-, pero no para Dios.

He aqui, pues, la invitacion a abandonarnos confia-
dos al Dios de lo imposible, capaz de encender en nues-
tro pequerio corazon la llama ardiente de su amor, ven-
ciendo toda resistencia. Se respira un aire de miedo: el
gran miedo ante la puerta estrecha, el miedo de pasar
por el .ojo de la aguja» del no tener seguridades. Asi pre-
ferimos acallar las preguntas ultimas, puestas amorosa-
mente en nuestro corazOn por Dios casi como una
jula que, en medio de la espesa niebla de los afanes
mundanos, nos indica de una manera decidida la direc-
cion adecuada para llegar a la casa del Padre. Preferi-
mos tambien renunciar a ser verdaderamente jovenes,
contentandonos con una vida «irreprochableD, aunque
vieja y cansada, encerrada en la monotonia de unos ges-
tos siempre iguales, o llena de rumor, como para pre-
tender impedir que resuene mas agudo en el silencio el
eco de la Palabra viva y penetrante, capaz de hacer bro-
tar lagrimas de sincero arrepentimiento.

La Palabra se convierte en oraci6n

Senor JesUs, Maestro bueno, tU que conoces nuestros
mas verdaderos deseos, no permitas que los sofoque-
mos en la busqueda de lo que nunca podra satisfacer-
nos. Penetra con tu mirada en las profundidades de
nuestro corazon y derrite como la nieve al sol todo
nuestro miedo. Si yes que nos alejamos de ti, no nos
abandones a un destino de tristeza, sino repitenos in-
cansablemente tu Palabra para que nos convierta a ti y
muestranos la alegria de vivir en la gratuidad del amor
que no hace calculos, sino que se entrega por completo
y lo acoge todo con humilde reconocimiento.

La Palabra en el corazon de los Padres

Despues de la muerte de sus padres quedo solo con
una Unica hermana mucho mas joven. Tenia entonces
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unos dieciocho o veinte arios, y tomó cuidado de la casa
y de su hermana. Menos de seis meses después de la
muerte de sus padres, iba, como de costumbre, de ca-
mino hacia la iglesia. Mientras caminaba, iba meditan-
do y reflexionaba cómo los apóstoles lo dejaron todo y
siguieron al Salvador (Mt 4,20; 19,27); cómo, según se
refiere en los Hechos (4,35-37), la gente vendía lo que
tenía y lo ponía a los pies de los apóstoles para su dis-
tribución entre los necesitados; y qué grande es la es-
peranza prometida en los cielos a los que obran así
(Ef 1,18; Col 1,5).

Pensando estas cosas, entró a la iglesia. Sucedió que
en ese momento se estaba leyendo el evangelio, y se es-
cuchó el pasaje en el que el Señor dice al joven rico: «Si
quieres ser perfecto, vende lo que tienes y dáselo a los
pobres; luego ven, sígueme, y tendrás un tesoro en el
cielo» (Mt 19,21). Como si Dios le hubiese puesto el re-
cuerdo de los santos y como si la lectura hubiera sido
dirigida especialmente a él, Antonio salió inmediata-
mente de la iglesia y dio la propiedad que tenía de sus
antepasados: 80 hectáreas, tierra muy fértil y muy her-
mosa. No quiso que ni él ni su hermana tuvieran ya
nada que ver con ella. Vendió todo lo demás, los bienes
muebles que poseía, y entregó a los pobres la conside-
rable suma recibida, dejando sólo un poco para su her-
mana.

Pero de nuevo entró en la iglesia y escuchó aquella
palabra del Señor en el evangelio: «No os preocupéis
por el mañana» (Mt 6,34). No pudo soportar mayor es-
pera, sino que fue y distribuyó a los pobres también
esto último. Colocó a su hermana donde vírgenes co-
nocidas y de confianza, entregándosela para que fuese
educada. Entonces él mismo dedico todo su tiempo a
la vida ascética, atento a sí mismo, cerca de su propia
casa. No existían aún tantas celdas monacales en Egip-
to, y ningún monje conocía siquiera el lejano desierto.
Todo el que quería enfrentarse consigo mismo sirvien-

do a Cristo, practicaba la vida ascética solo, no lejos de
su aldea.

Por aquel tiempo había en la aldea vecina un anciano
que desde su juventud llevaba una vida ascética en so-
ledad. Cuando Antonio lo vio, «tuvo celo por el bien»
(Gál 4,18) y se estableció inmediatamente en la vecin-
dad de la ciudad. Desde entonces, cuando oía que en al-
guna parte había un alma que se esforzaba, se iba,
como sabia abeja, a buscarla y no volvía sin haberla vis-
to; sólo regresaba después de haber recibido, por decir-
lo así, provisiones para su jornada de virtud.

Ahí, pues, pasó el tiempo de su iniciación y afirmó su
determinación de no volver más a la casa de sus padres
ni de pensar en sus parientes, sino de dedicar todas sus
inclinaciones y energías a la práctica continua de la vida
ascética. Hacía trabajo manual, pues había oído que «el
que no quiere trabajar tampoco tiene derecho a comer»
(2 Tes 3,10). De sus entradas guardaba algo para su ma-
nutención y el resto lo daba a los pobres. Oraba cons-
tantemente, habiendo aprendido que debemos orar en
privado (Mt 6,6) sin cesar (Lc 18,1; 21,36; 1 Tes 5,17).
Además, estaba tan atento a la lectura de la Escritura
que nada se le escapaba: retenía todo, y así su memoria
le servía en lugar de libros (Atanasio, Vida de san Anto-
nio, 2-4).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Vende todo lo que tienes y dáselo a los pobres; así

tendrás un tesoro en los cielos» (Mt 19,21).

Caminar con la Palabra

¿Qué es un deseo? Puede ser un simple voto, pero también
puede llegar a dominar la vida de una persona. Semejantes de-
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trarnos reflexionando en on segundo momento -cuando una
vida que parecia relativamente administrable ha conocido el
multiforme exceso de Dios- comp en realidad no teniamos la
menor idea de aquello en que nos estabamos adentrando (D. F.
Ford, Dare forma alla vita, Qiqajon, Magnano 2003, 59ss, pas-
sim).
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seos plasman la vida. Con todo, lo que deseamos de hecho
puede ser muy diferente de lo que creemos que debemos dese-
ar. Podemos aspirar a tener un determinado deseo, como amar
la verdad o a Dios, pero, al mismo tiempo, podemos ser cons-
cientes de que esto es, en realidad, poco mos que on voto en
nuestra vida, mientras que otros deseos hacen presa en nosotros
con una fuerza que nos ata. Hay vinculos poderosos que pueden
tomar el control sobre nosotros en lo que se ref iere a nuestro tra-
bajo, a la familia, a la religion, al dinero, a las artes, a la di-
version, at ordenador, etc. Ninguna de estas realidades es on
mal en sí misma, pero todos sabemos corn° nos sentimos al ser
presa de un deseo que nos absorbe hasta el punto de que, con-
trariamente a todo nuestro sano criterio de juicio, comenzamos
a organizar en tomb a el toda nuestra vida.

Los deseos requieren una atencion esmerada y sabia, inteli-
gencia y educacion. Frente a tal situacion, las personas con sen-
tido comtin buscan, generalmente, el oequilibrio>>. Sin embargo,
no basta. Es como si percibieramos que, en cierto modo, hemos
sido hechos precisamente para el exceso.

Hay dos verdades cristianas grandes y sencillas respecto al
deseo. La primera es que Dios nos desea. Tal vez sea esta, entre
todas, la verdad mos dificil de aferrar. allos despertamos cada
mariana asombrados de que Dios nos ame, conscientes de que
esta es la fuente suprema de toda delicia, de la dignidad y del
valor que tenemos? aDejamos que nuestra jornada se plasme
por el deseo de Dios de entrar en relacion con nosotros? aEsta-
mos habituados a considerarnos a nosotros mismos, a los otros
y la creacion a la luz del deseo que Dios alimenta, es decir, de
que todos nosotros podemos florecer? aDeseamos, simplemente,
gozar de Dios? En verdad, es amar a Dios lo que da armonia a
todos los otros deseos. Este es el gran deseo, capaz de plasmar
toda nuestra vida.

La segunda gran verdad cristiana respecto al deseo es que
todos estamos invitados a desear lo que Dios desea... Pero cui-
dado: Dios tiende a tomarnos mos en serio (y alegremente) de
lo que nos tomamos nosotros mismos. Al plantear timidamente
los grandes interrogantes sobre el significado y la forma de
nuestra vida, es probable que encontremos respuestas que su-
peran por completo nuestra imaginacion. Es muy comUn encon-



Los obreros de la última hora

(Mt 20,1-16)

' Por eso, con el Reino de los Cielos sucede lo que con el due-
ño de una finca que salió muy de mañana a contratar obreros
para su viña. 2 Después de contratar a los obreros por un dena-
rio al día, los envió a su viña. Salió a media mañana, vio a
otros que estaban en la plaza sin trabajo 4 y les dijo: «Id tam-
bién vosotros a la viña y os daré lo que sea justo». Ellos fue-
ron. Salió de nuevo a mediodía y a primera hora de la tarde e
hizo lo mismo. 

6 
Salió por fin a media tarde, encontró a otros

que estaban sin trabajo y les dijo: «¿Por qué estáis aquí todo el
día sin hacer nada?». ' Le contestaron: «Porque nadie nos ha
contratado». Él les dijo: «Id también vosotros a la viña». 

8 
Al

atardecer, el dueño de la viña dijo a su administrador: «Llama
a los obreros y págales el jornal, empezando por los últimos
hasta los primeros». 9 Vinieron los de media tarde y cobraron
un denario cada uno. l° Cuando llegaron los primeros, pensa-
ban que cobrarían más, pero también ellos cobraron un dena-
rio cada uno. " Al recibirlo, se quejaban del dueño 12 diciendo:
«Estos últimos han trabajado sólo un rato y les has pagado
igual que a nosotros, que hemos soportado el peso del día y del
calor». " Pero él respondió a uno de ellos: «Amigo, no te hago
ninguna injusticia. ¿No quedamos en un denario? 14 Toma lo
tuyo y vete. Si yo quiero dar a este último lo mismo que a ti,
15 ¿no puedo hacer lo que quiera con lo mío? ¿O es que tienes
envidia porque yo soy bueno?». ' 6 Así los últimos serán prime-
ros, y los primeros, últimos.

La Palabra se ilumina

Al responder a Pedro, que le había preguntado lo que
recibirá el que lo deja todo para seguirle, había dicho
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Jesus: Y todo el que haya dejado casas, hermanos, her-
manas, padre, madre, hijos o tierras por mi causa, recibi-
rd cien veces mds y heredarci la vida eterna» (Mt 19,29).
La palabra de los obreros enviados a trabajar en la viria
-propia de Mateo- se conecta idealmente con esa ense-
rianza y le da una mayor hondura. Lo que da el Serior
nunca debe ser considerado como un oderecho» adqui-
rido por nuestras prestaciones, sino siempre como un
don gratuito de la bondad divina y, como tal, no puede
ser .juzgado., sino solo acogido o rechazado. En con-
secuencia, para poder entrar en relacion con Dios, es
necesario -como ya advirtio Jesus al comienzo de su
predicacion- un cambio de mentalidad, o conversion,
pues de otro modo nos arriesgamos al escandalo.

El acento principal de la parabola, que retoma la
imagen de la viria -simbolo de Israel en la tradicion bi-
blica-, esta puesto en la bondad desmesurada -y por eso
incomprendida- de Dios, que acoge, en Cristo, a los 61-
timos llegados al Reino de Dios, es decir, a los paganos
y a los pecadores convertidos, y les ofrece el mismo tra-
to reservado a los primeros llamados. En esta pagina
podemos leer en filigrana la situacion de la comunidad
judeocristiana de Mateo, en la que conflufan paganos y
pecadores, con gran escandalo del judaismo rabinico
contemporaneo. Yids alla del dato historico, estamos
ante una situacion que -en diferentes aspectos- se repi-
te cada vez que prevalece entre los miembros de un gm-
po ola envidia» (v. 15), es decir, cuando deja que se apo-
deren de ella los celos amargos y la ocolera '> ante la
liberalidad de Dios, considerando injusto lo que, sin
embargo, es fruto del amor mas grande.

No por casualidad, inmediatamente despues de la
parabola se encuentra el tercer anuncio de la pasion
(vv. 17-19): Jesus es rechazado por quien no acepta la
revelacion del amor del Padre. El se acerca a todos los
hombres y llama a cada uno para trabajar en su viria.
Sin embargo, solo los .pequerios» son capaces de gozar

de esta llamada, porque no miden la bondad de Dios
con los patrones de la justicia humana, sino que acep-
tan, con un corazon sencillo, la gratuidad del don que
Jesus nos ha traido. La Iglesia, en la medida en que esta
abierta a acoger a los -Ciltimos -mas aim, a buscarlos sin
pausa a todas las horas del dia y en cada rincOn de la
tierra-, se revela como «consorte. de Cristo, como
aquella en quien se cumplen las promesas hechas a los
primeros, es decir, a Israel, aunque estaban dirigidas en
realidad a todos los hombres.

La Palabra me ilumina

Si el duerio de la parabola hubiera pagado a los obre-
ros empezando por los primeros que llamo para traba-
jar en la viria, estos se habrian marchado sin quejarse,
satisfechos con la paga, y los ultimos habrian gozado
sin ser molestados por la liberalidad del generoso pa-
tron. elA que viene entonces la provocaciOn que supone
mostrar el incomprensible saldo que nos hace estreme-
cernos cada vez? Jesus, al revelarnos el rostro de un
Dios que es Padre misericordioso, nos invita a salir de
nuestro mezquino egoismo para entrar en una dimen-
sion donde el calculo cede su puesto a la gratuidad. Asi
es, en efecto, onuestro Padre, que estc1 en los cielos»: un
misterio de amor que siempre nos sorprende y nos invi-
ta a superarnos. Aun conociendo bien el Evangelio, nos
sucede con excesiva frecuencia en la practica que esta-
mos apegados a un concepto de presunta .justicia> que,
en realidad, no es otra cosa mas que injusticia camufla-
da e indiferencia con los marginados.

e. Por que en vez de quejarse del salario no sintieron
mas bien los .primeros> la exigencia de dar las gracias
por haber sido llamados enseguida al trabajo, sin verse
obligados a vivir la penosa espera que facilmente hace
caer a las personas paradas en la incomodidad o en la
desesperaciOn? Haber sido llamados por Dios no es, por
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otra parte, asumir un «trabajo duro», sino una invita-
ción a prestar un servicio que lleva ya en sí mismo
-como el amor- su recompensa. ¿Y cuál es, a fin de
cuentas, esta recompensa, sino entrar precisamente en
una comunión plena con el mismo Dios, que se entrega
por completo a todos? Así las cosas, son imposibles las
diferencias, es imposible tanto el más como el menos...
Eso es lo que comprendieron los santos, que aprendie-
ron la gran lección ofrecida por Jesús, que vino a morir
de amor para que nadie quede excluido de la medida
colmada y rebosante de un amor gratuito que nos hace
descubrir a cada uno que somos amados eternamente
con un amor de ternura y predilección.

La Palabra se convierte en oración

Henos aquí ante ti, oh Padre, todos nosotros, obreros
llamados a trabajar en tu viña. Haz que aceptemos con
alegría el sitio que has dispuesto para nosotros. Ten pie-
dad de nosotros por todas la veces que, llenos de envi-
dia y de celo maligno, hemos murmurado contra ti, in-
capaces de gozar del bien de nuestros hermanos. Haz
que aprendamos a conocer la anchura, la altura y la pro-
fundidad de tu desmesurado amor, que sabe inclinarse
para acoger precisamente a los últimos, a los pobres y a
los pecadores para colmarlos de tu alegría eterna.

La Palabra en el corazón de los Padres

A ti, Señor, se dirigen mis ojos y a ti están dirigidos
siempre. A ti, en ti y a través de ti se orientan todos los
anhelos de mi alma; cuando, después, declinen mis
fuerzas interiores -que son nada-, que te anhelen mis
mismas caídas, que te anhelen mis abandonos. Pero,
entre tanto, ¿hasta cuándo me harás esperar? ¿Durante
cuánto tiempo obligarás todavía a mi alma miserable,
atormentada, abrasada de sed, hasta cuándo la obliga-

rás a arrastrarse en tu busca? Escóndeme, te lo supli-
co, al amparo de tu rostro, lejos de las intrigas del
mundo; ponme en sitio seguro en tu tienda, lejos de la
riña de las lenguas (cf. Sal 30,21). Pero he aquí que el
asno de mi cuerpo se pone a rebuznar, y los mucha-
chos -es decir, la razón y la inteligencia- arman un
gran alboroto.

Ahora, pues, Señor, te venero con plena confianza,
Dios, principio único de todas las cosas, sabiduría gra-
cias a la cual es sabia toda alma sabia; don gracias al
cual son bienaventuradas todas las cosas bienaventura-
das. A ti, Dios único, te venero, te adoro, te bendigo; a ti
te amo o amo amar; te deseo con todo mi corazón, con
toda mi mente, con toda mi fuerza. Sé que todos los án-
geles o los espíritus buenos que te aman me aman a mí
también. Sé que todos los que permanecen en ti y están
en condiciones de escuchar las plegarias y los impulsos
del hombre me escuchan en ti, así como también yo
canto en ti con alegría su gloria. Todos los que encuen-
tran su bien en ti, me dan en ti su ayuda, y no pueden
estar celosos de mi comunión contigo: sólo es propio
del espíritu malo convertir nuestra miseria en su alegría
y nuestro bien en su derrota.

Oh Dios, por el cual, a través del cual y en el cual exis-
timos, del que nos alejamos con el pecado, pero que no
permites nuestra perdición. Tú, principio al que volve-
mos, forma que seguimos, gracia por la que nos reconci-
liamos, te adoramos y te bendecimos. A ti la gloria por los
siglos. Amén (Guillermo de Saint-Thierry, Contemplazio-
ne di Dio, V, Qiqajon, Magnano 1985, 39s, passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Los últimos serán primeros, y los primeros, últimos»

(Mt 20,16).
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Caminar con la Palabra

Los obreros de la primera hora trabajaron, ciertamente, todo
el dia, pero estaban seguros desde la manana temprano de que
aquella iba a ser una -buena jornada, una jornada empleada
bien, fructuosa, con un sentido, a diferencia de los otros, que
tuvieron que esperar el ocaso del sol a fin de que su jornada pu-
diera tener un sentido, pudiera aliviarse del envilecimiento:
<<aPor que estciis aqui todo el dia sin hacer nada?)). Le contesta-
ron: gPorque nadie nos ha contratado)). A cada hombre un de-
nario; a todos la moneda que rescata de la injusticia, del envi-
lecimiento, de la inutilidad, la jornada de la vida. Mas alio de la
justicia estan la caridad, la bondad: <<a0 es que tienes envidia
porque yo soy bueno?)).

El hecho de ser Ilannados desde la manana temprano a dar
un sentido a nuestra propia jornada es ya un don; saber el mo-
tivo por el que soportamos el peso de la jornada es ya un don.

((Tomo lo tuyo y vete)). No hay palabra de la Biblia mas es-
pantosa que esta orden. eQue puedo tomar que sea mio y no de
Dios? tAdande voy? aDande puedo cercar un terreno en el que
Dios no tenga como minim° derecho de paso? <<a Que tienes que
no hayas recibido? Y si lo has recibido, apor que presumes como
Si no lo hubieras recibido?)) (1 Cor 4,7).

((Tomo lo tuyo y vete)). eQue es mio? El denario, puesto que
habia trabajado todo el dia, es mio, pero acorn° es mia la mano
que lo coge? Como soy yo omio>>? Y en el lugar adonde voy y
que puedo Ilamar mio, ague hay sino la nada?

((Tomo lo tuyo y vete)). Escribio el obispo Fenelon (1651-1715):
<< No habia nada en rill que precediera a sus dones. El primero
de ellos, que fue el fundamento de todos los otros, es lo que Ila-
mo "yo mismo". Le debo no solo todo lo que tengo, sino tambien
todo lo que soy. Este Dios que me ha hecho, me ha dado lo que
soy... Todo es don: el que recibe los dones es el mismo el primer
don recibido>> (A. S. Bessone, Prediche della domenica. Anno A,
Litografia Selva, Vigliano Biellese 1993, 311-315, passim).

Tercer anuncio de la pasion,
ambiciones y servicio

(Mt 20,17-28)

17 Cuando Jesus subia a Jerusalen, tom6 consigo a los doce
discipulos aparte y les dijo por el camino:

18 -Mirad, estamos subiendo a Jerusalen. Alli el Hijo del
hombre va a ser entregado a los jefes de los sacerdotes y
maestros de la ley, que lo condenaran a muerte 19 

y lo entre-
garan a los paganos para que se burlen de el, lo azoten y lo
crucifiquen, pero al tercer dia resucitard.

Entonces, la madre de los Zebedeos se acerc6 a Jesus con
sus hijos y se arrodillo para pedirle un favor.

21 
El le pregunt6:

-zQue quieres?
Ella contest&
-Manda que estos dos hijos mios se sienten uno a tu dere-

cha y otro a tu izquierda cuando tü reines.
" Jesus respondio:
-No sabeis lo que pedis. zPodeis beber la copa de amargu-

ra que yo he de beber?
Ellos dijeron:
-Si, podemos.
" Jesus les respondio:
-Bebereis mi copa, pero sentarse a mi derecha o a mi iz-

quierda no me toca a ml conceded& sino que es para quienes
lo ha reservado mi Padre.

24 Al oir esto, los otros diez se indignaron contra los dos
hermanos. 25 Pero Jesus los llamo y les dijo:

-Sabeis que los jefes de las naciones las gobiernan tirani-
camente y que los magnates las oprimen. 26 No ha de ser asi
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entre vosotros. El que quiera ser importante entre vosotros,
sea vuestro servidor, " y el que quiera ser el primero, sea vues-
tro esclavo, " de la misma manera que el Hijo del hombre no
ha venido a ser servido, sino a servir y dar su vida en rescate
por todos.

La Palabra se ilumina

Jesús, muy consciente de que su «hora» está a punto
de llegar, se encamina hacia Jerusalén y, mientras sube
hacia la ciudad santa, toma aparte a los Doce y les habla
de lo que le espera para precaverlos contra el escándalo
de la cruz. Esta tercera predicción de la pasión se pre-
senta más precisa y detallada respecto a las dos prece-
dentes; en efecto, Jesús declara aquí abiertamente que
será condenado a la «crucifixión» (cf. v. 19). Dibuja con
sus mismas palabras su rostro de Mesías con los rasgos
del Siervo sufriente.

Los discípulos, en vez de sentirse implicados por el
anuncio del Maestro, se preocupan por acaparar los pri-
meros puestos en el Reino mesiánico, cuya inauguración
consideran inminente. Y tal vez se deba sólo al respeto
que Mateo siente por Santiago y Juan el hecho de que
ponga en labios de su madre -y no en sus mismos labios,
como ocurre en Mc 10,35-37- la petición de sentarse a
la derecha y a la izquierda de Cristo. Tampoco la afir-
mación de Jesús --«No sabéis lo que pedís» (v. 22a)- y la
pregunta que sigue -«¿Podéis beber la copa de amar-
gura que yo he de beber?» (v. 22b)- son suficientes para
iluminar a los dos hijos de Zebedeo, cegados por la
búsqueda de una gloria mundana. Sin embargo, la ex-
presión bíblica empleada por Jesús ,beber la copa de
amargura»- debía ser para ellos por lo menos elocuente
para indicar que Jesús se estaba encaminando hacia un
destino de sufrimiento y de muerte, Cordero inocente
que carga sobre sí el castigo reservado a los pecadores
(cf. Jr 25,15; 49,12; Is 51,17; Sal 75,9).

Frente a la indignación de los otros discípulos, igual-
mente codiciosos de poder, Jesús, con una paciencia
infinita, reúne una vez más a los Doce a su alrededor y
-ahora en la víspera de su pasión- vuelve a empezar
desde el principio su enseñanza. Los que quieran se-
guirle deben estar dispuestos a abrazar un modo de vida
contrapuesto por completo al que propone el mundo
como modelo ideal para seguir. La dominación romana
-a la que estaba sometido Israel- constituía un ejemplo
concreto del despotismo de los grandes, que -ironía de
la suerte- exigían ser llamados «benefactores» (cf. Lc
22,25); para los discípulos de Jesús, por el contrario,
«mandar» debe significar «servir», porque la verdade-
ra grandeza se encuentra en la humildad, no en el po-
der; se encuentra en la entrega, no en el dominio. El
Hijo del hombre ha venido, en efecto, como Siervo su-
friente para rescatar a la humanidad; ha ofrecido su
vida «en favor» de las multitudes, es decir, de todos,
para expiar los pecados que hacían a los hombres escla-
vos de Satanás. Al proceder de este modo, nos ha dejado
un ejemplo para que sigamos sus huellas (cf. Jn 13,15;
1 Pe 2,21).

La Palabra me ilumina

Precisamente en el momento en que Jesús comparte
su secreto de amor con los discípulos, anunciándoles su
muerte inminente, ellos muestran tener en su corazón
unas preocupaciones completamente distintas. Qué do-
lor representó, ciertamente, para Jesús darse cuenta de
que estaba tan solo -casi un anticipo de la soledad del
Getsemaní-, pero qué dolor debió suponer también
para los discípulos darse cuenta de lo lejos que estaban
de los pensamientos de su Maestro. ¿Y nosotros? ¿Cuá-
les son nuestros sentimientos cuando sentimos acercar-
se la hora de la «prueba»? ¿Cuáles son nuestros pensa-
mientos habituales sobre el sentido de la vida? ¿A qué
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aspiramos? zCuales son nuestras expectativas y nues-
tras secretas aspiraciones? Jesus, que nos habla a traves
del evangelio, nos invita a seguirle por la via del amor
humilde, de la pobreza, del don y de la perdida de no-
sotros mismos en favor de los otros. El mundo nos pro-
pone la busqueda de la gloria clamorosa, del exito, del
poder, sin importarle el datio que puedan sufrir los
otros... Nos hallamos siempre frente al encuentro-de-
sencuentro entre dos lOgicas: la del amor, que quiere
servir hasta dejarse aniquilar, y la del egoismo, que so-
mete a los otros poniendolos a nuestros propios pies.
zEn que parte nos encontramos? Hemos (Ado repetir,
ciertamente, mil veces -y tal vez hasta lo hayamos dicho
o predicado- que la verdadera grandeza esta en el ser-
vir, y, probablemente, tambien nos mostremos deseosos
de convertir nuestra vida en un servicio a Dios y a los
hermanos.

Ahora bien, zhemos valorado suficientemente la po-
derosa atraccion que ejerce sobre todos -tambien sobre
nosotros- el espiritu mundano que nos rodea y penetra
en nosotros? zQue defensas levantamos constantemen-
te para ser fuertes contra las sutiles tentaciones que nos
impulsan desde todas partes a vivir no segun el Evange-
lio, sino segUn el mundo, es decir, de una manera egois-
ta e idolatrica? zPedimos al Senor que nos convierta en
verdaderos cristianos, en santos?

Las llamadas del Seiior encuentran en nosotros a me-
nudo mas resistencia que adhesi6n. Jesus nos llama
cada dia a seguirle mas cerca con una vida enteramen-
te entregada a los otros, y permanece ahi, en espera si-
lenciosa, mirandonos desde lo alto de la cruz. Su si-
lencio grita a nuestro coraz6n. Sera precisamente la
toma de conciencia del abismo que existe entre nuestro
deseo mas profundo y lo concreto de nuestras opciones
lo que abra en nosotros la via a la oracion. Solo la in-
vocacion humilde e incesante podra obtenernos del
Seiior, efectivamente, la gracia de entrar en su miste-

riosa logica de amor, tan diferente de nuestra busque-
da del humano bienestar. Beber con fe su caliz en la
mesa eucaristica ird transformando poco a poco nues-
tro sentir hasta hacernos capaces -por pura gracia-
del verdadero y unico amor que es capaz de perderse
para encontrarse.

La Palabra se convierte en oraci6n

Purifica, Se -nor, nuestro corazon y vence, con la fuer-
za de tu Espiritu, toda resistencia, a fin de que podamos
corresponder al deseo de bien que has puesto en noso-
tros desde el primer momento de nuestra creacion. Que
tu gracia nos sostenga y nos ilumine, para que -renun-
ciando generosamente a toda lisonja mundana- sepa-
mos elegir siempre lo que a ti te agrada, que es lo
co que puede hacernos verdaderamente felices. Que
nunca nos espante el trabajo que debemos realizar,
que no nos desanime la incomprension que podamos
encontrar, que no nos seduzca nuestro mismo pecado.
A pesar de nuestras multiples contradicciones, haznos
capaces de ese amor humilde que sabe dar su propia
vida para el bien de sus hermanos. Enseiianos a reinar
contigo poniendonos al servicio de todos, hasta el dia
en que tu mismo nos servirds en el banquete del Reino,
donde nos sentaremos con todos los que -por don tuyo-
habremos tenido el honor de servir en esta tierra.

La Palabra en el corazon de los Padres

El Serior, deseando sanar las heridas de nuestra so-
berbia, .aun siendo de naturaleza divinaD, una vez re-
cibida la forma de hombre, .se humillo haciendose
obediente hasta la muerte» (cf. Flp 2,6-8), y asi nos amo-
nesto tambien a nosotros para que, si queremos llegar a
la cumbre de la verdadera altura, emprendamos la via
de la humildad; nos exhorto a que, si queremos ver la
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verdadera vida, soportemos con paciencia las adversi-
dades del mundo presente hasta la muerte. Por eso,
cuando los hijos de Zebedeo piden la sede del Reino, en-
seguida les llama a beber su cáliz, es decir, a imitar la
agonía de su pasión, para que recuerden que no se pue-
de llegar a la cumbre del cielo más que a través de las
asperezas y las bajezas de la tierra.

« ¿Podéis beber el cáliz que yo he de beber?». Llama cá-
liz a la amargura de la pasión. Quien lo acepte por Cris-
to con humildad, paciencia y alegría con razón reinará
con él. Así pues, dado que los hijos de Zebedeo desea-
ban sentarse junto con él, les exhorta a seguir su pasión
para alcanzar, finalmente, la cumbre de la anhelada ma-
jestad.

Ellos responden: «Lo podemos». Manifestaban con
sencillez al Señor su voluntad y su devoción, aunque
después mostrarían de manera evidente su debilidad
cuando, llegado el momento de beber el mismo cáliz
que el Señor, también ellos, como los otros discípulos,
«le abandonaron y huyeron». Ahora bien, el temor a be-
ber ese cáliz no oprimió durante mucho tiempo su co-
razón, sino que, aunque habían huido durante la pa-
sión, cuando Jesús resucitó volvieron enseguida, se
corrigieron y, recibida la gracia del Espíritu, tuvieron el
valor necesario para beber el cáliz del Señor durante
todo el tiempo que siguió a partir de entonces.

También nosotros, hermanos queridísimos, aunque
sin sufrir cadenas, heridas y persecuciones, podemos
recibir, a pesar de todo, el cáliz de la salvación y obtener
la palma del martirio si adquirimos la costumbre de su-
plicar al Señor con espíritu de humildad y ánimo contri-
to, si nos esforzamos en soportar con serenidad las ofen-
sas del prójimo, si gozamos con beneficiar y orar por la
vida y la salvación de todos los que nos odian y maltra-
tan. Si ofrecemos de este modo nuestros cuerpos como
sacrificio vivo, santo y agradable a Dios (cf. Rom 12,1),

por condescendencia del cielo se nos recompensará con
la misma gloria de los que han muerto por el Señor
(Beda el Venerable, Omelie sul Vangelo, II, 21, Cittá
Nuova, Roma 1990, 465ss, passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«El que quiera ser el primero, sea vuestro esclavo»

(Mt 20,27).

Caminar con la Palabra

También nosotros somos hijos de Zebedeo. Somos también
como Juan y Santiago, que piden ser los primeros, que piden a
quien tenga poder que les haga surgir de la prisión del anoni-
mato, ser alguien. Todos somos hijos de Zebecleo en busca de
puestos de prestigio y todos esperamos ser estimados, admira-
dos, aplaudidos, más que ser justos y bondadosos; preferimos
ser hombres de primeros puestos antes que hombres de las bie-
naventuranzas.

En cuanto se constituye un grupo, en cuanto se reúnen dos
o tres, inmediatamente se plantea la pregunta: «¿Quién es el
primero?, y es preciso ajustar las cuentas con esta ansia, con
esta voluntad de poder.

Los discípulos entran en un conflicto de poder. Nosotros, a
nuestra vez, entramos en conflicto con la vida para emerger. To-
dos tenemos necesidad de estima y de aprecio para dar lo me-
jor de nosotros mismos. Pero aquí Jesús toca una cuerda más
profunda y más oscura de nuestro corazón: necesitamos impo-
nernos, seducidos, como Santiago y Juan, por el amor al poder.

«Quien quiera ser el primero», dice Jesús, y no condena la
ambición de tener éxito. Nosotros debemos tener éxito en la
vida. Pero él le da un vuelco al camino. El poder se adquiere con
la debilidad. El poder viene del servicio. El primer puesto se
conquista con la cruz, con la entrega. Lo que cuenta para los
primeros puestos en el Reino es la capacidad de acercar los la-
bios a la copa de Jesús y ser bautizad -os en la sangre de su cruz.
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Es la copa de la vida entregada, de la vida recuperada. Es la
copa del grano de trigo que se anula porque cree en la vida que
renace de la oscuridad de la tierra y de la muerte. Es la copa de
quien ama sin esperar premio, de quien ama hasta perderse, de
quien ama el primero (E. M. Ronchi, Ha fatto risplendere la vita,
Gone - Bergamo 2003, 240-243, passim).

Los dos ciegos de Jerico

(Mt 20,29-34)

29 Al salir ellos de Jerico, le sigui6 mucha gente. 30 Y dos
ciegos que estaban sentados junto al camino, al oir que Jesus
pasaba, gritaron:

- iSerior, hijo de David, ten compasion de nosotros!

" La gente les decia que se callaran, pero ellos gritaban
todavia mas fuerte diciendo:

-i Senor, hijo de David, ten compasion de nosotros!

" Jesus se detuvo, los llamo y les pregunto:

- zQue quereis que haga por vosotros?

" Ellos contestaron:

- iSerior, que se abran nuestros ojos!
34 Jesus, compadecido, toco sus ojos y al instante recobra-

ron la vista y le siguieron.

La Palabra se ihunina

El tema de la ceguera como simbolo de la condicion
humana se repite mas veces en el evangelio segun Ma-
teo. En este episodio, el seiiorio de Cristo, en camino
hacia Jerusalen, donde sufrird la muerte infamante en
la cruz, es reconocido y proclamado por dos ciegos, esto
es, el numero minim° indispensable para dar testimo-
nio de manera valida. Su demanda de salvacion -« /Se-
nor, que se abran nuestros ojos!» (v. 33)- tiene lugar me-
diante el uso de una formula que refleja el lenguaje
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litúrgico propio de la comunidad de Mateo. En efecto,
el Mesías era esperado originariamente como alguien
que curaría a los enfermos, en particular a los ciegos
(cf. Is 61,1s). Esta prerrogativa había quedado oscureci-
da después por la imagen de un Mesías político, dis-
puesto a aplastar a los enemigos de Israel. Por eso la
muchedumbre, entusiasmada por los signos que reali-
zaba Jesús, intenta hacer callar a los dos ciegos, a fin de
que con su inoportuna insistencia no detengan el cami-
no del hijo de David hacia su «ciudad». Sin embargo,
Jesús se detiene para ayudar, para servir (v. 28). El texto
evangélico subraya en este pasaje, más que el grito de
los enfermos, el poder de Jesús, que, yendo contraco-
rriente, se inclina sobre los menesterosos y oye de in-
mediato su petición, que expresa al mismo tiempo su
situación de indigencia y su fe.

Jesús se revela como alguien que no busca el aplauso
de la gente, que no se preocupa por adquirir o perder el
favor de la muchedumbre, sino que como el Mesías bue-
no y compasivo, conmovido por los sufrimientos aje-
nos, libra a los hombres de sus enfermedades. La más
grave es precisamente la simbolizada por la ceguera fi-
sica, o sea, el no «ver» a Jesús, el no reconocer en él al
Salvador. Sin embargo, cuando se abren los ojos de los
ciegos, al primer milagro le sigue otro todavía mayor:
éstos, curados, se ponen a seguir a Jesús, para subir con
él hasta el Gólgota, hasta compartir su suerte, convir-
tiéndose así de salvados en cooperadores de la salva-
ción.

La Palabra me ilumina

«Si estuvieseis ciegos —ha dicho Jesús—, no seríais cul-
pables, pero, como decís que veis, vuestro pecado perma-
nece» (Jn 9,41). Para nuestro camino de conversión es
importante dejarnos iluminar por la Palabra del Evan-
gelio, de manera que nos pongamos ante la verdad de

nuestra pequeñez y miseria ante nuestro Salvador. Si
humildemente nos reconocemos ciegos y expresamos
con fe nuestro deseo de recibir una mirada nueva sobre
la realidad, sobre nosotros mismos, sobre los otros y
sobre el mismo Dios, nuestra oración no quedará, a buen
seguro, defraudada.

En efecto, Jesús está aquí y ahora, resucitado y glo-
rioso, dispuesto a preguntarnos también a nosotros:
«¿Qué quieres que haga por ti?». Éste es el insondable
misterio de nuestro Salvador: después de subir a la de-
recha del Padre, no está lejos de nosotros, envuelto en
su gloria, sino que se queda con nosotros hasta el fin del
mundo (cf. Mt 28,20). Si le invocamos, se inclina hacia
nosotros y nos pregunta con una humildad infinita en
qué puede servirnos.

Él es precisamente el Siervo bondadoso y sufriente
que ha venido a hacerse cargo de nuestras enfermeda-
des para darnos a cambio a sí mismo, Luz verdadera
que ilumina a todo hombre (cf. Jn 1,9). A su luz vemos
la luz: escuchando y poniendo en práctica su Palabra,
todo lo que parecía duro e incomprensible -como el
misterio del dolor, por ejemplo- se encuentra insertado
en un misterioso designio de salvación; todo lo que pa-
recía imposible -una misión que se nos había encarga-
do, la obediencia, la superación de las dificultades inte-
riores- se vuelve de repente no sólo posible, sino algo
sencillo y fácil. Jesús ha venido entre nosotros para que
ya nadie esté ciego. Y así está el que no sabe que es ama-
do, el que ignora que tiene un destino eterno, que es un
ser único y precioso para Dios.

Sólo el que ama puede ver, porque, en verdad -como
decía Antoine de Saint-Exupéry-, «sólo se ve bien con el
corazón». Jesús nos cura sanándonos a fondo, ofrecién-
donos siempre su perdón, a fin de que, purificados de
las tinieblas del pecado, podamos experimentar, como
él, compasión por los sufrimientos de los otros y vaya-
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mos, con el, al lugar donde el Padre nos llama a realizar
su voluntad para bien de todos los hermanos, hasta que
lleguemos todos juntos a contemplar en la gloria, ya sin
velos -los velos de la fe y de las lagrimas- el rostro que
encierra toda belleza: Jesus, esplendor del Padre.

La Palabra se convierte en oracion

Serior Jesus, Luz de Luz, ten piedad de nosotros, que
te imploramos. Sin ti, vagamos como ciegos ignaros de
que estan sumergidos en las tinieblas, encerrados en la
tristeza de una vida sin sentido; sugierenos siempre al
corazOn la palabra verdadera que ilumine nuestras
mentes y revigorice nuestro espiritu. Renueva cada ma-
liana nuestra mirada, para que el esplendor de lo crea-
do sea para nosotros presagio de la gloria celestial y,
sobre todo, para que seamos capaces de acercarnos a
nuestros hermanos como a iconos vivientes de ti, nues-
tro amado Salvador, que por nosotros padeciste el mayor
dolor. Conviertenos en un reflejo de tu luz para alegria
de todos.

La Palabra en el corazon de los Padres

Gloria a la inefable compasion y a la inexpresable mi-
sericordia de nuestro Setior. El enemigo se las arreglo
en el tiempo de la transgresion de Adam para herir al
hombre interior y cegarle el corazon que la guia y le
hace ver a Dios. Desde entonces sus ojos se volvieron al
mal y a las pasiones, impedidos para ver los bienes ce-
lestiales.

Estaba herido tan gravemente que nadie podia curar-
le, a no ser el mismo Salon Solo el podia ,hacerlo. El
mismo vino y quite) el pecado del mundo. El solo neve)
a cabo la gran y salvifica redencion y curaciOn del
alma. La libero de la esclavitud, la saco de las tinie-
blas, la glorifico con su luz, seco en ella la fuente de los

pensamientos impuros. Los remedios terrestres del
alma, es decir, unicamente sus obras de justicia, no es-
taban en condiciones de sanarla y de curarla, pero gra-
cias a la naturaleza divina y celestial del don del Espi-
ritu Santo, solo gracias a este remedio, pudo recibir el
hombre la curacion y llegar a la vida, puesto que su co-
razon habia sido purificado.

Como aquel ciego, aunque no podia caminar e ir
junto al Senor porque no vela, elevO un grito con voz
mas fuerte que la de los angeles -dijo, en efecto: oHijo
de David, ten piedad de mix' (Lc 18,38)- y con esa fe ob-
tuvo la curaciOn porque el Senor fue a el y le restituyo
la vista, asi el alma, aunque esta llena de heridas, de
pasiones ignominiosas, aunque esta cegada por la ti-
niebla del pecado, tiene, sin embargo, la voluntad ne-
cesaria para gritar y clamar a Jesus, a fin de que ven-
ga el mismo y le conceda la redencion eterna.

Si el ciego no hubiera gritado, si la hemorrofsa no se
hubiera acercado al Setior, no habrian recibido la cura-
cion; asi, si alguien no se acerca al Seiior con toda su vo-
luntad y con firme resolucion y no suplica con la plena
certeza de la fe, no obtiene la curacion... Tengamos, por
consiguiente, fe y acerquemonos a el de verdad para que
obre de inmediato la curacion en nosotros. Ha prometi-
do, en efecto, conceder el Espiritu Santo a los que se lo
pidan (cf. Lc 11,13), abrir a los que llaman, dejarse en-
contrar por los que le buscan (cf. Lc 11,9s), y no es men-
daz aquel que ha prometido (Heb 10,23). A el la gloria y
el poder por los siglos. Amen (Pseudo-Macario, Spiritu
e fuoco. Omelie spirituali, XX, 3-8. Qiqajon, Magnano
1995, 249-251, passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
iSenor, que se abran nuestros ojos., (Mt 20,33).
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Caminar con la Palabra

El hoy en el que vivimos y del que formamos parte está into-
xicado de un montón de egoísmo y avidez por las cosas. Y sólo
el don de la sabiduría puede hacernos comprender el verdade-
ro sentido de la vida y del amor de Dios.

Necesitamos curar nuestros ojos, «virginizarlos» mirando a
Dios, poniendo por delante de todo nuestro «sí» a su amor. Sólo
reconociéndonos como hijos y abriéndonos a Dios Padre nos
realizaremos verdaderamente y alcanzaremos el auténtico bie-
nestar, el que todos buscan y nos hace sentir cómo, a pesar de
las dificultades y las situaciones no fáciles, a pesar de su carác-
ter repetitivo, la vida tiene sentido, es don. Entonces las cruces y
las preocupaciones se afrontan y se viven bajo una luz muy di-
ferente, muy purificada.

Tú necesitas amar y dar amor. Necesitas sentirte amado,
debes cambiar. El amor de Dios te cambia. Naciste por amor y
para amar. Es difícil vivir esta verdad en el mundo envenenado
y vulgar en el que vivimos; por eso tenemos necesidad de puri-
ficar nuestros ojos mirando a Jesús en la cruz. Dios no nos ha
creado estáticos, inmóviles, sino en movimiento: nos transforma,
nos hace crecer. Jesús camina siempre en el Evangelio: el suyo
es un caminar físico, pero es también un signo de que debemos
y podemos crecer. ¿Eres capaz de amar? Si frente a esta pre-
gunta experimentas cierta incomodidad, eso es signo de que
empiezas a comprender que debes cambiar. He leído este bellí-
simo episodio de la madre Teresa de Calcuta, que me parece
muy centrado:

«En un barrio de Melbourne visité a un anciano que, al pa-
recer, estaba abandonado de todos. Apenas eché una ojeada a
su habitación vi en qué condiciones tan deprimentes vivía. Qui-
se hacer limpieza pero el me repetía: "No, está bien así". Había
una preciosa lámpara totalmente cubierta por el polvo acumu-
lado 'durante años. Le pregunté:

—¿Por qué no enciende la lámpara?

—¿Para qué voy a encenderla si nadie viene a visitarme? Yo
no la necesito.

—¿Y usted la encendería si una hermana viniese a visitarle?

—Sí, si oigo una voz humana la encenderé.

Al día siguiente me mandó decir:
—Diga a mi amiga que la luz que ella encendió en mi vida

continúa encendida y radiante» (F. Peyron — P. Angheben, Vo-
glia di liberta, Effató, Cantalupa 1968, 124s, passim).



Entrada en Jerusalen,
el signo del templo

(Mt 21,1-17)

' Proximos ya a Jerusalen, al llegar a Betfage, cerca del
monte de los Olivos, Jesus envie) a dos discipulos 2 con este
encargo:

—Id a la' aldea de enfrente; nada mas entrar, encontrareis
una borrica atada con su pollino al lado; desatadlos y traed-
melos. 3 Y si alguien os dice algo, direis que el Senor los ne-
cesita, pero que en seguida los devolvera.

4 Esto sucedio para que se cumpliera lo que dice el profeta:
5 Decid a la hija de Sion:
Mira, tu rey viene a ti,
humilde y sentado en un asno,
en un pollino,
cria de un animal de carga.
6 Los discipulos fueron e hicieron lo que Jesus les mando:

' trajeron la borrica y el pollino, pusieron sobre ellos los man-
tos, y el mont6 encima. 8 El gentio, que era muy numeroso,
tendia sus mantos en el camino; otros cortaban ramas de ár-
boles y las tendian por el camino. 9 Y la gente que iba delante
y detras gritaba:

Hosanna al hijo de David,
bendito el que viene en nombre del Senor.
Hosanna en las alturas.

Al entrar Jesus en Jerusalen, toda la ciudad se conmovio,
y se preguntaban:

--zQuien es este?
11 La gente respondia:

—Es el profeta Jesus, el de Nazaret de Galilea.
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12 Jesús entró en el templo y echó a todos los que estaban
allí vendiendo y comprando, volcó las mesas de los cambistas
y los puestos de los que vendían las palomas. 13 Y les dijo:

—Está escrito:

Mi casa es casa de oración,
pero vosotros la convertís
en cueva de ladrones.

Algunos ciegos y cojos se acercaron a Jesús en el templo
y él los curó. " Pero los jefes de los sacerdotes y maestros de
la ley, al ver los prodigios realizados y a los niños que acla-
maban en el templo: «¡Hosanna al hijo de David!», se indig-
naron 16 y le dijeron:

—¿No oyes lo que están diciendo?

Jesús les respondió:

—Sí. ¿Es que nunca habéis leído ese pasaje de la Escritura
que dice: De la boca de los niños de pecho has sacado una ala-
banza?

17 Y dejándolos, salió fuera de la ciudad y fue a Betania,
donde pasó la noche.

La Palabra se ilumina

El evangelista Mateo, uniendo el relato de la entrada
en Jerusalén con el de la purificación del templo, su-
braya el papel mesiánico de Jesús. Es el rey bondadoso
y misericordioso que llega a la ciudad santa no para juz-
gar y condenar a su pueblo, sino para salvarlo con la
ofrenda de su propia vida. En él se cumple el texto pro-
fético de Zacarías: «Salta de alegría, Sión; lanza gritos de
júbilo, Jerusalén, porque se acerca tu rey, justo y victorio-
so, humilde y montado en un asno, en un joven borriqui-
llo» (Zac 9,9).

Al releer este oráculo, Mateo omite adrede la invita-
ción a la exultación y la sustituye con esta expresión
isaiana: «Decid a la hija de Sión» (Is 62,11). Jerusalén,
en efecto, no puede exultar porque no se abre a la sal-
vación y rechaza al que avanza no como un héroe sobre
un fogoso corcel, sino sobre un humilde asno -aunque

también era una cabalgadura principesca- para anun-
ciar la paz y la fidelidad de Dios a su pueblo.

A diferencia de la ciudad de Jerusalén o, lo que es lo
mismo, sus jefes, la multitud de los «pobres» exulta y
entona himnos a su rey, le recibe con grandes manifes-
taciones de alegría y de veneración, extienden mantos y
adornan con ramos frondosos el camino recorrido por
Jesús. El grito «Hosanna», que originariamente era una
afligida invocación de salvación, suena ahora en labios
de la muchedumbre y de los pequeños como una acla-
mación festiva y como una proclamación de fe, por es-
tar unida -como subraya el evangelista- a la denomina-
ción «hijo de David» en serial del reconocimiento de la
mesianidad de Cristo.

Esa, acogida hace todavía más manifiesto el frío re-
chazo que le oponen las autoridades al Mesías y todavía
más grave la espera del encuentro escatológico con él
(cf. Mt 23,39). Como en tiempos de los Magos, toda
Jerusalén está «conmovida» (v. 10) y se pregunta por la
identidad del que es aclamado por la multitud, pero no
es capaz de abandonarse con fe a la intuición del que lo
declara hijo de David y profeta.

También en la segunda escena, la de la purificación
del templo, se nota la misma dualidad trágica. Jesús
entra con autoridad en el templo y lo purifica, cum-
pliendo también en este caso la palabra de los profetas
(cf. Miq 3,1-3; Zac 14,21; Jr 7,11) y suscitando una fuer-
te tensión entre los judíos (cf. Jn 2,13-20); su acción, sin
embargo, no se limita a esto; inmediatamente se acer-
can a él algunos ciegos y cojos -es decir, los excluidos de
la zona sagrada a causa de su minusvalía- y él, en vez
de marginarlos, se detiene junto a ellos y los cura, reve-
lándose así como el Mesías «bondadoso» que libera a
los oprimidos, sana a los enfermos y es aclamado por
los pequeños.
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La Palabra me ilumina

Hay momentos -y podria ser ahora- en los que Jesus,
queriendo cumplir la mision que le habia confiado el
Padre, viene a tomar posesion de nosotros, su ciudad
santa. No se presenta con poder o con suntuosidad,
pero avanza decidido. Dichosos nosotros si somos ca-
paces de reconocerle y aclamarle: <Jesus, ten piedad de
ml y salvame».

Jesus entra hasta el fondo de nuestro corazon y desea
guitar de el todo lo que le impide ser templo del Espiri-
tu y casa de oracion para su Padre. i Cuantos apegos
desordenados, cuantos afectos mal dispuestos, cuantos
regateos aceptamos en nosotros! El cristiano -alguien
que en virtud del bautismo no se pertenece a sí mismo,
sino a Cristo- deberia tender a lo que es esencial, a la
unificacion interior, a la sencillez; en una palabra: de-
beria desear Unicamente amar a Dios con todo su cora-
zon y todas sus fuerzas, y amar a las criaturas solo en el
y por el, solo con espiritu de humilde servicio y no por
ansia de poder o de placer.

Acojamos sin temor a Jesus como Serior absoluto de
nuestro corazon y dejemos que, con el poder de su Es-
piritu, nos consagre de nuevo totalmente a el. Sin sus vi-
sitas de gracia ni siquiera nos dariamos cuenta de que
mucho de lo que nos parece dirigido a su gloria no sir-
ve, en realidad, mas que para hacer un gran mercado
dentro de nosotros... No nos sustraigamos a todo lo que
puede iluminar dentro de nosotros y ofrecemos el crite-
rio adecuado de discernimiento.

No es preciso esperar acontecimientos extraordina-
rios: el evangelio, leido y meditado a diario, es visita de
gracia, como tambien lo son los sacramentos de la re-
conciliacion y, en grado maxim°, el de la eucaristia. Si
bien la purificaci6n es -y no puede ser de otro modo-
dolorosa, solo el corazon purificado conoce la alegria
pura de la infancia espiritual, la mirada transparente y

limpida que nos hace gritar con exultacion: « Salvanos,
oh hijo de David! Salvanos, oh Altisimo!D.

La Palabra se convierte en oraci6n

Senor Jesus, tü, nuestro Rey, vienes a nosotros desde
lejos con humildad y mansedumbre; llenanos de tu San-
to Espiritu, a fin de que, haciendonos pequerios y po-
bres, salgamos festivos a tu encuentro y te abramos las
puertas de nuestro corazon para poder permanecer, si-
lenciosamente, en comuniOn contigo y escuchar lo que
quieres decimos. Que no te detengan las barreras le-
vantadas por nuestro orgullo, sino derribalas -como
sabes y con los medios que conoces- sin temor, para que
no se nos niegue -aunque seamos pecadores- la alegria
de convertirnos en verdadero templo de tu presencia, en
el que Ontrar en comunion plena y perfecta con el Pa-
dre, que te enviO a sanar nuestras dolencias y a conver-
timos en un pueblo santo. Amen.

La Palabra en el corazon de los Padres

Veo, hermanos, que habeis venido a la iglesia con
Inas prontitud de lo acostumbrado y que habeis traido
con alegria ramas de olivo. Ahora bien, e . de que serviria
hacer esto si no supieramos por que lo hacemos ni lo
que significan estos gestos? Debeis saber que en este dia
-es decir, el jueves antes de su pasion- nuestro Salvador
cabalgo en un asno al monte de los Olivos para ir a Jeru-
salen. La muchedumbre, al saberlo, le salio al encuen-
tro agitando ramos de palmas y, llena de alegria, se puso
a alabar a Dios con voz potente...

Si la santa madre Iglesia celebra hoy estos aconteci-
mientos historicos es para que se cumplan -algo mucho
mas importante- espiritualmente. Toda alma santa es la
asna de Dios. El Senor cabalga sobre la asna y se dirige
hacia Jerusalen cuando empieza a morar en vuestras al-
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mas, las hace despreciar este mundo y amar la patria
celestial. Vosotros extendéis vuestros mantos ante Dios
en su camino si mortificáis vuestros cuerpos con la abs-
tinencia, preparándole así el camino para llegar junto a
vosotros. Cortáis ramas de los árboles si os preparáis a
vosotros mismos el camino para salir al encuentro de
Dios practicando las virtudes de los santos Padres. ¿Qué
fue Abrahán? ¿Qué fue José? ¿Qué fue David? ¿Qué fue-
ron los otros justos, sino árboles fecundos de frutos? Si
deseáis obtener la salvación eterna, aprended la obe-
diencia en la escuela de Abrahán, la castidad en la es-
cuela de José, la humildad en la escuela de David.

La palma significa la victoria. Así, nosotros llevamos
ramas de palma si cantamos la gloriosa victoria del Se-
ñor, esforzándonos en derrotar al diablo con la bondad
de nuestra vida. Y por eso también, hermanos, debéis
saber que lleva en vano la rama de olivo quien no reali-
za las obras de misericordia. De manera semejante, lle-
va sin provecho alguno la rama de palmera quien se
deja llevar al engaño por el diablo. Volved, queridos, a
vuestras conciencias y considerad atentamente si hacéis
espiritualmente lo que realizáis físicamente.

Creed fuertemente, hermanos, que sería peligroso
para nosotros no anunciar los misterios de nuestro Sal-
vador, pero también es peligroso para vosotros prestar
poca atención. Os exhortamos, por consiguiente, a pu-
rificaros de todo lo que es envidia, odio, ira, malas
palabras, maledicencias y calumnias, a fin de poder ce-
lebrar dignamente este día. Perdonad a los que han pe-
cado contra vosotros, a fin de que el Señor os perdone
vuestras culpas: quien haya conservado en su corazón
odio o cólera, aunque sólo sea contra un solo hombre,
no comerá en la santa comunión la vida con Pedro, sino
que obtendrá la muerte con Judas en la santa comu-
nión. Que nos libere de esta desventura aquel que os
creó con poder y os rescató con amor: Jesucristo, nues-
tro Señor, que vive y reina con el Padre y el Espíritu

Santo, Dios por los siglos de los siglos. Amén. (Anónimo
de Italia septentrional, «XIV Homélies du 

IXe 
siécle», X,

en SCh, Du Cerf, París 1970, 209ss, passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Bendito el que viene en nombre del Señor» (Mt 21,8).

Caminar con la Palabra

Tiro adelante como un asno... Sí, como el animal así descrito
en un diccionario bíblico: «El asno palestino es bastante robus-
to, soporta bien el calor, se alimenta de cardos; gracias a la for-
ma de sus pezuñas, tiene una marcha muy segura; por último,
su mantenimiento es poco costoso. Sus únicos defectos son la
testarudez y la pereza».

Tiro adelante como la asna de Jerusalén, que en el día de las
palmas fue cabalgadura real y pacífica para el Mesías. No sé
gran cosa, pero soy capaz de llevar a Cristo en mis espaldas y
estoy más orgulloso de ello que de ser vasco. Soy yo quien le
lleva, pero es él quien me guía. Sé que me conduce hacia su rei-
no, donde estaré a mis anchas para siempre en verdes pastos.

Tiro adelante a pasitos, por senderos escarpados, lejos de las
autopistas, donde la velocidad impide reconocer la cabalgadu-
ra y al jinete. Cuando tropiezo en una piedra, mi Señor se sien-
te, a buen seguro, traqueteado, pero nunca me reprocha nada.
Su amabilidad y paciencia conmigo son maravillosas; me deja
tiempo para saludar a la encantadora asna de Balaán, para
soñar ante un campo de lavanda, para olvidarme incluso de que
le llevo.

Tiro adelante en silencio. Es increíble cómo nos comprende-
mos sin hablar; por otra parte, no comprendo bien cuando me
cuchichea algo a la oreja. Las únicas palabras que he com-
prendido parecen dirigidas sólo a mí y puedo dar testimonio de
su verdad: «Mi yugo es suave y mi carga ligera» (Mt 1 1,30). Es
precisamente como cuando llevaba de manera solícita a su ma-
dre hacia Belén en una noche de Navidad. «Ella pesaba poco,
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" Por la mariana temprano, cuando volvia a la ciudad, sin-
tie) hambre. 19 Vio una higuera junto al camino, se acerco a ella
y, al no encontrar mas que hojas, le dijo:

- Que nunca mas brote de ti fruto alguno.

Y la higuera se sea) en el acto.
20 Al ver esto, los discipulos se quedaron admirados y se

preguntaban:

- Xorno es que la higuera se sec() en el acto?
21 Jesus les respondi6:

- Os aseguro que si teneis fe y no duddis, no solo hareis lo
de la higuera, sino que, si decis a este monte: oQuItate de ahl
y arrojate al mar», sucedera asi. 22 Y todo lo que piddis con Fe
en la oracion lo obtendreis.

" Jegas entrO en el templo y, mientras enseiiaba, se le acer-
caron los jefes de los sacerdotes y los ancianos del pueblo y le
dijeron:

- que autoridad haces estas cosas? zQuien te ha dado
esa autoridad?

24 Jesus les respondiO:

-Tambien yo os voy a hacer una pregunta. Si me contes-
tais, os dire con que autoridad hago esto. 25 El bautismo de
Juan, e, de donde venia, de Dios o de los hombres?

Ellos discutian entre si y comentaban: oSi decimos que de
Dios, nos dird: zPor que no le creisteis? 26 Y si decimos que de
los hombres, hay que temer a la gente, porque todos piensan
que Juan era un profeta». " Asi que respondieron a Jesus:

- No sabemos.



398 El viaje de Jesús a Jerusalén (Mt 19,1-25,46) La higuera sin fruto; la autoridad de Jesús 399

Entonces Jesús les dijo:
-Pues tampoco yo os digo con qué autoridad hago estas

cosas.

La Palabra se ilumina

«Cuando voy a recoger su cosecha, oráculo del Señor,
no hay racimos en la vid, ni higos en la higuera, y la hier-
ba está marchita» (Jr 8,13). A la luz de éste y de otros
textos proféticos (cf., por ejemplo, Os 9,10; Miq 7,1) se
puede comprender el alcance de este único y extraño
milagro «negativo» de Jesús. Su poder está puesto al
servicio de una destrucción o de una maldición. El va-
lor simbólico de semejante gesto -de claro sabor .profé-
tico y fácilmente descifrable en el ambiente judío- está
todavía más acentuado por el evangelista Mateo, que, a
diferencia de Marco (Mc 11,20), hace inmediata y, por
consiguiente, muy visible la actuación de la maldición
de Jesús contra la planta símbolo de Israel y, tal vez, del
culto practicado en él, reducido sólo a apariencia exte-
rior. La esterilidad del árbol representa la infidelidad
del pueblo elegido, que, aunque había sido cuidado de
una manera tan amorosa, defraudó las expectativas de
Dios (cf. Is 5).

El gesto profético contra la higuera es, de todos mo-
dos, un mensaje dirigido por Jesús no sólo a Israel, sino
también a su Iglesia, una llamada a no contentarse con
la apariencia del follaje, sino a reconocer en Jesús el fru-
to enviado por el Padre. La advertencia se dirige asi-
mismo a los discípulos: «Todo árbol que no da buen fru-
to se corta y se echa al fuego» (Mt 7,19). El gesto y la
Palabra de Jesús llaman, por tanto, a vivir en una acti-
tud de fe plena para ser fecundos. El signo primero y
principal de esa fe es la oración perseverante y confia-
da, que se fundamenta en la certeza de obtener todo
cuanto pide según la voluntad del Padre.

La Palabra me ilumina

El Evangelio no deja nunca de sorprendernos. Hoy
Jesús, viajero madrugador, se detiene con mucha hambre
ante una higuera y busca algo con que saciar su ham-
bre. Allí está la higuera, lozana de hojas. Pero el Señor
no encuentra frutos. Él está frente a nosotros -porque
se trata de nosotros- con la humilde condición de quien
está necesitado. Quisiera encontrar algo que le pudiera
ser agradable, pero nosotros, con toda nuestra hermosa
apariencia, no le ofrecemos precisamente nada...

La maldición de Jesús suena demasiado dura a los
oídos de nuestro corazón, pero ¿no debería sonarnos
todavía más inconcebible nuestra indiferencia cuando
decepcionamos a un Dios que se hace mendigo de nues-
tra dulzura? ¿Se trata acaso de una estación en la que
podemos permitirnos dejarle marcharse lejos de noso-
tros, decepcionado, porque no hemos dado fruto? Sin
embargo -¿cómo no comprenderlo?-, la historia no ter-
mina con la maldición, porque él es Dios y no hombre.
Del mismo modo que asumió nuestra pobreza para en-
riquecernos con su divina riqueza, así ahora se va, deci-
dido a convertirse él mismo en el fruto que cuelga del
árbol, a fin de que ya nadie se encuentre en un leño es-
téril presagio de muerte.

«Que nunca más brote de ti fruto alguno» (v. 19): estas
palabras, más penetrantes que una espada de doble filo,
se revelan aún, a la luz de la pasión, como palabras de
amor y no de castigo, como palabras que llevan a cabo
un «cambio maravilloso»: asumen nuestra esterilidad
radical y nos ofrecen el fruto de la eterna fecundidad. El
Señor -que «hiere, pero venda la herida; golpea, pero cura
con su mano» (Job 5,18)- nos indica el camino para sa-
lir de nuestra miseria mortal: la fe que se convierte en
oración confiada e incesante. La petición de un corazón
creyente nunca quedará defraudada. ¿Qué podríamos
pedir, por tanto, sino permanecer siempre en él, en su
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amor, y ser discipulos suyos, para dar frutos en abun-
dancia y dar gloria al Padre? (cf. Jn 15,1-8).

La Palabra se convierte en oracion

Oh Padre, tñ que enviaste a Jesus como fruto santo
de tu viria, haz que, viviendo unidos estrechamente a el,
como los sarmientos a la cepa, tambien nosotros demos
frutos de salvacion para todos los hermanos y obtenga-
mos todo cuanto te pedimos con fe en la oracion, a fin
de que nuestra alegria sea completa. Amen.

La Palabra en el corazon de los Padres

Asi como cuando el Senor buscO el fruto en aquella
planta no era la estacion de los higos (cf. Mc 11,13), asi
el Senor viene ahora antes de la comuniOn del Espiri-
tu, buscando obtener del alma el fruto de la buena vo-
luntad. Alla, en efecto, en el mundo visible, se ha visto
en el pueblo de Israel, porque este no dio a Dios un
fruto digno (cf. Mt 3,8), negandose a creer en el. Pero
eso significa tambien que en cada alma, antes de la ac-
ciOn de la gracia y antes de que esta produzca los fru-
tos del Espiritu (cf. Gal 5,22), el Senor busca un fruto
que le es propio, a saber: su misma voluntad, su deci-
sion, la fe, toda su castidad, que ella le debe confiar, asi
como su habilidad para realizar obras buenas, interna
y externamente, en la medida en que esta en su poder.

Estas son las cosas que el Senor quiere obtener de
nosotros, asi como la tension incesante hacia el; en-
tonces concede al alma la gracia, viniendo a morar en
ella, y la considera digna, una vez que ha llegado a la
estacion madura de los higos, de dar los frutos del Es-
piritu. En efecto, el Senor va a cada alma buscando un
fruto para entrar en ella y reposar, ya que el muriO por
todos y rescato con su muerte a toda la estirpe de
Adan.

En consecuencia, toda alma esta en deuda con el y,
por eso, debe morir a si misma y vivir para el (cf. Rom
6,11), recibirle y prepararse a sí misma y su propio
cuerpo como una casa, a fin de que el Senor, al entrar y
encontrar reposo en las buenas costumbres de nuestra
voluntad, alimentado, saciada su sed, vestido, confor-
tado por las virtudes de nuestra alma, nos diga: oVenid
y tomad posesion del Reino preparado para vosotros des-
de la creacion del mundo. Porque tuve hambre, y me dis-
teis de comer; tuve sed, y me disteis de beber. (Mt 25,34s)
(Pseudo-Macario, Omelie, Collezione III, 16, 5, 3-5).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
todo lo que pidciis con fe en la oracion lo obten-

dreis0 (Mt 21,22).

Caminar con la Palabra

Y asi es como el discurso Ilega a la fe. Hay fe y fe. No siem-
pre lo que los hombres Haman Fe es tal a los ojos de Dios. A lo
largo del relato evangelic° hemos encontrado diferentes pa-
labras de Jesos que nos han llamado a la fe: aqui se pretende
subrayar su poder (la verdadera fe es capaz de trasladar mon-
tanas). Ahora bien, el poder de la fe no este ' en la cantidad: las
muchas plegarias y las muchas practicas de los judios no eran
la verdadera fe. aQue es, entonces, la fe? aCuOles son las con-
diciones de su poder?

Fe es esperar de Dios, y no de nosotros mismos o de nuestras
obras: la fe es gratuidad, y por eso se expresa en la oracion. Fe
es esperar de Dios lo que el quiere damos: no debemos obsti-
narnos en querer ser nosotros la medida del proyecto de Dios.
Es Dios la medida del don, no nosotros.

Fe es hacernos disponibles para que Dios nos abra a la qno-
vedad>> del Reino mesionico y a la ouniversalidad>> de la gente:
la negacion de la fe es el repliegue sobre nosotros mismos, la
celosa conservacion de nuestro propio privilegio.
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Fe es la actitud de quien «no vacila en su corazón» (Me 11,23):
la negación de la fe es el continuo oscilar entre Dios, por una
parte, y todas las otras ideas posibles e imaginables, por otra.

Fe es, por último, extender a todos lo que Dios ha hecho por
nosotros: aquí se encuentra la fuente y la medida del perdón.
Pero eso supone —una vez más— la conciencia de haber sido pre-
viamente perdonados, amados de manera gratuita (B. Maggioni,
II racconto di Marco, Citadella, Asís 1987, 160s; edición españo-
la: El relato de Marcos, Ediciones San Pablo, Madrid 1982).

Los dos hijos
(Mt 21,28-32)

28 ¿Qué os parece? Un hombre tenía dos hijos. Se acercó
al primero y le dijo: «Anda, hijo, vete a trabajar hoy en la
viña». " Él respondió: «No quiero». Pero después se arrepintió
y fue. 30 Luego se acercó al segundo y le dijo lo mismo. El res-
pondió: «Voy, señor». Pero no fue. 3 ' ¿Cuál de los dos cumplió
la voluntad de su padre?

Le contestaron:

-El primero.

Entonces Jesús les dijo:

-Os aseguro que los publicanos y las prostitutas entrarán
antes que vosotros en el Reino de Dios. " Porque vino Juan a
mostraros el camino de la salvación y no le creísteis; en cam-
bio, los publicanos y las prostitutas le creyeron. Y vosotros, a
pesar de verlo, no os arrepentisteis ni creísteis en él.

La Palabra se ilumina

La parábola de los dos hijos es la primera de tres pa-
rábolas llamadas «de ruptura», porque expresan la con-
frontación decisiva de Jesús con el judaísmo. La pre-
senta exclusivamente Mateo y se puede atribuir a buen
seguro -en su forma originaria- a Jesús, cuyo timbre de
autenticidad se reconoce en el v. 31 con sus agrias pala-
bras dirigidas a sus oyentes: «Os aseguro que los publi-
canos y las prostitutas entrarán antes que vosotros en el
Reino de Dios».
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El texto nos ha llegado con un orden diferente en va-
rios c6dices importantes: un grupo introduce primero
al hijo que se niega y luego va a la vitia; otro grupo pone
en primer lugar al hijo que acepta la invitacion del pa-
dre solo de palabra. La dificultad textual no cambia el
significado de la parabola, que no solo tiene una refe-
rencia propiamente historica, sino que adquiere tam-
bien un valor mas amplio. En el relato originario, el hijo
que respondio inmediatamente «siD a la invitacion de su
padre pero despues no llev6 sus palabras a la practica,
designaba a los representantes del judaismo oficial, es
decir, a los sumos sacerdotes y a los ancianos, interlo-
cutores de Jesus; el hijo que primero se nego pero des-
pues fue a trabajar designaba a los pecadores que, ha-
biendo reconocido en Juan -fiel en el cumplimiento de
la mision que le habia sido confiada, a saber: indicar oel
camino de la justicia» (Prov 8,20)- al enviado de Dios, se
habian convertido y habian hecho penitencia.

La predicacion de Jesus -precedida de la del Bautis-
ta- provoca en cada uno una decisiOn de la que depen-
de su propia suerte en el juicio de Dios, un juicio que no
debemos esperar solo al final de los tiempos, sino que
obra ya en la historia, momento a momento: quien aco-
ge el Evangelio camina por la via de la salvaciOn; el que
lo rechaza de manera obstinada se encamina hacia la
perdicion.

La Palabra me ilumina

El evangelio nos presenta, una vez mas, a un padre
con dos hijos. No supone ningim trabajo ver detras de
este padre al unico Padre verdadero, que casi parece su-
plicar a sus hijos para que vayan a trabajar en la
Hoy queremos contemplar con amor a este padre que
tanto debe sufrir a causa de sus hijos. Uno le dice qsi.,
pero no hace lo que le dice; el otro, aunque despues
cumple la voluntad de su padre, le ofende antes, pre-

sentandole una negativa tal vez no demasiado elegante.
Pobre padre..., pero, sobre todo, pobres hijos, que no
son capaces de amar a un padre asi.

zQuien de nosotros no se reconoceria en estos dos
herrnanos siempre qdesplazadosD respecto al deseo de
un padre tan bueno? Ahora bien, sabemos que mientras
todos nosotros somos esos hijos degenerados, el Padre
tiene otro Hijo, el unico que puede ser considerado de
verdad como tal: Jesus. El no dijo «siD y «noD; en el solo
hubo «siD (cf. 2 Cor 1,19). Vino a trabajar en la viiia de
su Padre de buen grado, sin ningun titubeo, y cumplio
perfectamente su voluntad incluso cuando hubo de
reconocerse -en el huerto de los Olivos- como racimo
maduro destinado a ser exprimido hasta la Ultima gota
de sangre. Este es el precio que pap!, para que todos
nosotros recuperaramos la posibilidad de llegar a ser
verdaderos hijos capaces de pronunciar un qsiD sin des-
mentido.

La Palabra se convierte en oraciem

Senor Jesus, tu que eres el unico Hijo verdadero, en-
setianos a cumplir con amor la voluntad del Padre. Haz
que nos adhiramos de manera incondicional a sus in-
vitaciones, sin oponer nuestros calculos y sin [altar a
las promesas hechas. Se tü nuestra fidelidad, nuestro
«Amen>) pleno y total a su voluntad, fuente de nuestra
paz. Amen.

La Palabra en el corazem de los Padres

Oh obediencia suave e iluminadora, porque disipas
las nieblas del amor propio! Oh obediencia vivificado-
ra, porque das la vida de la gracia al alma! Tu eres be-
nigna y piadosa; llevas todo peso grave con benignidad
y mansedumbre, porque te acomparian la fortaleza y la
verdadera paciencia. zoDue diremos de esta virtud exce-
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lentísima? Diremos que es un bien que no contiene el
mínimo mal. Enamórate de esta gloriosa virtud. ¿Quie-
res mostrarte agradecida por los grandes beneficios que
de mí, el Padre eterno, has recibido? Sé obediente, por-
que es la obediencia lo que muestra que no eres igno-
rante, en cuanto que ésta deriva del conocimiento de mi
Verdad. Es un bien que se conoce en el Verbo, que os
enseñó la vía de la obediencia haciéndose obediente has-
ta la oprobiosa muerte de la cruz.

El desobediente quiere juzgar la voluntad de quien
le manda y, además, juzgarla según su insuficiente opi-
nión y su no iluminado juicio; pero no somete a ningún
examen su propia voluntad, que es la que le da la muer-
te. El verdadero obediente juzga para bien, con la luz de
la fe, la voluntad del superior y por eso no busca ya su
propia voluntad, sino que inclina la cabeza y nutre su
propia alma con el perfume de la verdadera y santa
obediencia.

Es propio de la obediencia ser la llave que abre, porque
con la obediencia del primer hombre se cerró el cielo y,
en consecuencia, con la obediencia del humilde e inma-
culado Cordero unigénito Hijo mío se abrió la puerta de
la vida eterna, que había permanecido cerrada durante
tanto tiempo. Él os la ha dejado como mandamiento en
la obediencia común, a la que todos estáis obligados. Y
os la ha dejado también en los consejos, aconsejándoos
sobre lo que es necesario para caminar hacia la gran
perfección pasando por el angosto portillo de la orden
religiosa...

Yo llamo a unos a un estado, a otros a otro estado,
según lo que cada uno puede recibir, pero cada uno
debe estar colmado de esta medida de amor. Os he
puesto a todos en la viña de la obediencia para traba-
jar de diferentes modos. A cada uno se le dará el pre-
mio según la medida del amor (Catalina de Siena, Dia-
logo - Obbedienza, Studio Domenicano, Bolonia 1989,

453-458, passim; edición española: Obras de santa Cata-
lina de Siena: El diálogo; Oraciones y soliloquios, BAC,
Madrid 51995).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Los publicanos y las prostitutas entrarán antes que

vosotros en el Reino de Dios» (Mt 21,31).

Caminar con la Palabra

A lo largo de toda la Biblia resuena esta palabra, que figu-
ra entre las más breves y simples del lenguaje humano, pero
entre las más queridas para Dios. Esta expresa el misterio de
la obediencia a Dios: Abrahán dijo: «Aquí estoy» (Gn 22,1);
Moisés dijo: «Aquí estoy» (Ex 3,4); Samuel dijo: «Aquí estoy»
(1 Sm 3,1ss); Isaías dijo: «Aquí estoy» (Is 6,8); María dijo:
«Aquí estoy» (Lc 1,38); Jesús dijo: «Aquí estoy» (Heb 10,9).
Nos parece asistir a una especie de convocatoria en la cual los
llamados responden uno a uno: «¡Presente!» Estos hombres
han respondido de verdad a la «llamada» de Dios. La Biblia
privilegia tanto esta palabra que la pone en boca también de
criaturas inanimadas: Los llama (los astros) él y dicen: «Aquí
estamos, y brillan alegres para su Hacedor» (Bar 3,35). Pero
entre los muchos «aquí estoy» de la Biblia falta uno, y esta
ausencia ha marcado para siempre el destino del hombre.
Cuando Dios llamó a Adán después del pecado, quizá para
perdonarle, Adán, en lugar de responder: «Aquí estoy», fue a
esconderse (cf. Gn 3,10).

Ahora nos corresponde a nosotros. Toda la vida, día tras
día, se puede vivir bajo la enseña: «Aquí estoy; vengo, oh
Dios, para hacer tu voluntad». Por la mañana, al comenzar
una nueva jornada, y después, al acudir a una cita, a un en-
cuentro, al comenzar un nuevo trabajo: «Aquí estoy; vengo, oh
Dios, para hacer tu voluntad». Nosotros no sabemos qué nos
reservará ese día, ese encuentro, ese trabajo; sólo sabemos
una cosa con certeza: que en ellos queremos hacer la voluntad
de Dios. Nosotros no sabemos lo que nos reserva a cada uno
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" Escuchad esta otra parabola: Habia un hacendado que
planto una viña, la rodeo con una cerca, cam() en ella un lagar,
edifico una tone, la arrendo a unos labradores y se ausento.
" Al llegar la vendimia, envio sus criados a los labradores para
recoger los frutos. 35 Pero los labradores agarraron a los cria-
dos, hirieron a uno, mataron a otro y al otro lo apedrearon.
36 De nuevo envio otros criados, en mayor nUmero que la pri-
mera vez, e hicieron con ellos lo mismo. " Finalmente les en-
via a su hijo, pensando: «A mi hijo lo respetaran». " Pero los
labradores, al ver al hijo, se dijeron: «Este es el heredero. Va-
mos a matarlo y nos quedaremos con su herencia». 39 Le echa-
ron mano, lo arrojaron fuera de la viña y lo mataron. 40 ue
os parece? Cuando vuelva el duerio de la vitia, e . que hard con
esos labradores?

41 Le respondieron:
-Acabard de mala manera con esos malvados y arrendara

la viiia a otros labradores que le entreguen los frutos a su
tiempo.

" Jesus les dijo:
-No habeis leido nunca en las Escrituras: «La piedra que

rechazaron los constructores se ha convertido en piedra an-
gular; esto es obra del Setior y es realmente admirable»?

43 Por eso os digo que se os quitara el Reino de Dios y se en-
tregara a un pueblo que de a su tiempo los frutos que al Reino
corresponden. <'<

 que caiga sobre esta piedra quedard des-
hecho, y sobre quien ella caiga sera aplastado].

45 Cuando los jefes de los sacerdotes y los fariseos oyeron
estas parabolas, comprendieron que Jesus se referia a ellos.



410 El viaje de Jesús a Jerusalén (Mt 19,1-25,46) Los viñadores homicidas 411

46 Querían echarle mano, pero tuvieron miedo de la gente,
porque lo tenían por profeta.

La Palabra se ilumina

La llamada parábola de los «viñadores rebeldes u ho-
micidas» se presenta como una amplia composición in-
sertada en los tres evangelios sinópticos en el ámbito de
la confrontación polémica entre Jesús y las autoridades
judías en Jerusalén, más concretamente en el área del
templo. En ella podemos distinguir dos momentos: la
parábola propiamente y su aplicación, que se resiente de
sucesivas lecturas ligadas al misterio de Cristo y a la si-
tuación eclesial. Jesús sabía que, como enviado definiti-
vo de Dios, habría de padecer la suerte de los profetas
enviados antes: ser ignorado, perseguido y muerto. La
parábola se abre con una referencia a la alegoría de
Isaías sobre la viña (5,1-7), donde se recuerda la histo-
ria de la Alianza de Dios con su pueblo obstinadamente
infiel, a pesar de las repetidas invitaciones a la conver-
sión y los numerosos momentos de reconciliación y de
perdón (cf. Jr 7,24ss; 9,13ss). Después de haber enviado a
sus profetas, Dios envió, por último, a su propio Hijo
-máximo don al que podía llegar-, pero también él fue
rechazado y asesinado.

Jesús, al pronunciar esta parábola ante las autorida-
des religiosas del judaísmo, denuncia la grave responsa-
bilidad en la que incurren por el rechazo que opusieron
a su misión. El Reino de Dios se hace presente a través
de la persona y de la acción de Jesús: rechazarle signi-
fica rechazar la salvación. Los labradores de la viña
representan claramente a los jefes de los judíos, y los
siervos simbolizan a los profetas. Jesús mismo se consi-
dera el último enviado, el Mesías, al que está reservada
la suerte de los profetas.

En este punto, el evangelista Mateo amplía la lectura
de la parábola con una pregunta (v. 40) que introduce la

condena inexorable de los viñadores homicidas y el
arriendo de la viña a otros que den buenos «frutos». Se
trata del nuevo «pueblo» mesiánico fundado sobre la
piedra angular que es Cristo resucitado, que incluye
tanto a los judíos como a los paganos. La valoración de
los «frutos» en el Reino -y esto vale también para los
lectores cristianos- no se hace sobre la base del pueblo
de pertenencia, sino sobre la base del amor, voluntad
suprema del Padre.

La Palabra me ilumina

Nos encontramos frente a una parábola trágicamente
clara: en ella leemos con pesar la historia de violencia
de la que fue víctima Jesús, el enviado del Padre. Y po-
dríamos detenernos aquí como ante un acontecimiento
ineludiblemente pasado si no fuera porque continua-
mente se repite la misma suerte trágica de mil maneras,
en la tragedia que atropella a personas singulares o a
pueblos enteros, en las injusticias padecidas por los úl-
timos, por los pequeños, por los pobres... Nosotros sa-
bemos que en ellos es Jesús, el Hijo predilecto del Pa-
dre, el que es ultrajado y crucificado de nuevo. Pero hay
algo más que decir: nosotros no podemos señalar con el
dedo acusador a cuantos matan a los hermanos para
afirmar su propio poder o para apoderarse de su magra
«herencia», no podemos erigirnos en jueces; debemos,
más bien -como cristianos-, sentirnos responsables de
ese mal, hacernos cargo de él, expiarlo... Y no sólo de
palabra, sino que, por íntima convicción, debemos de-
clararnos nosotros mismos como esos asesinos. Es muy
fácil hacer callar la voz del Espíritu que, al poner al des-
cubierto la violencia escondida en nuestro corazón, nos
llama a la conversión, a fin de que podamos dar frutos
de bondad. Es muy fácil incrementar el rumor y vol-
vernos sordos, pero no es éste el camino que debemos
emprender. Si el Señor nos habla y se hace presente a
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nosotros con sus visitas de gracia -los sacramentos, la
escucha de la Palabra...- es para ofrecernos un camino
de salvacion y para hacernos cooperadores de la salva-
cion, trabajadores solicitos en su viña, que es la Iglesia
y toda la humanidad. El primer paso que debemos dar
consiste precisamente en llamar por su nombre al mal
que habita en nuestro corazon, admitir que tambien no-
sotros estamos, de muchos modos, contra los hermanos
y contra nuestro Dios. Reconocerlo y confesar humilde-
mente nuestro pecado nos abre a la acogida del perdon
que Dios nos ofrece en Jesus. El vino a derramar su san-
gre para hacernos capaces de amar, es decir, de ver al
otro no como rival, sino como hermano, como hijo del
unico Padre bueno, como participe de nuestra misma
vida. Este amor reciproco es el que el Padre espera de
nosotros, su vifla predilecta.

La Palabra se convierte en oraci6n

Oh Padre, agricultor celestial, tu que con tu Palabra
omnipotente creaste el cielo y la tierra, y con tu amor
paciente cultivas incansablemente el arido suelo de
nuestros corazones, abrenos para acoger el don de tan-
tos cuidados solicitos, a fin de poder ser tu villa predi-
lecta, fecunda en frutos.

Haz que, sin apartar nunca la mirada de aquel al que
traspasamos, guardemos con amor en la memoria del
corazon los acontecimientos de salvacion obrados en
favor nuestro y, agradecidos, te ofrezcamos el canto de
alabanza y agradecimiento, el canto de la vida y de la
santidad. Amen.

La Palabra en el corazon de los Padres

Por el santo evangelio habeis oido un simil sobre los
obreros que trabajan en una viria, pero hay tambien una
vendimia espiritual, en la que Dios se alegra de los fru-

tos de su propia vifla, puesto que nosotros «cultivamos»
a Dios, pero Dios nos cultiva a nosotros. Nosotros, sin
embargo, no «cultivamos» a Dios de modo que lo haga-
mos mejor con el cultivo; , de hecho, lo «cultivamos»
adorandolo, no arandolo. El, en cambio, nos cultiva a
nosotros como el agricultor cultiva el campo. Por el he-
cho de cultivarnos nos hace mejores y busca en noso-
tros su propio fruto. Su obra de cultivador respecto a
nosotros consiste en el hecho de que no cesa de extirpar
de nuestros corazones los germenes del mal con su Pa-
labra, de abrir, por asi decirlo, nuestro corazon con el
arado de la Palabra, de plantar en el las semillas de los
preceptos y de esperar el fruto de la vida de fe. Cuando
hayamos recibido en nuestro corazon esta accion de
Dios, que nos cultiva de modo que le rindamos el culto
apropiado, intentemos no resultar ingratos a nuestros
agricultor, sino ofrezcamosle el fruto del que pueda go-
zar. Nuestro fruto, sin embargo, no le hara a el mas rico,
sino a nosotros mas felices.

El Padre plant& pues, una villa y la arrendo a algu-
nos labradores para que le entregaran los frutos en la
estacion apropiada. A continuacion, envie) a sus sier-
vos para pedir los frutos de la vifia. Los labradores, sin
embargo, les insultaron y hasta los mataron y se nega-
ron a entregar los frutos. Entonces el padre de familia
dijo: «Enviare a mi Hijo ünico, tal vez a a le respeten».
Pero los labradores lo mataron y lo echaron fuera de la

La villa fue plantada cuando se dio la ley en el cora-
zon de los judios. Se envio a los profetas a pedir los fru-
tos, es decir, una vida recta, pero fueron ultrajados y
asesinados. Se envie) tambien a Cristo, pero tambien lo
mataron, es decir, mataron tambien al mismo heredero,
y asi perdieron la heredad. Su plan criminal se volviO
contra ellos. Mataron para poseer, pero como habian
asesinado, perdieron la posesion.
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Sin embargo, «la piedra descartada por los constructo-
res se ha convertido en la piedra angular». La piedra an-
gular es Cristo, cabeza de la Iglesia. ¿Por qué es piedra
angular de la Iglesia? Porque, por una parte, llamó a los
judíos a la fe y, por otra, a los paganos, y unió median-
te la gracia de su paz, por así decirlo, dos paredes que
iban en sentidos diferentes; se encontraron en él, piedra
angular, puesto que precisamente es él «nuestra paz. Él
ha hecho de los dos pueblos uno solo» (Ef 2,14) (Agustín
de Hipona, Sermones, 87, 1 s, passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«La piedra que rechazaron los constructores se ha

convertido en piedra angular» (Sal 117,22; Mt 21,42).

Caminar con la Palabra

Ante todo, en las terribles palabras de Cristo: «Se os quitará a
vosotros el Reino de Dios...» (v. 43) se expresa el extraordina-
rio amor de Dios por Israel. No se trata de una fría condenación,
sino que es unp «pasión de amor» la que se desarrolla entre
Cristo e Israel. El dijo un día que no había sido enviado más que
«a las ovejas perdidas de la casa de Israel» (Mt 15,24).

Se trata, además, de un rechazo pedagógico, no definitivo.
De igual forma, en el Antiguo Testamento había habido recha-
zos de Dios, como el que concluyó con el exilio en Babilonia.
Uno está descrito por Isaías, en la primera lectura de hoy, con
la misma imagen de la viña («Pues ahora os diré a vosotros lo que
voy a hacer con mi viña: quitar su valla para que sirva de pasto,
derruir su tapia para que la pisoteen»). Pero esto no le ha impe-
dido a Dios continuar amando a Israel y vigilando sobre él.

San Pablo nos asegura asimismo que este último rechazo,
anunciado por Jesús, no será definitivo. Es más, misteriosa-
mente, deberá servir para permitir a los paganos entrar en el
Reino. «¿Es que —escribe— han tropezado para quedar caídos?
¡De ningún modo!» (Rom 11,14[.1 Precisamente, Pablo,

considerado erróneamente el fautor de la ruptura entre Israel
y la Iglesia, es el que nos sugiere la actitud justa frente al dra-
ma del pueblo hebreo. No autoseguridad y necia vanagloria
(9Somos nosotros ahora el nuevo Israel, nosotros los elegi-
dos»: cf. Ef 2,13), sino más bien temor y temblor ante el in-
sondable misterio del actuar divino («El que crea estar en pie,
mire que no caiga»: 1 Cor 10,12) [...], y los judíos son con-
sanguíneos de Jesús según la carne. Jesús amaba profunda-
mente a su pueblo. El lloró por la ruina inminente de Jerusalén
(cf. Lc 19,41ss) y no se alegró como de una revancha.

(...] Yo no comprendo cómo un cristiano que ama verdade-
ramente a Israel puede no desear que llegue un día en el que
éste descubra a Jesús, que se define en el evangelio como
«gloria de tu pueblo Israel» (Lc 2,32). No creo que esto sea
hacer proselitismo. Pero, por el momento, la cosa más impor-
tante es remover los obstáculos que hemos interpuesto a esta
reconciliación, la «mala luz» en la que hemos puesto a Jesús
ante sus ojos. También los obstáculos presentes en nuestro len-
guaje. Cuántas veces utilizamos, sin que nos demos cuenta, las
palabras «hebreo» o «judío» en sentido despreciativo o, al
menos, negativo, según nuestro modo de hablar.

A partir del Concilio Vaticano II, las relaciones entre cristianos
y judíos han cambiado a mejor rápidamente. El decreto sobre el
ecumenismo ha reconocido a Israel un estatuto aparte entre las
religiones (cf. Decreto Unitatis redintegratio). El judaísmo, para
un cristiano, no es simplemente «otra religión»; es parte integran-
te de nuestra misma religión. En efecto, adoramos al mismo «Dios
de Abrahán, de Isaac y de Jacob», que para nosotros los cris-
tianos es igualmente «el Dios de Jesucristo» (R. Cantalamessa,
Echad las redes. Reflexiones sobre los evangelios. Año A., Edi-
cep, Valencia 2003, 321-323, passim).
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Esta Ultima parabola, continuacion de la precedente,
se dirige a los mismos oyentes y se articula asimismo en La Palabra me ilumina
varias escenas. En la primera parte (vv. 2-10) se com-
para el Reino con un banquete ofrecido por el rey con Todo esta dispuesto para el banquete nupcial del hijo

del rey. Conocemos bien al protagonista de este relato.motivo de las bodas de su hijo. Antes de la fiesta se in-
vita a muchas personas, pero todas rechazan la invita-
cion. Se renueva la invitacion cuando el banquete ya mana. En la parabola no se registran otras palabras mas
esta dispuesto, pero tambien ahora se produce un re-
chazo general; mas aim, se insulta y asesina a algunos cuyas bodas se ha dispuesto la cena festiva. Por tanto,

de los siervos del rey. Se trata de la sintesis de la para-
bola de los vitiadores homicidas, en la que se presenta
el itinerario de la historia de Israel desde el Exodo hasta
los tiempos de Jesus.

La invitacion se extiende ahora a todos indistinta-
mente, buenos y malos: ahora, por fin, se llena de con-
vidados la sala del banquete y puede comenzar la fiesta
(vv. 8-10). Sin embargo, a uno de los comensales, que ha
entrado sin el traje de boda, se le echa fuera a las tinie-
blas (v. 13).

Tambien esta parabola, que se remonta en sus orige-
nes a Jesds, ha experimentado muchas transformacio-
nes. Al significado primitivo del anuncio, dirigido en es que digan «sí'>.

primer lugar a Israel -que lo rechazo- y despues a todos,
se ariade una consideracion sobre el hecho de que no
basta con ser llamado al banquete y asistir, ,sino que es zos, nos fbamos, cansados, abatidos, en busca de nuevas
preciso presentarse con el traje nupcial. Este -segUn
dicen algunos documentos historicos- se entregaba gra-
tuitamente, aunque era preciso acercarse al guardarro-
pia contiguo antes de entrar en la sala nupcial. 0 sea,
que no es posible salvarse sin acoger la gracia -que el
Senor da a todos los que la invocan- y dejarse transfor-

presionante crescendo, el veredicto de condena de los mar -revestir- por ella. Asi pues, no basta con ser «11a-
jefes de los judlos que rechazan el Evangelio de salvacion madoD; tambien es preciso ser gelegidoD. Cada uno sera
proclamado por Jesus. En la primera se indica el mal juzgado sobre la base de esta obra fundamental que es
(Mt 21,32); en la segunda se presenta el castigo (Mt 21,43), la conversion, fruto de la Palabra escuchada y puesta en
y ahora se muestra su ejecucion (v. 13). practica (cf. Mt 7,24).

Todo se refiere a el, al gran director de la aventura hu-

que las suyas. Sabemos tambien quien es el hijo por

tampoco deberla resultarnos dificil reconocernos en los

lugares mas escondidos y remotos- a otros invitados,

invitados que rechazan neciamente la ocasion de sen-
tarse en el banquete nupcial. Es una negacion obstina-
da que irrita al rey, defraudado en su amor apasionado.
Con todo, no se rinde, no se da por vencido.

Hasta tal punto nos quiere que llega a destruir todo
lo que es para nosotros causa de «distraccion. y nos
hace olvidar nuestro mas profundo deseo de vida y de
felicidad. Llega incluso a fingir que nos abandona, pero,
de hecho, envia a sus siervos a buscar por todas partes
-a los cruces de los caminos, a lo largo de los setos, a los

sin importarle que sean buenos o malos: lo importante

0( entre estos ultimos llamados no nos encontramos
precisamente nosotros, que, despues de nuestros recha-

y sOrdidas aventuras? Nosotros, los «elegidosD en virtud
del bautismo, nos hemos convertido de nuevo en «pa-
ganosD a causa de nuestro modo de vivir, mas de acuer-
do con la mentalidad del mundo que con el Evangelio.
Es la experiencia de la pobreza la que hace brotar, por
fin, del corazon el «sí» que el Setior espera. Ahora bien,
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¿se trata verdaderamente de un «sí» total, incondicional,
de un «sí» bañado por las lágrimas del arrepentimiento
e iluminado por la alegría del perdón? La parábola pre-
senta todavía una nota triste, una nota que no puede de-
jar de hacernos reflexionar. Es posible tener el atrevi-
miento de presentarse en las bodas sin el traje nupcial.
No se trata -como puede suceder en los desposorios
humanos- de la pompa exterior, sino de una realidad
muy profunda. El rito del bautismo prevé, entre otros
símbolos, la entrega de la «vestidura blanca» al recién
bautizado, que va acompañada por la siguiente oración:
«N, eres ya nueva creatura y has sido revestido de Cris-
to. Esta vestidura blanca sea signo de tu dignidad de
cristiano. Ayudado por la palabra y el ejemplo de los
tuyos, consérvala sin mancha hasta la vida eterna». Pre-
sentarse en las bodas sin el traje de boda no significa
tanto estar sucios por el pecado -los últimos invitados
son buenos y malos- como rechazar, una vez más y con
mayor descaro, la comunión de vida con Jesús. Y el rey,
aunque la sala del banquete esté atestada, no podrá de-
jar de notar que falta todavía alguien. Si su reacción es
fuerte y dura, lo es sólo por amor. Amenaza como lo
hace un padre dolorosamente sorprendido por lo absur-
do del comportamiento de un hijo disoluto. De hecho,
¿qué puede haber más increíble que nuestro obstinado
rechazo del amor?

La Palabra se convierte en oración
Oh Padre, que nunca te cansas de dirigir a todos los

hombres tus invitaciones a la salvación, perdónanos por
nuestros innumerables rechazos y abre nuestro corazón
para que acoja con alegría la invitación a sentarnos en
la mesa de tu Hijo amado, donde él se entrega a sí mis-
mo como alimento capaz de saciar todos nuestros deseos.
Amén.

La Palabra en el corazón de los Padres
Los que no buscan el conocimiento y la contempla-

ción de la belleza divina con gran paciencia, con gemi-
dos y lágrimas, a fin de alcanzarla una vez purificados y
entrar en comunión con ella, esos tales, dime, ¿cómo
podrán llamarse también cristianos? «El que ha nacido
de la carne es carne, y el que ha nacido del Espíritu es es-
píritu» (Jn 3,6); el que, habiendo nacido corporalmente,
no ha pensado nunca que debe ser engendrado espiritual-
mente, ¿cómo podrá ser espiritual y colocarse entre los
hombres espirituales? A menos que lo haga de incógni-
to, como alguien vestido con ropa sórdida, que no se en-
trometa entre los santos vestidos con ropas resplande-
cientes y, tras haberse sentado con ellos en la mesa real,
sea echado fuera (cf. Mt 22,11-13).

Por eso os ruego a todos que os esforcéis mientras
estamos a tiempo; luchad para convertiros en hijos de
Dios y para ser llamados hijos de la luz; odiad toda mala
concupiscencia hasta en las cosas más pequeñas y de
menos valor. Y podremos hacerlo si consideramos la
grandeza de la gloria, de la alegría y de las delicias que
nos esperan.

Dime, en efecto: ¿qué puede haber mejor en el cielo y
en la tierra que llegar a ser hijos de Dios y coherederos
de Cristo (cf. Rom 8,17)? ¡Nada en verdad! ¿Qué puede
haber más insensato que desobedecer a Dios? El que
cree, en efecto, que Dios existe, se hace un concepto
muy grande de él, puesto que sabe que es el único So-
berano, Creador y Señor de todas las cosas, que es in-
mortal y que su Reino no tendrá fin. Así pues, el que
sabe que Dios es así, ¿cómo no se apresurará a dar su
misma alma a la muerte por amor a él?

Esta entrega de sí mismo se produce en nosotros
como un fruto repleto de jugo: caridad, misericordia,
compasión por el prójimo, mansedumbre, humildad,
aguante en las pruebas, pureza de corazón. Y esto es lo
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que nos engendra de lo alto (cf. Jn 3,3), nos hace hijos
de Dios y nos reviste de Cristo (cf. Rom 13,14; Gal 3,27),
lo que nos manifiesta como hijos de la luz (cf. Ef 5,8) y,
ya desde aqui abajo, nos hace conscientemente parti-
cipes de la vida eterna (Simeon el Nuevo Teologo, Le
catechesi, Citta Nuova, Roma 1995, 239-242, passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
.Todo esui a punto; venid a la boda. (Mt 22,4).

Caminar con la Palabra

aPor que habria de ser tan dificil creer en el amor loco de
Dios y responder alegremente a su invitacion a la fiesta? ((Tod°
este, a punto; venid a la boda>>. Pues bien, hemos buscado des-
de siempre protegernos de Dios, tomar garantias contra sus
acercamientos, a veces con el pretext° de ocupaciones sensatas,
de asuntos importantes, de preocupaciones mejores: He corn-
prado un campo y necesito ir a verb; te ruego que me excuses.
Otro dijo: He cornprado cinco yuntas de bueyes y voy a pro-
bar/as; te ruego que me excuses. Y otro dijo: Acabo de casarme
y, por tanto, no puedo ir)) (Lc 14,18); a veces, ocurre tambien
que nos juzgamos no aptos; nos consideramos indignos: <<No,
no, esto no puede ser para ml; la invitacion este' reservada a
otros, a la gente bien, a los sensatos, a las personas como es de-
bido>>. Como si no fueran precisamente los pequenos, los po-
bres, los que tienen acceso al conocimiento del misterio de Dios;
como si no hubiera sido la despreciable gentuza de las calles y
de las plazas los que Ilenaron la sala del banquete de la para-
bola... los ciegos, los lisiados, los cojos. Como si no supieramos
que el primero en entrar en el Reino siguiendo al Cordero de-
gollado no fue Juan el Bautista, ni san Jose, ni el profeta Elias,
ni tampoco Abrahan y Moises, sino, sin duda, inmediatamente
despues de Adon y Eva (el honor les correspondia a ellos, a los
vrogenitores>>, ciertamente), el ladron-asesino que, colgado en
la cruz que habia junto a la del Salvador, olvidaba su homicidio
y sus robos para no pensar mos que en la misericordia de su

Vecino-Dios. Y oye que le responde con tono calmado y dulce:
<< Hoy, antes de que se ponga el sol, estaras conmigo en el jardin
de Dios>>. Tenemos la cabeza demasiado dura para comprender
todo esto y el corazon todavia mas duro para poder aceptarlo.
Asi, nos negamos, nos replegamos sobre nosotros mismos, nos
cerramos al amor: xExcosame, excosame...D. En el fondo, se tra-
ta de falta de serenidad con nosotros mismos... Es una enorme
gracia no ponernos colericos con nosotros mismos, con los otros,
y creer, en cambio, en el amor fiel y loco del Dios que viene a
salvor lo que estaba perdido (L.-A. Lassus, Pregare è una festa,
Gribaudi, Turin, 69-72, passim; edicion espanola: La fiesta de la
plegaria, Narcea, Madrid 1989).



El tributo al césar

(Mt 22,15-22)

" Entonces los fariseos se pusieron de acuerdo para buscar
algún motivo de acusación en sus palabras 16 y le enviaron dis-
cípulos suyos con los partidarios de Herodes a decirle:

- Maestro, sabemos que eres sincero, que enserias con ver-
dad el camino de Dios y que no te dejas influir por nadie, pues
no miras las apariencias de las personas. '' Dinos, pues, tu
parecer: ¿Estamos obligados a pagar tributo al césar o no?

" Jesús se dio cuenta de su mala intención y les dijo:

-¿Por qué me ponéis a prueba, hipócritas? ' 9 Mostradme la
moneda del tributo.

Ellos le presentaron un denario, 20 y él les preguntó:

- ¿De quién es esta imagen y la inscripción?

" Le respondieron:

- Del césar.

Jesús les replicó:

- Pues dad al césar lo que es del césar y a Dios lo que es de
Dios.

" Al oír esto, se quedaron asombrados, lo dejaron y se
fueron.

La Palabra se ilumina

El evangelio de Mateo presenta ahora algunas con-
troversias dirigidas por grupos representativos del ju-
daísmo oficial, que buscaban coger a Jesús en fallo con
sus mismas palabras, preguntándole sobre cuestiones
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cada vez mas importantes: el tributo al cesar, que opo-
nia a los herodianos y los fariseos contra los zelotas; la
resurreccion de los muertos, que no aceptaban los sa-
duceos; el mandamiento principal, preocupacion de los
fariseos como judios observantes. Jesus, interpelado
como «maestro >> (vv. 16.24.36), les plantea cada vez una
pregunta mas radical y supera la dificultad resolviendo
el problema en un nivel mas profundo.

La cuestion que plantean a Jesus sobre si habia que
pagar o no el tributo al emperador romano era una pre-
gunta muy insidiosa y poseia un doble valor: politico y
religioso. Los rabinos discutian, efectivamente, sobre si
en conciencia, ante Dios (v. 16), era o no licito pagar se-
mejante impuesto. Sin embargo, a los interlocutores de
Jesus no les movia mas que la intencion de encerrarle
en un dilema: respondiera como respondiera, se habria
atraido la ira de una parte de los presentes, los herodia-
nos o los zelotas. En efecto, los primeros, que se mos-
traban en connivencia con las fuerzas de ocupacion,
aceptaban el pago del tributo, asi como tambien los fa-
riseos, a condicion de mantener cierta libertad religio-
sa. Los zelotas, por el contrario, habian convertido en
un deber moral no someterse al tributo.

La respuesta de Jesus supera de golpe los niveles de
lo .permitidoD o de lo oprohibidoD. El no se inclina ni
por la resignacion al orden constituido, por otra parte
injusto, ni por su rechazo. Para empezar, pone a sus in-
terlocutores frente a su propia maldad, mas precisa-
mente frente a su hipocresia, que consiste aqui en fingir
estar preocupados por una cuestion de actualidad,
cuando, en realidad, sOlo quieren perjudicar a Jesus. El,
haciendo que le muestren un denario con la efigie del
emperador, que se consideraba y se hada considerar
como Dios, plantea una contrapregunta: «eDe quien es
esta imagen y la inscripcion?» (v. 20). La conclusion que
extrae de ahl -«Pues dad al cesar lo que es del cesar y a
Dios lo que es de Dios» (v. 21)- es muy simple (como la

verdad) y con ella Jesus logra conjugar la opcion prag-
matica de pagar los tributos al emperador con la opcion
religiosa de la fidelidad a Dios.

Lo que pertenece al cesar en el contexto inmediato
esta muy claro: el dinero, simbolo del poder politico y
administrativo. Lo que pertenece a Dios se puede deter-
minar a partir de la misma enserianza de Jesus: «Escu-
cha, Israel, el Senor es nuestro Dios, el Senor es uno.
Amarcis al Senor, tu Dios, con todo tu corazon, con toda
tu alma y con todas tus fuerzas» (cf. Dt 6,4s; Mt 22,37).
La entrega plena a Dios como unico Senor no admite
compromisos ni interferencias.

La Palabra me ilumina

«Al oir esto, se quedaron asombrados, lo dejaron y se
fueron» (v. 22). Una reaccion extraria. Prueba evidente
de que no iban de buena fe, pues de otro modo, en vez
de dejarle, le habrian seguido con entusiasmo. En efec-
to, con su respuesta, Jesus no resuelve tanto un proble-
ma practico como recuerda al hombre su dignidad mas
profunda: por haber sido creado a imagen de Dios, per-
tenece a Dios, y Dios lo reivindica para el. Ahora bien,
el pecado ha desfigurado la imagen. Cristo, con su
muerte y resurreccion, nos ha liberado de la sujecion al
maligno, para que pueda resplandecer de nuevo en no-
sotros la efigie de gloria del Padre y cada rostro huma-
no vuelva a ser un icono de su rostro de luz.

A la liberacion llevada a cabo por Cristo debe unirse
nuestra respuesta libre y activa. A saber, es preciso que
aprendamos a vivir en la libertad de los hijos, que es la
libertad del verdadero amor, que se hace don para los
otros. Sin embargo, es muy facil dejarse someter por
mil senores.

Asi como los interlocutores de Jesus se acercaron a el
no para dejarse guiar por el camino de la vida, sino para



428 El viaje de Jesús a Jerusalén (Mt 19,1-25,46) El tributo al césar 429

ponerle una pregunta trampa, así también nosotros in-
dagamos muchas veces sobre las verdades de la fe o de
la moral no movidos por el sincero deseo de crecer
como hijos de Dios, sino buscando pretextos para ale-
jarnos de Jesús, para justificar nuestros rechazos a las
exigencias de una auténtica conversión y de un fiel se-
guimiento.

Con suma frecuencia nos dejamos sofocar y enredar
por mil preocupaciones o pseudoproblemas que se agi-
gantan de manera desmesurada si intentamos resolver-
los con ,criterios puramente humanos o con cálculos
egoístas, mientras que se resolverían con una gran sim-
plicidad a la luz del Evangelio y con la lógica de la fe.
Sólo a la luz de Cristo encuentra todo su justa ubicación
y proporción. Si estamos con él, nos ponemos de parte
de quien no está condicionado por nada ni por nadie,
sino que es capaz de ser siervo de todos; se trata de esa
libertad que sólo se encuentra -paradójicamente- per-
diéndose por amor, poniendo a Dios y a los hermanos
en primer lugar, porque ése es el verdadero orden que
debemos respetar.

Cuando, por el contrario, intentamos evitar a Jesús,
cogerle en fallo, nos encaminamos por una senda que
muy pronto se nos revelará terriblemente sórdida: por
muchos encuentros que podamos tener, ningún rostro
humano será ya para nosotros reflejo del rostro de Dios,
sino únicamente «imagen del césar». Es la triste reali-
dad de un mundo en el que las relaciones entre los hom-
bres están determinadas por los intereses del dinero o
del poder.

La Palabra se convierte en oración

Crea en nosotros, oh Padre, un corazón sencillo que
reciba con alegría tu Palabra, para que todos nuestros
pasos los demos a su luz. Llénanos de tu Espíritu, para
que con un amor siempre creciente sigamos a tu Hijo y

nos configuremos con él. Que nuestra vida resplandez-
ca por su espíritu de servicio y por una entrega plena a
nuestros hermanos, pero se distinga también por esa li-
bertad que nos capacita para no bajar nunca a entrar en
componendas con el mundo, ni anteponer nada a tu
amor. Haz de nosotros una imagen viva de tu rostro de
luz; haznos una moneda tuya en la que estén grabadas
la alegría y la admiración de pertenecerte.

La Palabra en el corazón de los Padres

Al decir de algunos, las palabras del Salvador tienen
sólo un sentido literal puro y simple: «Dad al césar lo
que es del césar», es decir, pagad los impuestos que de-
béis pagar. Ahora bien, ¿quién de nosotros se opone al
pago del impuesto debido al césar? Este pasaje tiene,
por tanto, en sí un misterio y un significado escondido.

Hay dos imágenes en el hombre: una es la que el hom-
bre recibió de Dios en tiempos de la creación, como dice
el Génesis: «A imagen y semejanza de Dios» (Gn 1,27); la
otra es la imagen del hombre terrestre (1 Cor 15,49), que
recibió más tarde a causa de su desobediencia y de su
pecado, cuando fue expulsado del paraíso, seducido por
las lisonjas del príncipe de este mundo. Así como una
moneda, o un denario, lleva la efigie del emperador del
mundo, así el que realiza las obras del príncipe de las ti-
nieblas lleva la imagen de aquel cuyas obras realiza. Y
Jesús ordena restituir esta imagen y arrancarla de nues-
tro rostro para recuperar aquella según la cual fuimos
creados a semejanza de Dios en el origen. Así es como
damos al césar lo que es del césar y a Dios lo que es de
Dios. Y Pablo ha dicho en el mismo sentido: « Y así como
llevamos la imagen del terrestre, llevaremos también la
imagen del celestial» (1 Cor 15,49). Las palabras «dad al
césar lo que es del césar» significan, pues: abandonad la
imagen del hombre terrestre, rechazad la imagen te-
rrestre para tomar la figura del hombre celeste.
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Levantémonos, pues, y pidamos a Dios que seamos
dignos de ofrecerle sus dones, porque él nos los resti-
tuirá y, en vez de los bienes terrenos, nos concederá los
del cielo en Cristo Jesús, a quien pertenecen la gloria y
el poder por los siglos de los siglos. Amén (Orígenes,
Homilías sobre Lucas, 39, 4-7).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Pues dad al césar lo que es del césar y a Dios lo que es

de Dios» (Mt 22,21).

Caminar con la Palabra

Los cristianos, unidos a Cristo e insertados en la Iglesia, se en-
cuentran, ciertamente, inmersos en todos los ámbitos y en cada
pliegue de la sociedad, pero deben hacerlo siguiendo su propia
originalidad e identidad: «como cristianos», como ciudadanos
del mundo, fieles al Evangelio, guiados por la conciencia cris-
tiana. Éste es su modo de estar en el mundo al servicio del Reino
de Dios. La vocación de los cristianos es ser «alma del mundo».
¿Cómo podemos vivir esta vocación hoy, en nuestra sociedad?
¿Cómo podemos fermentarla, hacerla más verdadera y visible?
Permaneciendo dentro como levadura que hace fermentar la
masa (cf. Mt 13,33). Infundiendo en ella sabor y fragancia, con
una conducta irreprensible, que es capaz de interrogar y conta-
giar, de suerte que hasta los que no creen se sientan atraídos y
todos intuyan que vivir según el Evangelio es el modo más her-
moso y más «ventajoso» que existe, porque respeta y promue-
ve, más que cualquier otro, la dignidad de cada persona, hace
habitable la tierra y favorece una convivencia en la justicia y en
la paz.

La verdad del Evangelio pide ser atestiguada en aquellos lu-
gares donde viven, sufren, gozan y mueren los hombres y las
mujeres. Pide ser atestiguada en la familia, así como en el mun-
do de la escuela y en el del trabajo; tanto en la economía como
en la política; tanto en la administración de justicia como en el

uso de los bienes naturales y ambientales... Aquí se vuelve más
urgente la dimensión misionera, porque precisamente aquí, en
los diferentes ambientes de la vida profesional y social, extiende
mayormente la cristianización sus tentáculos y la sociedad se
esfuerza por organizarse públicamente sin hacer referencia a la
herencia cristiana y, con frecuencia, perdiendo y renegando
hasta de los mismos valores humanos. Hoy más que nunca, hay
una enorme necesidad de hombres nuevos, de cristianos verda-
deros, de personas dotadas de un corazón grande y generoso,
las cuales, con la sola fuerza del Evangelio, intenten «convertir
la conciencia personal y al mismo tiempo colectiva de los hom-
bres» (Evangelii nuntiandi, 18) (D. Tettamenzi, Mi sarete testi-
moni, Centro Ambrosiano, Milán 2003, 164-167, passim).



La resurreccion de los muertos

(Mt 22,23-33)

23 Aquel mismo dia se le acercaron unos saduceos, que nie-
gan la resurrecci6n, y le preguntaron:

24 -Maestro, Moises dijo: Si alguno muere sin tener hijos,
su hermano se casard con la viuda para dar descendencia al
hermano difunto. " Pues bien, habia entre nosotros siete her-
manos, y el primero, que estaba casado, murio. Al no dejar
descendencia, su mujer se case) con su hermano. 26 Y paso lo
mismo con este segundo y con el tercero, hasta los siete. 27 La
Ultima en morir fue la mujer. 28 En la resurreccion, z de cual de
los siete sera mujer, si todos estuvieron casados con ella?

29 Jesus les respondi6:

-Estais equivocados. No comprendeis las Escrituras ni el
poder de Dios. 30 Porque cuando resuciten, ni ellos ni ellas se
casaran, sino que serail como angeles en el cielo. 31 Y en cuan-
to a la resurreccion de los muertos, z no habeis leido lo que os
dijo Dios: " Yo soy el Dios de Abrahan, el Dios de Isaac y el
Dios de Jacob? No es Dios de muertos, sino de vivos.

" Y la gente que estaba escuchando se quedo admirada de
su enserianza.

La Palabra se ihunina
El circulo de la hostilidad se va estrechando en torno

a Jesus: tras los fariseos y los herodianos, .aquel mis-
mo dia», tambien los saduceos se adelantan para bur-
larse del Maestro. De esta secta, politicamente influ-
yente y comprometida con el poder romano, procedlan
los sumos sacerdotes. Ateniendose exclusivamente a la
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tradición escrita más antigua, en particular al Pen-
tateuco, rechazaban la fe en la resurrección de los
muertos compartida por los fariseos y por el pueblo
(cf. Jn 11,24) y atestiguada por textos más recientes de
la Escritura, además de por la tradición oral (Dn 12,2s;
2 Mac 7,9). Éstos presentan, pues, a Jesús el caso para-
dójico de una mujer que fue dada como esposa a siete
hermanos sucesivamente, pereciendo todos ellos sin de-
jar descendencia. La cuestión que los saduceos plantean
con sarcasmo (v. 28) deja entrever su mezquino hori-
zonte materialista, así como la discutible concepción de
otros que, evidentemente, entendían la vida eterna
como una prolongación infinita del presente.

La respuesta de Jesús es clara. En primer lugar, de-
senmascara los errores fundamentales de sus interlocu-
tores, su ignorancia de la Escritura y, en consecuencia,
la falta de un auténtico conocimiento de Dios; después
resuelve el caso que le proponen haciéndoles compren-
der que la condición de los resucitados es completa-
mente distinta a la actual. Por último, Jesús refuta la in-
credulidad de los saduceos sobre la resurrección de la
carne con una argumentación tomada del Pentateuco,
que ellos aceptaban, y basada en la teología de la Alian-
za: si Dios elige vincularse a alguien con un pacto de
amistad, ese pacto debe ser, como Dios, eterno: en con-
secuencia, tampoco el amigo de Dios se puede disolver
en la nada. El hombre, llamado a la comunión con el
Señor, participa de su condición divina con la transfi-
guración de todo su propio ser. La respuesta de Jesús no
puede más que dejar asombrada a la gente, que consta-
ta la autoridad de su doctrina tanto en las cuestiones
contingentes (v. 22) como en las espirituales.

La Palabra me ilumina

«No es Dios de muertos, sino de vivos» (v. 32). Pode-
mos bendecir, verdaderamente, a nuestro Salvador, que

nos ha mostrado y abierto el horizonte último de la
vida: sólo esto, en efecto, da plenitud de significado al
tiempo presente, en cada uno de sus instantes. La pro-
vocación de los saduceos nos ha obtenido de Jesús una
palabra clara como la aurora de la Pascua, pregnante
como la misteriosa consistencia del cuerpo del Resuci-
tado. Porque «si la vida va hacia la nada, vivimos ya
ahora para nada. En cambio, si me encamino hacia la
vida eterna, en cierto modo la eternidad ya es ahora
mía» (Giacomo Biffi). No, no estamos encaminados ha-
cia la nada: Jesús lo afirma hoy de una manera decidi-
da. El que nos ha suscitado a la existencia nos llama ya
desde ahora a la comunión con él, y él mismo se encar-
gará de hacerla perfecta. Sin embargo, es necesaria
nuestra plena disponibilidad, es decir, la entrega incon-
dicionada del amor. Éste es un lenguaje incomprensible
para los que, como los saduceos, se han instalado có-
modamente en los intereses de este mundo.

Es preciso hacernos constantemente de nuevo ex-
tranjeros y peregrinos en la tierra, como hombres y mu-
jeres que tienden hacia la patria celestial como Abra-
hán, Isaac y Jacob (cf. Heb 11,13ss). Esa perspectiva no
priva de alegría a la existencia; es más, la libera de la an-
gustia producida por la precariedad de las cosas. Éstas
pasan, es verdad, en cuanto que constituyen la escena
de este mundo, pero el amor del que proceden perdura,
y en él todo subsiste. Por eso, «el que hace la voluntad de
Dios permanece para siempre» (1 Jn 2,17) y goza ya des-
de ahora orientando también hacia la eternidad todas
las realidades transitorias.

La Palabra se convierte en oración

Oh Dios, Padre eterno, en ti está la fuente de la vida y
hacia ti refluye todo lo creado. Te suplicamos: tú que por
amor nos llamaste a la existencia y nos quieres unidos
perennemente a ti en el amor, mantén despierto en no-
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sotros el sentido de la etemidad, para que los hermanos
puedan descubrir en nuestro vivir y en nuestro obrar co-
tidiano la alegria de las realidades que no perecen.

La Palabra en el corazOn de los Padres

La muerte es siempre grande, profunda y oscura,
como un ocean° noctumo, y la mayor parte de los hom-
bres rehtlye detener en ella su pensamiento, por no te-
ner en su propia razon suficiente luz para no quedar
aterrorizados [...] Pero agradezcamos a nuestra religion
que no solo suprima el angustioso miedo que rodea el
misterio de la muerte, sino que nos eduque igualmente
para considerarla con un sincero realismo y a extraer de
ella las ensdianzas indispensables para evaluar bien
todo lo que forma parte de nuestro transito en el tiem-
po. La religion convierte la muerte en una lampara: ella
ilumina lo que basta a los problemas de la superviven-
cia del hombre mds alla de su fin temporal, de suerte
que esta vida temporal no quede cegada por la duda y
desconcertada por la desesperacion, sino que adquiera,
por el contrario, su sentido escatologico y su pleno sig-
nificado. Ahora bien, zcomo encender esta ldmpara, es
decir, corn° dar a la muerte un poder de luz, siendo que
la muerte es de por si la gran tiniebla y nuestra supre-
ma enemiga (cf. 1 Cor 15,26)? Este prodigioso encendi-
do es posible -mds para el cristiano que con-
sidera la muerte en el marco de las nuevas relaciones
que Cristo ha establecido entre nosotros y el, y, por su
mediaci6n, entre Dios y nosotros.

La fe nos dird que Cristo, vida el mismo (cf. Jn 11,25;
14,6), ha insertado nuestra humilde, efimera y corrupti-
ble vida en la divina.

Y la esperanza, fundada en la bondad desbordante de
Dios y en la misericordia que nos ha obtenido Cristo,
nos garantiza poder merecer la fortuna esperada, y
aplacard la rebelion de nuestro dolor.

Y, finalmente, la caridad [...] nos hard entrever la
mano activa del Padre, aun cuando su gesto misterioso
sea para nosotros un desgarro muy acerbo; nos enseria-
rd a conectar nuestra muerte con la de Cristo, con su in-
molacion infinitamente amorosa y a convertirla en una
oblaciOn humilde y magnanima; y con muchas otras
lecciones nos amonestard para ver en la muerte una in-
vitacion que obliga a la bondad humilde, sabia, solicita,
generosa; y esto no solo para nuestra conversion, sino
tambien para ventaja ajena, es decir, para el sufragio de
aquellos a quienes la muerte corporal ha separado fisi-
camente de nosotros, pero no los ha sustraido a la cir-
culacion de la caridad (Pablo VI, Discursos, 2 de no-
viembre de 1966).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
aYo soy el Dios de Abrahcin, el Dios de Isaac y el Dios de

Jacob. No es Dios de muertos, sino de vivos» (Mt 22,32).

Carninar con la Palabra

La libertad de plantearse las opreguntas que cuentan>> cons-
tituye un requisito previo indispensable de toda vida que sea
verdaderamente racional. Quien se niega esta libertad funda-
mental comete una especie de suicidio espiritual. Ahora bien, los
oeternos problemas>> tienen como caracteristica, ademos de la
de ser ineludibles, la de tener como respuesta universal un ocli-
lema>>; dos hipotesis contradictorias entre si que, en conjunto,
agotan todos los casos posibles, de modo que en una o en otra
se debe encontrar necesariamente la verdad.

El hombre se plantea el problema del oantes>> y el problema
del odespues>> frente a su propia existencia.

aQue hay a mis espaldas? Reflexionando bien, las respuestas
posibles son dos y solo dos: o est6 el azar o un acto de decision
inteligente.
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¿Qué hay después de la muerte? Tras descartar todas las hi-
pótesis que son provisionales en sí mismas y, por consiguiente,
remiten a resoluciones posteriores, las salidas pensables son dos
y sólo dos: o está la aniquilación o está la vida eterna. Es ex-
traordinario ver cómo tantos espíritus que se consideran fuertes
y exentos de prejuicios se dan por satisfechos, al menos en apa-
riencia, con afirmaciones románticas y vacías, como las que ha-
blan de una permanencia del individuo en una realidad más
amplia, como la naturaleza, la patria, la clase obrera, la huma-
nidad besada por el «sol del futuro». Si no hay individuo, no
hay supervivencia: es pura y simple frustración, aunque la lla-
memos con nombres más acariciadores y menos importunos.

Aunque formal y directamente se refiera al «después», este
dilema determina mi actual firmeza y el sentido de mis días te-
rrenos. Si la meta es la nada, la nada es desde ahora, más allá
de las variopintas apariencias, la única «realidad»; si la vida va
hacia la nada, vivimos ya ahora para nada. En cambio, si me
encamino hacia la vida eterna, en cierto modo la eternidad ya
es ahora mía.

Sería bueno señalar que ninguna de las dos perspectivas co-
rresponde a mi medida ni suscita mi pacífica y natural compla-
cencia: la aniquilación me repugna y el solo hecho de pensar en
ella provoca un escalofrío de horror en todas mis fibras íntimas.
Pero también la vida eterna me espanta y, en cuanto consigo
considerarla un poco, me quedo sin respiración. De modo que
me encuentro suspendido entre una absurda expectativa de la
nada y una expectativa trascendente y turbadora del todo y del
siempre.

La hipótesis «horrenda» de la aniquilación tendría como úni-
ca respuesta existencial posible la desesperación, que corroería
e intoxicaría ya desde ahora todos mis momentos de paz inte-
rior y de alegría, de compromiso con cualquier causa y trabajo.
La persuasión «excesiva» de la vida eterna tiene como respues-
ta existencial la tensión y la confianza sobrenatural que compo-
nen la «esperanza teologal».

Lo que de todos modos me está vedado es la obtusa sereni-
dad del pájaro de los bosques, que no sabe si «más allá de pi-
car, cantar, amar, hay alguna otra felicidad». Yo sí lo sé. Yo sé
que me está esperando o la aniquilación o la existencia eterna...

El hombre se encuentra, por tanto, en la bifurcación entre el ab-
surdo y el misterio. O, si se quiere, todo el discurso es una de-
mostración por «reducción al absurdo» de que la única actitud
espiritual conciliable con la supervivencia de la racionalidad es
la de disponerse a acoger el misterio (G. Biffi, La bella, la bes-
tia e il cavaliere, Jaca Book, Milán, 44-45.48-50.59, passim;
edición española: La bella, la bestia y el caballero. Ensayo de
teología inactual, Encuentro, Madrid 1987).



El mandamiento mas importante,
Hijo de David y su Seiior

(Mt 22,34-46)

34 Cuando los fariseos oyeron que habia tapado la boca a
los saduceos, se reunieron " y uno de ellos, experto en la ley,
le pregunto para ponerlo a prueba:

36 -Maestro, elcual es el mandamiento mas importante de
la ley?

" Jesus le contest&

-Amarcis al Senor, tu Dios, con todo tu corazon, con toda tu
alma y con toda tu mente. " Este es el primer mandamiento y
el mas importante. 39 El segundo es semejante a este: Amarcis
al projimo como a ti mismo. 49 En estos dos mandamientos se
basa toda la ley y los profetas.

41 Cuando estaban reunidos los fariseos, Jesus les pregunto:
42 -

.De quien pensais que es hijo el Mesias?

Contestaron:

- De David.

" Jesus les arguyo:

- Entonces, elcomo es que David, inspirado por el Espiritu,
le llama senor cuando dice:

" Dijo el Senor a mi Senor:
Sientate a mi derecha
hasta que ponga a tus enemigos
debajo de tus pies?
45 Si David le llama Senor, z coin° puede ser el Mesias su

hijo?
46 Nadie podia responderle, y desde aquel dia nadie se atre-

vie a hacerle mas preguntas.
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La Palabra se ilumina

Mateo inserta la discusión sobre el mandamiento
más importante de la ley en el contexto de la polémica
acontecida en Jerusalén con los jefes del pueblo. Las
diversas facciones, divididas por motivos religiosos y
políticos, concordaban en la oposición a Jesús y se
aproximan en el intento de cogerle en fallo (vv. 34s). Así
pues, los fariseos se reunieron para plantear una cues-
tión controvertida, cuya respuesta habría de dejar, ine-
vitablemente, descontenta a una parte del auditorio. En
efecto, en aquella época se distinguían 613 preceptos en
la ley; de ellos, 365 eran negativos y 248 positivos. Si
bien se reconocía que el fulcro estaba en el manda-
miento del amor a Dios, proclamado varias veces al día
en la oración de Shemd, se atribuía, no obstante, a otros
mandamientos la misma importancia, y los rabinos más
rígidos rechazaban incluso la distinción entre preceptos
mayores y menores.

La respuesta de Jesús es, una vez más, clara, perfec-
tamente insertada en el surco de las Escrituras y, sin
embargo, sorprendente: existe una jerarquía entre los
mandamientos, y el del amor a Dios es el primero abso-
lutamente. Sin embargo, «el segundo es semejante a
éste» (v. 39), es decir, que lo reproduce en el plano de la
convivencia humana, comprobándolo en la práctica.
Éstos son los dos pilares que sustentan las Escrituras.
Tras haber respondido a las diferentes cuestiones susci-
tadas por los adversarios, Jesús plantea, a su vez, una
pregunta inquietante, una pregunta que pone en crisis
la concepción corriente del Mesías como descendiente
de David destinado a una realeza político-militar. Jesús,
adoptando el estilo característico de las discusiones
rabínicas, demuestra que el Mesías no puede tener un
origen y una misión puramente humanos (v. 45). El
silencio de los fariseos es la respuesta más elocuente a
la pregunta de Jesús.

La Palabra me ilumina

La Palabra de Dios no se nos dirige como tema de
conversación o de diatriba, sino como huella de vida
que se plasma en todos los aspectos de la existencia, de-
jándonos la indicación del camino que debemos seguir.
Hoy se nos ha manifestado cuál es el signo luminoso
que nos impulsa a avanzar constantemente: el amor.
Jesús declara que el amor es mucho más que un vago
sentimiento, que una emoción o un impulso pasajero;
es una realidad que implica a toda la persona humana:
espíritu, voluntad, intelecto y sensibilidad.

Todas estas facultades del hombre deben estar orien-
tadas por completo al amor a Dios, puesto que nos han
sido dadas como don en vistas a una plena comunión
con él. En consecuencia, si el Señor nos manda amar, es
porque nos ha creado con este fin y nos ha dado la po-
sibilidad de hacerlo con una medida que va infinita-
mente más allá de nuestras capacidades naturales: «El
amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones
por medio del Espíritu Santo que nos ha sido dado»
(Rom 5,5).

La vida diaria tiene mil imperativos: Jesús nos invita
a reconocer entre ellos aquel para el que hemos sido
creados y en cuyo cumplimiento consiste nuestra reali-
zación: amar a Dios con todo el corazón, con toda el
alma, con toda la mente. Sólo unificando todas nuestras
energías en esta dirección llegaremos a ser plenamente
lo que somos. Ahora bien, precisamente porque debe
implicar a todo el ser, el amor a Dios tiene una continua
comprobación concreta en las personas y en las situa-
ciones que abordamos. Por esa razón puede afirmar Je-
sús que el segundo mandamiento es semejante al pri-
mero: porque lo expresa en la práctica de la vida diaria.

Jesús nos enseña a sintetizar y a tender a lo esencial.
Ahora nos corresponde a nosotros decidir si queremos
la huella divina que se nos ha mostrado para vivir como
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verdaderos hijos de Dios o Si queremos limitarnos a
discutir sobre ello.

La Palabra se convierte en °radon

Hijo de Dios, tu eres el Setior de la vida y el Uni-
co que puede indicarnos la meta y el camino. Concedenos
obedecer el mandamiento del amor que nos hace hom-
bres y mujeres autenticos, conformes al proyecto del
Padre. Enseiianos a honrar en cada hermano tu divina
presencia y a senrir a cada uno con tu misma caridad,
para realizar, ya desde ahora, la eterna comunion de
amor para la que hemos sido creados.

La Palabra en el corazon de los Padres

Yo, Senor, se con certeza que os amo, y no tengo duda
en ello. Heristeis mi corazOn con vuestra Palabra y
luego al punto os ame. Ademas de esto, tambien el cielo,
la tierra y todas las criaturas que en ellos se contienen
por todas partes me estan diciendo que os ame y no
cesan de decirselo a todos los hombres, de modo que
no puedan tener excusa silo omiten.

Pero el mas alto y seguro principio de ese amor es
que vos usais con ellos vuestra misericordia, haciendo
que os amen aquellos con quienes habeis determinado
ser misericordioso. Concedeis por vuestra piedad que os
tengan amor los que por misericordia vuestra teniais
escogidos para que os amaran, sin lo cual serian inutiles
las voces con las que el cielo y la tien-a se explican ince-
santemente en vuestras alabanzas, como si las dijeran a
los sordos.

Pero e. que es lo que yo amo cuando os amo? No es
hermosura corporea, ni bondad transitoria, ni luz ma-
terial agradable a estos ojos; no suaves melodias de cua-
lesquiera canciones, no la gustosa fragancia de las flores,
ungfientos o aromas; no la dulzura del mana o la mid,

ni finalmente deleite alguno que pertenezca al tacto o a
otros sentidos del cuerpo.

Nada de eso es lo que amo cuando amo a mi Dios; y
no obstante eso, amo una cierta luz, una cierta armonia,
una cierta fragancia, un cierto manjar y un cierto delei-
te cuando amo a mi Dios, que es luz, melodia, fragan-
cia, alimento y deleite de mi alma. Resplandece enton-
ces en mi alma una luz que no ocupa lugar; se percibe
un sonido que no lo arrebata el tiempo; se siente una
fragancia que no la esparce el aire; se recibe gusto de un
manjar que no se consume comiendose; y se posee es-
trechamente un bien tan delicioso que, por mas que se
goce y se sacie el deseo, nunca puede dejarse por fasti-
dio. Pues todo esto es lo que amo cuando amo a mi Dios
(Agustin de Hipona, Las confesiones, X, 6, 8).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
oAmarcis al Senor, tu Dios, con todo tu corazon, con

toda tu alma y con toda tu mente. [...] Amarcis al projimo
como a ti mismo» (Mt 22,37.39).

Caminar con la Palabra

El grado mos bajo de la caridad es el respeto, y el primer
grado del respeto al otro es el respeto a su vida. Respeto a la
dignidad, respeto a los derechos, respeto a las conveniencias,
respeto a las conciencias, respeto a la libertad... Hay que res-
petar todas las ramas del respeto, pero si se arranca la raiz, solo
quedan palabras, y la raiz es la humilde vida del projimo. jOh,
amigos mios, si, tal como exige la logica, se pudiera poner el
respeto a la vida humana como fundamento de toda politica, de
toda moral, de toda institucion social! iQue revolucion resultaria
o, mejor, que renovacion y que conversion!

El grado mos elevado de la caridad es el amor at enemigo.
Comprendeis? aSabeis lo que es el amor? 'Bien! èY sabeis lo
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que es el enemigo? Sí, el enemigo, sí, justamente ese ser que
está ahí. Y ahora estrujaos un poco el cerebro para poner jun-
tas las dos cosas. ¿Lo conseguís? No, no lo conseguís de ningu-
na manera. Es como pediros que encontréis blanco el negro y
redondo el cuadrado. Yo amo a los que me gustan, amo a los
que sienten y piensan como yo, a los que estimo y admiro...
¿Acaso no tengo derecho? Tenéis derecho a amar a vuestros
amigos y a hacerles todo el bien que queráis, pero ¿y a los
otros? Sí, a los otros, porque es aquí donde empieza el deber
¿Qué deber? El de amar al prójimo. ¿Quién es mi prójimo?
Cualquier persona, ese que se encuentra ahí. ¿Queréis una in-
dicación más completa? Ese que no tiene nada para gustarme,
ese que no es nada para mí, ese que no se me impone ni arre-
bata mi admiración; en pocas palabras, ese al que, con razón
o sin ella, no amo. ¡A ese es al que debo amar como a mí mis-
mo! Pero ¿por qué no puedo contentarme con amar a los que
amo y debo esforzarme en amar a los que no amo? Porque
aquellos a los que amas son todavía tú, mientras que aquel a
quien no amas es verdaderamente el Otro. ¿Y por qué debo
amar al Otro? Para salir de la prisión, para no morir, para tener
la vida eterna. ¿Salir de qué prisión? De la prisión del yo. Y los
muros de esta prisión son los otros, porque es contra ellos con-
tra quienes choco. Allí donde comienzan ellos, acabo yo. No
puedo ir al lugar donde ellos están. No puedo ser lo que ellos
son. Me aprietan por todas partes. Empujo, para ganar un poco
de espacio, pero todos hacen lo mismo y nos aplastamos. Es
preciso salir de ahí para no morir. Los otros son mi muerte. ¿Qué
es la muerte? La separación. Pero la vida es unir en mí todo lo
que me pertenece; en consecuencia, unirme yo mismo a otros es
magnificar la vida. En cuanto amo, se abre una ventana. Se
comparten las penas y se multiplican las alegrías. He entrado en
el país de la vida. Y el amor es Dios, con cualquier nombre que
le llames, y aunque no se le nombre (L. del Vasto, Introduzione
a la vita interiore, Jaca Book, Milán 1989, 251-254, passim;
edición española: El umbral de la vida interior, Sígueme, Sala-
manca 1989).

Invectivas y lamento por Jerusalén
(Mt 23,1-39)

' Entonces Jesús, dirigiéndose a la gente y a sus discípulos,
les dijo:

2 —En la cátedra de Moisés se han sentado los maestros de
la ley y los fariseos. Obedecedles y haced lo que os digan,
pero no imitéis su ejemplo, porque no hacen lo que dicen.
4 Atan cargas pesadas e insoportables, y las ponen a las espal-
das de los hombres, pero ellos no mueven ni un dedo para lle-
varlas. Todo lo hacen para que los vea la gente: ensanchan sus
filacterias y alargan los flecos del manto; 

6 
les gusta el primer

puesto en los convites y los primeros asientos en las sinagogas;
7 que los saluden por la calle y los llamen «maestros». 

8 
Voso-

tros, en cambio, no os dejéis llamar «maestro», porque uno es
vuestro maestro y todos vosotros sois hermanos. 9 Ni llaméis a
nadie padre vuestro en la tierra; porque uno sólo es vuestro Pa-
dre: el del cielo. '° Ni os dejéis llamar preceptores, porque uno
sólo es vuestro preceptor: el Mesías. " El mayor de vosotros
será el que sirva a los demás. 12 Porque el que se ensalza será
humillado, y el que se humilla será ensalzado.

"¡Ay de vosotros, maestros de la ley y fariseos hipócritas,
que cerráis a los demás la puerta del Reino de los Cielos!
Vosotros no entráis, y a los que quieren entrar no les dejáis.

15 ¡Ay de vosotros, maestros de la ley y fariseos hipócritas,
que recorréis mar y tierra para hacer un discípulo y cuando
llega a serlo lo hacéis merecedor del fuego eterno, el doble
peor que vosotros!

16 ¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: «Jurar por el
santuario no compromete, pero si uno jura por el oro del san-
tuario queda comprometido!». ' ¡Necios y ciegos! ¿Qué es
más, el oro o el santuario que santifica el oro? " También de-
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cís: «Jurar por el altar no compromete, pero si uno jura por la
ofrenda que hay sobre él queda comprometido». 19 ¡Ciegos!
¿Qué es más, la ofrenda o el altar que la santifica? 29 Pues el
que jura por el altar, jura por él y por todo lo que hay encima;
21 el que jura por el santuario, jura por él y por quien lo habi-
ta; 22 el que jura por el cielo, jura por el trono de Dios y por el
que está sentado en él.

23 ¡Ay de vosotros, maestros de la ley y fariseos hipócritas,
que pagáis el diezmo de la menta, del anís y del comino, y des-
cuidáis lo más importante de la ley: la justicia, la misericordia
y la fe! Hay que hacer esto sin descuidar aquello. 24 ¡ Guías cie-
gos, que coláis el mosquito y os tragáis el camello!

25 ¡Ay de vosotros, maestros de la ley y fariseos hipócritas,
que limpiáis por fuera el vaso y el plato, mientras que por den-
tro siguen llenos de rapiña y ambición! 26 ¡Fariseo ciego, lim-
pia primero por dentro el vaso, para que también por fuera
quede limpio!

" ¡Ay de vosotros, maestros de la ley y fariseos hipócritas,
que os parecéis a sepulcros blanqueados: por fuera parecen
bonitos, pero por dentro están llenos de huesos de muerto y
podredumbre! " Lo mismo pasa con vosotros: por fuera pare-
céis justos ante los hombres, pero por dentro estáis llenos de
hipocresía y de maldad.

29 ¡Ay de vosotros, maestros de la ley y fariseos hipócritas,
que edificáis sepulcros a los profetas y adornáis los mausoleos
de los justos! " Decís: «Si hubiéramos vivido en tiempos de
nuestros antepasados, no habríamos colaborado en la muerte
de los profetas». " Pero lo que atestiguáis es que sois hijos de
quienes mataron a los profetas. " ¡Colmad también vosotros
la medida de vuestros antepasados! " ¡Serpientes, raza de ví-
boras! ¿Cómo escaparéis a la condenación del fuego eterno?

34 Pues bien, yo os envío profetas, sabios y maestros de la
ley. A unos los mataréis y crucificaréis; a otros los azotaréis
en vuestras sinagogas, y los perseguiréis de ciudad en ciudad.
" Así os hacéis responsables de toda la sangre inocente vertida
sobre la tierra, desde la sangre del justo Abel hasta la sangre
de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el san-
tuario y el altar. 36 Os aseguro que todo esto le sucederá a esta
generación.

" ¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas
a los que Dios te envía! ¡Cuántas veces he querido reunir a tus
hijos como la gallina reúne a sus polluelos debajo de sus alas
y no has querido! 

38 
Pues bien, vuestra casa quedará desierta.

39 Os digo que ya no me veréis más hasta que digáis: «Bendito
el que viene en nombre del Señor».

La Palabra se ilumina

Mateo recoge en este capítulo los dichos polémicos
contra los escribas y los fariseos que los otros sinópticos
refieren en diferentes contextos. De este modo, el evan-
gelista, en los umbrales del relato de la pasión, pone de
relieve la divergencia, que ahora se ha vuelto insupera-
ble, entre la mentalidad farisaica y la enseñanza de Je-
sús. Por otra parte, el fragmento deja aparecer la ruptu-
ra definitiva entre la Iglesia y la sinagoga, así como la
naciente tendencia de los discípulos a asumir modelos
de comportamiento contrarios a la doctrina evangélica.
El capítulo se articula en tres partes: en primer lugar,
aparece una amonestación de Jesús dirigida a la gente y
a sus discípulos, para invitarles a respetar la doctrina de
los intérpretes autorizados de la ley (v. 2) y para que se
guarden también de su incoherencia, vanagloria y am-
bición (vv. 1-12).

Sigue un apóstrofe de tono profético dirigido contra
los maestros de la ley y los fariseos, con una serie de sie-
te «ay de». No se trata de una amenaza, sino más bien
de la exclamación acongojada de quien, al ver acercar-
se el castigo de una manera ineludible, dirige la última
llamada vehemente a la conversión. Jesús censura en
particular la estrechez de los fariseos, que entran en po-
lémicas sobre la ley para plegarla a sus propios intere-
ses y, mientras la vacían de su significado, ostentan una
observancia escrupulosa con el objetivo de suscitar ad-
miración en los otros (vv. 16-32).

La perspectiva de condena que sigue a los siete ayes
recupera el estilo encendido de la predicación del Bau-
tista (3,7): Jesús no ha venido a juzgar, sino a salvar; sin
embargo, ahora, al final de su ministerio, muestra cuál
será el desenlace del obstinado rechazo de la salvación
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por parte de los jefes del pueblo (vv. 33-36) y de la ciu-
dad santa. Esta predicciOn esta cargada de sufrimiento
y de un amor muy tierno, como revela la lamentacion
por Jerusalen con la que concluye el capitulo. Con todo,
en las tinieblas de la historia se entreve un rayo de es-
peranza: Regard un dia en el que el pueblo de Israel, que
rechazo a Cristo, lo redbird con exultacion como
que viene en nombre del Senor» (v. 39).

La Palabra me ilumina

La reprimenda contra la hipocresia de los maestros
de la ley y los fariseos es un aviso severo y acongoj ado
que Jesus dirige a sus discipulos, a nosotros. La ambi-
cion, la vanagloria y el formalismo constituyen, en efec-
to, la carcoma que puede corroer las mas nobles inten-
ciones de servicio al Senor y a los hermanos. Si dejamos
espacio a estas tendencias, el culto se convierte en idola-
tria del yo, la interpretacion de la Palabra se pliega a los
propios fines y el cumplimiento escrupuloso de algunos
preceptos puede cubrir la transgresion de mandamien-
tos mucho mas importantes. Jesils nos invita vigorosa-
mente a la autenticidad, es decir, a la humildad, que es
la Unica que nos guia a reconocer con alegre libertad de
corazon la nada que somos y el todo que recibimos en
cada instante del unico Padre del cielo, del Unico Maes-
tro, Cristo. Ser el siervo de todos, con el deseo de confi-
gurarse con Jesds, Siervo sufriente por nuestra salva-
cion: ese es el imperativo para quien ejerce una
autoridad en la Iglesia.

El cristiano que aspira a crecer y a progresar debe tener
muy claro que la grandeza del discipulo no sera dife-
rente a la de su Maestro, que eligio para si el Ultimo si-
tio y llevo a cabo su mision en medio de la ignominia y
con un aparente fracaso.

El Evangelio nos encuentra siempre faltos y necesita-
dos de conversion; precisamente por eso se nos ofrece,

para que podamos dirigir de nuevo la mirada a nuestro
humildisimo Salvador, desenmascarando las ambicio-
nes y las modalidades de hipocresla que se insindan
tambien en nosotros, discipulos que querrian hacerse
pasar por maestros sin haber abrazado todavla la cruz,
sin haber emprendido todavia el camino del servicio
hasta la consumacion del don de nosotros mismos en la
caridad.

La Palabra se convierte en oraci6n

Oh Cristo, nuestro unico Maestro, renueva a tu ima-
gen nuestro ser y nuestro obrar. Crea en nosotros un
corazon humilde y puro, que desee Unicamente servir a
Dios y a los hermanos con una caridad sin ficcion y sin
medida. Danos la certeza de que solo por este camino te
encontraremos a ti, que viniste en nombre del Senor
para hacerte Siervo sufriente a fin de rescatamos de
toda vanidad.

La Palabra en el corazon de los Padres

Que cada uno de nosotros se acuse y se reprenda a sf.
mismo -y no a Adan- por cualquier pecado en el que
caiga, y cada uno de nosotros muestre una penitencia
digna, si quiere conseguir de verdad la vida eterna en el
Senor. Sin embargo, si no quereis y permaneceis en
vuestro endurecimiento, esto es lo que dice el Senor:
.Cuando, en efecto, tiemble la tierra, este el cielo descom-
puesto (cf. Is 13,13)y se enrolle como un libro (cf. Is 34,4;
Ap 6,14), quedarcin aterrados frente a estas espantosas
calamidades». Los que contradicen, murmuran o hacen
todavia peor, elcOmo se defenderan entonces? (lAcaso di-
ran: «No hemos okloD, o bien: «Nadie nos ha avisadoD?
Con razor' se les podia. responder: « Cuantas cosas os he
predicho, oh infelices, y cuantas exhortaciones os he
dirigido por medio de los profetas, de los apostoles, de
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todos mis siervos y hasta personalmente! ¿No oíais de-
cir en mis evangelios: «Haced penitencia». Y aunque yo
dijera: «Estrecha es la puerta y angosto el camino que
conduce a la vida» (Mt 7,14), ¿no estabais acaso sobre
lechos blandos y buscabais la comodidad en todos? Y
cuando os decía: «El que quiera ser el primero, que sea el
último de todos, el esclavo de todos y el siervo de todos»
(Mc 9,35; 10,44; cf. Mt 20,27), ¿no preferisteis acaso los
primeros puestos en la mesa y los primeros asientos (cf.
Mt 23,6), sitios preeminentes, autoridad, funciones,
otros cargos, y acaso no os negasteis a someteros o a
servir con humildad de ánimo al que era vil, pobre y re-
chazado? Por eso os suplico a todos, padres y hermanos
espirituales míos, y nunca cesaré de suplicar a vuestra
caridad que ninguno de vosotros descuide su propia sal-
vación (Heb 2,3). Según las palabras del Señor, no cese-
mos de velar y orar (cf. Mt 26,41), hasta que no pasemos
a las bienaventuranzas del más allá y no consigamos los
bienes prometidos por la gracia y el amor a los hombres
de nuestro Señor Jesucristo, a quien corresponde toda
gloria por los siglos de los siglos. Amén (Simeón el Nuevo
Teólogo, Le catechesi, Cittá Nuova, Roma 1995, 182-202,
passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Uno sólo es vuestro preceptor: el Mesías. El mayor de

vosotros será el que sirva a los demás» (Mt 23,10b-11).

Caminar con la Palabra

Nada permanece secreto, nada escondido, precisamente
nada. En realidad, la humanidad se divide en dos categorías:
aquellos cuyas culpas escondidas han salido a la luz y aquellos
cuya realidad escondida no ha salido a la luz. A éstos se les lla-
ma «morales», honestos; a aquéllos, «inmorales», deshonestos.

Y, en verdad, el sol sólo puede sacar a la luz las acciones, no
los pensamientos. Pero nos equivocaríamos enormemente si nos
contentáramos con esta constatación y continuáramos viviendo
tranquilamente -prudentemente- como antes. El sol, la luz, que
irrumpe en cada rincón y revela lo que está escondido, se llama
Cristo. Y así todo cambia.

Nosotros llevamos una existencia pública, visible, y al lado
una existencia oculta, secreta, de pensamientos, sentimientos y
esperanzas que nadie llega a conocer; y nos quedaríamos pa-
ralizados de terror si supiéramos que todos nuestros pensa-
mientos y todos nuestros sentimientos pudieran ser exhibidos a
los ojos de todos.

Y he aquí que, contra toda regla dictada por la discreción, se
dice en la Biblia que al final compareceremos ante Cristo con
todo lo que somos y hayamos sido, y no sólo ante Cristo, sino
también ante los hombres que estén junto a nosotros.

Será Cristo quien juzgue. Será su Espíritu el que discierna
entre los espíritus. En consecuencia, sólo cuenta una pregunta:
¿cómo te sitúas respecto a este hombre Jesucristo? Quien aquí
abajo haya pasado a su lado sin haber pronunciado su «sí» o
su «no» con claridad, en la hora de la muerte, cuando su vida
sea pesada en la eternidad, deberá estar frente a él, deberá
mirarle a la cara. Y su pregunta será: «¿Has vivido en el amor
a Dios y a los hombres, o bien has vivido sólo para ti mismo?»
En ese momento no habrá ninguna escapatoria, ninguna excu-
sa, ninguna charla; en ese momento toda la vida quedará al
descubierto a la luz de Cristo «para que cada uno reciba el pre-
mio o castigo que le corresponda por lo que hizo durante su
existencia corporal» (2 Cor 5,10) (D. Bonhoeffer, Memoria e fe-
delta, Qiqajon, Magnano 1995, 226-230, passim).



La venida del Hijo del hombre

(Mt 24,1-35)

1 Jesus salio del templo y, cuando se alejaba, se acercaron
sus discipulos para mostrarle las construcciones del templo.
2 El les dijo:

- 1/eis todo esto? Os aseguro que no quedard aqui piedra
sobre piedra. ;Todo sera destruido!

3 Estaba sentado en el monte de los Olivos, cuando se le
acercaron los discipulos en privado y le dijeron:

- Dinos cuando ocurrith esto y cual sera la serial de tu ve-
nida y del fin de este mundo.

4 Jesus les respondio:

- Cuidad de que nadie os engarie. 5 Porque vendran muchos
usurpando mi nombre y diciendo: qYo soy el MesiasD, y enga-
riaran a muchos. 6 Oireis hablar de guerras y rumores de gue-
rra. No os alarmeis; todo esto tiene que ocurrir, pero aim no
habra llegado el fin. ' Se levantard pueblo contra pueblo y rei-
no contra reino, y habra hambre y terremotos en diversos lu-
gares; 8 todo eso sera el comienzo de la gran tribulacion. 9 En-
tonces os entregaran a la tortura y os mataran, y todos los
pueblos os odiaran por causa de mi nombre. '° Muchos esta-
ran en peligro de sucumbir, se traicionaran y se odiaran mu-
tuamente. " Surgithn numerosos falsos profetas que engaria-
ran a muchos, 12 y por la maldad creciente se enfriard el amor
de la mayoria. " Pero el que persevere hasta el fin, ese se sal-
yard. 14 Esta Buena Noticia del Reino se anunciard en el mun-
do entero, como testimonio para todas las naciones. Entonces
vendra el fin.

15 Cuando vedis instalado en el lugar santo el idol° abomi-
nable y devastador, anunciado por el profeta Daniel (procure
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entenderlo el que lee), 16 entonces los que estén en Judea que
huyan a los montes; " el que esté en la azotea, que no baje a
tomar nada de casa; 18 y el que esté en el campo, que no vuel-
va en busca de su manto. 19 ¡Ay de las que estén encintas y
criando en aquellos días! 20 Orad para que vuestra huida no
sea en invierno o en sábado. 21 Porque habrá entonces una tri-
bulación tan grande como no la hubo desde el principio del
mundo hasta ahora ni volverá a haberla. 22 Y si no se acorta-
sen aquellos días, nadie se salvaría; pero, en atención a los ele-
gidos, se acortarán. " Entonces, si alguno os dice: «Mira, el
Mesías está aquí o allí», no le creáis. " Porque surgirán falsos
mesías y falsos profetas y harán grandes señales y prodigios
con el propósito de engañar, si fuera posible, aun a los mis-
mos elegidos. " Mirad que os prevengo antes de que suceda. 26

Así que, si os dicen que está en el desierto, no vayáis; y si os
dicen que está en un lugar secreto, no lo creáis. 27 Porque
como el relámpago sale de oriente y brilla hasta occidente, así
será la venida del Hijo del hombre. 28 Donde está el cadáver,
allí se reunirán los buitres.

29 Inmediatamente después de la tribulación de aquellos
días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las
estrellas caerán del cielo y las fuerzas celestes se tambalearán.
" Entonces aparecerá en el cielo la serial del Hijo del hombre,
y todos los pueblos de la tierra se golpearán el pecho, y verán
al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo, con gran po-
der y gloria. 31 Él enviará a sus ángeles con la gran trompeta,
y reunirá de los cuatro vientos a los elegidos, de un extremo a
otro del cielo.

32 Fijaos en lo que sucede con la higuera: cuando sus ramas
se ponen tiernas y brotan las hojas, conocéis que se acerca el
verano. " Pues lo mismo vosotros, cuando veáis todo esto,
sabed que ya está cerca, a las puertas. " Os aseguro que no
pasará esta generación sin que todo esto suceda. " El cielo y
la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.

La Palabra se ilumina

La última sección del evangelio según Mateo está in-
troducida por el discurso escatológico. Éste se encuen-
tra estrechamente unido al relato de la pasión y resu-
rrección de Jesús (cf. 26,1); por otra parte, las
referencias al plano histórico inmediato -la predicción

de la caída de Jerusalén (70 d. C.)- se entrelazan aquí
continuamente con las relativas al fin de los tiempos.
Estas dos características, comunes a todos los sinópti-
cos, nos hacen comprender la hondura teológica de los
acontecimientos en cuestión: el rechazo de Jesús por
parte de los judíos le ha llevado a la muerte en la cruz y,
a su vez, el misterio pascual ha inaugurado el tiempo
del fin, el juicio de la historia, del que se convierte en
presagio la caída de Jerusalén.

Puesto que la redacción definitiva del evangelio se-
gún Mateo es, ciertamente, posterior al ario 70 d. C., los
dos planos del discurso quedan distinguidos con mayor
claridad (v. 3) de lo que sucede en Marcos, y el interés
se dirige más bien a los últimos tiempos. El «fin de este
mundo» (v. 3) estará preparado por dolores que son el
trabajo necesario para el nacimiento de un mundo nue-
vo (v. 8): también en el judaísmo se llamaba dolores a los
pródromos del Reino mesiánico. El largo tiempo del fi-
nal se caracterizará por cataclismos cósmicos e históri-
cos (v. 7), así como por el desencadenamiento de una
persecución contra los discípulos de manera abierta y
violenta o bien solapada.

De todos modos, el objetivo será separar de Jesús a
sus discípulos apartándolos de su fe y enfriando su ca-
ridad (vv. 9-14.24). Jesús pone en guardia a los suyos
sobre los signos portentosos y contra las predicaciones
que presentan los falsos cristos y los falsos profetas. El
signo de la venida del Hijo del hombre será él mismo,
vuelto de improviso visible a todos (vv. 27.30). Jesús,
respondiendo a la pregunta de los discípulos (v. 3b), se
identifica, pues, de manera implícita con el Hijo del
hombre, la misteriosa figura divino-humana que, según
el profeta Daniel y otros textos apocalípticos judíos de
los que Jesús toma algunos temas, habría de juzgar y
concluir la historia (vv. 29.3 1b). Sin embargo, Jesús
subraya el carácter salvífico de su venida gloriosa, así
como la imposibilidad de establecer su momento preci-
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so. De ahl la invitacion a la vigilancia, sabiendo que en
los acontecimientos de la historia ya esta en acto un jui-
cio, ya ha comenzado la Ultima y definitiva hora.

La Palabra me ilumina

La historia del siglo pasado registro calamidades des-
comunales. El incrementado poder destructivo del
hombre se ha sometido a su voluntad de mal, o bien al
deseo de supremacia impulsado hasta la eliminacion
sistematica de los adversarios, incluso de pueblos ente-
ros. Indudablemente, los cristianos se han preguntado
en otras ocasiones si no estarian viviendo los ultimos
tiempos.

El evangelio nos indica, es cierto, los signos del final,
pero, sobre todo, nos asegura de que todo lo que quiere
o permite el Padre tiene un fin salvifico: el dia del Senor
predicho por los profetas comenzo ya en el Golgota; el
rescate de la humanidad y del cosmos ha empezado
ahora en el jardin de la resurreccion. En consecuencia,
no debe encontrarnos desprevenidos el largo y doloroso
trabajo que lleva al nacimiento de un mundo nuevo. Sin
embargo, Jesus, sabiendo que la Ultima hora esta ace-
chada sobremanera por el desencadenamiento de las
fuerzas del mal, avisa de manera previa e insistente a
los discipulos.

El verdadero enemigo del hombre, el maligno, recu-
rrird a todo para sofocar o desorientar su fe y frustrar
su caridad; solo una tenaz perseverancia y una vigi-
lancia constante y sagaz les permitird sostener la lucha
para ser encontrados fieles en el dia de la venida de
Jesus. Este discurso toca de cerca a nuestro acontecer
cotidiano: perseverar hasta el fin significa convertir la
Palabra de Jesus, y solo ella, en la regla de nuestro corn-
portamiento a toda costa; si verdaderamente lo quere-
mos, enseguida nos daremos cuenta de lo que nos va a
costar.

Vigilar significa acoger el juicio de la cruz sobre los
acontecimientos, sobre nuestras jornadas, sobre la cul-
tura de la que respiramos una mentalidad opuesta al
Evangelio. Sin embargo, alli donde haya un hombre que
acoja en su vida el juicio de la cruz de Cristo, alli habra
una humanidad nueva que esta naciendo. En la hora de-
cisiva esto sera evidente a los ojos de todos, pero el Se-
iior nos pide a nosotros que prepararemos ya desde
ahora, con una fe activa, la vida del mundo que vendra.

La Palabra se comrierte en oraci6n

Jesus, Sefior de la gloria y Rey de los siglos, sosten la
fe vacilante de tus discipulos en la hora oscura que se
cierne sobre la historia. Que tu Palabra sea lampara
para nuestros pasos y dirija nuestro camino diario, a fin
de que no vacile nuestra esperanza y no se nos apague
el fuego de la caridad. Que la fuerza de tu Espiritu nos
haga perseverar hasta el fin, cuando podremos contem-
plar sin velos tu rostro radiante y exultar por el don de
tu salvacion.

La Palabra en el corazon de los Padres

Anunciamos la venida de Cristo, pero no una sola,
sino tambien una segunda, mucho mas magnifica que
la anterior. La primera llevaba consigo un significado de
sufrimiento; esta otra, en cambio, llevara la diadema del
Reino divino. Pues casi todas las cosas son dobles en
nuestro Seiior Jesucristo. Doble es su nacimiento: uno,
de Dios, desde toda la eternidad; otro, de la Virgen, en
la plenitud de los tiempos. Es doble tambien su des-
censo: el primero, silencioso, como la lluvia sobre el
vellon (Sal 72,6); el otro, manifiesto, todavia futuro. En
la primera venida fue envuelto con fajas en el pesebre
(Lc 2,7); en la segunda se revestird de luz como vestidura
(cf. Sal 104,2a). En la primera .soporto la cruz sin miedo
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a la ignominia» (Heb 12,2), en la otra vendrá glorificado y
escoltado por un ejército de ángeles (cf. Mt 25,31).

No pensamos, pues, tan sólo en la venida pasada; es-
peramos también la segunda. Y, habiendo proclamado
en la primera: «Bendito el que viene en nombre del
Señor» (Mt 21,9), diremos eso mismo en la segunda (cf.
Mt 23,39) y, saliendo al encuentro del Señor con los án-
geles, aclamaremos adorándolo: «Bendito el que viene en
nombre del Señor».

Vendrá, pues, nuestro Señor Jesucristo desde los cie-
los. Vendrá ciertamente hacia el fin de este mundo, en
el último día, con gloria. Se realizará entonces la con-
sumación de este mundo, y este mundo, que fue creado
al principio, será otra vez renovado (Cirilo de Jerusalén,
Catequesis XV).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«El que persevere hasta el fin se salvará» (Mt 24,13).

Caminar con la Palabra

Los períodos históricos sometidos a catástrofes están previs-
tos por Jesús, sobre todo, con la intención de dar unos criterios
rectores sobre el modo en que debemos comportarnos. Esos
criterios pueden encerrar también enseñanzas útiles para no-
sotros. Se dicen cosas obvias que, sin embargo, los hombres
no hacen.

¿Cuál es nuestra situación? ¿No se presenta todo negro en
nuestro tiempo?, ¿no se presenta todo como terriblemente catas-
trófico?, ¿no se habla por todas partes de guerra y de dest-
rucción? Sin embargo, si tuviéramos una visión clara de esta si-
tuación, no tendríamos miedo de las catástrofes, sino que
aprovecharíamos con paciencia y serenidad lo que nos reserva
la vida de cada día. Haríamos ni más ni menos lo que es nece-
sario hacer, a pesar del futuro. Sólo puede comprender este

problema el que, con fe y confianza, sabe que Dios —y en el
Fondo sólo él— es el futuro.

La segunda sugerencia que nos hace Jesús en este texto es la
oración. La oración es para él infinitamente poderosa, y sus po-
sibilidades están evaluadas de una manera realista. Debemos
confiar en Dios y rezar también por el futuro humano. La ora-
ción tiene siempre su significado para la historia; más aún, es
también un imperativo.

Y Jesús nos da todavía una tercera sugerencia: se acortarán
estos días por los «elegidos». Si no lo fueran, ningún hombre
permanecería en vida en el ámbito de la situación histórica a la
que se refiere Jesús. También aquí tenemos que observar algo:
ellos no convierten este mundo en un paraíso terrenal, pero son
para nuestra historia la bendición de Dios; sólo más tarde, en el
juicio final, podremos apreciar cuál ha sido su incidencia. En
consecuencia, por muy catastróficas que puedan ser las situa-
ciones, nunca tendremos derecho a creer sólo en las tinieblas de
esta tierra. Cuando llegan, deben encontrarnos repletos de fe y
de amor. Nos sostienen el poder de Dios y su Palabra, porque
con nuestra libertad y nuestra disponibilidad podemos ser los
elegidos de nuestro tiempo. Debemos tener conciencia de nues-
tro compromiso. Si por nuestra fidelidad somos los creyentes, si
somos los hijos de Dios y, por consiguiente, los hijos de su eter-
na predilección, por la oración debemos esperar también siem-
pre que los días de las tinieblas serán acortados. Y debemos bri-
llar siempre como las estrellas en el cielo (H. Rahner, Precliche
bibliche, Edizioni Paoline, Roma 1 967, 32-38, passim).
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con su discurso, afirma que, sin embargo, el día y la
hora definitivos llegarán de una manera absolutamente
inesperada. De ahí la necesidad de la vigilancia, confir-
mada por medio de varias comparaciones y parábolas.
El ejemplo bíblico de Noé y del diluvio es iluminador:
como ya lo hizo entonces, el Señor avisa previamente,
pero la vida de los hombres prosigue con sus ocupacio-
nes habituales. Sin embargo, es precisamente en el con-
texto de la vida donde debemos acoger el aviso divino,
puesto que el Señor vendrá de improviso y se llevará a
cabo una separación entre los que se han adherido a su
Palabra y los que han preferido ignorarla (vv. 37-42).

La imagen del ladrón nocturno resulta particular-
mente eficaz para exhortar a la vigilancia, mientras que
la parábola del siervo añade al tema la nota de la con-
fianza otorgada por parte de Dios al hombre y del pre-
mio o del castigo correspondientes al comportamiento
de este último: se trata de una invitación clara a la fide-
lidad dirigida por Jesús a los jefes del pueblo elegido, y
que el evangelista aplica a los responsables de la comu-
nidad de los discípulos (vv. 45-51).

La Palabra me ilumina

El sentido de la inminencia de la venida del Señor
era, indudablemente, muy vivo y fecundo de gracia (con
algunas excepciones que deja entrever el Nuevo Tes-
tamento: cf. 2 Tes 3,6-15) en las primeras generaciones
cristianas. Sin embargo, Jesús no habló sólo para la
gente de su tiempo, ni sólo para los que estén en vida en
el momento de su venida: sus palabras «no pasarán».
¿Por qué habría insistido tanto en este acontecimiento
si sólo tuviera que ver con un exiguo número de perso-
nas, con la última generación de la historia? ¿Qué valor
tiene este aviso para la humanidad de todos los tiem-
pos? La hora de la entrada en el día último será para
cada uno de nosotros el instante de su muerte, cuando

salgamos del fluir del tiempo para entrar en la eterni-
dad, en la que todos los tiempos -incluso el último día-
son compresentes. No cabe duda de que habrá un día y
una hora, que sólo el Padre conoce, en los que conclui-
rá la historia: Jesús multiplicó los ejemplos para con-
vencernos de esto y de la absoluta necesidad de la vigi-
lancia. No obstante, en general, se prefiere pensar que
la cosa no tiene que ver con nuestra existencia personal,
y seguimos llevándola precisamente como la gente del
tiempo de Noé. Sin embargo, la última hora de la histo-
ria tiene que ver precisamente con todos, porque cada
uno entra en ella con su propio tránsito de este mundo.
A fin de ser encontrados dispuestos en ese instante su-
premo, debemos prepararnos con la fidelidad de una
vida conforme a la voluntad del Señor y entregada al
bien de los hermanos.

«Dichoso ese criado»... Comprendemos así la impor-
tancia de la oración elevada con humilde perseverancia
y ofrecida en nombre de todos los hombres: «Santa Ma-
ría, madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores, aho-
ra y en la hora de nuestra muerte». Que todo hermano y
la humanidad entera puedan aferrar la mano materna
de María para que les ayude a atravesar la hora defini-
tiva, y a entrar en la luz radiante del día sin ocaso.

La Palabra se convierte en oración

Padre de infinita bondad, sólo tú conoces el día y la
hora en que recogerás en tu seno, plenamente renova-
dos, la humanidad y el cosmos que has creado y redi-
mido. Haz, te suplicamos, que no falte nadie a la fiesta
eterna que has preparado para todos tus hijos. Haz que
también los que han bajado la guardia en la vigilancia y
se han mostrado faltos de fidelidad a tu Palabra, por la
oración fraterna de todos los creyentes, experimenten,
en el instante supremo, el socorro de la Madre purísima
de tu Hijo y se salven.
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La Palabra en el corazon de los Padres

Es menester estar atentos, vigilar, orar segim el pre-
cepto de nuestro Setior Jesucristo, que dice: Procurad
que vuestros corazones no se emboten,  Velad, pues, y
orad en todo tiempo, para que os libreis de todo lo que ha
de venir y podciis presentaros sin temor ante el Hijo del
hombre» (Lc 21,34-36).

Si hemos escuchado y creido estas cosas, nuestra vi-
gilancia mostrard nuestra fe; sacudete las escamas y la
pereza y todo lo que entorpece tu animo con mortifera
somnolencia, que la sentencia de nuestro Sefior y Sal-
vador haga vibrar todos nuestros sentidos, a fin de que,
depuestos todos los afanes mortales, estemos siempre
dispuestos, esto es, a la espera de la venida del ultimo
dia., en el que nos estaran reservadas la pena o la gloria;
que nos estimule, pues, al combate espiritual el discur-
so del Setior que hemos recordado mas arriba, en el que
nos ensetio a estar continuamente vigilantes y en ora-
cion, de suerte que no seamos, por asi decirlo, creyentes
y no creyentes, oyentes y no oyentes.

iCuan dichosos son aquellos siervos a quienes el amo
a su llegada encuentra velando! Feliz esa vigilia en la
cual se espera al mismo Dios y Creador del universo,
que todo lo llena y todo lo supera. Ojala se dignara el
Setior despertarme del suetio de desidia, a ml, que, aun
siendo vil, soy su siervo! i0jala me inflamara en el de-
seo de su amor inconmensurable y me encendiera con
el fuego de su divina caridad resplandeciente!: con ella
brillaria mas que los astros y todo mi interior arderia
continuamente con este divino fuego.

Ojala mis meritos fueran tan abundantes que mi
lampara ardiera sin cesar, durante la noche, en el tem-
plo de mi Senor, e iluminara a cuantos penetran en la
casa de mi Dios! Concedeme, Senor, te lo suplico en
nombre de Jesucristo, tu Hijo, y mi Dios, un amor que
nunca mengi_ie, para que con el brille siempre mi lam-

para y no se apague nunca y sus llamas sean para ml
fuego ardiente y para los demas luz brillante (Columba-
no, Instrucciones, XII).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Asi que velad, porque no sabeis que dia llegarci vues-

tro Senors' (Mt 24,42).

Caminar con la Palabra

El retraso de la parusia (retorno del Senor) induce a muchos
al abandono. <<Mi senor se retrasa)>, dice el siervo en su cora-
zon, y se aprovecha de ello. La prolongacion del tiempo es un
dato de hecho, una constatacion innegable, y el siervo tiene ra-
ze:in en esto. Ahora bien, se equivoca en la conclusion que saca
de ello. La parabola se sittja exactamente aqui, mostrando que
la conclusion que debe sacarse del retraso de la venida del
Senor es la opuesta a la del siervo.

La constatacian de que el patron se retrasa puede Ilevar a una
conclusion completamente equivocada si se olvida que —en todo
caso— sera imprevisible del todo, sin ningan aviso previo, como
la venida del ladron por la noche. Es verdad que el Senor pare-
ce tardar, pero puede Ilegar de un momento a otro. Con retraso
o sin el, la (Mica actitud responsable sigue siendo la vigilancia
continua. El retraso no atenoa el deber de vigilar; simplemente,
lo prolonga. Deland() de hablar en sentido figurado, podriamos
decir que para el cristiano el tiempo se hace qurgenteo no por-
que sea qcorto>>, sino porque, por breve o largo que sea, es
siempre el ambito de las opciones decisivas.

La parabola no solo denuncia el relajamiento recordando la
intacta validez del mandato de la viilancia, sino que indica
tambien dos formas posibles que puede asumir el relajamiento
de la espera: enseriorearse sobre los comparieros de servidum-
bre y Ilevar una vida placentera Mateo habia indicado ya,
algunas lineas mos arriba, otra forma de relajamiento, tal vez
todavia mas frecuente que las dos aqui mencionadas. Lo con-
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iranio de la vigilancia no es sólo el placer desmandado o el do-
minio sobre los otros, sino también el simple vivir sin sospechar.
Como en tiempos de Noé, la gente come y bebe, toman mujer y
marido, sin darse cuenta de que el diluvio es inminente. Las ex-
cesivas cosas, aunque de por sí sean honestas, pueden distraer
de la vigilancia, tanto en el sentido de no avisarnos ya de la ve-
nida del Señor como en el de dejar de darnos cuenta del juicio
que ya actúa en la historia y en la vida. Vigilar es el modo de
vivir 'del que no se erige en señor, sino que administra con sabi-
duría los bienes del verdadero señor, «distribuyendo a cada uno
el alimento en el tiempo oportuno» (Sal 103,27). Esta discreta
llamada al modo como Dios mismo dispone de los bienes del
mundo es muy significativa (B. Maggioni, Le parabole evangeli-
che, Vita e Pensiero, Milán 1992, 141s, passim).

Las diez vírgenes
(Mt 25,1-13)

' Sucede con el Reino de los Cielos lo que con aquellas diez
jóvenes que salieron con sus lámparas al encuentro del espo-
so. 2 Cinco de ellas eran necias y cinco sensatas. Las necias,
al tomar las lámparas, no se proveyeron de aceite, mientras
que las sensatas llevaron aceite en las alcuzas, junto con las
lámparas. Como el esposo tardaba, les entró sueño y se dur-
mieron. 6 A medianoche se oyó un grito: «Ya está ahí el espo-
so, salid a su encuentro». ' Todas las jóvenes se despertaron y
prepararon sus lámparas. 

8 
Las necias dijeron a las sensatas:

«Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan».
9 Las sensatas respondieron: «Como no vamos a tener bastan-
te para nosotras y vosotras, será mejor que vayáis a los ven-
dedores y os lo compréis». 10 Mientras iban a comprarlo, vino
el esposo. Las que estaban preparadas entraron con él a la
boda y se cerró la puerta. " Más tarde llegaron también las
otras jóvenes diciendo: «Señor, señor, ábrenos». " Pero él res-
pondió: «Os aseguro que no os conozco». 12 Así pues, vigilad,
porque no sabéis el día ni la hora.

La Palabra se ilumina

La parábola de las diez vírgenes que esperan la veni-
da del esposo presenta, más allá de su aparente simpli-
cidad, numerosos problemas exegéticos, pero, a pesar de
todo, éstos no impiden captar el mensaje de fondo. La es-
cena está ambientada en el último día de los festejos
según los usos matrimoniales palestinos, cuando, a la
puesta del sol, el novio va con los «amigos del esposo» a
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la casa de la esposa, donde hacian fiesta las «virgenesD,
es decir, las comparieras y amigas de ella. A la llegada
del cortejo, se formaba una comitiva unica para ir a la
casa del esposo, donde se celebraba el matrimonio y te-
nia lugar el banquete nupcial final. El retraso que se
produce en el relato de Mt 25,1-13, aunque previsto, se
prolonga sobremanera. El suerio hace presa por igual
en todas las muchachas. La necedad y la prudencia no
estan ligadas, por tanto, a la falta de vigilancia, sino mas
bien al hecho de no teller las lamparas encendidas en el
momento en el que, en medio de la noche, se oye el gri-
to: «Ya estd ahi el esposo, salid a su encuentroD (v. 6). El
aceite, simbolo de alegria y de fiesta, representa asimis-
mo, segnn los rabinos, las obras justas que permiten par-
ticipar en la alegria mesianica. Cada uno debe estar pre-
parado para no encontrar la puerta cerrada y oir la
respuesta terrible: «Os aseguro que no os conozco» (v. 12).
En este punto, el rostro del Esposo del banquete mesia-
nico se convierte, efectivamente, en el del Cristo juez, que
rechaza a los que dicen: «Senor, Senors' (cf. Mt 7,22s),
pero no hacen la voluntad del Padre. Estemos siempre
atentos a la inminencia de su venida. En consecuencia,
todos los discipulos estan llamados en todo momento a
ser luz del mundo, a fin de que los hombres, al ver sus
obras buenas, den gloria al Padre (cf. Mt 5,16).

La Palabra me ilumina

«Yo duermo, pero mi corazon velaD (Cant 5,2). El tema
nupcial nos traslada al corazon del misterio cristiano: el
Senor nos ama con un amor eterno y ha establecido con
nosotros una alianza nupcial. Con la encamaciOn vino
a la tierra a elegir a la novia; ahora esperamos su retor-
no, cuando vuelva para introducir a la Iglesia-humani-
dad, su esposa, en el Reino de los Cielos. Su retorno es
cierto. Sin embargo, el dia y la hora de su llegada, siem-
pre inminente, los desconocemos. En la actitud de las

diez virgenes encontramos representados los dos modos
de esperar al Senor, al Esposo, al que viene: puede ser
una espera distraida, divertida, o bien una espera vigi-
lante, preparada para saline al encuentro aun cuando el
suerio parezca tener las de ganar. Dar prioridad a una de
las dos actitudes depende de la calidad del amor que
hay en nosotros y nos convierte en personas tenebrosas
o en lamparas encendidas, dispuestas para poder alum-
brar y hacer comoda la carrera en cuanto un grito en la
noche haga presagiar la venida del Senor.

La existencia humana se puede vivir, efectivamente,
como un cortejo de bodas que sale al encuentro del Se-
nor. Por eso es esencial la virtud de la vigilancia. Vigilar
es pensar en aquel que va a venir, considerar su ausen-
cia como un vacio imposible de colmar, consumirse
porque tarda su llegada, no aceptar nunca que otro u
otros ocupen hasta tal punto nuestro corazon que lo se-
paren de su deseo de el. Esta actitud interior de espera
y de derretimiento ni se compra ni se vende: «Quien qui-
siera comprar el amor con todas las riquezas de su casa
seria despreciable. (Cant 8,7); sin embargo, se puede vol-
ver contagiosa y comunicar a los otros el anhelo y el de-
seo. Por eso las virgenes prudentes, por el hecho de ne-
garse a compartir su aceite, no pueden ser consideradas
unas egoistas antipaticas. En su coraz6n esta la alegria
del esposo al que hay que recibir de manera festiva, por-
que el hecho de esperarle es la realidad mas importante
de la vida, por la que es justo sacrificar cualquier otro
interes. Ellas nos advierten: no asistir a esta cita de
amor priva de sentido a toda la existencia. Seria tragico
oIr resonar la voz: 's No os conozco!>>.

La Palabra se convierte en oracion

Senor Jesucristo, dulcisimo Salvador nuestro, digna-
te encender tu mismo nuestras lamparas para que bri-
llen sin cesar en tu templo y reciban de ti, que eres la luz
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perenne, la luz indeficiente con la cual se ilumine nues-
tra oscuridad y se alejen de nosotros las tinieblas del
mundo. Te ruego, Jesús mío, que enciendas tan intensa-
mente mi lámpara con tu resplandor que, a la luz de
una claridad tan intensa, pueda contemplar el santo de
los santos que está en el interior de aquel gran templo,
en el cual tú, Pontífice eterno de los bienes eternos, has
penetrado; que allí, Señor, te contemple continuamente
y pueda así desearte, amarte y quererte solamente a ti,
para que mi lámpara esté siempre luciente y ardiente en
tu presencia.

Te pido, Salvador amantísimo, que te manifiestes a
nosotros, que llamamos a tu puerta, para que, cono-
ciéndote, te amemos sólo a ti y únicamente a ti, que seas
tú nuestro único deseo, que día y noche meditemos sólo
en ti y en ti únicamente pensemos. Enciende en noso-
tros un amor inmenso hacia ti, como corresponde a la
caridad con la que Dios debe ser amado y querido; que
esta nuestra dilección hacia ti invada todo nuestro inte-
rior y nos penetre totalmente, y hasta tal punto inunde
todos nuestros sentimientos que nada podamos ya
amar fuera de ti, el único eterno. Así, por muchas que
sean las aguas de la tierra y del firmamento, nunca lle-
garán a extinguir en nosotros la caridad, según aquello
que dice la Escritura: «Las aguas torrenciales no podrían
apagar el amor».

Que esto llegue a realizarse, al menos parcialmente,
por don tuyo, Señor Jesucristo, a quien pertenece la
gloria por los siglos de los siglos. Amén (Columbano,
Instrucciones, XII).

La Palabra en el corazón de los Padres

Las cinco vírgenes, cuando se dieron cuenta de la
inutilidad de su carrera, se volvieron y encontraron ce-
rrada la sala de las bodas de Cristo. Gritaron todas con
voz dolorosa, entre lágrimas y sollozos: «Oh Inmortal,

ábrenos la puerta de tu misericordia también a nosotras,
que hemos servido a tu poder en la virginidad». Entonces
el rey exclama: «No se os abrirá el Reino, no os conozco.
Marchaos, desapareced de aquí, porque no llevaréis la co-
rona incorruptible» (Mt 25,10-12). Al oír a Cristo, Rey del
universo, que exclamaba a las cinco: «¿Quiénes sois? ¡No
os conozco!» (Mt 25,12), gritan llorando: «Juez justísi-
mo, hemos mantenido la castidad, hemos practicado la
templanza en todo, nos hemos consumido con ardor en
ayunos, hemos buscado la pobreza».

A las insensatas que hablan así al Juez universal les
responde Cristo: «Os voy a decir abiertamente el trato
que he recibido de las que han entrado conmigo: me vie-
ron en la aflicción, muy hambriento, y se apresuraron a
saciarme; estaba sediento y me dieron de beber con todo
esmero; viéndome extranjero, me hospedaron como a un
amigo de la familia; encadenado, me cuidaron; vinieron
a visitarme cuando estaba enfermo (Mt 25,35s); obser-
varon de manera escrupulosa toda mi ley; por eso han
encontrado la corona incorruptible.

Vosotras observabais el ayuno sin tocar el alimento,
pero habéis hecho uso constantemente de la maledicen-
cia y de la calumnia contra los hombres. Es más útil co-
mer, beber y vivir de manera inteligente que ayunar sin
conocer el ayuno de cosas que perjudican. ¿Cómo pedís
entonces la corona incorruptible?».

La ley, la de Dios, no es gravosa, puesto que él no pide
más de lo que podamos darle lo que busca es la buena
voluntad. ¿No tienes más que dos óbolos en la tierra?
¿No posees nada más? El Misericordioso los acepta
igual, porque es Señor, y te dará la preferencia sobre el
que ha dado todo un patrimonio. ¿Ni siquiera tienes un
óbolo para ofrecer? Ofrece un vaso de agua fresca a
quien te lo pide (Mt 10,42): es Cristo quien lo acepta con
reconocimiento y seguro que te dará la corona inco-
rruptible (2 Cor 4,18).
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Piedad, ten piedad de ml, Salvador, me postro ante ti:
dame compuncion, Salvador; y dasela tambien a cuantos
me escuchan, a fin de que observemos todos tus pre-
ceptos en esta vida y no nos quedemos fuera de la sala
nupcial. En tu misericordia, ten piedad de nosotros,
que quieres siempre la salvacion de todos (1 Tim 2,4).
Llamanos, Salvador, a tu Reino, a fin de que podamos
obtener la corona incorruptible (Romano el Melodioso,
Inni, Edizioni Paoline, Roma 1981, XXXVI, 10,31, pas-
sim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Ya estci ahi el esposo, salid a su encuentro» (Mt 25,6).

Camirtar con la Palabra

Esperar o experimentar el sabor de vivir. Se ha dicho incluso
que la santidacl de una persona se mide por el espesor de sus
esperanzas. Tal vez sea verdad. Si es asi, Maria es la mas san-
ta de las criaturas precisamente porque toda su vida aparece
acompasada por los ritmos gozosos de quien espera a alguien.

Santa Maria, virgen de la esperanza, danos de tu aceite, por-
que nuestras lamparas se apagan. Mira: las reservas se han
consumido. No nos mandes a los vendedores. Vuelve a encen-
der en nuestras almas los antiguos fervores que nos quemaban
por dentro, cuando bastaba una naderia para hacernos saltar
de alegria: la Ilegada de un amigo lejano, el rojo del atardecer
despues de un temporal, el crepitar del tronco que vigilaba las
vueltas a casa en invierno, el toque de las campanas en los dias
de fiesta, la Ilegada de las golondrinas en primavera, el olor
acre que brotaba de las prensas, las cantinelas otonales que Ile-
gaban de las muelas del molino, la incubacion tierna y miste-
riosa del seno materno, el perfume de espliego que irrumpia
cuando se preparaba una cuna. Hoy ya no sabemos esperar
porque andamos cortos de esperanza. Se han secado las Fuentes.
Padecemos una profunda crisis de deseo. Y ahora, satisfechos con

los mil sucedoneos que nos asedian, corremos el riesgo de no
esperar ya nada, ni siquiera en las promesas ultraterrenas que
han sido firmadas con la sangre del Dios de la Alianza.

Santa Maria, virgen de la esperanza, danos un alma vigilan-
te. Que Ilegados a Fos umbrales del tercer milenio, nos sintamos
mas hijos del creptisculo que profetas del adviento. Centinela de
la mai-lona, despierta en nuestros corazones la pasion por Ilevar
al mundo, que se siente ya viejo, anuncios javenes. Llevanos, fi-
nalmente, con el arpa y la citara, para que contigo, madruga-
dora, podamos despertar a la aurora (T. Bello, Maria, donna dei
nostri giomi, Edizioni Paoline, Cinisello B. 1993, 17-20, passim).



Los talentos

(Mt 25,14-30)

14 Sucede también con el Reino de los Cielos lo que con aquel
hombre que, al ausentarse, llamó a sus criados y les encomen-
dó su hacienda. " A uno le dio cinco talentos, a otro dos y a otro
uno, a cada uno según su capacidad; y se ausentó. " El que ha-
bía recibido cinco talentos fue a negociar en seguida con ellos,
y ganó otros cinco. " Asimismo, el que tenía dos ganó otros dos.
" Pero el que había recibido uno solo, fue, hizo un hoyo en la
tierra y escondió el dinero de su señor. 19 Después de mucho
tiempo, volvió el amo y pidió cuentas a sus criados. 20 Se acer-
có el que había recibido cinco talentos llevando otros cinco y
dijo: «Señor, cinco talentos me entregaste; aquí tienes otros cin-
co que he ganado». 2 ' Su amo le dijo: «Bien, criado bueno y fiel;
como fuiste fiel en cosa de poco, te pondré al frente de mucho:
entra en el gozo de tu señor». 22 Llegó también el de los dos ta-
lentos y dijo: «Señor, dos talentos me entregaste; aquí tienes
otros dos que he ganado». 23 Su amo le dijo: «Bien, criado bue-
no y fiel; como fuiste fiel en cosa de poco, te pondré al frente de
mucho: entra en el gozo de tu señor». 24 Se acercó finalmente el
que sólo había recibido un talento y dijo: «Señor, sé que eres
hombre duro, que cosechas donde no sembraste y recoges don-
de no esparciste; 25 tuve miedo y escondí tu talento en tierra;
aquí tienes lo tuyo». 26 Su amo le respondió: «Criado malvado
y perezoso! ¿No sabías que yo cosecho donde no sembré y re-
cojo donde no esparcí? 27 Debías haber puesto mi dinero en el
banco y„ al volver yo, habría retirado mi dinero con los intere-
ses. " Así que quitadle a él el talento y dádselo al que tiene diez.
29 Porque a todo el que tiene se le dará y tendrá de sobra, pero
al que no tiene, aun aquello que tiene se le quitará. " Y a ese
criado inútil arrojadlo fuera a las tinieblas. Allí llorará y le re-
chinarán los dientes».
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La Palabra se ilumina

Las diversas parabolas e imagenes que aparecen en el
discurso escatologico ahondan en el tema bajo aspectos
siempre nuevos. La parabola de los talentos considera
la perspectiva de un tiempo prolongado de espera antes
del retorno del Seiior (v. 19); por eso nos ensetia a vivir
no solo con fidelidad (24,42-44), vigilancia y sabiduria
amorosa (25,1ss), sino tambien con laboriosidad res-
ponsable y creativa, puesto que deberemos rendir cuen-
tas de coin° hemos empleado los bienes que nos han
sido confiados.

La parabola esta centrada, efectivamente, en esa ren-
diciOn de cuentas en la que se manifestard el corazon de
cada uno de los siervos, dado que las realizaciones con-
cretas nacen de la idea que nos hacemos del amo, de
Dios. Los dos primeros siervos le recuerdan al cristiano
que la gratuidad de Dios se convierte en tarea para el
hombre; por eso hemos de invertir los bienes que nos ha
confiado el Seilor con sagacidad, a fin de entregarselos
de nuevo con fruto. En consecuencia, hemos de vivir el
Evangelio y anunciarlo a otros: se trata de un tesoro pre-
cioso que no debemos sepultar y volver ineficaz.

En el tercer siervo, sin embargo, se desenmascara la
actitud del que, en la practica, no cree en la bondad de
Dios y considera que debe corresponder a sus preten-
siones antes que a su amor de Padre (v. 24). La idea que
nos hacemos de Dios genera, por consiguiente, un de-
terminado comportamiento, al que correspondera el de-
senlace final del hombre. El que con fidelidad amorosa
se compromete a corresponder a la gracia recibida en lo
poco de las cosas de este mundo, entrard en la alegria
eterna de la comuniOn con Dios y de el obtendra la
autoridad sobre el mucho de los bienes incorruptibles
(vv. 21.23). En cambio, el que considera al Padre un hom-
bre duro y no se preocupa de hacer fructificar el Evange-
lio y los dones de la vida cristiana, se aleja ya desde esta

vida del verdadero Dios, que es amor, y se arriesga a que-
dar privado para siempre del sumo bien (vv. 26-30).

La Palabra me iltunina

La parabola de los talentos, situada en el marco del
discurso escatolOgico, nos invita a tomar conciencia de
la grandeza de la llamada a la vida cristiana y de la res-
ponsabilidad que esa llamada comporta. En efecto, con
frecuencia no nos damos cuenta de que el Padre nos ha
confiado un tesoro inestimable, y dejamos inactivo y sin
que de fruto el talento destinado a adquirir la vida eter-
na para nosotros y para muchos hermanos.

Detras de la imagen del talento -que equivaldria
aproximadamente a una suma millonaria- se oculta la
suma de los dones de gracia que nos ha otorgado el Se-
nor. No se trata, por tanto, de dones particulares de la
naturaleza, como el talento artistic° o musical, sino
mas bien de bienes poco llamativos, aunque de capital
importancia: la fe, la esperanza y la caridad -virtudes
teologales conferidas en el bautismo-, la posibilidad de
escuchar la Palabra de Dios y de conocer al Seiior JestIs,
la vida sacramental, el don de la oracion, de la comuni-
dad eclesial...

Toda Palabra de Dios que escuchamos es parte de
este ingente patrimonio. Tal vez eramos millonarios sin
saberlo y por eso el Seiior ha venido hoy a avisarnos con
claridad: «Lleva cuidado, porque tendras que dar cuen-
ta de todo esto, pues te lo he confiado para el bien de tus
hermanos: con ese tesoro debes construir el Reino de
Dios para los otros». Jesus nos ha ensefiado muchas co-
sas. Nos ha hablado como nadie lo ha hecho, indican-
donos el camino de la vida. Nos ha dado su mismo Es-
piritu, a fin de que podamos vivir segiin la voluntad
del Padre. El murio para romper las cadenas que nos
ataban al pecado y resucito para estar con nosotros
hasta el final de los tiempos. elQueremos frustrar su
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obra? Él nos ha dicho: «Perdonad y seréis perdonados»
(cf. Mc 11,25) Éste es, por ejemplo, uno de los talentos
que se nos ha confiado. Podemos sepultarlo o invertir-
lo: no nos faltarán las ocasiones concretas. Si optamos
por hacerlo fructificar, el talento se multiplicará, por-
que el hermano al que hayamos perdonado podrá en-
trar también en la nueva lógica del amor más fuerte
que la venganza y que el resentimiento. Si queremos in-
vertir los tesoros con los que Dios nos colma cada día,
estaremos entre aquellos pobres que hacen ricos a mu-
chos (cf. 2 Cor 6,10). Esta fidelidad a la Palabra de Je-
sús en lo poco de los asuntos cotidianos nos adquiere el
mucho de la vida eterna.

La Palabra se convierte en oración
Bendito seas, oh Dios, Padre bueno y fuente de todo

bien: tú, que nos has confiado los tesoros de tu gracia,
enséñanos a comprender el inestimable valor de la fe y
de la esperanza, y a corresponder con caridad laborio-
sa a la Palabra de vida que nos has dado. Haz que un
día podamos entregarte, multiplicados, los talentos
que hemos recibido y que entremos en la alegría de tu
Reino como siervos fieles, junto con una multitud de
hermanos.

La Palabra en el corazón de los Padres
Con un poco de paciencia y con un mínimo de de-

terminación, o -para decirlo mejor- con la ayuda del
Dios vivo, somos nuevamente plasmados y renovados
en el alma y en el cuerpo, y recibimos incluso aquello
de lo que no somos dignos. Por la gracia de mi salva-
dor Jesucristo, también yo, que soy el más mezquino e
inútil de todos, he recibido mucho, pero es bueno pro-
clamar con gratitud los beneficios de Dios, amigo del
hombre.

Por gracia, en efecto, he recibido gracia, beneficio
tras beneficio; al término de la ascensión, luz; y, por la
luz, una luz más clara. Y después, en medio de ésta, res-
plandeció, fúlgido, el sol, y de él salió un rayo que me
llenó por completo, y allí me quedé llorando lágrimas
dulcísimas y admirando lo inexpresable.

El intelecto divino me instruía así: «¿Has visto a lo
que te ha llevado mi poder, en mi amor por el hombre,
gracias a un poco de fe y de amor, para confirmar tu ca-
ridad? He aquí que, aunque todavía sometido al domi-
nio de la muerte, te has vuelto inmortal; mientras toda-
vía habitas en el mundo estás conmigo, eres pequeño a
la vista y contemplas lo invisible. Sí, soy yo quien te ha
hecho pasar de la nada al ser».

Con temblor y alegría, respondí a estas palabras:
«¿Quién soy yo, Señor, para que hayas fijado tu mirada
en mí, pecador e impuro, y te hayas dignado conversar
conmigo? Tú, que eres inmaculado, ¿cómo te muestras
a mí accesible y dulce, y te presentas bellísimo con tu
fulgurante gloria y gracia?».

Hermanos, conozco muchas cosas que son ignoradas
por la mayoría; sin embargo, soy el más tosco de todos
los hombres; me alegro porque Cristo, en quien he pues-
to mi fe, me ha entregado su Reino eterno. Estoy como
un hijo ante él, a pesar de que no me atrevo a abrir la
boca. Oigo que me dice: «Bien, siervo fiel...» y lo que si-
gue; sin embargo, me parece, a decir verdad, que no he
guardado ni siquiera uno de los talentos que se me ha-
bía dado.

Y cuando estoy más bajo que nadie, precisamente en-
tonces me siento transportado por encima de los cielos
y de nuevo me siento unido a Cristo, Dios nuestro, en
la caridad. A él, una vez despojado de esta carne te-
rrestre, espero acercarme todavía más (Simeón el Nue-
vo Teólogo, Le catechesi, Cittá Nuova, Roma 1995, 313-
315, passim).
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Caminar con la Palabra

No debe dejar de tener on significado de fe la fatiga de coda
dia, si Cristo compara el Reino de Dios y so crecimiento con el
trabajo que eston Ilamados a desarrollar algunos siervos. Apa-
rece una invitaciOn y una entrega a coda uno de ellos. La
actividad profesional no aparece, por tanto, separada de la
Ilamada en el Reino, donde se participa con la propia perso-
na, con el propio trabajo y con el propio compromiso. Todo
esto es posible porque se ha concedido a los siervos una suma
de dinero correspondiente a so capacidad. Disponer de la po-
sibilidad de operar ya es para ellos un don, porque, de lo con-
trario, estarian obligados a permanecer inactivos. La fatiga de
coda clic' es respuesta a una vocacion que ofrece on sentido
cristiano a la profesion. En consecuencia, debemos acoger el
trabajo en el interior de una relacion personal con Dios, que
confiere una dimension de fe al compromiso cotidiano. La en-
trega de dinero a los siervos no va acompanada de ninguna
recomendacion.

Dios quiere al hombre libre, responsable, creativo, o sea, ca-
paz de descubrir con so propia inteligencia las posibilidades de
negociar con los dones recibidos. El trabajo de los siervos du-
rante la ausencia del amo este' guiado por un sentido de vigi-
lante espera. Podemos deducirlo del inmediato empleo de los
bienes recibidos. Vigilar significa, por consiguiente, disponernos
a hacer presentes, a tray& de nuestro propio compromiso dia-
rio y del encuentro con los otros, los signos de este mundo nue-
vo que nace en el amor, en la solidaridad entre las personas y
en la transformacion material de las realidades. La alegria deli-
nitiva del Reino —compartir la misma felicidad de Dios— no es
tanto una recompensa al trabajo humano, que es ya on don en
Si mismo, como un premio. Existe, en efecto, una desproporcion



El juicio final
(Mt 25,31-46)

" Cuando venga el Hijo del hombre en su gloria con todos
sus ángeles, se sentará en su trono de gloria. 32 Todas las na-
ciones se reunirán delante de él, y él separará unos de otros,
como el pastor separa las ovejas de los cabritos, " y pondrá las
ovejas a un lado y los cabritos al otro. " Entonces el rey dirá
a los de un lado: «Venid, benditos de mi Padre, tomad pose-
sión del Reino preparado para vosotros desde la creación del
mundo. " Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve
sed, y me disteis de beber; era forastero, y me alojasteis; 36 es-
taba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la
cárcel, y fuisteis a verme». " Entonces le responderán los jus-
tos: «Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te alimentamos;
sediento y te dimos de beber? 38 ¿Cuándo te vimos forastero y
te alojamos, o desnudo y te vestimos? 39 ¿Cuándo te vimos
enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?». " Y el rey les res-
ponderá: «Os aseguro que cuando lo hicisteis con uno de es-
tos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis».

Después dirá a los del otro lado: «Apartaos de mí, maldi-
tos; id al fuego eterno preparado para el diablo y sus ánge-
les. 42 Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve
sed, y no me disteis de beber; 43 fui forastero, y no me alo-
jasteis; estaba desnudo, y no me vestisteis; enfermo y en la
cárcel, y no me visitasteis». 44 Entonces responderán tam-
bién éstos diciendo: «Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o
sediento, forastero o desnudo, enfermo o en la cárcel, y no
te asistimos?». 45 Y él les responderá: «Os aseguro que cuan-
do dejasteis de hacerlo con uno de estos pequeños, también
conmigo dejasteis de hacerlo». 46 E irán éstos al castigo eter-
no, y los justos a la vida eterna.
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La Palabra se ilumina

Con el gran cuadro del juicio final termina el discur-
so escatolOgico y se cierra la enserianza de Jesus (cf.
26,1). Las parabolas precedentes han ido preparando in
crescendo este final solemne, que repite algunos pasajes
profeticos (en particular Dn 7,9ss) y apocalipticos. Jesus
se identifica, una vez mas, implicitamente, con el hom-
bre de origen divino enviado por Dios a concluir y juz-
gar la historia, con el Rey de la gloria cuya figura esta-
ba exenta de las connotaciones politicas atribuidas al
Mesias.

El Evangelio de Jesils habra llegado a todos los con-
fines de la tierra al final de los tiempos (24,14); por eso,
toda la gente se reunird ante el, y el llevara a cabo una
distinciOn entre unos y otros (vv. 31-33). Esta premisa,
que corona la respuesta a los discipulos sobre la paru-
sia (24,3.30s), va seguida de dos escenas semejantes de
premio y de castigo donde se revela un aspecto absolu-
tamente inesperado del personaje glorioso: el que es el
justo Juez es, al mismo tiempo, el Pobre, y en cuanto tal
el testigo fidedigno para evaluar la vida de cada uno. En
efecto, el evangelista, mediante el procedimiento tipica-
mente semitico de la repeticion o de la variacion de cier-
tas formulas, subraya que el criterio discriminador del
juicio sera la caridad diligente, expresada con los elen-
cos de las buenas obras recurrentes en el Antiguo Testa-
mento y ejercida -sorprendentemente- en favor del Rey.

A todos se les ha ofrecido la misma posibilidad de en-
contrarle, socorrerle y servirle, puesto que se ha presen-
tado a todos en la historia ede incognitoD, con la ropa
pobre y humilde de sus hermanos mas pequerios. No
habra, pues, en el juicio privilegios de eleccion, mejores
oportunidades o una mayor sagacidad por parte de al-
gunos en el reconocimiento del Senor: solo contard el
amor, o mejor, los gestos del amor. Por «estos pequertosD
(v. 45) hay que entender, probablemente, los discipulos,

pero en cuanto configurados con el mensaje evangelic°
y, por consiguiente, pobres, afligidos, bondadosos, per-
seguidos... De ahi que la indiferencia y la omision del
socorro a los ultimos traeran consigo consecuencias
gravisimas: la caridad se ofrece o se niega siempre al
Senor, y precisamente optando concretamente por la
misericordia o por el egoism° es como cada uno decidi-
rd su destino eterno (vv. 34.41).

La Palabra me ilumina

El grandioso escenario del juicio final ha inspirado a
generaciones de artistas de todos los campos. Lo que
siempre impresiona al acercarse a esta pagina del evan-
gelio es el contraste y, al mismo tiempo, la continuidad
entre la historia y su meta final: la gloria. El Rey, ante
cuyo trono se reuniran todas las gentes, declara haber-
se presentado como un pobre, un forastero, un enfer-
mo, y nadie le ha reconocido.

La gloria divina -tan diferente de los criterios mun-
danos- esta ya presente, por tanto, en el acontecer hu-
mano; su esplendor, sin embargo, permanece velado. Lo
demuestra el relato de la pasion que sigue de inmedia-
to. Todo el sufrimiento y la humillacion humana se re-
cogen de una manera emblematica en el cuerpo llagado
y ultrajado de Jesus, pero opor eso Dios lo exalto y le dio
el nombre que estci por encima de todo nombre, para que
ante el nombre de Jesus doble la rodilla todo lo que hay en
los cielos, en la tierra y en los abismosD (Flp 2,9).

Con la autoridad que le corresponde por haber pade-
cido por amor a la humanidad obedeciendo el designio
salvifico del Padre, el Rey continua presentandose ante
nosotros en cada hermano probado por el dolor y por la
miseria, y de este modo se da a cada uno la posibilidad
de usar de la misericordia con Dios; solo la caridad po-
dra indicarnos el camino adecuado, el sendero que con-
duce a la comunion eterna con Cristo: a Senor, ecucindo



488 El viaje de Jesús a Jerusalén (Mt 19,1-25,46) El juicio final 489

te vimos...? Os aseguro que cuando lo hicisteis con uno
de estos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicis-
teis».

La Palabra se convierte en oración

Señor Jesús, Rey de la gloria, tú nos sales al encuen-
tro sin apariencia ni esplendor, sin poder ni pretensio-
nes: tu indigencia es un grito callado. Concédenos un
corazón compasivo para consolarte, manos atentas
para cubrirte y saciar tu hambre, pies solícitos para ir a
visitarte hoy mismo, en tus hermanos más pequeños,
que también son hermanos nuestros. Haz de nuestra
existencia en la tierra una inexhausta peregrinación de
caridad con los otros, para que, llegados finalmente al
umbral de tu Reino, podamos oír la invitación: Venid,
benditos (A. M. Canopi).

La Palabra en el corazón de los Padres

Escucha bien lo que digo. Dios se ha hecho por ti
hombre pobre: por eso, también tú, que crees en él, es-
tás obligado a hacerte pobre como él. Él es pobre según
la humanidad; tú eres pobre respecto a la divinidad.
Observa, pues, cómo podrás alimentarle, presta mucha
atención. Cuando tienes hambre y sed por él, esto se
cuenta como alimento y bebida dados a él. Puesto que
mediante éstas y otras obras semejantes purificas tu
alma y te liberas a ti mismo de las pasiones, Dios goza
con lo que haces por ti mismo y dice: «Todo lo que has
hecho por esta pequeñísima alma tuya me lo has hecho
a mí».

A nosotros, los bautizados en el nombre del Padre y
del Hijo y del Espíritu Santo (cf. Mt 28,19), se nos llama
hermanos de Cristo (cf. Heb 2,11s), pero somos también
sus miembros (cf. 1 Cor 6,15). Por consiguiente, si tú
-hermano y miembro suyo- honras, hospedas y curas a

todos los otros, pero te descuidas a ti mismo, abando-
nando tu alma a la carestía de la pereza o a la sed de la
indolencia o a la angostísima prisión de este cuerpo
inmundo a causa de la glotonería y del amor a los pla-
ceres, ¿es posible que no ultrajes de este modo al her-
mano de Cristo? ¿Acaso no lo has abandonado en el
hambre y en la sed? ¿Acaso no te has olvidado de visi-
tarle cuando estaba en la cárcel? (cf. Mt 25,42)?

Sí, hermano, no pienses que Dios se encuentra en una
situación embarazosa, que no puede alimentar a los po-
bres y por eso nos manda a nosotros tener misericordia
con ellos. ¡De ninguna manera! Más bien, lo que el dia-
blo, sirviéndose de nuestra codicia, había hecho contra
nosotros y buscando nuestra perdición, Cristo, por me-
dio de la misericordia, lo ha dispuesto para que fuera a
nuestro favor y se hiciera para nuestra salvación. ¿Qué
quiero decir? El diablo nos había sugerido apoderar-
nos y atesorar para nosotros lo que había sido puesto
para las necesidades comunes, a fin de procurarnos,
mediante esta codicia, dos cargos y hacernos merece-
dores de la condenación eterna. El primer cargo está
constituido por no haber tenido misericordia, y el se-
gundo, por haber puesto nuestra propia esperanza en
las riquezas acumuladas antes que en Dios (Simeón el
Nuevo Teólogo, Le catechesi, Cittá Nuova, Roma 1995,
249-252, passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Os aseguro que cuando lo hicisteis con uno de estos mis

hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis» (Mt 25,40).

Caminar con la Palabra

Si el Verbo se hizo carne, si vivió entre los pobres, los humil-
des y las personas destrozadas; si compartió nuestra común hu-
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manidad compuesta de todo el fango, la inmundicia y el sufri-
miento de la vida, fue para compartir toda su ternura con nues-
tra humanidad destrozada. Vino a atraer a sus discipulos a este
camino de descenso a fin de que sean una solo cosa con los po-
bres, los co los, los paraliticos y los ciegos, para servirles y reve-
lades su valor y su belleza: son templo de Dios, luz del mundo,
sal de la tierra, amados del Padre.

El grito de los oprimidos, de los aislados, de los rechazados,
molesta, provoca miedo, rechazo. Ahora bien, si es escuchado,
puede despertar tambien el corazon de los sabios y de los po-
derosos, y Ilamarles al cambio, a la conversion; Ilamarles no
solo a organizar yo hacer cosas con generosidad, sino tambien
a entrar en comunion.

Jests nos revela que est6 presente, escondido en el pobre, en
el cols:), en el paralitico, en el que es objeto de rechazo, en aquel
al que se deja de lado. <<Os aseguro que cuando lo hicisteis con
uno de estos mis hermanos mos pequerlos, conmigo lo hicisteiv>
(Mt 25,40).

Alimentar al que tiene hambre es alimentar a Jesos. Dar agua
al que tiene sed es quitarle la sed a JesUs. Visitor al que est6
enfermo o en la carcel es visitor a Jest5s. Acoger al extranjero es
acoger a Jesi5s. Vestir al que esta desnudo es vestir a Jesos.

Ahora bien, no debemos idealizar a los pobres y a los &-
biles con todas sus heridas. A veces resulta muy penoso estar
con ellos en la angustia, del mismo modo que resultaba peno-
so permanecer junto a Jestls crucificado. El grito de los pobres
molesta y sacude nuestra seguridad, nuestro modo de hacer,
nuestras costumbres y nuestros valores sociales bien arrai-
gados.

Los pobres pueden crear el odes-ordenD Ilamando a un nue-
vo orden. Son profetas, pero profetas que nos sacuden y nos ha-
cen mal. Nosotros quisieramos hacer cosas, ver los resultados,
probar nuestras cualidades. Pero el amor no está nunca por un
resultado; es un don, un don gratuito.

Jesos llama a sus discipulos a tomar este camino hacia aba-
jo no para una obra social, sino para vivir una comunion de
amor con Jestis, presente en el debil y en el pobre. Esta comu-
ni6n nos introduce en el silencio, en la contemplacion. Jesos
nos revela que, al encontrar al pobre y entrar en una relacion

de amor con el, entramos en una relacion de amor con Dios.
El pobre se convierte en sacramento de Jesos, en lugar de su
morada (J. Vanier, Gest) ii dono dell'amore, EDB, Bolonia 1994,
1 56-159, passim; traduccion catalana: Jess, el do de l'amor,
Ediciones Claret, Barcelona 1994).



7
Pasión y resurrección

(Mt 26,1-28,15)



El complot y la uncion de Betania

(Mt 26,1-13)

1 Cuando terminO Jesus este discurso, dijo a sus disci-
pubs:

2 -Ya sabeis que dentro de dos dias se celebra la fiesta de la
Pascua, y el Hijo del hombre sera entregado para que lo cru-
cifiquen.

3 Entonces se reunieron los jefes de los sacerdotes y los an-
cianos del pueblo en el palacio de Calfas, que era el sumo sa-
cerdote, 4 y acordaron en consejo prender a Jesus con engafio
y dare muerte. 5 Pero decian: «Durante la fiesta no, pues po-
dria alborotarse el pueblo».

6 Se encontraba Jesus en Betania, en casa de Simon el le-
proso, ' cuando se acercel a el una mujer con un frasco de ala-
bastro lleno de perfume muy caro y lo derramo sobre su ca-
beza mientras estaba sentado a la mesa. 8

Al ver esto, los discipulos se indignaron y decian:

-zA que viene este despilfarro? 9 Podia haberse vendido por
mucho dinero y haberselo dado a los pobres.

Jesus se dio cuenta y les dijo:

-zPor que molestais a esta mujer? Ha hecho una buena
obra conmigo. " A los pobres los teneis siempre con vosotros,
pero a ml no me tendreis siempre. 12 Y al derramar ella este
perfume sobre mi cuerpo, se ha anticipado a preparar mi se-
pultura. " Os aseguro que en cualquier parte del mundo en
que se anuncie esta buena noticia, sera recordada esta mujer
y lo que ha hecho.
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La Palabra se ilumina

El evangelio según Mateo, mostrándose coherente
con su orientación y simplificando los datos proceden-
tes de las fuentes empleadas, pone en el centro de su in-
terés a Jesús. El capítulo 26, que abre el relato de la pa-
sión, está introducido por unas «palabras» de Jesús. El
Maestro, una vez acabados los cinco grandes discursos
consagrados a la enseñanza, anuncia, en efecto, que la
Pascua inminente será una «Pascua» particular en la
que el Hijo del hombre -verdadero Cordero- será «en-
tregado» para ser crucificado.

Los adversarios de Jesús ya están montando el com-
plot para apoderarse de él con engaño, pero quieren evi-
tar las fiestas pascuales, dada la gran afluencia de gente.
Por encima de sus intenciones y maquinaciones, no ha-
cen otra cosa que insertarse, de una manera misteriosa,
en el plan salvífico de Dios, un plan del que Jesús es
soberanamente señor y cuyo desarrollo conoce por an-
ticipado. Él ha sido entregado, en efecto, por Dios a los
hombres, aunque esto no suprime la responsabilidad de
quien lo ha entregado (en el texto griego se emplea el
mismo verbo paradídomai).

Antes de entrar en el relato de esta «entrega» huma-
na, el evangelista relee un episodio acaecido en Betania,
en casa de Simón el leproso. Una mujer, cuyo nombre
calla el texto, lleva a cabo un acto de unción con Jesús,
anticipando de manera profética la unción de su cuer-
po, que, una vez bajado de la cruz el atardecer del vier-
nes, será depositado con prisa en la tumba de José de
Arimatea sin ritos fúnebres ulteriores, a fin de respetar
el reposo festivo.

El mismo Jesús responde a los discípulos, indigna-
dos por tal derroche de perfume, planteando otra pre-
gunta: «¿Por qué molestáis a esta mujer?». Ella ha rea-
lizado -subraya- una obra buena en favor de Jesús,
que está a punto de morir (cf. v. 10). Los cuidados dis-

pensados a los moribundos y a los difuntos estaban in-
cluidos por los rabinos entre las obras meritorias.

La contraposición entre los pobres y Jesús se con-
vierte también en una profecía de su muerte. Si vuestra
indignación -parece decir, apremiándoles a realizar
un serio examen de conciencia- nace de una verdadera
compasión por los pobres, podréis usar todavía con
ellos vuestra benevolencia, porque seguirá habiendo
siempre; más aún, como bien ha puesto de relieve la pá-
gina del juicio final (Mt 25,31-46), precisamente ellos se
convertirán en su misma presencia en el mundo. Pues
él, Jesús, el Hijo del hombre, se va para siempre: él es el
pobre que se encamina a la muerte.

La mujer aparece, por tanto, como alguien que, por
intuición de amor, ha llevado a cabo un gesto profético
y ha sido capaz de mostrarse próxima con un acto de
exquisita y gratuita delicadeza a Jesús, que se encamina
a su dolorosa pasión. Con una expresión solemne, in-
troducida por «os aseguro...» (v. 13), promete a la mujer
una gran recompensa: será recordada junto con su Se-
ñor en todas partes donde se anuncie la Buena Noticia
del amor más fuerte que la muerte. Y la Palabra de Je-
sús no pasa.

La Palabra me ilumina

Jesús mismo quiso ligar de manera indisoluble al
anuncio del Reino la memoria de la mujer que, con un
previdente gesto de amor, ungió su cabeza con el aceite
perfumado y precioso, en un marco altamente dramáti-
co, atravesado por negras sombras.

Por una parte, el complot de las máximas autorida-
des religiosas y políticas; por otra, la traición de uno de
los Doce; y en el centro de la narración brilla con toda
intensidad un gesto totalmente gratuito y amoroso: la
unción del cuerpo de Jesús, preludio de su muerte vio-



498 Pasion y resurreccion (Mt 26,1-28,15) El complot y la uncion de Betania 499

lenta, pero, aun mas, prenda de su resurreccion. Jesus
mismo es el frasco preciosisimo que el odio humano
rompe para que desde el se difunda la fragancia de la
.inmensa caridacb (cf. Ef 2,4) de Dios, capaz de llegar al
corazon de cada hombre.

Como atestigua el Cantar de los cantares, el nombre
del Esposo es perfume que exhala fragancia, Oleo em-
briagador. Tambien la mujer -anonima en el relato de
Mateo, a fin de dejar espacio para que cada lector pue-
da identificarse con ella- derrama el unguent° de su
precioso frasco cuyo perfume embriaga a los que son
capaces de comprender la misteriosa lOgica del amor,
que es «derrocharseD uno para que los otros ester' ale-
gres.

Es la misma razOn por la que Cristo, para salvamos,
no se contento con un pequerio gesto de amor, sino que
quiso convertirse por nosotros en el pobre por excelen-
cia que, traicionado y entregado por una cifra irrisoria,
se dirige al suplicio mas horrible cargando sobre si la
infamia de todos los humillados de la tierra. e;Y nosotros
engrosamos las filas de los que se irritan, de los que ven-
den y compran al mismo Cristo, preocupados Unica-
mente por sus mezquinos calculos, o estamos del lado
de los que exultan de alegria al ver que alguien ha corn-
prendido la desmesurada caridad de Dios y quiere in-
tercambiar el amor oderrochandoseD a sí mismo en una
entrega gratuita y total?

La Palabra se convierte en oraci6n
Seiior Jesus, tu viniste a derramar con prodigalidad

tu misma vida, a fin de que nosotros conocieramos la
gratuidad y el esplendor del verdadero amor. Haznos
capaces de gestos sin calculo para honrarte a ti, que eres
el principio y la fuente de toda verdadera caridad con
todos. Amen.

La Palabra en el corazon de los Padres
Recuerdo haberos hablado de dos ungUentos: uno el

de la contriciOn, el otro el de la devocion, pero hay otro
unguent° que sobrepasa de largo a estos dos; lo llama-
re unguent° de la piedad, porque se obtiene de las ne-
cesidades de los pobres, de las ansiedades de los opri-
midos, de la turbacion de los tristes, de las culpas de los
pecadores, en suma, de todos los sufrimientos de mise-
rables de todo tipo, aunque se trate de enemigos. Estos
ingredientes parecen despreciables, pero el ungi_iento
que de ahf. se obtiene supera todos los otros aromas.
Muchas miserias puestas juntas y contempladas con
ojos de piedad: estos son los ingredientes con los que se
componen ungtientos Optimos, agradables al Esposo.
Dichosa el alma que se ha preocupado por enriquecer-
se recogiendo tales aromas, infundiendolos con el oleo
de la misericordia y quemandolos con el ardor de la
caridad.

Ahora bien, recurramos al evangelio y busquemos si
hay, por casualidad, algo que tenga que ver con estos
unguentos... Se habla de una mujer que entra de im-
proviso, y en un lugar besa y unge los pies con ungUen-
to, y en otro la misma u otra lleva un frasco de alabas-
tro lleno de unguent°, que derrama sobre la cabeza de
Jesus. Tambien tü, si tienes visceras de misericordia, si
intentas hacer el bien a todos, hasta tal punto que ni si-
quiera niegas a un enemigo ayuda espiritual o corporal
por amor a Dios, esta claro que posees en abundancia
unguentos Optimos, con los que puedes ungir no solo
los pies o la cabeza del Senor una sola vez, sino, en lo
que de ti depende, tambien todo el cuerpo, que es la
Iglesia.

Y tal vez no fuera casual que el Senor quisiera reser-
var el unguent° no para su cuerpo muerto, sino para su
cuerpo vivo. Vive, en efecto, la Iglesia que come el Pan
vivo bajado del cielo. Ella es el cuerpo mas querido de
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Cristo... ¿Acaso lo prohibió cuando le echaban el un-
güento preciosísimo por la cabeza y en los pies? No;
más aún, reprendió a quien hubiera pretendido impe-
dirlo, y respondió a los que objetaban el derroche: «¿Por
qué molestáis a esta mujer?» (Mt 26,10).

Haciendo una pequeña digresión, en alguna ocasión,
cuando me he sentado por mi cuenta a los pies de Jesús
y, al recordar mis pecados, he ofrecido con aflicción un
sacrificio de espíritu amargado, o bien he estado cerca
de la cabeza -aunque sea en raras ocasiones- y he exul-
tado con el recuerdo de los beneficios divinos, he oído
decirme: « Por qué este derroche?». O sea, que se me re-
prochaba que viviera sólo para mí mismo, cuando -se
me decía- habría podido ser útil a muchos. Y decían:
«Podía haberse vendido por mucho dinero y habérselo
dado a los pobres» (Mt 26,8s). Ahora bien, no habría
sido tampoco un buen negocio ganar todo el mundo si
después perdiera mi alma. De donde comprendí que es-
tas palabras eran las moscas de las que habla la Escri-
tura, que, al ir a morir al ungüento, echan a perder su
suavidad (Bernardo de Claraval, Sermones sobre el Can-
tar de los cantares, XII, 1.6-8, passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
« Por qué molestáis a esta mujer?[...] al derramar ella

este perfume sobre mi cuerpo, se ha anticipado a preparar
mi sepultura» (Mt 26,10.12).

Caminar con la Palabra

En el vino de Caná aparece el rostro gratuito de Dios, así
como la unción de Betania, cuando Jesús, acogiendo el gesto
humanísimo de afecto de María, que lo cubrió de perfume, ha-
bla de un Dios al que le gusta el perfume. La mujer de Betania
con su frasco de nardo, que vale lo que gana un jornalero en un

año, hace algo que va más allá de la ley: ama, inventa, crea,
hace como Dios y consuma con un gesto de amor un patrimonio
completo de cálculos y de tristezas. Este es el perfume de Beta-
nia que le gusta a Dios, como el vino de Caná. Es verdad, Dios
es respuesta, legislador, vértice de la pirámide de los seres...
Todo esto es importante; pero nos hemos olvidado de que Dios
es profundidad y nos llama a la profundidad y de que el cris-
tianismo vivirá siempre porque en el centro de la fe está la mis-
ma realidad que hay en el centro de la vida, a saber: el amor.
Nos hemos olvidado de que Dios es también como el perfume
de Betania, como el vino 'de Caná, gratuito, bajo el signo de la
fiesta, del banquete, de la amistad, del inútil y amado perfume,
y nos hemos olvidado asimismo de que las cosas gratuitas son
también las más necesarias para vivir.

La mentalidad calculadora hace decir: «Podía haberse vendi-
do por mucho dinero y habérselo dado a los pobres». Es cierto,
se podía dar. Ahora bien, el evangelio replica: «Fíjate en el per-
fume, no en el precio; envidia el gesto, no el dinero; comprende
el corazón que está detrás, no el gasto». Toma como modelo la
generosidad, la liberalidad, la capacidad de entrega de la mu-
jer de Betania. Y es que ante Dios no vale la ley de la cantidad:
las dos moneditas de la viuda cuentan más que las ofrendas de
los ricos. Lo mucho y lo poco no son los criterios de Dios. La ti-
ranía de la cantidad no está en el campo del don, no hay capi-
talismo en el campo de la caridad; lo único que hay es la exi-
gencia de la verdad, que pongas tu corazón en todo lo que
haces, porque toda acción llevada a cabo con todo el corazón
nos acerca a lo absoluto de Dios. No es el dinero el que decide
el valor de las cosas, sino la parte de humanidad, la gloria hu-
mana que hay en ellas (E. Ronchi, Bibbia e pietá mariana,
Queriniana, Brescia 2002, 100-102, passim).



La traicion de Judas
y el serialamiento del traidor

(Mt 26,14-25)

14 Entonces uno de los Doce, el llamado Judas Iscariote, fue
a ver a los jefes de los sacerdotes y " les dijo:

- zoDue me dais si os lo entrego?

Ellos le ofrecieron treinta monedas de plata.

" Y desde ese momento andaba buscando la ocasion para
entregarlo.

" El primer dia de la fiesta de los panes sin levadura se
acercaron los discipulos a Jesus y le preguntaron:

- zDonde quieres que te preparemos la cena de Pascua?

" El contest&

-Id a la ciudad, a casa de Fulano, y decidle: 0E1 maestro
dice: Sc acerca el momento, y quiero celebrar la cena de Pascua
en tu casa con mis discipulosD.

19 Ellos hicieron lo que Jesus les habia mandado y prepara-
ron la cena de Pascua.

2° Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce 2 ' St, mientras
cenaban les dijo:

- Os aseguro que uno de vosotros me va a entregar.
22 Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno:

- Soy yo, Senor?

" Jesus respondio:

-El que come en el mismo plato que yo, ese me entregard.
24 El Hijo del hombre se va, tal como esta escrito de é, pero jay
de aquel que entrega al Hijo del hombre! jMas le valdria a ese
hombre no haber nacido!

25 Entonces pregunto Judas, el traidor:
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-¿Soy yo acaso, Maestro?
Y Jesús le respondió:
-Tú lo has dicho.

La Palabra se ilumina

En el corazón del drama de la pasión encontramos el
entrelazado de dos iniciativas: la de Judas y la de Jesús.
Por un lado, el traidor, que se alía con los jefes de los sa-
cerdotes; por otro, Jesús y sus discípulos, que preparan
lo necesario para comer juntos la Pascua. El verbo en-
tregar (en griego paradídomai) se repite aquí cinco veces
y adquiere un doble valor. Referido a Judas, expresa la
traición (en latín, tradere significa precisamente «entre-
gar»); referido a Jesús, la entrega en manos de los hom-
bres para cumplir fielmente la voluntad del Padre.

El evangelista lee la figura-acción de Judas en fun-
ción de las preocupaciones catequéticas de la comuni-
dad para la que escribe. Se le presenta como un hombre
venal que traiciona al Maestro por una cifra irrisoria:
treinta monedas de plata era la indemnización prevista
por la muerte de un esclavo (cf. Ex 21,32). El texto re-
mite asimismo a Zac 11,12, donde los comerciantes de
cabras valoran y pagan con esta suma al pastor-profeta
que representa al Señor.

Mateo utiliza las citas del Primer Testamento con la
intención de ayudar a dar al asunto de Judas el signifi-
cado de un cumplimiento siniestro de la Escritura, a fin
de amortiguar, al menos en parte, el escándalo vincula-
do al hecho de que precisamente uno de los Doce fuera
el traidor. Jesús celebra después la Pascua con los suyos,
tras haber establecido con precisión el lugar y realizan-
do de este modo una anticipación consciente de su au-
toentrega.

El interés de Mateo en el relato es más cristológico que
histórico, por lo que sus notas no son vinculantes para

determinar los hechos con precisión: el punto central es
que durante la comida pone al descubierto -mostrando
conocerla bien- la trama secreta de Judas.

Todos los discípulos -y éste es el propósito catequéti-
co que persigue Mateo- se ponen en crisis por la afir-
mación de Jesús: «Os aseguro que uno de vosotros me va
a entregar» (v. 21), y le preguntan. Sólo Judas, al final, se
dirige a él llamándole «Maestro» en vez de «Señor»,
como hacen todos en el evangelio según Mateo, recono-
ciendo así en Jesús al Kyrios. Judas está ahora «fuera»
del grupo de los discípulos solidarios con el destino del
Maestro. Su presencia en medio de los Doce y la dura
lamentación de Jesús muestran que cada uno puede
verse implicado, desgraciadamente, en el drama de la
defección y de la traición.

La Palabra me ilumina

Jesús había tomado la defensa del amor gratuito de la
mujer que le había honrado ungiendo su cuerpo des-
pués de que el anuncio de la pasión hubiera sumido en
la angustia a los oyentes atentos. Este gesto de amor
permanecerá, por voluntad del mismo Cristo, ligado
para siempre al anuncio del Evangelio. Pero hay tam-
bién una traición que se recordará siempre allí donde se
predique la Buena Noticia. Judas, en efecto, está ahí, en
las páginas del evangelio, para recordar que todos, in-
cluso aquellos que fueron elegidos -llamados próxi-
mos-, llevan en el corazón un tremendo misterio de ini-
quidad.

Los mismos discípulos -elegidos por Jesús después
de una noche de oración-, frente a la dolorosa perspec-
tiva de la traición anunciada por el Maestro, se plantean
angustiados la pregunta: «¿Soy yo, Señor?». Cada uno
de ellos, con humildad y temor, muestra que no está de-
masiado seguro de sí mismo. ¿Quién puede decir de lo
que es capaz el corazón humano impulsado por el mie-
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do o por las pasiones? La inminente huida de todos ilus-
trard adecuadamente que ninguno de ellos podia estar
tranquilo.

Tambien Judas plantea la pregunta de manera lUci-
da, como para desafiar a Jesus, para asegurarse de su
previdencia o tal vez para intentar salvar al menos las
apariencias ante los otros discipulos. e;Que le impulso
a tanto? No fueron, ciertamente, las treinta monedas
de plata las que le llevaron a «entregar» al Maestro. En
su comportamiento se intuye la amargura de una ven-
ganza por una desilusion padecida, por una especie de
voluntad desesperada de eliminar aquel amor hecho
Rostro que sus ojos ya no pueden resistir. Traiciona
porque se siente traicionado. Y Judas esta aqui, en el
corazon de cada uno. Su siniestro negocio nos recuer-
da que no se puede matar al amor cuando no conse-
guimos apoderarnos de el, someterlo, instrumentali-
zarlo.

El amor es tan humilde que no lo puede destruir
ninguna ingratitud. JesUs mismo muestra a Judas -y a
cada uno de nosotros- que el verdadero amor nunca se
deja detener. Frente a la entrega-traicion de Judas,
Jesus nos revela la verdadera entrega-confiada al de-
signio del Padre, que consigue, precisamente derra-
mando su propia sangre hasta la Ultima gota, la des-
truccion del odio devastador desde su misma raiz. La
fuerza «debil» de Jesds es tal que el, entregandose a la
muerte, la transforma en vida. eIDOnde esta, muerte, tu
victoria? Cristo ha resucitado.

La Palabra se convierte en oraci6n

Senor Jesus, misericordia infinita, ten piedad de las
vilezas y de las traiciones, de los engatios que tenemos
escondidos en el corazon. Quemalos en la llama de tu
amor, para que, no cediendo nunca a las sugerencias del
maligno, seamos tus fieles testigos en medio de los her-

manos y nos entreguemos con confianza en manos del
Padre, para cumplir como tU y contigo su voluntad, que
es salvaciOn para todo el mundo. Amen.

La Palabra en el corazon de los Padres

Quien desee meditar piadosamente sobre la pasion
de Jesucristo, lo primer() que tiene que hacer es con-
templar la perfidia del traidor. Estaba lleno de tanto ve-
neno de fraude que traiciono a su Maestro y Senor;
encendido por tal llama de codicia, que vendio por di-
nero al Dios optimo, por vil moneda la preciosisima
sangre de Cristo; fue tanta su ingratitud que persigui6 a
muerte a quien le habia nombrado criado administra-
dor, a quien le habia elevado al excelso grado de apOs-
tol; fue tanta su crueldad que no le disuadieron de su
perfida maquinacion ni la familiaridad de la cena ni la
humildad del lavatorio ni siquiera el coloquio suave.
i Oh excesiva bondad del Maestro con el duro discipulo
y del piadoso Amo con el siervo mas que malvado. Es
cierto, hubiera sido mucho mejor para el no haber na-
cido (Mt 26,24).

Ahora bien, aunque no se explique la impiedad del
traidor, nos sorprende infinitamente mas la dulcisima
bondad del Cordero de Dios. Se da como modelo a los
mortales. El debil corazon humano, traicionado por la
amistad, ya no podra decir: oSi mi enemigo me injuria-
se, lo aguantaria,> (Sal 54,13), ya que esta el hombre de
las confidencias Unicas, el hombre que parecia uno con
el animo del Maestro, su consejero y su intim°, el hom-
bre que probo el pan de Cristo, el hombre que, en la san-
ta cena, comio con el los suaves alimentos, levanto so-
bre el el golpe de la iniquidad.

Y, a pesar de todo eso, el bondadosisimo Cordero sin
fraude no dudO en darse a la muy maliciosa boca, a la
boca que le beso en la hora de la traicion. Y lo comuni-

para no negarle nada, para dare todo lo que hubiera
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podido enternecer la pertinacia de un corazón malo
(Buenaventura de Bagnoregio, Opúsculos místicos).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Os aseguro que uno de vosotros me va a entregar...

¿Soy yo acaso, Maestro?» (Mt 26,21.25).

Caminar con la Palabra

Queridos hermanos: hay un nombre que vuelve muchas ve-
ces en la oración de la misa que estoy celebrando en conme-
moración del cenáculo del Señor y también en el evangelio que
os he leído, un nombre que produce espanto: Judas, el traidor.
¡Pobre Judas! Tal vez os sorprendan estas palabras que he di-
cho sobre este discípulo infeliz que, en un determinado momen-
to, no pudo mantener la fidelidad al Maestro. No sé lo que pudo
pasar por su cabeza. Es uno de los personajes misteriosos que
encontramos en la pasión del Señor. Tampoco voy a intentar ex-
plicároslo; me contentaré esta noche con pediros un poco de
piedad para con nuestro hermano Judas. No os avergoncéis de
asumir esta fraternidad. Yo no me avergüenzo, porque sé cuán-
tas veces he traicionado al Señor, y creo que ninguno de voso-
tros debe avergonzarse de él. Y al llamarle «hermano» nos en-
contramos en el lenguaje del Señor, porque, cuando recibió el
beso del traidor en Getsemaní, el Señor le respondió con unas
palabras que no debemos olvidar: «Amigo, ¿con un beso entre-
gas al Hijo del hombre?» (cf. Mt 26,50; Lc 22,48). «Amigo»:
esta palabra, que os expresa la infinita ternura de la caridad del
Señor, os hace comprender también por qué le he llamado en
este momento, siguiendo precisamente el lenguaje que me ha
sugerido el Señor, «Hermano». El Señor había dicho en el ce-
náculo: «Ya no os llamo siervos, sino amigos» (Jn 15,15). Los
apóstoles se convirtieron en los amigos del Señor; buenos o no,
generosos o no, fieles o no, siguen siendo siempre sus amigos.
Nosotros podemos traicionar la amistad de Cristo, pero Cristo
no nos traicionará nunca a nosotros, a sus amigos, aun cuando
lo mereciéramos, aun cuando nos rebeláramos contra él, aun

cuando le negáramos. A sus ojos y a su corazón, seguimos sien-
do siempre los amigos del Señor. Judas es un amigo del Señor
incluso en el momento en que, al besarlo, consumaba la traición
al Maestro. ¿Cómo es posible que un apóstol del Señor acabara
como traidor? ¿Conocéis, hermanos míos, el misterio del mal?
¿Podéis decirme cómo nos hemos vuelto malos nosotros? Porque
recordad que ninguno de nosotros ha dejado de descubrir en un
determinado momento el mal dentro de él. Ya no es un misterio
nuestra maldad, como tampoco lo es la traición de Judas. El
apóstol se convirtió en traidor en un momento determinado, y
también en un determinado momento el cristiano se ha conver-
tido en un negador, en un momento determinado el bautizado
es alguien que reniega de su bautismo; alguien que ha estado
marcado con el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu San-
to comienza a blasfemar de estos santos nombres que le con-
sagraron como hijo de Dios, miembro de la Iglesia. ¡Qué miste-
rio! Fijaos, Judas es hermano nuestro, hermano en esta miseria
común, en esta sorpresa (P. Mazzolari, Omelia del Giovedi San-
to, 1 957).



La cena y el anuncio
de la traicion de Pedro

(Mt 26,26-35)

26 Mientras cenaban, Jesus torn() pan, pronuncio la ben-
dicion, To partio y se To dio a sus discipulos diciendo:

- Tomad y corned; esto es mi cuerpo.

" Tomo luego una copa y, despues de dar gracias, se la dio
diciendo:

- Bebed todos de ella, " porque esta es mi sangre, la sangre
de la Alianza, que se derrama por todos para el perdon de los
pecados. 29 Os digo que ya no volvere a beber el fruto de la vid
hasta el dia en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino
de mi Padre.

3° Y despues de cantar los himnos, salieron hacia el monte
de los Olivos.

Entonces Jesus les dijo:

- Todos vais a fallar por mi causa esta noche, porque esta
escrito: Herire al pastor y se dispersaran las ovejas del reba-
fio. 32 Pero despues de resucitar, ire delante de vosotros a
Galilea.

" Pedro le respondio:

- Aunque todos fallen por causa tuya, yo no fallare.
24 Jesus le dijo:

- Te aseguro que esta misma noche, antes de que el gallo
cante, me habras negado tres veces.

" Pedro le replico:

-Aunque tenga que morir contigo, no te negare.

Y To mismo dijeron todos los discipulos.
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La Palabra se ilumina

El relato de la institución de la eucaristía según el
evangelista Mateo presenta algunas características que
lo hacen particularmente expresivo del rito litúrgico
que la comunidad debía practicar desde hacía tiempo. A
la invitación tomad añade, en efecto, el verbo comed y
en el v. 27 transforma la afirmación bebieron en el man-
dato: bebed, confiriendo a la narración un tono clara-
mente litúrgico. Por otra parte, la referencia a Lv 17,11
pone en relación el rito eucarístico con la muerte inmi-
nente en la cruz, dándole un valor salvífico de expiación
(cf. Gn 31,31-34) por las multitudes, es decir, por todos
(así debemos entender el todos del texto). La sangre
simboliza, en efecto, la vida, y la Alianza con el Señor se
había estipulado, precisamente, derramando la mitad
de la sangre de las víctimas sobre el altar y la otra mi-
tad sobre el pueblo (cf. Ex 24,4-8). Jesús es consciente
de la inminencia de su «hora», la hora decisiva, y tam-
bién del escándalo de todos los suyos, pero al mismo
tiempo deja entrever la perspectiva (v. 29) del convite es-
catológico en el Reino del Padre.

Después del v. 30, con el anuncio de la negación de
Pedro, empieza el «relato de la pasión» propiamente. Se
encuentran, pues, frente a frente la actitud de entrega
plena y total de Jesús y la incomprensión de los dis-
cípulos, que todavía andan muy lejos de aceptar a un
Mesías que sufre.

Pedro, que había confesado solemnemente en Cesa-
rea, en nombre de los Doce y por revelación del Padre,
la mesianidad de Jesús (cf. Mt 16,16), hablando ahora
en nombre propio manifiesta una seguridad presuntuo-
sa en sus propias fuerzas: «Aunque todos fallen por cau-
sa tuya, yo no fallaré... Aunque tenga que morir contigo,
no te negaré» (vv. 33s). Sólo la oración de Jesús -como
se atestigua en Lc 22,31-le salvará de una caída todavía
más ruinosa. Hasta el cabeza de los apóstoles vaciló du-

rante la pasión, pero Jesús, tras la resurrección, reunirá
de nuevo el rebaño disperso por Galilea y lo fortalecerá
enviándole el Espíritu Santo. Entonces se irradiará el
Evangelio a todas las gentes.

La Palabra me ilumina

Jesús se da a sí mismo en el signo del pan y del vino
durante una cena pascual con sus discípulos, de los que
uno estaba a punto de traicionarlo, otro iba a renegar de
él y, en cualquier caso, todos le iban a abandonar. Él
sabe todo esto, pero no liga su entrega a la correspon-
dencia humana. Más aún, cuanto más pobres y pecado-
res son aquellos por quienes la hace, tanto más urgente
es su ofrenda, como él mismo enseñó en una de sus pa-
rábolas (cf. Lc 14,12-14). Desde hace casi dos mil arios,
cada día renueva su entrega de amor en medio de una
comunidad que no es diferente de aquella de los Doce
que se encontraban con él en el cenáculo: conocemos
incluso demasiado bien las posibles traiciones y las
amargas negaciones que llevamos en el corazón. Sabe-
mos, tal vez por experiencia, lo mal consejero que es el
miedo: por miedo a los juicios, a perder la estima, a te-
ner que renunciar a algo a lo que estábamos muy ape-
gados, fingimos en ocasiones que nunca hemos cono-
cido a Jesús, para no sentirnos obligados a tener que
actuar en consecuencia, o sea, según lo que dice el Evan-
gelio, y poder vivir, también nosotros con la cómoda
mentalidad del mundo... Sin embargo, Jesús no se deja
molestar por nuestras vilezas y por nuestras traiciones.
Acepta conscientemente la hostilidad y los rechazos y
sigue amando, ofreciéndose a cada uno.

Dan ganas de temblar por Jesús, por esa entrega suya
de amor tan santa y tan total que es desconocida y casi
ha desaparecido. Jesús, fiel a su promesa: « Y sabed que
yo estoy con vosotros todos los días hasta el final de este
mundo» (Mt 28,20), se ofrece de una manera tácita, in-
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condicionada, sin cansarse nunca; se hace presente no
de una manera estrepitosa, sino en la humilde semejan-
za de la hostia consagrada; se deja ofender, olvidar, trai-
cionar, y continua llegando a cada uno con la plenitud
de un amor que no conoce resentimientos y puede Ile-
gar a hacerse compariero de cada renegador, de cada
traidor, porque nos ama con un amor tan ilimitado que
no tiene en cuenta ningun trato vii. Y es solo el quien
puede mantener al mismo tiempo una compariia tan va-
riada de personas capaces de todo y quid, sin embar-
go, elige para ser nada menos que su Cuerpo. Solo al-
guien que sea amor puede llegar a tanto.

La Palabra se convierte en oraci6n

Abre, oh Serior, nuestro corazon para acoger con
siempre renovada gratitud y alegria el don de amor que
eres tU mismo, presente en medio de nosotros en el sig-
no del pan y el vino consagrados. Perdona nuestras du-
rezas y nuestras dudas, ten piedad de nuestras mez-
quindades y de nuestras presunciones. Alimentados por
ti, haz que nos configuremos cada vez mas plenamente
a ti, a fin de que toda nuestra vida sea una perenne eu-
caristia, accion de gracias al Padre, que te ha entregado;
a ti, que te has ofrecido, y al Espiritu, que te hace pre-
sente a nosotros. Tu que no desderiaste hacerte una sola
realidad con nosotros, haz que alcancemos siempre de
ti, de tu pasion redentora, la fuerza necesaria para vivir
juntos como hermanos, sintiendonos, en ti, miembros
los unos de los otros. Amen.

La Palabra en el corazon de los Padres

En primer lugar, dire que este sacrosanto Misterio es
misterio de eterna novedad, de una novedad que siem-
pre renace en maravillosa floracion, que siempre exce-
de la razon cuando lo considera. Antiguo por figura, es
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nuevo como don, nuevo como verdad. La criatura que
lo recibe, recibe el espiritu de novedad. Pensad: el que
instituyo este sacramento no lo hizo movido por el te-
mor, ni por deseo de nada 'Ail; el suyo fue un impulso
que no tiene nombre, a no ser este: amor sin medida. Je-
sus, ardiendo de amor por nosotros, quiso entregarse
por completo a nosotros y se puso alli dentro completo
y para siempre, hasta la consumacion de los siglos.

Toda alabanza, todo himno, todo elogio y toda accion
de gracias son insuficientes para exaltar este sacramento.
Toda la bondad, toda la belleza, toda la santidad estan
contenidas en el. Y el que quiera acceder a este santo sa-
cramento debe considerar quien es el, quien es aquel al
que se quiere unir, c6mo y por que se acerca a tanto
misterio. Debe pensar que se acerca al bien que es todo
el bien y la fuente de todo bien, al Calico bien, sin el cual
nada es bueno. Debe pensar que va a recibir aquel bien,
que es Dios hecho hombre, que sacia, alegra, colma a
todas las criaturas y las sobrepasa infinitamente. Oh
bien no considerado, no conocido, no amado, sino por
aquellos que lo dan todo para tener todo!

Si los sentidos corporales captan el pan, .por que el
alma no considera y no capta con la misma evidencia el
infinito que se abre delante de par en par, la eternidad
que se va a unir a ella?... En consecuencia, es preciso di-
rigirse hacia tan gran bien con el alma llena de reveren-
cia, es menester acercarse a la mesa de la eternidad con
amor y temblor y, sobre todo, con un amor ardiente y
dilatado. Pero tambien como a una fiesta gozosa, con el
alma adornada y alegre, porque se dirige hacia aquel
que es la suma belleza, alegria y gloria, que es la suma
santidad, felicidad y bienaventuranza...

Es menester salir a recibir para ser recibido; limpio
para ser limpiado; vivo para ser vivificado; justo para
ser justificado; unido para ser unificado. Unificado con
el Dios increado y dulcemente humanado por la infinidad



de los siglos (Ángela de Forlino, Le Istruzioni. L'Euca-
ristia, passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Tomad y comed; esto es mi cuerpo... ésta es mi sangre,

la sangre de la Alianza, que se derrama por todos para el
perdón de los pecados» (Mt 26,26.28).

Caminar con la Palabra

Para tener una idea adecuada del sacrificio de nuestro Sal-
vador no debemos mirar de inmediato g la cruz, sino empezar
por la contemplación de la última cena. Esta nos brinda una pri-
mera revelación que corrige nuestra manera espontánea de
concebir el sacrificio. A saber, nos revela que el aspecto de la
acción de gracias fue fundamental en el sacrificio de Cristo y,
por consiguiente, debe serio también en nuestra vida. Cuando
pensamos en un sacrificio, en el sentido religioso del término,
lo vemos como un don que hacemos a Dios, no como un don
que Dios nos hace. Jesús, en cambio, consideró su sacrificio
ante todo como un don que él recibía del Padre. Todos los re-
latos de la institución de la eucaristía nos refieren .que, antes
de dar a los apóstoles su cuerpo y su sangre, Jesús dio gracias
al Padre.

Cuando da gracias, sabe lo que va a hacer en el instante si-
guiente: ve que el Padre le da la posibilidad de un don más ge-
neroso, la posibilidad de ofrecer el pan celestial para comunicar
la vida divina. Así pues, da gracias: «Te doy gracias, oh Padre,
porque mediante este pan, que tengo en mis manos, yo mismo
me convertiré en pan para la vida del mundo. Te doy gracias
por haberme dado mi cuerpo, que puedo dar como alimento es-
piritual a mis discípulos; por haberme dado mi sangre, que
puedo transformar en sangre de Alianza. Te doy gracias ante
todo por haberme dado un corazón lleno de amor, deseoso de
realizar esta entrega completa de mí mismo, a fin de esta-
blecer una alianza de amor eterno entre tú, Padre, y todos mis
hermanos. Este es el significado más profundo de la acción de

gracias de Jesús. La eucaristía es un don «para la vida del mundo»
Un 6,51).

Generalmente, damos gracias a Dios después de que él nos
haya procurado la salvación. Jesús, sin embargo, dio gracias a
Dios antes de haber sido salvado. La eucaristía nos lleva a re-
conocer hasta el fondo la importancia que tiene la actitud filial
de acción de gracias para la vida cristiana; nos lleva a unirnos,
en todo momento y en cualquier circunstancia, a la acción de
gracias filial de Jesús y nos da fuerza para ello. Hay muchas
circunstancias en las que es fácil dar gracias al Señor. En las
circunstancias penosas nos resulta difícil mantenernos en una
actitud de gratitud. Se requiere entonces un esfuerzo intenso
para reconocer que en tales circunstancias se esconden gracias
preciosas, especialmente la gracia suprema de participar en la
pasión de Cristo y en su victoria (A. Vanhoye, Dio ha tanto ama-
to il mondo, Edizioni Paoline, Milán 2003, 9-10.22-23.31s;
edición española: Tanto amó Dios al mundo, San Pablo, Madrid
2005).



En Getsemarn
y el arresto de Jesus

(Mt 26,36-56)

36 Entonces fue Jesus con ellos a un huerto llamado Getse-
mani y les dijo:

—Sentaos aqui mientras voy a orar un poco mas alla.
" Llevo consigo a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo;

comenz6 a sentir tristeza y angustia, " y les dijo:
—Siento una tristeza mortal; quedaos aqui y velad con-

migo.
" Despues, avanzando un poco Inas, cayo rostro en tierra y

estuvo orando asi:
—Padre mio, si es posible, que pase de ml esta copa de

amargura, pero no sea como yo quiero, sino como quieres
4
°
 Volvio donde estaban los discipulos y los encontro dor-

midos. Entonces dijo a Pedro:
—zCon que no habeis podido estar en vela conmigo ni si-

quiera una hora? 41 Velad y orad, para que poddis hacer fren-
te a la prueba; que el espiritu esta bien dispuesto, pero la car-
ne es debil.

42 Por segunda vez se alejo y volvio a orar asi:
—Padre mio, si no es posible que pase sin que yo la beba,

hagase tu voluntad.
Regreso y volvi6 a encontrarlos dormidos, pues sus ojos

estaban cargados.
44 Los dej6 y volvio a orar por tercera vez, repitiendo las

mismas palabras. Entonces volvio donde estaban los disci-
pubs y les dijo:

Todavia estais durmiendo y descansando? Ha llegado la
hora y el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los
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pecadores. " Levantaos, vamos. Ya está aquí el que me va a
entregar.

47 Aún estaba hablando cuando llegó Judas, uno de los
Doce, y con él un gran tropel de gente con espadas y palos, en-
viados por los jefes de los sacerdotes y los ancianos del pue-
blo. 48 El traidor les había dado esta serial: «Al que yo bese, ése
es; prendedlo». " Nada más llegar, se acercó a Jesús y le dijo:

- Hola, maestro!

Y lo besó.

Jesús le dijo:

- Amigo, haz lo que has venido a hacer.

Entonces, se adelantaron, echaron mano a Jesús y lo pren-
dieron.

" Uno de los que estaban con Jesús sacó su espada y, dan-
do un golpe al criado del sumo sacerdote, le cortó una oreja.
" Jesús le dijo:

- Guarda tu espada, que todos los que empuñan la espada
perecerán a espada. " ¿O crees que no puedo acudir a mi Pa-
dre, que pondría a mi disposición en seguida más de doce
legiones de ángeles? 54 Pero, ¿cómo se cumplirían las Escritu-
ras, según las cuales tiene que suceder así?

" Luego se dirigió a la gente y dijo:

-Habéis salido a prenderme con espadas y palos como si
fuera un bandido. A diario he estado enseñando en el templo
y no me apresasteis. 56 Pero todo esto ha ocurrido para que se
cumpla lo que escribieron los profetas.

Entonces todos los discípulos lo abandonaron y huyeron.

La Palabra se ilumina

En la escena dramática del huerto de los Olivos, en la
que Jesús pide al Padre que le dispense de la acerba
prueba de la pasión y muerte, Mateo representa de una
manera plástica y eficaz los sufrimientos interiores de
Cristo y su «tentación» frente a la perspectiva del fraca-
so total de su misión desde el punto de vista humano.
Jesús avanza en medio de una soledad cada vez más
profunda, hasta quedarse completamente solo ante el
Padre y ante el tentador: deja Jerusalén para dirigirse a

un lugar apartado, Getsemaní (lit. «presa para las acei-
tunas»); se aleja también de los discípulos tomando con-
sigo sólo a los más íntimos, los que habían sido testigos
de su transfiguración (v. 37; cf. Mt 17,1) y, por último, se
separa también de ellos. El texto emplea una expresión
-«Quedaos aquí» (en griego autú) (v. 38)- que recuerda
el término que se emplea en la Biblia griega para el
relato del sacrificio de Isaac (cf. Gn 22,5), pero Jesús
añade una invitación con respecto a Abrahán: « Velad
conmigo». Ahora bien, eso es precisamente lo que los
discípulos no fueron capaces de hacer (v. 40), porque no
comprendieron la gravedad de la «hora», no intuyeron
que el tentador acechaba a Jesús, a fin de que se sustra-
jera a la voluntad del Padre.

Mateo muestra cómo Jesús se mantiene fiel a su pro-
pia misión y cumple la voluntad del Padre hasta el final.
También esta escena está articulada en tres partes (un
procedimiento narrativo muy estimado por el evange-
lista).

En el primer cuadro (vv. 47-50), la escena está domi-
nada por Judas, que hace capturar al Maestro con un
beso de reconocimiento: «¿No causa un disgusto mortal
que un amigo querido se vuelva enemigo?» (Eco 37,2).
El segundo cuadro (vv. 52-54) está introducido por la es-
cena de un discípulo que echa mano a la espada; Jesús
se ve obligado a intervenir para repetir una vez más con
extrema claridad que la violencia no se vence con la vio-
lencia; él ha venido para ser el Siervo sufriente que ven-
ce el mal con el bien. El tercer cuadro está ocupado por
las palabras que Jesús dirige a los agresores (v. 55), a
través de las cuales se revela, una vez más, como el que
lleva a su cumplimiento las promesas de Dios. El frag-
mento se cierra con la huida de los discípulos (v. 56b),
revelando así su total incomprensión del misterio de
Cristo, que se hace débil y vulnerable por amor a los
hombres.
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a ra meumm• a

No podemos acercarnos a la narracion evangelica de
la agonia de Jesus en Getsemani sin sentir una profun-
da conmocion. El Hijo amado del Padre vive en esta
hora el drama mas lancinante de toda vida humana: la
adhesion al designio de Dios -fin mismo de su mision-
se le vuelve dificil, incomprensible, incluso repugnante.
Tal vez nunca como en esta pagina, en la que experi-
menta debilidad y miedo, fragilidad y angustia, se
muestra Jesus como hermano nuestro en humanidad.
Sin embargo, nunca como en esta pagina podemos
aprender de el lo que significa ser hijos. Hay, en efecto,
rasgos de la vida de Jesus que nosotros no podemos imi-
tar. Por ejemplo, para ser verdaderos cristianos, no se
nos pide en absoluto tener el poder del Cristo tauma-
turgo. Sin embargo, el Padre si pide a todos el milagro
de la obediencia y de la fe pura, desnuda y sufrida. Y en
esto Jesus se muestra como nuestro sublime modelo en
el huerto de los Olivos.

La dura lucha se cierra con un acto de fe total y con-
fianza, que le permiten hacer frente a la muerte no
como victima, sino como «Senor», Kyrios. Su figura no
desaparece en la ignominia, sino que se agiganta. Si la
hora del Tabor nos habia hecho entrever la divinidad de
Jesus en su corporeidad, Getsemani nos muestra su
mitada «condescendencia», que se rebaja hasta tal pun-
to que asume no solo la debilidad y la fragilidad de
nuestra naturaleza humana, sino tambien su pecado.
En esta humildad resplandece la divinidad.

Cada vez que se acepta silenciosamente una ofensa
por amor o se soporta con una paciencia incansable el
peso de situaciones desventajosas o incluso injustas,
precisamente entonces brilla en el rostro humano un
rayo de luz divina. Contemplar la tragedia de la hora del
Getsemani significa crecer en el amor por Jestis, que se
postro con el rostro en tierra ,Soy gusano, no hombre»

(Sal 21,7)- compartiendo la pobreza y la turbacion de
cada uno de nosotros. Cuando el dolor llama a nuestra
puerta, todos sentimos la tentacion de no reconocernos
ya como hijos del Padre.

La pregunta ineludible: «zPor que precisamente a
resquebraja a menudo nuestra fe superficial. Sin

embargo, ese es justamente el momento de no vacilar y
de no dudar con incredulidad, sino de reforzarnos en la
fe y dar asi gloria a Dios (cf. Rom 4,19s): solo superan-
do las luchas y los malos tragos de la lancinante con-
tradiccion entre lo que pensamos nosotros de Dios y el
modo en que el se revela en nuestra historia es como p0-
demos llegar a ser verdaderos creyentes. Entonces, pre-
cisamente a traves de la prueba y del dolor, aprendemos
a ser, en Jesus, verdaderamente hijos de Dios.

La Palabra se convierte en oraci6n

Senor Jesus, nuestro Maestro y Hermano en humani-
dad, -tu que experimentaste la dureza de la prueba y de
la tentacion, haz crecer en nosotros la fe en la paterni-
dad de tu Dios y nuestro Dios, a fin de que ninguna tur-
bacion ofusque jamas en nosotros la certeza de su amor
eternamente fiel. Amen.

La Palabra en el corazon de los Padres

Es fuerte la muerte, que puede privarnos del don de
la vida. Es fuerte el amor, que puede restituirnos a una
vida mej or.

Es fuerte la muerte, que tiene poder para desposeer-
nos de los despojos de este cuerpo. Es fuerte el amor,
que tiene poder para arrebatar a la muerte su presa y
devolvernosla.

Es f-uerte la muerte, a la que nadie puede resistir. Es
fuerte el amor, capaz de vencerla, de embotar su agui-
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jón, de reprimir sus embates, de confundir su victoria.
Lo cual tendrá lugar cuando podamos apostrofarla di-
ciendo: ¿Dónde están tus pestes, muerte? ¿Dónde está,
muerte, tu aguijón?

Es fuerte el amor como la muerte, porque el amor de
Cristo da muerte a la misma muerte. Por esto dice: Oh
muerte, yo seré tu muerte; país de los muertos, yo seré
tu aguijón. También el amor con el que nosotros ama-
mos a Cristo es fuerte como la muerte, ya que viene a
ser él mismo como una muerte, en cuanto que es el ani-
quilamiento de la vida anterior, la abolición de las ma-
las costumbres y el sepelio de las obras muertas.

Este nuestro amor hacia Cristo es como un inter-
cambio de dos cosas semejantes, aunque su amor hacia
nosotros supera al nuestro. Porque él nos amó primero
y, con el ejemplo de amor que nos dio, se ha hecho para
nosotros como un sello, mediante el cual nos hacemos
conformes a su imagen, abandonando la imagen del
hombre terreno y llevando la imagen del hombre celes-
tial, por el hecho de amarlo corno él nos ha amado. Por-
que en esto nos ha dejado un ejemplo para que sigamos
sus huellas.

Por esto dice: Grábame como un sello en tu corazón.
Es como si dijera: «Ámame como yo te amo. Tenme en
tu pensamiento, en tu recuerdo, en tu deseo, en tus sus-
piros, en tus gemidos y sollozos. Acuérdate, hombre,
qué tal te he hecho, cuán por encima te he puesto de las
demás criaturas, con qué dignidad te he ennoblecido,
cómo te he coronado de gloria y de honor, cómo te he
hecho un poco inferior a los ángeles, cómo he puesto
bajo tus pies todas las cosas. Acuérdate no sólo de qué
grandes cosas he hecho para ti, sino también de qué du-
ras y humillantes cosas he sufrido por ti, y dime si no
obras perversamente cuando dejas de amarme. ¿Quién te
ama como yo? ¿Quién te ha creado sino yo? ¿Quién te ha
redimido sino yo?»

Quita de mí, Señor, este corazón de piedra; quita de
mí este corazón endurecido, incircunciso. Tú que puri-
ficas los corazones y amas los corazones puros, toma
posesión de mi corazón y habita en él, llénalo con tu
presencia, tú que eres superior a lo más grande que hay
en mí y que estás más dentro de mí que mi propia inti-
midad. Tú que eres el modelo perfecto de la belleza y el
sello de la santidad, sella mi corazón con la impronta de
tu imagen; sella mi corazón, por tu misericordia, tú,
Dios por quien se consume mi corazón, mi lote perpe-
tuo. Amén (Balduino de Canterbury, Tratados, 10).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa de

amargura, pero no sea como yo quiero, sino como quie-
res tú» (Mt 26,40).

Caminar con la Palabra

¿Cómo podemos comprender estas palabras pronunciadas
por Jesús en Getsemaní: «Mi alma está triste hasta la muerte»
(Mc 1 4,34)? ¿Cómo puede llegar de verdad hasta ese punto el
Verbo de Dios? ¿Cómo puede pronunciar semejantes palabras?
Y los tres amigos de Jesús duermen. ¡Cómo los comprendo!, por-
que yo también duermo frente a la pasión del Señor; con fre-
cuencia, tampoco yo he sido capaz de pasar media hora con él,
ante el Santísimo Sacramento, agitado en mis pensamientos,
mientras miraba tres o veinte veces el reloj. Llego a comprender
las negaciones de Pedro; la traición de Judas, sí, lo comprendo;
encuentro muchos ejemplos de la cobardía de Piloto: basta con
mirar mi vida; comprendo los latigazos, las espinas, la sed de
Jesús; comprendo la muerte misma, sí, comprendo la cruz. Pido
perdón, me siento culpable y preveo, efectivamente, que Jesús
pueda decir: «Mi alma está triste hasta la muerte».

Sin embargo, me parece que hay un campo en el que no po-
demos penetrar. El evangelio nos dice: «Entonces fue Jesús con
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ellos a un huerto llamado Getsemani y les dijo: "Sentaos aqui
mientras voy a orar un poco mas cilia")) (Mt 26,36). Entre ese
aqui donde debeis quedaros y el alio donde voy a orar hay un
abismo inconmensurable. No, no hay nada connOn entre ese
aqui y aquel all& Hay un enterramiento de la vida en la muer-
te, aunque la vida triunfa despues. No es posible ninguna apro-
ximacion entre ese aquiy aquel 0116, no es posible imaginar nin-
guna coparticipacion. Por una parte, aqui, el hombre pecador,
reducido a su impotencia, llamado solo a velar. Por el otro, el
Santo, el Corder°, a merceci de su espantosa soledad, de su lu-
cha, llamado a consentir: 4\lo sea como yo quiero, sino como
quieres ttih(Mt 26,39). Por una parte, aqui, el hombre tan debil
y cargado que se adormece en su pecado; por otra, el Senor,
tan despierto, aplastado por el pecado, que entra vivo en la
muerte (J. Loew, GesO chiamato ii Cristo, Morcelliana, Brescia
1 971, 195-198, passim; edicion espaiiola: Ese Jestis al que se
llama Cristo, Euramerica, Madrid 1973).

Jestis, ante el sanedrin
(Mt 26,57-27,2)

" Los que apresaron a Jesus lo condujeron a casa del sumo
sacerdote Caifas, donde estaban reunidos los maestros de la
ley y los ancianos. " Pedro lo sigui6 de lejos hasta el palacio
del sumo sacerdote; entrO y se sentO con los criados para ver
en que paraba la cosa. " Los jefes de los sacerdotes y todo el
sanedrin buscaban una acusacion falsa contra Jesus para con-
denarlo a muerte. 60 Pero no la encontraron, a pesar de que se
presentaron muchos testigos falsos. Al fin comparecieron dos,
61 que declararon:

—Este ha dicho: xPuedo derribar el templo de Dios y re-
construirlo en tres diasD.

62 El sumo sacerdote se levanto y le dijo:

—No respondes nada contra esta acusacion?
63 Pero Jesus callaba. El sumo sacerdote le dijo:

—Te conjuro por Dios vivo; dinos si tü eres el Mesias, el Hijo
de Dios.

64 Jesus le respondiO:

—TU lo has dicho; y ademas os digo que vereis al Hijo del
hombre sentado a la diestra del Todopoderoso, y que viene so-
bre las nubes del cielo.

• Entonces el sumo sacerdote rasgo sus vestiduras y dijo:

- blasfemado! zQue necesidad tenemos ya de testigos?
Acabais de oIr la blasfemia. 

66
zQue os parece?

Ellos respondieron:

—Es reo de muerte.

• Entonces se pusieron a escupirle en la cara y a dare
bofetadas; otros lo golpeaban, 68 diciendo:
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-Mesías, adivina quién te ha golpeado.
69 Pedro estaba afuera, sentado en el patio. Se le acercó una

criada y le dijo:
-Tú también estabas con Jesús, el Galileo.
7° Pero él lo negó ante todos, diciendo:
-No sé de qué me hablas.
" Salió después al portal, lo vio otra criada y dijo a los que

había allí:
-Éste andaba con Jesús de Nazaret.
72 Y por segunda vez negó con juramento:
-Yo no conozco a ese hombre.
" Poco después se acercaron a Pedro los que estaban allí y

le dijeron:
-No hay duda de que tú eres uno de ellos; se te nota el

acento.
74 Entonces él se puso a echar imprecaciones y a jurar:
- ¡No conozco a ese hombre!
Inmediatamente cantó un gallo. " Pedro recordó lo que

Jesús le había dicho: «Antes que cante el gallo, me habrás
negado tres veces».

Y saliendo afuera, lloró amargamente.
27. ' Cuando se hizo de día, todos los jefes de los sacerdotes

y los ancianos del pueblo tomaron la decisión de matar a
Jesús. 2 Lo llevaron atado y se lo entregaron a Pilato, el
gobernador.

La Palabra se ilumina

Jesús, arrestado por la noche, fue conducido al palacio
de los sumos sacerdotes, donde ya le esperaban (v. 57).
Pedro le sigue de lejos, espectador tembloroso y emble-
ma de los discípulos de todos los tiempos. Mateo da un
amplio relieve al interrogatorio y a los ultrajes de la no-
che: la auténtica sesión del sanedrín, celebrada a la ma-
ñana siguiente, se limita a ratificar la condena y a dar
un paso ulterior en la entrega de Jesús: del traidor (lit.,
«el que entrega»: v. 46) a los jefes del pueblo y de éstos a
las autoridades paganas (27,2).

Jesús fue capturado, escupido, golpeado, escarneci-
do, atado; sin embargo, se mantiene soberano de la si-
tuación, mientras se desencadena el ciego furor de los
adversarios. Calla frente a las acusaciones falsas, y al
conjuro solemne del sumo sacerdote responde del modo
más pregnante y provocador. Elude, en efecto, la cues-
tión mesiánica con una respuesta que da la impresión
de que debe entenderse como: «Eso lo dices tú».

En realidad, Jesús no correspondía a las expectativas
comunes sobre el Mesías, hijo adoptivo de Dios predes-
tinado al éxito político y militar (v. 63). Con todo, la afir-
mación de Jesús es mucho más grave: al identificarse
por primera vez explícitamente con el Hijo del hombre,
declara su origen divino, su propia igualdad con Dios
(v. 64). A los oídos de los judíos, ésta es la verdadera
blasfemia que merece la pena de muerte.

Las palabras de Jesús ante el sanedrín poseen una
profundidad inconmensurable: citando Dn 7,13, deja
entender que el juicio sobre la historia, confiado al Hijo
del hombre, comienza desde ahora, con su pasión. Pre-
cisamente en el momento en que está a merced de los
hombres se encuentra, en realidad, «sentado a la dere-
cha del Todopoderoso» (v. 64).

Pablo expresa esta verdad hablando de la cruz como
poder y sabiduría de Dios (1 Cor 1,22ss), mientras que
el paralelo joáneo se encuentra en 12,31: en el momen-
to en el que se decide la muerte de Jesús, empieza, pa-
radójicamente, el juicio de este mundo y su liberación
del maligno.

El contraste entre la majestad divina de Jesús y el es-
carnio de los hombres es enorme: ¿qué posición tomará
el discípulo? Pedro la va a indicar con su repetida nega-
ción en forma cada vez más grave, pero también con el
llanto amargo por su debilidad, bien conocida por el
Maestro.
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La Palabra me ilumina

Pedro, que habia entrado en el palacio de los sumos
sacerdotes opara ver en que paraba la cosa. (v. 58), sale
de alli ahogado en lagrimas, tras haber experimentado
el fracaso de su presunta fidelidad. No nos resulta difi-
cil reconocernos en este discipulo, tan impetuoso y sin-
cero como fragil: nuestro amor a Jesds todavia no esta
preparado para la entrega total. Tal vez la idea de per-
der cierta reputacion basta para retenernos a la hora de
manifestar abiertamente nuestra fe. Y precisamente
mientras Jesus se revela como testigo fiel y veraz del Pa-
dre, mientras revela la gloria de Dios en la majestad ul-
trajada de su rostro herido, tal vez nosotros preferimos
«salvar la caraD y distanciarnos de oaquel vanin de dolo-
res penetrado de sufrimiento. (Is 53,3); con los hechos o
con un silencio vil, cuando no con las palabras, tambien
nosotros declaramos: No conozco a ese hombre..

Como Pedro, tambien nosotros renegamos repeti-
damente del Seilor, casi sin darnos cuenta, cuando con
el pretexto de la tolerancia religiosa renunciamos al sig-
no del crucifijo en lugares pUblicos y hasta en nuestras
habitaciones, cuando en nombre del respeto a las opi-
niones ajenas renunciamos a la tarea de anunciar a los
otros el mensaje de Jesus. El nos conoce hasta el fon-
do; ha medido el abismo de nuestra mezquindad y de-
sea colmarlo con su misericordia. Por eso padece to-
davia por nosotros y sufre el ultraje de nuestros
oportunismos.

La Palabra se convierte en °radon

Senor JesUs, que, para salvarnos, no rechazaste pa-
decer la ignominia y el desprecio de los hombres, con-
cedenos un sincero arrepentimiento por nuestra vileza.
Que tu perdon nos haga capaces de dar testimonio en
toda circunstancia de la gloria de la cruz, de la victoria

del amor humilde, de la omnipotencia de tu misericor-
dia. Amen.

La Palabra en el corazon de los Padres

Tambien Lucas escribio que, cuando Pedro fue pre-
guntado si era de ellos, respondiO la primera vez: Yo no
to he conocido. Y lo dijo con toda justicia, pues no hay
duda que habria sido una presunciOn decir que cono-
cia a aquel a quien la mente humana jamas puede abar-
car, pues nadie conoce at Hijo, sino el Padre (Mt 11,27).
La segunda vez, atestigua Lucas, dijo: No soy. Es decir,
que prefirio negarse a sí mismo antes que negar a Cris-
to. Aunque parecia que el negaba que habia estado con
Cristo, en realidad se negaba a sí mismo. Con todo, es
cierto que por negar su parte humana ya peco contra
el Hijo del hombre, aunque no contra el Espiritu San-
to, y por eso fue perdonado (Mt 12,32). Y al ser inte-
rrogado por tercera vez, respondio: No se lo que dices
o, lo que es lo mismo, yo no entiendo vuestros sacrile-
gios.

Pero aunque nosotros le excusemos, el no se excuso,
ya que para confesar a Jesus no es suficiente una res-
puesta ambigua, sino que es necesaria una confesion
franca. Porque de que sirve un rodeo en las palabras
si quieres aparecer como uno que ha renegado? Y por
eso se dice que Pedro no respondiO asi con objeto de dar
un rodeo, ya que, cuando despues lo recordo, comenzo a
llorar. Y asi prefirio confesar el mismo su pecado, para
que, por la confesion, le fuese perdonado el pecado
que habia contraido por la negacion -pues el justo em-
pieza por acusarse a sí mismo (Prov 18,17)- y despues
nor&

zPor que Boni? Porque el pecado le cogio de sorpre-
sa. Tambien yo suelo llorar si no peco, es decir, si no
me vengo, si no obtengo lo que injustamente deseo; Pe-
dro se arrepintio y lloro porque se habia equivocado
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como hombre. No atiendo tanto a lo que dijo; fijo más
mi atención en que lloró. Veo sus lágrimas, no encuen-
tro un afán de excusarse, y aunque no puede defender-
se, puede empero lavarse. ¡Que las lágrimas laven ese
pecado que no se atreve a confesar de viva voz! Los llan-
tos conducen al perdón y a la honradez. Las lágrimas
confiesan la culpa sin temor; las lágrimas reconocen el
crimen sin el tormento de la vergüenza; las lágrimas
no piden el perdón, pero lo obtienen. Ya he encontrado
por qué Pedro guardó silencio: era para que una de-
manda de perdón tan pronta no hiciera más grande su
pecado. Es necesario llorar antes, y ya después se pue-
de pedir.

¡Qué buenas lágrimas son las que lavan la culpa! Por
eso lloran todos aquellos a los que Jesús mira. La pri-
mera vez, Pedro renegó y no lloró: era porque el Señor
no le había mirado. Le negó una segunda vez y tampo-
co lloró, pues aún no le había mirado el Señor; pero, al
negarle por tercera vez, Jesús clavó en él su mirada y
comenzó a llorar con incontenible amargura. Míranos,
Señor Jesús, para que sepamos llorar nuestro pecado.
Con esto se nos enseña que incluso la caída de los san-
tos es provechosa. Ningún daño me acarreó la negación
de Pedro, y, sin embargo, he recibido un gran beneficio
de su arrepentimiento. He aprendido a guardarme de
los planes de los hombres de mala fe. Pedro, cuando es-
taba entre los judíos, renegó; Salomón, engañado por
sus amigos paganos, cayó en el error.

Pedro lloró con una amargura profunda, lloró con el
fin de que sus lágrimas pudieran lavar su pecado. Tam-
bién tú debes llorar tu culpa con lágrimas si quieres
conseguir el perdón en el mismo momento e instante en
que te mire Cristo. Si te acontece caer en algún pecado,
el que está como testigo en lo más íntimo de tu ser te
mira para hacerte recordar y confesar tu error. Imita a
Pedro, que, en otro lugar, responde a la tercera pregun-
ta: Señor, tú sabes que te amo (Jn 21,15). Pues como le

había negado, serán otras tres las que le confiese, y, ha-
biéndole negado de noche, le confiesa de día.

Ahora bien, todo esto está escrito para que compren-
damos que nadie se debe vanagloriar, porque si el mis-
mo Pedro cayó porque dijo: Aunque los otros se escan-
dalizaren, yo jamás me escandalizaré (Mt 24,33), ¿quién
podrá presumir, con derecho, de sus propias fuerzas?
También David, después de decir: Yo dije en el tiempo de
mi bienestar, jamás seré conmovido, confiesa que esa
jactancia le hizo engañarse, diciendo: Apartaste tu rostro
de mí y fui confundido (Sal 29,7ss).

¿Cómo podrías hacerte presente a mí, Pedro, para
que me mostrases en qué pensabas cuando llorabas?
¿De dónde -me pregunto- te podría hacer venir? ¿Aca-
so del cielo, donde ya tienes un puesto entre los coros de
los ángeles, o tal vez de la tumba? En realidad, no creo
que pienses que sea una injuria para ti estar allí mismo
donde resucitó el Señor. Enséñame qué gran utilidad te
reportaron las lágrimas. Aunque, en verdad, bien pron-
to lo has enseñado, ya que, al llorar después de caer, ese
llanto te ha hecho digno de ser elegido para regir a
otros, precisamente tú, que antes ni a ti mismo eras ca-
paz de gobernarte (Ambrosio, Comentario al evangelio
de Lucas, X, 86-91).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Pero Jesús callaba» (Mt 26,63).

Caminar con la Palabra

La Iglesia, como nos dijo Pablo VI y como nos repitió Juan Pa-
blo II, es experta en humanidad. ¿Qué significa esto a la luz del
Viernes Santo, sino la lucidez de la mirada del creyente, que
sabe reconocer la pasión de Cristo, fruto del pecado, que prosi-
gue en cada persona envilecida en su dignidad, golpeada en
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sus derechos, empobrecida en sus impulsos? Nadie tiene en el
mundo una vocacion mas elevada que el hombre; sin embargo,
a veces, nos parece que a nadie como a muchos de nuestros se-
mejantes se les niegan las cosas mos esenciales, incluso la vida
ya iniciada, aunque todavia no abierta a la sonrisa en el mun-
do. Sin olvidar las multitudes de otros continentes a las que, tat
vez tambien por responsabilidad nuestra, carecen de comida,
de alimento, de casa o de dignidad. Debemos acordarnos hoy
de todos los que en nuestro horizonte cotidiano renuevan cada
dia el acontecimiento doloroso de la cruz.

Nuestro mundo ha aprendido a lanzar hombres al espacio
con una tranquilidad casi desenvuelta, ha sido capaz de hacer
cosas maravillosas para sacar al hombre de su indigencia secu-
lar y liberarle de la lucha contra la escasez, pero, al mismo tiem-
po, ha dejado que surgieran continuamente nuevas formas de
sufrimiento y de pasion, en las cuales podemos reconocer el
mismo misterio de mal y de pecado que act6a en la historia, y
del que Cristo ha venido a liberarnos.

La pasion de Cristo pasa hoy, en consecuencia, por las casas
de muchos que sufren: de los parados, de los que miran el futu-
ro con un temor creciente, de los secuestrados esperados toda-
via con ansia y afliccion, de los que han sido victimas de una
violencia absurc:la y despiadada. Pero pasa tambien por las ca-
sas de los ancianos, pasa por las casas de los que esperan jus-
ticia sin conseguir obtenerla, de los que, por cualquier motivo,
han tenido que abandonar su patria sin conseguir encontrar
otra nueva o sentirse acogidos, que tal vez ni siquiera tienen una
casa y estan, probablemente, a nuestro lado. El misterio de la
cruz se renueva en todos los que se sienten excluidos —a los que
nuestra sociedad hace sentirse como tales— y en aquellos a los
que se les indican vias de salida —drogadictos, inadaptados, en-
carcelados— que, tambien en lugares que deberian ser de ex-
piacion, pero asimismo de redencion, siguen siendo victimas de
un clima de violencia y de muerte que ellos mismos contribuye-
ron a crear en el pasaido. Esta pasi6n y este sufrimiento pasan,
por ltimo, por el corazon de todos los que piensan que su sa-
crificio y su fidelidad at deber cotidiano son inotiles, incompren-
didos, y caen victimas de este deber (C. M. Martini, La parola
nella citta, EDB, Bolonia 1982, 61s, passim; edicion espariola:
Una voz profetica en la ciudad, PPC, Madrid 1996).

La muerte de Judas
(Mt 27,3-10)

Mientras tanto, Judas, el traidor, al ver que lo hal:Ilan con-
denado, se arrepintio y devolvio las treinta monedas de plata
a los jefes de los sacerdotes y los ancianos 4 diciendo:

- He pecado entregando a un inocente.

Ellos replicaron:

- nosotros que? Alla tit.

' El arrojo en el templo las monedas, se march() y se ahorco.
6 Los jefes de los sacerdotes tomaron las monedas y dijeron:

- No se pueden echar en el tesoro del templo, porque son
precio de sangre.

' Y despues de deliberar, compraron con ellas el campo del
alfarero para sepultura de los forasteros. s Por eso, aquel cam-
p0 se llama hasta hoy g Campo de sangre.. 9 Asi se cumplio lo
anunciado por el profeta Jeremfas: Tomaron las treinta mone-
das de plata, precio de aquel que fue tasado por los hijos de
Israel, '° y compraron el campo del alfarero, segan lo que me
mando el Senor.

La Palabra se ilumina

Nos encontramos ante el fragmento mas tragic° del
evangelio segim Mateo, ese en el que se narra -y es el
unico evangelista que lo hace- el final desesperado del
apostol Judas, uno de los Doce. Judas, el traidor, at ver
que to habian condenado» (v. 3), tomO conciencia de su
traicion. .Se arrepintio» (v. 3), dice el texto empleando el
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verbo metamélomai en vez del acostumbrado metanoeo.
Se trata, en efecto, de un remordimiento que, por des-
gracia, no le abre a la búsqueda del perdón.

Pedro, tras la traición, vuelve al Señor; Judas intenta
hacer hacia atrás el mismo recorrido que le había lleva-
do al delito con la intención de cancelarlo y se dirige a
aquellos mismos jefes religiosos judíos que habían pac-
tado con él las treinta monedas de plata (cf. Zac 11,12;
Éx 21,32) como precio por entregarles a Jesús. Sin em-
bargo, los cómplices no ayudan ciertamente a Judas a
encontrar la paz: «¿A nosotros qué? Allá tú» (v. 4).

A la conciencia del pecado cometido entregando san-
gre inocente le hace eco una amarga soledad, que se
vuelve desesperación y culmina con un gesto extremo.
En el relato del suicidio de Judas se encuentra, en fili-
grana, la figura del traidor a David, Ajitófel, que «vien-
do que no seguían su consejo, aparejó su asno y se mar-
chó a su casa, en su ciudad; luego, una vez puesta en
orden su casa, se ahorcó» (2 Sm 17,23). Por tanto, tam-
bién en este caso la traición recae sobre el que la per-
petra.

Por otra parte -y éste es otro de los propósitos del
evangelista-, Mateo quiere mostrar que en la persona de
Jesús todo acontece según las Escrituras. El relato con-
cluye con una cita del Primer Testamento que resulta
muy confusa en los detalles, aunque clara en su signifi-
cado global. Se atribuye a Jeremías un pasaje de Zaca-
rías (11,12). El trueque del profeta-pastor enviado por
Dios (cf. Zac 11,12), que perpetra Judas por treinta mo-
nedas, se renueva ahora en la persona del Mesías que no
fue reconocido; Judas se convierte, por tanto, en figura
de todo el pueblo de Dios, que rechaza totalmente al en-
viado, aunque su traición y su final constituyen también
una fuerte advertencia para el nuevo Israel, para la Igle-
sia, para nosotros.

La Palabra me ilumina

En torno a la figura de Judas han surgido muchas le-
yendas amargas, y la sombra siniestra del traidor no ha
cesado nunca de inquietar a los creyentes. ¿Cómo es po-
sible que precisamente uno de los Doce pudiera llevar a
cabo una traición tan repugnante? En verdad, el cora-
zón humano es un abismo, y la libertad pone al hombre
continuamente frente a opciones que pueden convertir-
se en ámbito de gracia o de desesperación.

No es casual que el evangelio cuente también las ne-
gaciones de Pedro, igualmente graves, pero que, por el
recuerdo de las palabras de Jesús, se convirtió en oca-
sión para recuperar la inocencia mediante las lágrimas
y el perdón. En el fondo, todos nos sentimos capaces -y
lo somos realmente- de acciones horribles. Sin embar-
go, lo que ni siquiera conseguimos imaginar es lo gran-
de que debió ser el dolor de Jesús por no haber conse-
guido, durante los arios de la asidua compañía de Judas,
hacer mella en su corazón, abrirlo al amor.

Para el hombre replegado en sí mismo e incapaz de
creer en el perdón no queda otra salida que la desespe-
ración: Judas, en efecto, prefiere pagar orgullosamente
el castigo por su propio pecado, condenándose por sí
mismo con una justicia despiadada. Jesús había mani-
festado de muchas maneras en su enseñanza el rostro
de Dios como un Dios de piedad, de amor, de compa-
sión con el que se equivoca; ahora bien, precisamente
en el momento supremo de su misión, él mismo debe
rendirse ante la negativa a acoger la dimensión de la
gratuidad del amor.

La incapacidad de dejarse amar de manera gratuita
por Dios tal vez sea la tentación más insidiosa y grave
con la que, antes o después, se topa todo hombre. Qui-
siéramos comprar o trocar siempre todo, alcanzarlo
todo con nuestras capacidades y nuestras fuerzas; qui-
siéramos obtener la estima, incluso la de Dios, por nues-
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tros propios meritos. Cuando tocamos con la mano
nuestra pobreza y miseria, la soberbia -y este es preci-
samente el pecado original y originante- nos hace sen-
tir verguenza de nosotros mismos y nos aprisiona, ha-
ciendonos insensibles incluso a las lagrimas de Cristo,
que nos espera para tener piedad de nosotros... Sin em-
bargo, Dios es mas fuerte que nuestra orgullosa autosu-
ficiencia; sOlo el, que ha plasmado nuestro corazon,
comprende todas nuestras obras (cf. Sal 32,15). Solo a
el corresponde el juicio.

La Palabra se convierte en oraci6n

Ten piedad de nosotros, Jesus, Salvador nuestro; en
tu bondad, no recuerdes nuestras continuas traiciones,
sino dirige hacia nosotros tu mirada benevolente y si-
gue llamandonos amigos. Derrama en nosotros tu Espi-
ritu para que, tocados por el amor, nos dejemos invadir
por una profunda nostalgia de tu rostro. Que ya nada
pueda separarnos de ti, sino que todo nos conduzca
siempre de nuevo a ti, hasta la tristeza del pecado. Su-
mergidos en un mundo donde todo es calculo e interes,
concedenos estar, como tU, dispuestos a hacer de flues-
tra vida un don, una ofrenda al Padre para la salvacion
de los hermanos, en particular de aquellos que no te
reconocen y te rechazan.

La Palabra en el corazon de los Padres

Quien devuelve bien por mal es el mismo Senor, «que
justifica al impio» (Rom 4,5) y dijo mientras estaba col-
gado en la cruz: oPadre, perdonalos, porque no saben lo
que hacen. (Lc 23,34).

El salmista, despues de haber dicho: .En vez de amar-
me, me injuriaban (Sal 108,4), e.que ariade? « Yo, en cam-
bio, oraba. (ibid.). En verdad, no se dice lo que pedia al
orar, pero (;que podriamos imaginar de mejor sino que

oraba por ellos? Ellos, en efecto, injuriaban de una ma-
nera gravisima al Crucificado cuando le abofeteaban
como a un simple hombre; el, en cambio, decia desde
aquella cruz: «Padre, perdonalos, porque no saben lo que
hacen., asi que, mientras ellos en lo profundo de su
maldad le devolvian mal por bien, el desde lo mas alto
de su bondad les devolvia a ellos bien por mal.

Se puede imaginar, por otra parte, que oraba tambien
por sus discipulos -como anuncio tambien previamen-
te antes de su pasion- a fin de que no disminuyera su fe.
Para enseriarnos la virtud de la paciencia, no quiso de-
mostrar su poder mientras colgaba del lerio. Para noso-
tros, en efecto, era mucho mas util el ejemplo que asi
nos daba de su paciencia que si nos hubiera propuesto,
destruyendo sin vacilar a sus enemigos, apresurarnos
tambien nosotros impacientemente a vengarnos de los
malos, de los que nos hacen mal.

Asi pues, cuando descubrimos que algunos son desa-
gradecidos, no solo no devolviendo el bien, sino hasta
devolviendonos mal por bien, nosotros debemos orar.
Cristo oraba, ciertamente, por los otros; nosotros, sin
embargo, debemos orar antes que nada por nosotros,
para que, con la ayuda misericordiosa de Dios, poda-
mos vencer nuestro impulso natural, que nos lleva a de-
sear la venganza cuando, presentes o ausentes, se nos
injuria. Ademas, con el recuerdo de la paciencia de Cris-
to, que, despertandose de repente, como ocurriO ague-
ha vez que dormia en la nave, calma la tempestad que
nos ha sacudido intimamente, nosotros, con animo
tranquilo y aplacado, debemos orar tambien por nues-
tros detractores, a fin de poder decir seguros: Perdona-
nos nuestras deudas, como tambien nosotros las perdo-
namos. (Mt 6,12) y de advertir que el las perdonaba,
aunque no tenia, evidentemente, ningun pecado que ha-
cerse perdonar (Agustin de Hipona, Exposiciones sobre
los salmos, 108, 4s).
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Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«He pecado entregando a un inocente» (Mt 27,4).

Caminar con la Palabra

He dudado antes de escribirte por miedo a ser mal entendi-
do por los que me rodean. Es verdad que el evangelio no se
muestra tierno contigo. Juan te trata de «ladrón» (Jn 12,6), y el
mismo Jesús llega a decir: «¡Más le valdría a ese hombre no ha-
ber nacido!» (Mc 14,21). Si te escribo es porque sigues siendo
hermano mío y porque no consigo comprender tu enigma. Y
además, me sorprendo continuamente dirigiendo a Cristo la
misma pregunta que le hicieron los apóstoles cuando anunció,
sin nombrarte, que uno de ellos lo habría de entregar: «¿Acaso
soy yo?».

¿Quién eres, Judas, tú que, como los otros apóstoles, lo ha-
bías dejado todo para seguir a Jesús? Dime, ¿fuiste tú el engra-
naje indispensable para poner en movimiento la redención, tú
que oíste las palabras: «Lo que tienes que hacer, hazlo pronto»?
Dime, Judas, ¿te perdiste verdaderamente? Tu vida y tu muerte
plantean hasta el paroxismo todo el problema del mal, de la
predestinación y de la libertad, del juicio y de la salvación. ¿No
fuiste, sobre todo, la víctima de tu soledad? Estabas solo «y era
de noche» (Jn 13,30). ¿Por qué no dejaste resonar en ti, en tu
soledad glacial, la última palabra que te había dirigido Jesús, la
palabra confiada del primer día, la palabra desgarradora que
podía romper las tinieblas de tu desesperación: «Amigo mío»
(Mt 26,50)? ¿Escuchas todavía aquella palabra: «amigo»?

Tú que quisiste quitarte la vida colgándote de un árbol, ¿no
sabías que al caer en las manos de Dios te hacías presa de su
amor infinito? En efecto, el que había declarado que no había
perdido a ninguno de los que le habían sido confiados, «excep-
to el hijo de la perdición» (Jn 17,12), invocó desde lo alto de la
cruz el perdón de su Padre para todos los hombres.

Con esta última oración Jesús cerró el proceso de todos los
criminales, declarando incompetente nuestra justicia, y desde
entonces sólo cuenta la misericordia divina. La Iglesia transmite

intacto el dogma misterioso del infierno, pero siempre ha prohi-
bido señalar por su nombre a un solo condenado. Por eso, Judas,
como no sé si te llegará mi carta, te escribo a la lista de corre-
os. Pienso en la obra de teatro que te ha dedicado Pagnol. En ella,
a la lancinante pregunta: «¿Está Judas en el infierno?», hace res-
ponder al mismo Cristo: «No puedo responder a vuestra pregun-
ta... porque de otro modo los hombres acabarían por abusar de
mi indulgencia». Adiós, Judas (R. Etchegaray, Tiro avanti como un
asino..., Edizioni Paoline, Cinisello B. 1985, 11s).



Jesos, ante Pilato
(Mt 27,11-31)

" Jesus comparecio ante el gobernador y este le pregunt6:

- zEres tia el rey de los judios?

Jesus respondiO:

- lo dices.

" Pero nada respondio a las acusaciones que le hacian los
jefes de los sacerdotes y los ancianos. 13 Entonces Pilato le
pregunto:

- No oyes todo lo que dicen contra ti?
14 Pero el no le respondio, de suerte que el gobernador se

quedo muy extratiado.

" Por la fiesta, el gobernador solia conceder al pueblo la li-
bertad de un preso, el que ellos quisieran. 16 Tenia entonces un
preso famoso, llamado Barrabas. ' 7 Asi que, viendolos reunidos,
les pregunto Pilato:

- quien quereis que os suelte, a Barrabas o a Jesus, el
llamado Mesias?

" Pues se daba cuenta de que lo habian entregado por en-
vidia.

19 Estaba aim en el tribunal cuando su mujer le envio este
mensaje:

- No te metas con ese justo, porque esta noche he tenido
pesadillas horribles por su causa.

20 Los jefes de los sacerdotes y los ancianos persuadieron a
la gente para que pidiese la libertad de Barrabas y la muerte
de Jesus. 2 ' El gobernador volvio a preguntarles:
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- ¿A quién de los dos queréis que os suelte?

Respondieron ellos:

- A Barrabás.
22 Pilato preguntó de nuevo:

- ¿Y qué hago entonces con Jesús, el llamado Mesías?

Respondieron todos:

- ¡Crucifícalo!
23 Él les dijo:

- Pues ¿qué mal ha hecho?

Pero ellos gritaron más fuerte:

- ¡ Crucificalo!

" Viendo Pilato que no conseguía nada, sino que el alboroto
iba en aumento, tomó agua y se lavó las manos ante el pueblo,
diciendo:

- No me hago responsable de esta muerte; allá vosotros.
25 Todo el pueblo respondió:

- ¡Nosotros y nuestros hijos nos hacemos responsables de
esta muerte!

26 Entonces les soltó a Barrabás, y a Jesús, después de azo-
tarlo, se lo entregó para que fuera crucificado.

" Los soldados del gobernador llevaron a Jesús al pretorio
y reunieron en torno a él a toda la tropa. 28 Lo desnudaron y
le echaron por encima un manto de color púrpura; 28 trenza-
ron una corona de espinas y se la pusieron en la cabeza, y una
caria en su mano derecha; luego se arrodillaban ante él y se
burlaban diciendo:

-¡Salve, rey de los judíos!

Le escupían, le quitaban la caña y le golpeaban con ella
en la cabeza. ' Tras burlarse de él, le quitaron el manto, le pu-
sieron sus ropas y lo llevaron para crucificarlo.

La Palabra se ilumina

Jesús debe comparecer ante el procurador romano, a
fin de que éste ratifique la sentencia del sanedrín, que
había perdido la facultad de condenar a muerte. Las fuen-
tes históricas nos presentan a Pilato como un hombre

cruel y despiadado: de hecho, fue depuesto del cargo
por sus excesos.

Sin embargo, se queda muy extrañado ante Jesús: su
comportamiento es absolutamente incomprensible en
un hombre avezado en la violencia; por eso, revela to-
davía más la inconsistencia de las acusaciones presen-
tadas contra el Nazareno y, en esta ocasión, cargadas
de connotaciones políticas (vv. 11.18.23; cf. Lc 23,1ss).
Siguiendo una dialéctica de silencio y de clamor de la
muchedumbre, se consuma esta ulterior entrega de
Jesús (vv. 2.26).

La respuesta de Jesús, así como su silencio, expresan
su adhesión interior a la voluntad del Padre (26,42) y su
aceptación sin reservas de los acontecimientos: des-
pués de la «entrega» a Dios en Getsemaní, es natural el
abandono en manos de los hombres: no es más que una
consecuencia. Jesús, como el Siervo de Yahvé, calla
frente a sus acusadores, desconcertando a los podero-
sos. Sin embargo, la muchedumbre enardecida impone
su decisión, acabando con las dudas del gobernador.
Éste declina toda responsabilidad con un gesto elocuen-
te (v. 24), que, en el contexto judío, significaba el cum-
plimiento de la expiación por un hombre ejecutado en
circunstancias misteriosas (Dt 21,6).

En realidad, todos son culpables de la muerte de
«aquel justo» (v. 19), pero será su misma sangre inocente
la que expíe el pecado del mundo. Con todo, el evange-
lista atribuye en particular la condena de Jesús a todo el
pueblo de Israel (v. 25), que prefirió salvar a un conoci-
do bandido y asumió la responsabilidad de su muerte.

Semejante afirmación se resiente de las tensiones
surgidas entre los judíos y los cristianos a partir del ario
70 d. C., pero sirve para poner de manifiesto la soledad
absoluta en la que se lleva a cabo la misión de Cristo,
ignorado por el pueblo elegido y entregado a la mofa y
a la violencia de los paganos (vv. 26-31).
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La Palabra me ilumina

Jesus es, verdaderamente, el Siervo de Yahve arecha-
zado por los hombres». Sobre el se abatieron todas las
oleadas de muerte del odio: fue entregado por un disci-
pub, renego de el un amigo de confianza, fue condenado
como blasfemo por los guias espirituales y rechazado por
el pueblo, que prefirio a Barrabas. Se le nego tambien la
muerte de las personas religiosas, la lapidaciOn, y fue
crucificado, en cambio, como un criminal politico.

Con todo, es verdaderamente el Rey, y los poderosos
de este mundo quedan estupefactos ante su majestad,
ahora, sin embargo, reducida a la impotencia. Este Rey
no se defiende, no replica, no se sustrae ni al escarnio ni
a la violencia. Su silencio es un silencio orante, es amor
y perdon. Porque asi es su Reino, y los que quieran en-
trar en el no podran acceder por otro camino: solo el
amor misericordioso puede suscitar el arrepentimiento,
que es el camino hacia el Reino; solo la mansedumbre
de quien es pisoteado puede conducir a la salvacion a
los violentos y a los opresores.

Jesus fue flagelado, no hubo piedad para el. La sabana
santa atestigua muchos mas de los treinta y nueve lati-
gazos previstos por la ley y tambien el encarnizamiento
furibundo contra aquel cuerpo inerme. Jesds fue coro-
nado de espinas y expuesto al escarnio de los soldados;
sin embargo, el Varon de dolores, venetrado de sufri-
miento, cargo sobre si el castigo que nos da paz y se in-
terpone por los pecadores» (cf. Is 53,5.12b).

No hay, en efecto, otra esperanza de salvacion para el
que realiza el mal -y todos estamos incluidos, al menos
virtualmente, en esta categoria- sino la intercesiOn del
que fue victima del mal. Jesus asumiO ante Dios todo el
pecado de la humanidad como responsable (2 Cor 5,21)
y, al mismo tiempo, como victima de expiacion (Is 53,10;
1 Jn 4,10). Gracias a su dolor cargado de compasion se
nos ha restituido la inocencia; gracias a su amor silente

hemos sido entregados de nuevo al abrazo del Padre;
gracias a su majestad ultrajada hemos sido introduci-
dos en el Reino de la etema gloria, patria de los bonda-
dosos y de los humildes de corazon.

La Palabra se convierte en oraci6n

Padre bueno, tU no vacilaste en entregarnos a tu Hijo
amado como victima inocente por nuestra salvacion. Te
rogamos que imprimas en nuestros corazones su rostro
de dolor y de misericordia, para que, contemplando en
silencio su docil padecer, podamos responder al mal
con el bien, a la violencia con el perdon, y entrar un
en el Reino de su gloria junto con una multitud de her-
manos, salvados por el amor.

La Palabra en el corazon de los Padres

iImita al Cristo Dios! Sufre tu tambien por tu salva-
cion lo que el sufrio por ti. Siente cOmo el Senor fue
arrastrado con cepos como un asesino y un malhechor
y comparecio ante Pilato como un hombre abyecto, y
por el fue entregado al pueblo. Considera como fue em-
pujado de un lado para otro, como fue victima de puiie-
tazos y bofetadas (cf. Mt 26,67), escarnecido y flagelado
(cf. Mt 27,26) el que no puede ser contemplado por nin-
guna criatura, ni siquiera por los serafines.

despues? Le vistieron para burlarse con una pUrpu-
ra escarlata, le golpearon la cabeza (cf. Mt 27,28.30) y le
preguntaban: a , Quién es el que te ha golpeado?» (Mt 26,28;
Lc 22,64). Fue coronado de espinas, adorado para bur-
larse, le escupieron y fue llevado a la muerte, cargado
ademas con su cruz. Y se encontro solo, abandonado
por sus amigos y por sus discipulos; fue objeto de blas-
femia por un ladron (cf. Lc 23,39) y, por burla, tuvo que
escuchar: ,< Ta, que destruias el templo y lo reedificabas en
tres dias, scilvate a ti mismo y baja de la cruz» (Mt 27,40).



Caminar con la Palabra

El Verbo, a través de la encarnación, introduce en el mundo
una dimensión, hasta ahora desconocida, de renuncia a sí mis-
mo, de kenosis, gracias a la cual el mundo será entregado de
nuevo en las manos re-creadoras del Padre. Este silencio-despo-
jo de sí mismo tiene una importancia tan fundamental que Jesús
no quiere vivirlo solo: pretende enseñárnoslo también a nosotros
a través de toda la pedagogía del Evangelio. Él prepara de una
manera gradual a sus discípulos para la gran brecha que su
muerte y el misterio de las tinieblas abrirán en la autosuficiencia
del hombre. Les enseña a no poner desconsideradamente su
confianza en sí mismos y en sus propios sentimientos; les reve-
la también la fragilidad espiritual de toda la comunidad y les
confía también su propia vulnerabilidad: «Mi alma está turba-
da...» (.1n 13,27). Sin embargo, mientras Jesús inicia a sus dis-
cípulos en el misterio de la kenosis, los inicia también en el
misterio de su confianza en el Padre. La convicción absoluta de
ser amado por el Padre le permite a Jesús un desprendimiento
total de sí mismo, aunque s:Jé la impresión de que el Padre le
abandona.

Vive con una perfecta confianza filial ese momento en el que,
según Macario, «Dios se aleja de él, como el mar se aleja de la
playa, dejándola seca». ¡Cómo llena de estupor el silencio de
Jesús ante sus jueces! No se defiende: pone su causa en manos
del Padre. Pone así en práctica el consejo que él mismo había
dado: «Haceos el propósito de no preocuparos por vuestra de-
fensa, porque yo os daré un lenguaje y una sabiduría a los que
no podrá resistir ni contradecir ninguno de vuestros adversa-
rios» (Lc 21,14s). Estas palabras llenas de sabiduría son para él,
en este momento, el silencio. Un silencio que sorprende y le da
testimonio.

Jesús, seguro del amor del Padre, resiste con constancia y, en
silencio, abraza la paciencia en medio de las injusticias, de las
acusaciones falsas, de los maltratos. Vive entonces la plegaria
del salmo: «Me callo, no abro la boca, porque sé que tú actúas»
(Sal 38,10). Jesús permanece anclado en su confianza incondi-
cionada en el Padre, incluso cuando el silencio de éste se hace
más tremendo, hasta el abandono total del Viernes Santo y a la
oscuridad del sepulcro del Sábado santo. Si Cristo aceptó este
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Y también: si eres Hijo de Dios (cf. Mt 27,40), «baja aho-
ra de la cruz y creeremos en él» (Mt 27,42). Y así, después
de haber sufrido todo esto, dando gracias y orando por
los que le habían matado (cf. Lc 23,34), entregó su alma
en las manos de su Padre (cf. Lc 23,46).

¿No te basta, hermano, todo esto para imitarle? ¿O
bien te avergüenzas de sufrir tales cosas? Por eso tam-
bién dice Pablo: «Si sufrimos juntos, también seremos
glorificados juntos» (cf. Rom 8,17; 2 Tim 2,11). En cam-
bio, si nos avergonzamos de imitar los padecimientos
que él soportó por nosotros y de ofrecerlos como él los
ofreció, está claro que tampoco tendremos parte en su
gloria. De este modo, seremos creyentes sólo de palabra,
no de obra. Pero si no tiene obras, nuestra fe está muer-
ta (cf. Sant 2,17.26). Por ese motivo os digo y no cesaré
de decir que quien no se hace imitador de los padeci-
mientos de Cristo y participa en su muerte mediante la
penitencia y la paciencia, tampoco podrá participar de
su resurrección espiritual ni recibir el Espíritu Santo.

No hablo sólo de la resurrección de los cuerpos al
fin del mundo -cuando el ángel toque la trompeta y
resuciten los cuerpos (cf. 1 Cor 15,52)-, sino de la re-
generación y resurrección espiritual de las almas que
se lleva a cabo cada día: la que da, mediante su santí-
simo Espíritu, aquel que murió y resucitó una sola vez
(cf. Rom 6,9s), llevando consigo a las almas que por su
voluntad y por la fe mueren con él, a las cuales conce-
de desde ahora el Reino de los Cielos: ojalá lo consiga-
mos todos por la gracia de nuestro Señor Jesucristo, a
quien corresponde toda gloria por los siglos de los siglos.
Amén (Simeón el Nuevo Teólogo, Le catechesi, Cittá
Nuova, Roma 1995, 215-218).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Pero él no respondió ni una palabra» (cf. Mt 27,14).
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fracaso aparentemente total, es porque ese silencio era indispen-
sable para que Dios pudiera hacer onuevas todas las cosas)),
replasmar la humanidad desde sus raices (E. Latteur, oSilenzio
di Cristo e silenzio monastico» , en Collectanea Cistercensia, 38
[1976], passim).

La crucifixion de Jesus
(Mt 27,32-44)

" Cuando sallan, encontraron a un hombre de Cirene, lla-
mado Simon, y le obligaron a llevar la cruz de Jest  " Al lie-
gar al lugar llamado GOlgota, esto es, el lugar de la Calavera,
34 dieron a Jesus vino mezclado con hiel para que lo bebiera,
pero, despues de probarlo, no quiso beberlo.

" Los que lo crucificaron se repartieron sus vestidos echan-
dolos a suertes. 36 Y se sentaron alli para custodiarlo 37 Sobre
su cabeza pusieron un letrero con la causa de su condena:
«Este es Jesus, el rey de los judios».

" Al mismo tiempo crucificaron a dos bandidos, uno a su
derecha y otro a su izquierda. " Los que pasaban por alli le
insultaban meneando la cabeza 

40 
y diciendo:

-TU, que destrulas el templo y lo reedificabas en tres dias,
salvate a ti mismo; si eres Hijo de Dios, baja de la cruz.

Y lo mismo los jefes de los sacerdotes, junto con los
maestros de la ley y los ancianos, se burlaban de el diciendo:

42 -A otros salvo y a si mismo no puede salvarse. Si es rey
de Israel, que baje ahora de la cruz y creeremos en el. " Ha
puesto su confianza en Dios; que lo libre ahora, si es que lo
quiere, ya que decia: «Soy Hijo de Dios».

44 Hasta los ladrones que habian sido crucificados junto
con el le insultaban.

La Palabra se ilumina

En el corazon de la presente narracion evangelica
esta la idea -fundamental para el anuncio cristiano- de
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que la cruz es la expresión suprema de la salvación lle-
vada a cabo por Dios (cf. 1 Cor 1,18-25). Los vocablos
relativos a la cruz se entrelazan con el tema de la reale-
za, ilustrando así que el verdadero rey davídico reina
desde la cruz. Otro tema presente en el fragmento es la
referencia al drama del pueblo judío, que, elegido para
recibir al Mesías, lo rechazó. Y, sobre todo, en el centro
está el drama de Cristo, que vivió su condena a la muer-
te de cruz como última y suprema prueba.

El pasaje está articulado con un conjunto de citas que
muestran la intensidad con la que la Iglesia primitiva
meditó sobre el misterio de la cruz a la luz del Primer
Testamento. La perícopa se puede dividir en dos esce-
nas: la primera relata la ejecución (vv. 32-38); la segun-
da las burlas dirigidas al crucificado (vv. 39-44). Mateo
ve en el vino mezclado con hiel ofrecido a Jesús una re-
ferencia al Sal 69,22 [LXX] (v. 34), que expresa el la-
mento del justo sufriente y humillado.

También la cita del Sal 22,19 (v. 35), respecto a las
vestiduras repartidas como botín, se refiere al tema del
justo sufriente. En el vértice de la presentación de Ma-
teo se encuentra la proclamación de la realeza (v. 37),
realizada oficialmente por medio del cartel fijado sobre
la cruz. Jesús es rey: un rey de burla levantado entre dos
bandidos crucificados con él (cf. Is 53,12). Los insultos
que siguen no son las vulgares mofas de la soldadesca,
sino una insidia terrible desarrollada por el abandono
total en que se encuentra y por su adhesión a la volun-
tad del Padre. Sin embargo, es precisamente en la cruz
donde se cumple el designio de Dios y donde Jesús se
manifiesta verdaderamente como «Hijo de Dios».

La Palabra me ilumina

«Éste es Jesús, el rey de los judíos» (v. 37). Con seme-
jante título campeando sobre un patíbulo infame se pre-
senta al final de su historia al Hijo de Dios venido a la

tierra. Se le ha condenado como a un malhechor, y su
ejecución dejará una herida infinita en el corazón de la
humanidad, pero se convertirá también en la fuente de
la salvación. Dios viene entre nosotros para hacerse her-
mano; se hace vulnerable, manifestándose con pobreza
y debilidad, y acaba siendo rechazado, torturado, muer-
to, colgado en un leño: ése es el trato que recibió de los
hombres. Sin embargo, él, de una manera paradójica,
reina precisamente desde lo alto de la cruz. Es posible
que, más allá de las polémicas que se encienden de vez
en cuando en torno a la cruz, convertida en el símbolo
de todo dolor, nuestros ojos se hayan acostumbrado ex-
cesivamente a contemplarla y por eso el signo de la cruz
ya no indique nada a nuestro corazón ni lo toque ver-
daderamente en el fondo.

¿Qué dice al hombre un Dios que acepta morir en
medio de la vergüenza, de la desnudez, de la ignominia?
O, mejor aún, ¿cómo no vamos a preguntarnos quién es,
pues, ese Dios que se revela de este modo? Es el amor
que, por su misma naturaleza, se deja vencer, derrotar y
pisotear con tal de no violar la libertad del amado. Él,
aun siendo omnipotente, no tiene más camino para
recorrer que la humilde petición de ser acogido. Cual-
quier otra actitud de imposición desnaturalizaría la li-
bre adhesión de amor.

El Dios que se revela en Jesús y muere crucificado es,
por consiguiente, el rostro del verdadero amor, de la
inocencia infinita; es un Dios que no sólo sufre terri-
blemente por el mal, por todo el mal producido por la
maldad del hombre, sino que es también su primera
víctima.

Cada vez que Caín levanta la mano contra su herma-
no, en realidad golpea al mismo Dios. Y su muerte se
renueva cada vez que, cerrando el corazón a la manse-
dumbre, a la misericordia, al perdón, a todo lo que Je-
sús vino a enseñarnos con su vida, se rechaza la vía del
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amor. Sabemos por una experiencia triste y cotidiana a
que conducen el odio, la hostilidad, la guerra. Jesus, que
viene a convertirse en victima de nuestra crueldad, no
intenta sustraerse a ella: deja que el horror de la maldad
le atraviese hasta hacerle derramar la Ultima gota de
sangre. De este modo es como se revela a donde llega el
autentico amor, que no se cierra ni siquiera por la muerte
mas infamante.

La Palabra se convierte en °radon

Oh Padre, Dios de misericordia y de perdon, mira con
piedad a tus hijos culpables de haber clavado en una
cruz a tu Hijo amado.

Por su sangre derramada en la soledad del abandono,
lava todas nuestras culpas y rompe la dureza de nues-
tros corazones, para que -purificados por las lagrimas
del arrepentimiento- acojamos el don de tu infinita
compasion, que es lo imico que puede hacernos inocen-
tes de nuevo.

La Palabra en el corazon de los Padres

Lo se, no puedes resistir mas, ni podras ver con tus
ojos la dulcisima espalda martirizada por los latigazos,
su cara golpeada por las bofetadas, su majestuosa cabe-
za coronada de espinas... Helo aqui, sale flagelado. Dice
Pilato: «He aqui el hombre» (Jn 19,57). Es un verdadero
hombre. zQuien podria dudarlo? Si, es un verdadero
hombre. Ahora bien, coin° es que con tantas injurias
no se pone colerico como un hombre? Como es que no
se indigna contra los verdugos como un hombre? Evi-
dentemente, es mas que hombre. Pero , quien lo reco-
noce?...

Ahora el Juez esta en el tribunal, ahora la sentencia
ya se ha pronunciado y le conducen a la muerte car-
gando con la cruz. iQue espectaculo! zLo yes? He aqui

el signo del poder sobre su espalda (cf. Is 9,4). Esta cruz
es la enseria de la justicia, el cetro del Reino.

Ahora le ofrecen vino mezclado con hiel. Sus dulces
manos y sus dulces pies estan perforados; le extienden
en la cruz y le cuelgan entre ladrones. El Mediador en-
tre Dios y los hombres (cf. 1 Tim 2,5), colgado entre el
cielo y la tierra, une las cosas de aqui abajo con las de
arriba y une el cielo a la tierra. El cielo se asombra, la
tierra admira.

que haces? No tiene nada de extrafio que
tambien te pongas triste con el sol palidecido, que tiem-
bles con la tierra que se agita, que tu corazon se rompa
mientras las piedras se hacen anicos, que tambien
llores con las mujeres que lloran a los pies de la cruz.

Considera, en medio de todas estas cosas, la caridad
que habia conservado, la piedad que habia mostrado
aquel dulcisimo corazon. No tiene en cuenta las ofen-
sas, no se fija en los sufrimientos, sino que mas bien se
compadece de los que le hacen sufrir, medica a los que
le hieren, da la vida a quien le mata. Con que dulzura de
animo, con que devocion de espiritu, con que plenitud
de caridad grita: «Padre, perdonalosD (Lc 23,34).

Heme aqui, Senor, como adorador de tu majestad y
no como asesino de tu cuerpo; para adorar tu muerte,
no para reirme de tu pasion; como contemplador de tu
misericordia, no para insultar tu debilidad. Que in-
terceda por ml tu dulce humanidad y que tu inefable
piedad me recomiende a tu Padre. Dile, pues, dulce Se-
rior: «Padre, perdOnale tambien a elD (Elredo de Rie-
vaulx, Regola della reclusa, Cantagallo, Siena 1965, 84-
86, passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
0Este es Jesus, el rey de Los judios» (Mt 27,36).



556 Pasión y resurrección (Mt 26,1-28,15) La crucifixión de Jesús 557

Caminar con la Palabra

En este grito de Jesús moribundo hay un gran misterio que no
podemos dejar caer en el vacío. Si Jesús dio ese fuerte grito, fue
para que se escuchara; si está escrito en el evangelio, es tam-
bién él Evangelio. En ese grito se encierra todo lo que quedó sin
decirse o no pudo expresarse con palabras en la vida de Jesús.
Con él, Cristo vació su corazón de todo lo que lo había llenado
durante su vida. Es un grito que atraviesa los siglos con mucha
más fuerza que todos los gritos de los hombres: de guerra, de
dolor, de alegría, de desesperación.

El grito de Jesús en la cruz es un grito departo. En aquel mo-
mento nacía un mundo nuevo. Caía el «diafragma» del pecado
y se producía la reconciliación. Fue, pues, un grito de sufri-
miento y a la vez de amor. «Habiendo amado a los suyos que
estaban en el mundo, los amó hasta el extremo» (Jn 13,1). Los
amó hasta el último suspiro. Podemos comprender cuán grávido
estaría de fuerza divina ese grito de Cristo por el efecto inme-
diato que produjo en quien lo escuchó en vivo y en directo. Dice
la Escritura que el centurión que estaba frente a Jesús crucifica-
do, cuando lo vio expirar de aquel modo, dijo: «Realmente este
hombre era Hijo de Dios» (Mc 15,39). Se hizo creyente.

Abrámonos simplemente a aquel grito de amor, dejemos que
nos conmueva hasta las entrañas, que nos cambie. De lo con-
trario, nuestros viernes santos no servirán de nada. En cuanto
Jesús dio aquel fuerte grito, «el velo del templo se rasgó en dos
de arriba abajo, la tierra tembló, las rocas se rajaron, las tum-
bas se abrieron» (Mt 27,51). Con ello quería indicarse lo que
debería ocurrir en nuestros corazones. Dios no tiene nada con-
tra las rocas. Son otras las «rocas» que deben rajarse: son los
«corazones de piedra» de los hombres, que nunca jamás se
han conmovido, que nunca han llorado, que nunca han querido
reflexionar.

Jesús sabía muy bien que no hay más que una llave que abra
los corazones cerrados, y esa llave no es el reproche, no es el
juicio, no son las amenazas, no es el miedo, no es la vergüen-
za, no es nada. Es únicamente el amor. Y ésta es el arma que él
usó con nosotros. «Nos apremia el amor de Cristo, al pensar
que uno murió por todos» (cf. 2 Cor 5,14). La palabra que uti-
liza aquí san Pablo (synechei) significa, en sentido circular: nos

aprieta por todas partes, nos asedia, nos envuelve; y también,
en sentido lineal: nos acosa, no nos deja en paz, «urget nos»,
como traducía la Vulgata.

Debemos dejarnos apretar en ese abrazo. «Es fuerte el
amor como la muerte; es centella de fuego, llamarada divina»
(Cant 8,6). ¡Ojalá esas llamaradas nos lamiesen en este día
santo, ojalá lamiesen al menos a alguno de nosotros y le hi-
cieran decidirse a rendirse por fin al amor de Dios! Cuando se
trata de Dios, dejarse comprender y apresar es más importante
que comprender. Estas cosas se les revelan a los pequeños y se
les ocultan a los prudentes y a los sabios (R. Cantalamessa, II po-
tere della croco, Ancora, Milán 1999, 115-118 passim; edición
española: La fuerza de la cruz, Editorial Monte Carmelo, Burgos
2001).



Muerte y sepultura de Jesus
(Mt 27,45-61)

" Desde el mediodia, toda la region quedO sumida en ti-
nieblas hasta las tres. 46 Hacia las tres grito Jesus con voz po-
tente:

—Eli, Eli. elemci sabaktani? Que quiere decir: Dios mio, Dios
mio, epor que me has abandonado?

47 Algunos de los que estaban alli, al oirlo, decian:

—Esta llamando a Elias.
48 En seguida, uno de ellos fue corriendo a por una espon-

ja, la empapo en vinagre y, sujetandola en una calla, le daba
de beber. 49 Los otros decian:

—Deja, vamos a ver si viene Elias a salvarlo.

" Y Jesus, dando de nuevo un fuerte grito, entrego su espi-
ritu. " Entonces, el velo del templo se rasgO en dos partes de
arriba abajo; la tierra temblo y las piedras se resquebrajaron;
" se abrieron los sepulcros y muchos santos que habian muer-
to resucitaron, " salieron de los sepulcros y, despues de que
Jesus resucito, entraron en la ciudad santa y se aparecieron a
muchos. 54 El centurion y los que estaban con el custodiando
a Jesus, al ver el terremoto y todo lo que pasaba, se llenaron
de miedo y decian:

—Verdaderamente este era Hijo de Dios.

" Muchas mujeres que habian seguido a Jesus desde Gali-
lea para asistirlo, contemplaban la escena desde lejos. 56 Entre
ellas estaban Maria Magdalena y Maria, la madre de Santiago
y Jose, y la madre de los Zebedeos.

" Al caer la tarde, liege) un hombre rico, llamado Jose, na-
tural de Arimatea, que tambien se habia hecho discipulo de
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Jesús. " Este José se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo
de Jesús. Pilato mandó que se lo entregaran. " José tomó el
cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia 60 y lo puso en un
sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca. Rodó una
piedra grande a la puerta del sepulcro y se fue. 61

Magdalena y la otra María estaban allí, sentadas frente al
sepulcro.

La Palabra se ilumina

Nos encontramos en el momento culminante del
acontecer terreno de Jesús. La oscuridad que se cierne
sobre toda la tierra no es tanto una indicación meteoro-
lógica como la afirmación de que ha llegado la «hora»
en que se realizan las promesas divinas sobre el día de
YHwx (cf. especialmente Am 5,18): es el momento del
juicio de Dios, de su intervención resolutoria en la his-
toria del hombre. El grito de Jesús (v. 46) expresa, por
medio de las primeras palabras del Sal 21, la trágica ex-
periencia de quien se siente fracasado, abandonado por
Dios, en quien había puesto toda su confianza. Pero la
escena recoge también la invocación del «justo perse-
guido» que se dirige al Padre.

El salmo concluye, en efecto, no en una sombría de-
sesperación, sino con palabras de renovada confianza.
La oración de Jesús en la cruz es, por consiguiente, una
oración «gritada», pero en ella se manifiesta siempre
confianza en Dios. Mientras que el hombre sin esperan-
za enmudece en su dolor, Jesús deja brotar, desde lo
hondo de su soledad total, una invocación que expresa
su total abandono en manos de su silencioso interlo-
cutor. No le pide a Dios venganza, sino el don de su
presencia en el momento de la prueba. Abandonado, no
rechaza su situación, pero pregunta por el sentido de la
misma: «Por qué me has abandonado?».

La evocación del Sal 21 se repite también en el uso
del verbo krazo, con el que se expresa el grito de Jesús
moribundo: este último instante de su vida también es

oración. Por último, Mateo subraya, usando el verbo
afiemi (lit. «emitir», «entregar el espíritu»), que Jesús, al
morir, «entrega» su aliento, el mismo que recibió como
don de Dios (cf. Gn 2,7).

La muerte de Jesús es ya salvación en el relato de
Mateo; en efecto, no sólo Cristo cumple las Escrituras,
sino que cuando las tinieblas se vuelven más densas,
más aún, en el mismo momento de la muerte, el velo del
templo se desgarra, es decir, termina la economía anti-
gua de separación entre el cielo y la tierra, y los paganos
reconocen que Jesús es Hijo de Dios. El poder de Dios,
que se manifiesta exteriormente en el suelo que se mue-
ve y en las piedras que se quiebran haciendo levantarse
a los muertos, revela el sentido de la debilidad de la
cruz, que se vuelve, por tanto, al mismo tiempo, motivo
de rechazo para el que no quiere creer y razón de fe
para el que quiere creer. El hombre queda libre una vez
más.

La Palabra me ilumina

Morimos solos -se ha dicho-, mientras que la vida
humana, desde el seno materno, es comunión. Todos
estamos llamados a la cita ineludible que pondrá un
punto de no retorno a nuestro vivir en la tierra. También
Jesús quiso hacer frente a este dramático momento, que
marca profundamente la aventura humana desde su
mismo comienzo y la ha colmado para siempre de su
presencia amorosa. Ahora, en efecto, ya no vive nadie
para sí mismo, ni muere para sí mismo.

En Cristo, cada hombre ha recibido la posibilidad de
abandonarse al Padre, a fin de recorrer el último trecho
.de su vida: el que le conduce a entrar y no en el oscuro
abismo de la nada, sino el que le conduce al abrazo del
Padre, que en cada hombre que vuelve a él recibe ahora
a su Hijo amado. Para esto vino Jesús, en efecto, para
revelarnos el corazón de un Dios que se hace -como
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nosotros- debil e impotente porque es amor. Un Dios
que muere en una cruz representa tal paradoja que no
puede ser, ciertamente, invencion humana. Querriamos
un Dios fuerte, poderoso, que derrotara a sus enemigos
en el campo.

El escandalo de la cruz y el final ignominioso del
Justo vuelcan todas las categorias que hemos fabricado
sobre Dios, y eso explica la razon de que tambien a los
cristianos les haya resultado siempre tan dificil acoger
en el silencio y en la adoraciOn esta sorprendente reve-
lacion de la cruz-salvacion. Es mas facil considerarla
simplemente como una especie de accidente de recorri-
do, algo que se debe superar y olvidar. Ahora bien,
obrando asi la desnaturalizamos, la vaciamos de su pro-
fund° significado salvifico.

Y tal vez sea por eso por lo que despues cuesta tanto
trabajo aceptar y abrazar con generosidad las muchas
muertes cotidianas a las que nos sometemos a lo largo
de la existencia: en ellas se lee el obstaculo, cuando en
realidad son via. Via crucis, si, pero tambien via de luz.
Que dificil es reconocer que precisamente la derrota, el

fracaso, la quiebra, constituyen el lugar donde perder-
nos a nosotros mismos con Cristo para recuperamos
vivos con el y para atestiguar que lo Calico que vale es el
amor!

La Palabra se convierte en oraci6n

Senor Jesus, que levantado de la tierra atraes a todas
las criaturas hacia ti, ten piedad de nosotros. Perdona
nuestra incapacidad para comprender que tu impo-
tencia en la cruz es la revelacion Inas grande del amor
humilde de un Dios que se hace nuestro projimo hasta
compartir la soledad de toda muerte. Curanos, por el
misterio de tu debilidad, de nuestro orgullo desmesura-
do, a fin de que, muriendo a nosotros mismos, vivamos
entre nosotros en comunion fraterna, llevando los unos

las cargas de los otros, para poder presentamos todos
juntos a tu Padre y nuestro Padre.

La Palabra en el corazOn de los Padres

Nuestro Setior fue conculcado por la muerte, pero el,
a su vez, conculco la muerte, pasando por ella como si
fuera un camino. Se sometiO a la muerte y la soporto
deliberadamente para acabar con la obstinada muerte.
En efecto, nuestro Senor salio cargado con su cruz,
como deseaba la muerte; pero desde la cruz grit& Ila-
mando a los muertos a la resurrecciOn, en contra de lo
que la muerte deseaba.

La muerte le mato gracias al cuerpo que tenia, pero
el, con las mismas armas, triunfo sobre la muerte. La di-
vinidad se °cult() bajo los velos de la humanidad; solo
asi pudo acercarse a la muerte, y la muerte le mato,
pero el, a su vez, acabO con la muerte. La muerte, en
efecto, destruyo la vida natural, pero luego fue destrui-
da, a su vez, por la vida sobrenatural.

La muerte, en efecto, no hubiera podido devorarle si
el no hubiera tenido un cuerpo, ni el infiemo hubiera
podido tragarle si el no hubiera estado revestido de car-
ne; por ello quiso el Senor descender al seno de una vir-
gen para poder ser arrebatado en su ser carnal hasta el
Reino de la muerte. Asi, una vez que hubo asumido el
cuerpo, penetro en el Reino de la muerte, destruy6 sus
riquezas y desbarato sus tesoros.

Porque la muerte llegO hasta Eva, la madre de todos
los vivientes. Eva era la vifla, pero la muerte abrio una
brecha en su cerco valiendose de las mismas manos de
Eva. Y Esta gusto el fruto de la muerte, por lo cual la
que era madre de todos los vivientes se convirtio en
fuente de muerte para todos ellos.

Pero luego aparecio Maria, la nueva vid que reemplaza
a la antigua, y en ella habito Cristo, la nueva Vida. La
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muerte, según su costumbre, fue en busca de su ali-
mento y no advirtió que, en el fruto mortal, estaba es-
condida la Vida, destructora de la muerte; por ello mor-
dió sin temor el fruto, pero entonces liberó a la vida y a
muchos juntamente con ella.

El admirable hijo del carpintero llevó su cruz a las
moradas de la muerte, que todo lo devoraban, y condu-
jo así a todo el género humano a la mansión de la vida.
Y la humanidad entera, que a causa de un árbol había
sido precipitada en el abismo inferior, por otro árbol, el
de la cruz, alcanzó la mansión de la vida. En el árbol,
pues, en que había sido injertado un esqueje de muerte
amarga, se injertó luego otro de vida feliz, para que con-
fesemos que Cristo es Señor de toda la creación.

¡A ti la gloria, a ti que con tu cruz elevaste un puente
sobre la misma muerte, para que las almas pudieran pa-
sar por él desde la región de la muerte a la región de la
vida!

¡A ti la gloria, a ti que asumiste un cuerpo mortal e
hiciste de él fuente de vida para todos los mortales!

Tú vives para siempre; los que te dieron muerte se
comportaron como los agricultores: enterraron la vida
en el sepulcro, como el grano de trigo se entierra en el
surco, para que luego brotara y resucitara llevando con-
sigo a otros muchos.

Venid, hagamos de nuestro amor una ofrenda grande
y universal; elevemos cánticos y oraciones en honor de
aquel que, en la cruz, se ofreció a Dios como holocaus-
to para enriquecernos a todos (Efrén, Sermones sobre
nuestro Señor, 3-4.9).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
« Y Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, entregó su

espíritu» (Mt 27,50).

Caminar con la Palabra

Como una avispa que pincha una sola vez deja su aguijón y
muere, así la verdadera muerte pinchó sólo a Jesús. El, en efec-
to, murió de una muerte que nadie antes de él había redimido.
Todos nosotros morimos y moriremos de una muerte que ha
sido redimida por Cristo; a saber: morimos de una muerte
capaz de bendición, además de maldición, como nos muestra
la pareja de malhechores crucificados con Jesús (Lc 23,39-43).
Nuestra muerte puede llegar a ser (debería llegar a ser) el acto
supremo de amor, la obra maestra de nuestra vida. Debería-
mos crecer progresivamente en la caridad, hasta el punto de
que el último instante de nuestra vida consciente debería mar-
car también el momento supremo del amor, el momento en el
que se trata de entregarnos de verdad, de dejarnos llevar y
de perdernos en las manos del Padre: el amor es entrega total de
nosotros mismos.

La muerte de Jesús tuvo lugar en Jerusalén, probablemente
el año 30, y Mateo dice que estuvo acompañada por un terre-
moto y por la resurrección de algunos justos (Mt 27,51- 54). Este
terremoto quiere dar a entender tal vez la repercusión cósmica
de aquella muerte. La muerte de Jesús, aun siendo la muerte de
un hombre histórico, causa un terremoto en la historia humana.
La repercusión cósmica de la muerte de Jesús puede ser consi-
derada, con razón, como una evangelización de los muertos, es
decir, el Evangelio llevado más allá de las fronteras de la histo-
ria y de la geografía.

Dicho con otras palabras, la primera y la última evangeliza-
ción de todo el mundo es la muerte de Jesús. ¿Por qué? Porque
la muerte es algo que todos los hombres encuentran inevitable-
mente. Llegue o no llegue el misionero del Evangelio, llegue o no
llegue la Iglesia, los obispos, el papa, etc., la muerte llega a
buen seguro a todos. Pues bien, a todos llega esta muerte visi-
tada ya por la muerte de Jesús, primicia de los que han muerto
(1 Cor 15,20) y primogénito de los que resucitan de entre los
muertos (Col 1,18). Dicho de otro modo, todo el que muera en-
cuentra la muerte redentora de Cristo. Cristo espera a los hom-
bres especialmente en la encrucijada de la muerte. Así pues, en
la muerte por donde Jesús pasó, el hombre está invitado a en-
tregar su vida por amor, como Jesús y en Jesús: «Padre, en tus
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manos entrego ml Espiritu (Lc 23,46). Nosotros estamos invita-
dos a hacer To mismo.

Volvamos, ahora, al Calvario, para permanecer alli. Ahora
que el ha pasado solo, podemos permanecer con el una hora,
la hora de toda nuestra vida. Si JesOs murk) de verdad por ml,
yo, en un sentido verdadero, ya estoy muerto. Y, entonces, ague
debo hacer con esta vida que me encuentro ahora entre las
manos? Precisamente, no vivirla ya para ml mismo, sino para el,
que nnurio por ml (cf. 2 Cor 5,15) (E Rossi de Gasperis, La roccia
che ci ha generato, ADP, Roma 1994, 155-160, passim).

Los guardias en la tumba

(Mt 27,62-66)

62 Al dia siguiente, es decir, el dia despues de la preparacion
de la Pascua, los jefes de los sacerdotes y los fariseos se con-
gregaron ante Pilato " y le dijeron:

—Senor, recordamos que ese impostor dijo cuando aim
vivia: «A los tres dias resucitare». 64 Asi que manda asegurar el
sepulcro hasta el dia tercero, no sea que vengan sus disci-
pubs, roben su cuerpo y digan al pueblo que ha resucitado
de entre los muertos, y este Ultimo engalio sea peor que el
primero.

" Pilato les dijo:
—Disponeis de un piquete de soldados; id y aseguradlo

como sabeis hacer.
66 Ellos fueron, aseguraron el sepulcro y sellaron la piedra,

dejando alli la guardia.

La Palabra se ilumina

Este episodio, referido solo por Mateo, esta empapa-
do de una sutil ironia y tiene una doble intencion. Des-
de la perspectiva narrativa anticipa el relato de la resu-
rreccion, anunciada previamente por los sumos
sacerdotes y por los fariseos, cerrados obstinadamente
al misterio de Jesus (vv. 63s; cf. 28,11-14). Sin embargo,
hay tambien en el fragmento una finalidad polemica,
como se capta un poco mas adelante (28,15). Puesto que
tras la caida de Jerusalen y la diaspora judia ya no era
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posible comprobar los rumores que se difundían para
poner obstáculos a la difusión del cristianismo, los ju-
díos podían oponerse al anuncio de la resurrección sos-
teniendo que el sepulcro de Cristo fue encontrado, efec-
tivamente, vacío, pero porque había sido robado por sus
discípulos, según el testimonio de los guardias aposta-
dos en la tumba.

El evangelista toma en consideración ese rumor y
manifiesta su carácter absurdo. «Al día siguiente, es de-
cir, el día después de la preparación de la Pascua...» (v. 62)
significa, en efecto, el sábado, que, además, coincidía
con la Pascua judía (cf. Jn 19,31). En consecuencia, ese
día los guías espirituales, infringiendo todas las normas,
habrían estado en plena actividad (v. 62); se habrían
contaminado acercándose a un pagano, habrían salido
de la ciudad ante los ojos de todos sin preocuparse de la
prohibición religiosa y, encima, para ir a sellar un se-
pulcro (ulterior contaminación).

Todas conforman una serie de infracciones tan graví-
simas como inútiles, porque los eventuales ladrones del
cadáver hubieran debido actuar la noche precedente,
con el favor de las tinieblas, dado que los profanadores
de tumbas eran castigados con la pena de muerte; por
otra parte, los discípulos no habrían cerrado de nuevo,
ciertamente, el sepulcro si hubieran tenido la intención
de proclamar la resurrección del cuerpo que habían ro-
bado... Así pues, Mateo demuestra que la presencia de
los guardias en el sepulcro de Jesús es poco plausible y
que, de todos modos, los judíos no podían presentarlos
como testigos del robo del cadáver de Jesús: su testimo-
nio sería, efectivamente, absurdo (v. 66) o bien imposible
de atender (28,13).

La Palabra me ilumina

El episodio de los guardias del sepulcro marca una
línea divisoria no tanto entre la muerte de Jesús y su

resurrección, como entre la fe -es decir, la aceptación del
kerigma- y la obstinada y absurda incredulidad. Jesús
yace en el sepulcro: dentro de poco se revelará como Se-
ñor omnipotente. Sin embargo, permanece impotente
ante la cerrazón de los corazones. Jesús, libre de los la-
zos de la muerte, permanecerá ligado para siempre a la
opción libre del hombre.

Esa impotencia divina nos desconcierta: ¿por qué
tanto sufrimiento, por qué la aniquilación de la cruz, si
hay quien se endurece en un rechazo que es la verdade-
ra muerte? Una vez más, todo se reconduce al ilimitado
amor que Dios tiene por el hombre libre. Una vez más,
sobre todo, es menester suspender el juicio y esperar los
tiempos de Dios: él, mejor que nosotros, sabe cómo y
cuándo llegar a cada uno para que le acoja libremente y
se adhiera a él. Aquel que «se entregó a sí mismo por mí»
(Gál 2,20) no violará mi libertad, aunque tampoco re-
nunciará a mi salvación. Los guardias vigilan en vano la
tumba: Cristo saldrá de ella, vencedor de la muerte, de-
jando intactos los sellos.

Los guardias vigilan en vano, porque Cristo no fuer-
za la mano a nadie: «Mira que estoy llamando a la puer-
ta. Si alguno oye mi voz y abre la puerta...» (Ap 3,20). No-
sotros, que hemos recibido hoy la gracia de escuchar su
voz, ¿seguiremos siendo duros de corazón? Abramos de
par en par las puertas de nuestra vida a Cristo, permi-
támosle ser nuestro Señor y Salvador. Dejemos que su
luz disipe toda sombra de egoísmo y que el fuego de su
amor queme en nosotros las escorias del orgullo. Pre-
parémonos a gritar al mundo la fuerza desarmada de su
resurrección.

La Palabra se convierte en oración

Oh Cristo, vida nuestra, que mediante el bautismo
nos has hecho partícipes de tu muerte y resurrección,
reaviva nuestra fe en ti. Libéranos del egoísmo que nos
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cierra el corazon y lo hace como un angosto sepulcro;
vence el orgullo que nos aprisiona en nosotros mismos
y haznos testigos alegres de tu amor paciente y miseri-
cordioso.

La Palabra en el corazon de los Padres

Dice el salmista: oLa iniquidad ha mentido en su
dano» (Sal 68 vulg.). El Serior, al que habian matado, ha
resucitado. Pasaban ante la cruz y le veian reducido,
como tanto tiempo antes habia predicho el salmo: ollan
taladrado mis manos y mis pies; han contado todos mis
huesos» (Sal 22,17s). Era un desafio, y casi crelan poder
concluir que no lo era, puesto que, mientras ellos le in-
sultaban, el no bajaba de la cruz. e;Que dirds ahora,
cuando aquel que no quiso bajar de la cruz ha resucita-
do del sepulcro?

Pusieron, pues, soldados para custodiar el sepulcro.
Pero he aqui que se agita la tierra y el Serior resucita.
Junto al sepulcro acaecieron tales milagros que los mis-
mos soldados que habian venido a hacer la guardia ha-
brian debido ser sus testigos si hubieran querido anun-
ciar la verdad. Sin embargo, aquella misma avaricia,
que habia reducido a esclavitud al discipulo seguidor de
Cristo, redujo a esclavitud tambien a los soldados que
custodiaban el sepulcro. Les dijeron los judios: 0 Os da-
remos dinero...» (cf. 28,12). zQue dices, oh astucia in-
feliz? zTan lejos del plan salvifico de Dios te has impul-
sado y te has hundido en una maldad y astucia tan
profunda, que afirmas: Decid tambien que, mientras
dormiais, vinieron sus discipulos y se lo llevaron? Adu-
ces testigos adormecidos. Eres til el que duerme verda-
deramente. Has perdido la cabeza pensando tales cosas.
Si dormian, zque hubieran podido ver? Y, si no habian
visto nada, z corn° puedes ponerlos como testigos? Se
sustrajeron a la luz de Dios y fracasaron tambien en la
ejecucion de sus propositos. Al no haber podido sacar

ningim provecho de lo que se proponian, acabaron,
ciertamente, en un fracaso. e. Por que? La resurreccion
de Cristo se volvio muy pronto de dominio public° y el
Espiritu Santo, bajando sobre los discipulos, los colmo
de confianza, hasta tal punto que, mientras que antes se
habian mostrado temerosos, ahora, en cambio, se atre-
ven, sin temer ni Si quiera a la muerte, a anunciar las co-
sas que habian visto (Agustin de Hipona, Esposicioni sui
Salmi, Citta Nuova, Roma 1970, 439.441.443, passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
<Jesus dijo cuando aim vivia: "A los tres dias resucitare"»

(Mt 27,63).

Caminar con la Palabra

Los enemigos de Cristo experimentan el cambio de la situa-
cion inmediatamente despues de su muerte. Hace on momento
han triunfado como burlones. Ahora, de repente, se sienten in-
seguros e inquietos. Le piden a Pilato una guardia militar y que
ponga un sello oficial en el sepulcro porque temen aconteci-
mientos a los que no estan en condiciones de hacer frente. Quie-
ren asegurarse ellos mismos y su futuro: prueba de la incerti-
dumbre interior. De este modo, todo ha cambiado todavia antes
del acontecimiento determinante de la resurreccion. <<Su hora>>
ha Ilegado. Para unos es la hora de la alegria y de la bendicion,
para otros es la hora del espanto y de la reprobacion. Los espi-
ritus se han dividido ya desde hace tiempo. Ahora se divide la
humanidad. La muerte de Cristo es el comienzo de otro mundo.
En el, el tiempo no tiene fin y la vida no conoce la muerte conti-
nua. Los enemigos de Cristo se acuerdan de las palabras que
anunciaban la resurreccion y tienen miedo de ellas. El tiempo de
la gracia ya ha pasado para ellos. EstOn endurecidos por corn-
pleto. Se espantan, pero so turbaciOn no se debe a la concien-
cia de la injusta condena y del pecado cometido; es miedo a las
naturales consecuencias humanas que el anuncio de la resurrec-
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ción puede tener para ellos. Siguen impenitentes y cerrados, in-
tentando impedir la propagación del mensaje corrompiendo con
el dinero. Así ha pasado y continuará pasando en los siglos ve-
nideros. Los hombres no están dispuestos a acoger el anuncio de
la resurrección. La explican con la hipótesis de la muerte apa-
rente, de una mixtificación de los discípulos, del efecto psicoló-
gico del espanto, o bien la interpretan como una leyenda o un
mito. El anuncio sólo encontrará fe entre aquellos que están
abiertos todavía a la Palabra de Dios, pero rebotará contra la
dura coraza de los que se han cerrado y fosilizado.

El Evangelio ya no muestra interés alguno para Israel. La mi-
rada se dirige ahora a los otros pueblos y se mueve libremente
por la historia universal y, sobre todo, por el mundo en cuanto
tal. Todo recibe ahora una impronta escatológica, todo se dirige
a las cosas últimas, que no significan fin sino comienzo. En la
primera Pascua del cristianismo destella, por vez primera, la
Pascua eterna (R. Gutzwiller, Meditazioni su Matteo, Edizioni
Paoline, Milán 1961, 556-559, passim; edición española: Medi-
taciones sobre san Mateo, Ediciones San Pablo, Madrid 1965).

La resurrección
(Mt 28,1-15)

1 Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana,
María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. 2 De
pronto hubo un gran temblor. El ángel del Señor bajó del
cielo, se acercó, rodó la piedra del sepulcro y se sentó en ella.

Su aspecto era como el del relámpago y su vestido blanco
como la nieve. 4 Al verlo, los guardias se pusieron a temblar y
se quedaron como muertos. Pero el ángel se dirigió a las
mujeres y les dijo:

-Vosotras no temáis; sé que buscáis a Jesús, el crucificado.
6 No está aquí, ha resucitado, como dijo. Venid a ver el sitio
donde yacía. ' Id en seguida a decir a sus discípulos: Ha resu-
citado de entre los muertos y va delante de vosotros a Galilea;
allí lo veréis. Eso es todo.

Ellas salieron a toda prisa del sepulcro y, con temor pero
con mucha alegría, corrieron a llevar la noticia a los discípu-
los. 'Jesús salió a su encuentro y las saludó.

Ellas se acercaron, se echaron a sus pies y lo adoraron. 1 ° En-
tonces Jesús les dijo:

-No temáis, id a decir a mis hermanos que vayan a Galilea;
allí me verán.

" Mientras las mujeres iban de camino, algunos de la guar-
dia fueron a la ciudad y comunicaron a los jefes de los sacer-
dotes todo lo ocurrido. 13 Éstos se reunieron con los ancianos
y acordaron en consejo dar una buena suma de dinero a los
soldados, " advirtiéndoles:

-Decid que sus discípulos fueron de noche y robaron su
cuerpo mientras dormíais. 14 Y si el asunto llega a oídos del
gobernador, nosotros lo convenceremos y responderemos por
vosotros.



574 PasiOn y resurreccion (Mt 26,1-28,15) La resurreccion 575

Los soldados tomaron el dinero e hicieron lo que les
habian dicho, y esta es la version que ha corrido entre los
judios hasta hoy.

La Palabra se ilumina

Mateo ha recogido, para refutarla, la hipotesis de la
presencia de guardias en la tumba de JestIs. Eso explica
algunas diferencias respecto a los otros evangelios.
Dado que el sepulcro esta sellado y vigilado, las mujeres
se acercan simplemente a verb. La presencia de la guar-
dia implica que encuentren el sepulcro todavia cerrado
y que se abra por la intervencion sobrenatural de un án-
gel. El evangelista se burla de los guardias, muy sacudi-
dos despues del signo teofanico de la sacudida del terre-
moto: los que estaban encargados de custodiar a un
muerto y de intimidar a eventuales ladrones se quedan
como muertos de miedo (v. 4).

Las mujeres, en cambio, no deben temer, porque ellas
buscan a Jesils. Su fidelidad al Maestro en la hora del
dolor (27,55.61) obtiene un anuncio sorprendente: No
estci aqui, ha resucitado» (v. 6). Se las invita a constatar
que el sepulcro esta vacio: de este modo se convierten
en testigos autorizados precisamente las mujeres, cuyo
testimonio no era considerado valid° en el mundo
judio.

La secuencia de los verbos y de los adverbios (vv. 6b-7)
expresa la urgencia de la mision confiada a las discipu-
las, que la acogen con una entrega total. La gran alegria
que las anima se multiplica hasta el infinito cuando el
Resucitado en persona es quien la augura y quien la
otorga, saliendoles al encuentro.

La carrera de las mujeres se detiene a los pies de Je-
sils. El mismo Senor les repite las palabras tranquiliza-
doras: No temciis», y les confirma la tarea del anuncio
a aquellos a los que llama «mis hermanos». La carrera
de la palabra vuelve a partir para suscitar la fe, pero,

al mismo tiempo, se difunde la calumnia de la incredu-
lidad: a la primera la impulsa la alegria, mientras que
la segunda pone en ridiculo a sus mismos autores (vv.
11-15), unos centinelas de un espiritu tan torpe que no
son capaces de reconocer el surgimiento de una aurora
incomparablemente nueva en el horizonte de la huma-
nidad.

La Palabra me ilumina

Alborear del primer dia despues del sabado, alborear
de una creacion nueva: Jesus ha realizado por completo
en la tierra la obra que el Padre le encomendO (cf. Jn 17,4),
y en el septimo dIa reposo en el seno de la misma tierra
para preparar su transfiguracion desde dentro. Sin em-
bargo, no todos son capaces de captar lo que esta su-
cediendo, puesto que solo la fe y el amor iluminan la
mirada interior. Los guardias del sepulcro yen tambien
la intervencion sobrenatural; sin embargo, quedan
presos, primero, del tenor y, despues, de la avidez y de
la mentira.

En cambio, icuanta luz inunda el corazon de las dis-
cipulas de Jesds, mujeres humildes fieles en el amor
hasta la muerte! En la oscuridad del sepulcro vacio se
enciende la antorcha de su fe, que de inmediato se vuel-
ve mision, camino hacia los hermanos. Tampoco faltan
nunca, en la vida, las noches de la ausencia o incluso de
la «muerte de DiosD, cuando la esperanza parece verda-
deramente sepultada bajo la decepcion, bajo los repeti-
dos fracasos. Sin embargo, el Senor prepara en esa os-
curidad nuestra misma resurreccion, la nueva criatura
muerta al pecado y viva para Dios.

Debemos ser capaces de creer contra toda evidencia
tomando del Evangelio la fuerza de la fidelidad: las mu-
jeres que habian seguido a Jesus desde Galilea para ser-
virle (cf. 27,55) no renuncian a seguirle y a servirle tam-
hien cuando, con su muerte, todo parece acabado. Por
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su perseverancia y entrega las espera el Resucitado;
también nos espera a nosotros, precisamente allí don-
de son más densas las tinieblas, para introducirnos en
su misterio pascual. Allí donde nosotros ya no espera-
ríamos nada, Cristo nos ha preparado la magna alegría
de un encuentro vivificante con él, para hacernos verda-
deros discípulos suyos y enviarnos, en su nombre, a nues-
tros hermanos. No hay noche sin aurora, porque el día y
la noche fueron creados en vistas al alba de la resurrec-
ción, que se hace presente de nuevo, con toda su eficacia
de gracia, en la vida de cada discípulo de Jesús.

La Palabra se convierte en oración
Concédenos, Señor, la mirada límpida de la fe y en-

ciende en nuestro corazón un amor ardiente por ti, a fin
de que podamos entrever en cada acontecimiento la luz
de tu misterio pascual, la ocasión de gracia en la que tú
nos esperas para un encuentro siempre renovado, para
una misión más eficaz con los hermanos, para una
alegría grande y sin fin.

La Palabra en el corazón de los Padres
Muchas predicciones nos dejaron los profetas en tor-

no al misterio de Pascua que es Cristo, a quien sea dada
la gloria por los siglos de los siglos. Amén.

Por su parte, él vino desde los cielos a la tierra a cau-
sa de los sufrimientos humanos; se revistió de la natu-
raleza humana en el vientre virginal y apareció como
hombre; hizo suyas las pasiones y sufrimientos huma-
nos con su cuerpo sujeto a la pasión, y destruyó las pa-
siones de la carne, de modo que quien por su espíritu no
podía morir acabó con la muerte homicida.

Se vio arrastrado como un cordero y degollado como
una oveja, y así nos redimió de idolatrar al mundo,
como en otro tiempo libró a los israelitas de Egipto, y

nos salvó de la esclavitud diabólica, como en otro tiem-
po a Israel de la mano del faraón; y marcó nuestras al-
mas con su propio espíritu y los miembros de nuestro
cuerpo con su sangre.

Éste es el que cubrió a la muerte de confusión y dejó
sumido al demonio en el llanto, como Moisés al faraón.
Éste fue el que derrotó a la iniquidad y a la injusticia,
como Moisés castigó a Egipto con la esterilidad.

Éste es el que nos sacó de la servidumbre a la liber-
tad, de las tinieblas a la luz, de la muerte a la vida, de la
tiranía al recinto eterno, e hizo de nosotros un sacerdo-
cio nuevo y un pueblo elegido y eterno. Él es la Pascua
de nuestra salvación.

Éste es el que tuvo que sufrir mucho y en muchas
ocasiones: el mismo que fue asesinado en Abel y atado
de pies y manos en Isaac; el mismo que peregrinó en Ja-
cob y fue vendido en José; expuesto en Moisés y sacrifi-
cado en el cordero; perseguido en David y deshonrado
en los profetas.

Éste es el que se encarnó en la Virgen, colgado del
madero, sepultado en tierra, y el que, resucitado de en-
tre los muertos, subió al cielo.

Éste es el cordero sin voz; el cordero inmolado; el mis-
mo que nació de María, la hermosa cordera; el mismo
que fue arrebatado del rebaño, empujado a la muerte, in-
molado de vísperas y sepultado a la noche; el mismo que
no fue quebrantado en el leño, ni se descompuso en la
tierra; el mismo que resucitó de entre los muertos e hizo
que el hombre surgiera desde lo más hondo del sepulcro
(Melitón de Sardes, Homilías sobre la Pascua, 65-71).

Para custodiar y vivir la Palabra
Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Sé que buscáis a Jesús, el crucificado. No está aquí, ha

resucitado» (Mt 28,5s).
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Caminar con la Palabra

La claridad y la alegria, que, para gran parte de nosotros, es-
tan unidas al pensamiento de la Pascua, no pueden cambiar
nada respecto al hecho de que el contenido profundo de este dia
sea para nosotros mos dificil de comprender que el de la Navi-
dad. El nacimiento, la infancia, la familia, todo eso es parte de
nuestro mundo de experiencias. Que Dios haya sido un nifio y
haya hecho asi grande a lo pequefio, y humano, cercano y corn-
prensible a lo grande, es un pensamiento que nos toca de un
modo muy directo. Segon nuestra fe, en el nacimiento en Belen,
Dios ha entrado en el mundo, y esto Ileva una huella de luz hasta
los hombres, los cuales no estan en condiciones de acoger la
noticia tal y como es.

Con la Pascua es distinto: aqui Dios no ha entrado en nues-
tra vida habitual, sino que, entre sus confines, ha al ? ierto un
paso hacia un nuevo espacio m6s alio de la muerte. El no nos
sigue ya, sino que nos precede y sostiene la antorcha en el inte-
rior de una extension inexploroda para animarnos a seguirle.
Pero, desde el momento en el que nosotros ahora solo cono-
cemos aquello que este' a este lado de la muerte, no podemos
relacionar ninguna de nuestras experiencias con esta noticia.
NingUn concepto puede venir en auxilio de la palabra; perma-
nece una salida en lo desconocido.

Pero Aquel del que habla la Pascua, Jesucristo, realmente <<des-
cendio at reino de los muertos>>. El ha respondido a la peticion del
rico Epulon: oiEnvia arriba a alguno del mundo de los muertos,
para que asi creamos!>> El, el verdadero Lazar°, ha venido de alio
a fin de que nosotros creamos. eLo hacemos ahora?

La Pascua tiene que ver con lo inconcebible; su evento nos
sale al encuentro en un primer momento solo a tray& de la Pa-
labra, no a troves de los sentidos. Tonto mos importante es en-
tonces dejarse aferrar un dia por la grandeza de esta Palabra.
Pero, puesto que ahora pensamos con los sentidos, la fe de la
lglesia ha traducido desde siempre la Palabra pascual tambien
en simbolos que hacen presagiar lo no dicho de la Palabra. El
simbolo de la luz (y con el el del fuego) juega un papel impor-
tante; el saludo al cirio pascual, que en la iglesia oscura pasa a
ser el signo de la vida, es para el vencedor sobre la muerte. El
acontecimiento de entonces viene asi traducido en nuestro pre-

sente: donde la luz vence a la oscuridad, acontece algo de la
resurreccion. La bendicion del agua pone de relieve otro ele-
mento de la creacion como simbolo de la resurreccion: el agua
puede tener en sí algo de amenazador, ser un arma de la muer-
te. Pero el agua viva de la fuente representa la fecundidad que,
en medio del desierto, edifica oasis de vida. Un tercer simbolo
es de otro tipo distinto: el canto del Aleluya, el canto solemne de
la liturgia pascual, muestra que la voz humana no sabe sola-
mente gritar, gemir, llorar, hablar, sino justamente cantor.

Si comprendemos el anuncio de la resurreccion, entonces re-
conocemos que el cielo no esta totalmente cerrado mOs arriba
de la tierra. Entonces algo de la luz de Dios -Si bien de un modo
timid° pero potente- penetra en nuestra vida. Entonces surgira
en nosotros la alegria, que de otro modo esperariamos inatil-
mente, y coda persona en la que ha penetrado algo de esta ale-
gria puede ser, a su modo, una apertura a traves de la cual el
cielo mira a la tierra y nos alcanza (J. Ratzinger, Guardare al
Crocifisso, Jaca Book, Milan 1992, 99-101.107, passim).



  



El Resucitado
y la mision de los discipulos

(Mt 28,16-20)

16 Los once discipulos fueron a Galilea, al monte donde
Jesus les habia citado. 17 Al verb, lo adoraron; ellos que ha-
bian dudado. " Jesus se acerco y se dirigio a ellos con estas
palabras:

-Dios me ha dado autoridad plena sobre cielo y tierra. 19 Po-
neos, pues, en camino, haced discipulos a todos los pueblos y
bautizadlos para consagrarlos al Padre, al Hijo y al Espiritu
Santo, 20 ensefiandoles a poner por obra todo lo que os he
mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los dias
hasta el final de este mundo.

La Palabra se ilumina

La conclusion del evangelio segim Mateo tiene la
grandiosidad del final de una sinfonia: cuando se apaga
la musica, el corazOn la recuerda durante tiempo. El
primer evangelio se cierra dejando presagiar un nuevo
comienzo confiado ahora a los discipulos. El evange-
lista recuerda -casi como en un parentesis- que el tra-
bajo de la fe no se les ha dispensado ni siquiera a los que
vieron personalmente al Resucitado (v. 17; cf. Mc 16,14;
Jn 20,24ss); sin embargo, el mensaje central del frag-
mento no consiste tanto en la apariciOn de Jesus como
mas bien en la misiOn que confiere a los apostoles.

El lugar escogido para reunirse con los Once remite
a los origenes del ministerio de Jesds, al monte de las
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bienaventuranzas donde él, nuevo Moisés, había pro-
mulgado la ley de la nueva Alianza. Esa Alianza se vuel-
ve ahora definitiva y se extiende a todos los pueblos,
dado que se fundamenta en el poder conferido al Señor
glorioso (vv. 18s; Flp 2,9-11); Jesús confirma, en efecto,
con una referencia implícita a Dn 7,14, que es el Hijo
del hombre, el Juez universal, tal como había procla-
mado ante el sanedrín al atraerse la condena a muerte.

El que ha recibido del Padre la «autoridad plena» en-
vía ahora a los apóstoles, a fin de hacer discípulos a «to-
dos los pueblos». En consecuencia, queda inaugurado el
tiempo mesiánico, que contempla a los gentiles como
protagonistas junto con Israel y no ya en una posición
subordinada en la historia de la salvación (cf., sin em-
bargo, Mt 10,5). Con todo, la atención no está dirigida a
las masas de una manera indistinta, sino a individuos
particulares llamados de manera personal a entrar en la
comunión trinitaria mediante el bautismo (bautizadlos
es forma masculina antes que neutra) y mediante la ad-
hesión a todo lo que Jesús nos ha mandado. De ahí que
la enseñanza del Maestro, custodiada por los discípulos,
deba ser transmitida a todos con fidelidad. La enormidad
de la tarea parece superior a las posibilidades humanas.
Ahora bien, la última palabra del Señor resuena como la
noticia más consoladora, la certeza más reconfortante: el
que ha venido para ser el Emmanuel, el Dios-con-nosotros,
aunque ascendido al cielo, nos acompaña a lo largo de
nuestra peregrinación por la historia, hasta que ésta
desemboque en la gloria de la Pascua eterna y Dios sea
todo en todos (cf. 1 Cor 15,28).

La Palabra me ilumina

«Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta
el final de este mundo» (v. 20b). Con estas palabras de Je-
sús, que recoge de una manera significativa el nombre
de Emmanuel indicado por el ángel en el anuncio de su

nacimiento, se cierra el evangelio según Mateo. Jesús es-
tá con nosotros. Se ha hecho visible, compañero de nues-
tro camino. Surge, por tanto, una pregunta: «¿Estamos
nosotros con él?». Su presencia no es nunca una imposi-
ción. Jesús quiere que aprendamos a buscarle, como los
sabios venidos de Oriente; desea que escuchemos su Pa-
labra cuando nos revela una manera absolutamente
inusual de enfocar la vida, proclamando bienaventurado
al que es infeliz según el mundo.

Está aún con nosotros en cada pequeño y pobre, que
en el último día revelarán, en su propio rostro, el rostro
glorioso de Jesús, escondido a los ojos de los que se han
negado a amar. Está con nosotros en la comunidad de
los hermanos reunidos para hacer memoria de él, que,
para la salvación de todos, se hizo pan partido y vino
compartido en la alegría: cuerpo entregado, sangre de-
rramada. Jesús está con nosotros, pero nosotros debe-
mos estar con él disponiéndonos a seguirle incluso por
el camino del Calvario cuando el misterio de la cruz se
cruce en nuestra vida. Si somos capaces de permanecer
con él como discípulos fieles, llegaremos al monte des-
de el que nos enviará cada día a llevar el anuncio de su
amor a todos los hermanos. Y con él estaremos en el Pa-
dre y en el Espíritu, nuestra morada eterna.

La Palabra se convierte en oración

Señor Jesús, Dios con nosotros, ayúdanos a recono-
cer tu presencia continua, para que, impulsados por el
Espíritu, vivamos en una perenne acción de gracias al
Padre, que te ha enviado a nosotros. Tú, que nos has
considerado dignos de confiarnos el Evangelio, haz que
éste, imprimiéndose en nuestros corazones, pueda irra-
diarse a nuestro alrededor y comunicar a nuestros her-
manos la alegría de vivir como hijos de Dios, amados
desde siempre y llamados a la plena comunión contigo
en el Reino de la vida eterna. Amén.
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La Palabra en el corazon de los Padres

Ya se ha concedido desde ahora a los santos no solo
disponerse y prepararse para la vida, sino vivir y obrar
en ella, dado que la vida misma promete a los santos es-
tar siempre con ellos: . Y sabed que yo estoy con vosotros
todos los dias hasta el final de este mundo. (v. 20). En
efecto, tras haber esparcido sobre la tierra las semillas
de la vida, despues de haber llevado el fuego, Jesus no
se march& dejando solo a los hombres el cuidado de ha-
cer nacer y crecer la semilla y de encender el fuego. El
esta realmente presente y obra en nosotros el querer y el
obrar.

La amistad de Dios por los hombres es inexpresable;
su amor por nuestra estirpe supera todo discurso hu-
mano y conviene unicamente a la divina bondad: esta es
la paz de Dios, que supera todo entendimiento. La union
del Sefior con los que ama esta por encima de cualquier
union imaginable, de cualquier ejemplo que podamos
poner: por eso la Escritura se ha visto obligada a servir-
se de muchas imagenes para expresarla, porque una so-
la habria sido insuficiente. Unas veces es la figura de la
casa y del que la habita, otras la de la vid y los sarmien-
tos, otras las bodas, otras los miembros y la cabeza; sin
embargo, ninguna corresponde a la realidad de tal mo-
do que, desde las imagenes, nos sea posible remontar-
nos al conocimiento exacto de la verdad. En efecto, la
union debe corresponder al amor, pero zque realidad
puede ser adecuada al amor divino?

Con todo, intentemos proceder. A lo largo de nuestra
vida necesitamos muchas cosas, pero ni son necesarias
ni las usamos todas a la vez, siempre y para todos los fi-
nes, sino que nos servimos ahora de una y luego de otra,
segun las vayamos necesitando. El Salvador, sin embar-
go, esta siempre y del todo presente para aquellos que
viven en el: provee a todas sus necesidades y es todo
para ellos.

Es precisamente el quien nos concede poder caminar
y, al mismo tiempo, es el camino y tambien la meta y el
lugar del reposo. Nosotros somos los miembros, el la ca-
beza: z es menester combatir? El combate con nosotros
y el mismo es quien asigna la victoria a quien ha sido
honrado. ,Vencemos? Pues el es nuestra corona. Con
una maravillosa violencia, con tirania amiga, nos atrae
solo a el, nos une solo a el (Nicolas Cabasilas, La vida en
Cristo, I, II).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
oYsabed que yo estoy con vosotros todos los dias hasta

el final de este mundo» (Mt 28,20).

Caminar con la Palabra

<< He aqui que estoy con vosotros todos los dias hasta el fin del
tiempoD (Mt 28,20). Es una frase de una sencillez absoluta, pero
bajo cierto punto de vista es el centro y el sentido de todo el
evento cristiano. Al tomarla en serio, todo cambia: nuestro modo
de pensar, de celebrar, de vivir, se hace diferente. No es una ex-
presion retorica, como cuando se dice que los heroes de la pa-
tria, los gigantes de la cultura y de la ciencia, los grandes Nan-
tropos, viven eternamente en medio de su pueblo, lo que en el
fondo es una manera amable de decir que estan muertos. Estos
piadosos intentos de ilusionar y de ilusionarse no son del estilo
del Senor.

Jes6s esta realmente con nosotros, y la percepcion de esta
presencia verdadera y personal me desconcierta. eQuien es este
hombre que ha marcado con su huella toda mi vida, mi 'Mica
vida; este hombre que ha condicionado y condiciona todos mis
pensamientos y mis decisiones; este hombre invisible que afirma
estar siempre conmigo?

Es extrano: hay momentos en los que su presencia es la de al-
guien con el rostro oculto. No se nada. Sin embargo, he apos-
tado mi vida por el. Y hay momentos en los que me parece que
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Perícopas para el uso litúrgicono conozco a nadie como a él. Ignoro el color de sus ojos, el
timbre de su voz, el gesto de su mano; sin embargo, sé que le
reconoceré al instante, como un viejo amigo al que encontramos
entre la muchedumbre.

Jesús está siempre con nosotros: éste es el fundamento de
nuestra confianza, pero no provoca ninguna jactancia.

Jesús está con nosotros, pero esto no supone que nosotros
estemos siempre con él. Tenemos garantizada la fidelidad de
Cristo, pero no la nuestra. «Pero cuando venga el Hijo del hom-
bre, ¿encontrará fe en la tierra?» (lc 18,8).

Es cierto que toda nuestra serenidad se basa en esta arcana
inmanencia del Señor Jesús. La búsqueda de cualquier otro apo-
yo contamina el carácter genuino de nuestra esperanza y nos
prepara para decepciones penosas, aunque purificadoras.

Jesús está siempre con nosotros: el drama de la soledad se
vuelve, en el hombre que no se cierra, una llamada a la fe. Se
trata de ser capaz de ver a este compañero de viaje que no nos
deja nunca.

La tristeza que deriva de estar solos tal vez sea la tentación
más radical. El hombre es esencialmente alguien que aspira a
entrar en comunión. Si toda comunión se le presenta imposible,
el alma padece una mutilación innatural y llega a desesperarse.
Por eso, este final del evangelio de Mateo contiene una de las
verdades más preciosas para la vida eclesial, y con ella debe
volver a medirse continuamente el discípulo del Señor.

El cielo del espíritu es todavía más cambiante que el que se
encuentra sobre nuestras cabezas. Nuestros días son siempre
diferentes.

Ahora bien, no hay ningún día sin Cristo, ningún día es in-
compatible con su presencia salvífica (G. Biffi, Meditazioni sulla
vita ecclesiale, Piemme, Casale M. 1993, 59-62).

Mt 1,1-16.18-23

Mt 1,1-17

Mt 1,1-25

Mt 1,16.18-21.24a

Mt 1,18-24

Mt 2,1-12

Mt 2,13-15.19-23

Mt 2,13-18

Mt 3,1-12

Mt 3,13-17

Mt 4,1-11

Mt 4,12-17.23-25

Mt 4,12-23

Natividad de la Santísima
Virgen María (8 de septiembre)

Adviento (17 de diciembre)

Navidad: Misa vespertina
de la vigilia

San José (19 de marzo)

Adviento (18 de diciembre);
IV domingo de Adviento A

Epifanía del Señor

Sagrada Familia A

Santos Inocentes
(28 de diciembre)

II domingo de Adviento A

Bautismo del Señor A

I domingo de Cuaresma A

Fiesta de la Epifanía
(7 de enero)

III domingo del tiempo ordinario A
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